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Sinopsis

Dylan lleva una vida sin complicaciones, disfrutando los beneficios

de la fama, y sabe que jugar al héroe va a transformar a la mujer frente a

sus ojos por completo. 

¿Quién iba a pensar que gracias a su pequeño acto de rebeldía, 

pondría en peligro todo lo que conoce? 

Giselle no cree en los caballeros de brillante armadura que salvan

jovencitas en apuros. Pero el peor día de su vida queda deslumbrada por

el brillante metal… en la cara del tipo que quiere convertirse en su

salvador. Ahora se encuentra en una encrucijada, ¿la indigencia o

trabajar para el punk arrogante que creyó en ella? 

Giselle y Dylan van a tratar de resistirse y negarlo, pero al final lo que

está destinado a ser, será. 



Capítulo Uno

Dylan se mordió el labio, sus grandes ojos dilatándose de emoción con lo que tenía enfrente. 

Si lograba combinar esos malditos cuatro dulces, darían paso a un pescado que lo haría pasar de

nivel.  Ese  nivel  que  lo  tenía  atascado  desde  hacía  semanas.  Con  cuidado,  deslizó  el  dedo  por  la

pantalla, la explosión vino, el pescado salió y…

—¡No, jodido traidor! —rugió, aventando el celular contra la mesa—. Ese dulce no sirve para

nada, se suponía que fueras a…

Fue entonces cuando se percató del silencio espeso tan solo interrumpido por el murmullo de los

fans, algunos carraspeos incómodos y susurro de la ropa. Mirando a su alrededor se dio cuenta de

que síp, estaban mirándolo fijamente.  Todos. Enderezándose en su sitio de forma disimulada, deslizó

el celular hacia su regazo y miró a su primo, Derek, quien se limitó a sonreírle burlonamente. 

—Entonces, y sin afán de interrumpir tu juego ,  el reportero pregunta que si huiste porque querías

volverte solista. 

Dy ignoró a Derek, rodando los ojos y regalándole una aburrida mirada al reportero de pie a la

espera de su respuesta, acercó el micrófono a sus labios para responder con un cansino:

—No estaba huyendo. 

—¿Y qué nos puedes decir de Amber Gray? — ¿Quién era esa? 

—Nada. 

—Bueno, ella te menciona en su libro como intenso y apasionado, es muy… gráfica —comentó, 

haciendo reír a los presentes—. ¿Te consideras así en todos los aspectos? 

—Puede ser. —Miró de forma arrogante al reportero entrometido. 

El  club  de  fanáticas  apoyó  su  respuesta  con  gritos,  coreando  “dios,  dios”,  uno  de  los  apodos

ridículos con que era identificado. Dylan resopló, mierda, no debió beber antes de venir, no debió

acostarse con esa mujer cuyo nombre ni siquiera recordaba, lo que debió hacer era quedarse en la

jodida habitación del hotel jugando con su celular ,  porque ahora todo le daba vueltas. 

—¿Es verdad que fue tu fanática? 

—Supongo  —gruñó  antes  de  mordisquearse  el  labio  perforado—.  Y  es  todo  lo  que  tengo  que

decir, lo que escribió me tiene sin cuidado. 

—¿Es decir que te acuestas con tus fanáticas? —Los murmullos en el pequeño y privado lugar no

se hicieron esperar, enervándolo mientras rodaba los ojos. 

—No  voy  a  responder  ni  a  eso,  ni  a  mi  jodida  vida  sexual,  ni  a  sus  estupideces  de  que  estoy

haciendo un álbum como solista —refunfuñó antes de tomar un necesario trago de agua—. Somos una

banda, y así es como se va a quedar. Solo estábamos tomándonos un merecido descanso. 

—Sí, y de hecho, estamos por terminar nuestro cuarto álbum, se llamará:  “Vintage”. 

Oh, no. 

Algunos  jadeos  y  rumores  no  se  hicieron  esperar.  Derek  a  veces  en  su  afán  de  salvarle  el  culo

terminaba hundiéndolos un poco, como justo… en este momento. Mierda. Tenían sin lanzar un disco

desde hacía dos años y sin duda esto era grande. Un segundo después de aquello todos los reporteros

estaban  lanzándose  sobre  ellos  con  preguntas,  las  chicas  de  uno  de  los  clubes  de  fans  que  habían

permanecido en relativa calma, ahora gritaban histéricas, incluso una chica delgada y rubia se había

logrado colar al recinto, flashes lo dejaron parcialmente ciego, en un instante todo se volvió un caos. 

Seguridad  entró  tratando  de  calmar  a  todo  el  mundo  mientras  que  Jeremy,  su  mánager,  hacía  lo

imposible para sacarlos por la puerta de emergencias hacia otro lugar. 

—No debiste lanzar esa bomba, Derek —gruñó el mánager malhumorado mientras los dirigía por

el pasillo apenas iluminado. 

—Esa bola de imbéciles necesitaba dejar de acosar a Dylan. 

—Creo que él es bastante capaz de defenderse solo… —Jeremy miró sobre su hombro—. ¿O no, 

Dylan?, ¿estuviste recorriendo islas en tu estancia o solo chicas? 

—Ambas —contestó con sarcasmo. 

—¿Dejaste  que  te  fotografiaran  desnudo  por  las  playas?  —El  mánager  sacudió  la  cabeza,  una

sonrisa  socarrona  bailando  en  sus  labios—.  Eso  será  simplemente  genial,  más  publicidad  basura

para  el  nuevo  álbum,  cuya  existencia  y  nombre  era  inédito,  hasta  que  Derek  se  encargó  de

casualmente develarlo. 

—Me aseguré de que se llevaran buenas fotos de mi culo desnudo, quizás eso desvíe la atención

del  título  del  álbum  o  de  la  mierda  de  Amber,  ya  sabes,  puedo  filtrar  más  fotos  desnudo  en  mi

Instagram . 

—Me  encanta  cuando  todos  nos  ponemos  sarcásticos  —canturreó  Caden  detrás  de  ellos, 

haciéndolo bufar. 

—Me largo a mi habitación. 

—¿No irás con nosotros a comer? —inquirió Caden, su compañero y baterista de la banda. 

—No  me  gusta  la  comida  del  hotel,  anoche  ordené  unos  nachos  y  sabían  a  queso  con  yeso. 

Bastante asquerosos. 

—Sabes que los nachos nunca saben realmente a  nachos en estos lugares, tendrías que viajar a

México. Hubieras pedido mejor una ensalada. —Dylan elevó una ceja. 

—¿En  serio?  —Lo  miró  de  arriba  abajo—.  ¿Estás  malditamente  dándome  un  consejo

nutricional?, ¿tú? 

—Sí, lo hago. 

—Has subido como veinte libras en el último mes. 

—Mírame.  —Caden  dio  una  ridícula  vuelta  que  incluyó  un  poco  de  baile  erótico,  robando  un

gemido  agónico  a  los  integrantes—.  Las  nenas  se  mueren  por  este  cuerpo,  no  tienes  de  qué

preocuparte. 

—No, si no es tu cuerpo lo que me preocupa. Sino estos pechos… —Dylan estiró las manos hasta

sus  pezones,  tirando  con  fuerza  de  ellos.  Caden  gruñó  dándole  un  manotazo  mientras  los  otros  se

reían. 

—Ya quisieras tenerlos, estás todo escuálido. 

—Cuando los tenga me aseguraré de llevar sostén —se rio, provocando que Caden le sacara el

dedo medio—. En fin, no coman mucho de esa porquería, los veo al rato. —Se despidió con la mano

antes de tomar el elevador que lo llevó hasta el doceavo piso. 

Una vez dentro de su habitación, el olor a limón le robó una mueca. Eran cosas excéntricas que él

definitivamente no había pedido. Mientras se quitaba la camiseta amarilla con el estampado de  Darth

 Vader,  Dylan  se  mordisqueó  el  labio  perforado,  mirando  hacia  la  ventana  que  estaba  abierta,  las

cortinas  ondeando  como  suave  espuma  en  el  mar  lograron  robarle  una  sonrisa.  Lo  que  daría  por

volver a esas playas de Brasil y quedarse ahí de por vida; respiró hondo dando un paso fuera, donde

su estúpida sonrisa soñadora fue aplastada apenas sus pies descalzos tocaron el suelo del balcón. El

rugido  de  gritos  y  flashes  lo  lanzaron  hacia  atrás.  Sus  fans,  mierda.  Nunca  antes  había  pasado  por

esto,  de  hecho,  sus  fans  solían  ser  la  chica  con  la  que  estaba  saliendo  en  ese  momento,  su  papá, 

quizás Derek, pero no esta marea de personas histéricas afuera del Four Seasons. 

Todavía le resultaba extraño salir al balcón a una hora incierta de la tarde tan solo para respirar

un poco y ver a cientos de personas reunidas allá abajo, y que al verlo, insanamente comenzaran a



cantar la letra de una canción que escribió en un momento deprimente titulada:  “Egoísta” . Ofuscado, 

se  escabulló  nuevamente  dentro  de  la  costosa  habitación  y  se  dejó  caer  de  forma  pesada  sobre  la

cama, mientras los cantos seguían y el puñetero aroma a limón persistía, no se sentía merecedor de

tanto cariño por parte de los fans, por Dios, no era el papa Francisco, ni siquiera era devoto, y ahí

estaba toda esa gente cantándole como si fuera una eminencia. 

Cerró los ojos recordando cómo había sido todo antes de que una sola canción fuera el principio

de  su  rotundo  éxito.  En  sus  primeros  shows  como  banda,  el  escenario  estaba  apenas  un  par  de

centímetros  separado  del  suelo,  por  lo  que  literalmente  se  encontraban  al  nivel  del  ojo  de  la

audiencia. Derek estaba desgarrándose el puñetero pulgar con el bajo, mientras que Ethan destrozaba

su guitarra y Caden estaba a nada de perforar la batería, y luego estaba él, siendo uno de esos bichos

raros rockeando y saltando como si no hubiera un mañana en un bar casi desierto de Hollywood. Dy

por lo general cantaba cuatro de las cuatro canciones que tenían como repertorio, bailaba sin control

como  solía  hacer  cuando  estaba  perdido  en  la  música  y  como  venía  también  ocurriendo  en  los

últimos  meses,  la  gente  respondió  bien,  ¿quién  pensaría  que  se  estaban  acercando  a  un  éxito  de

proporciones a veces catastróficas? 

Abrió  los  ojos  y  se  quedó  mirando  fijamente  el  techo.  Las  reflexiones  de  vida  en  medio  del

cuarto de un hotel, teniendo como banda sonora gritos y la letra de su propia música, no era algo que

se le antojara para una noche de sábado, menos pensar en ese ligue que lo había metido en problemas

y las cosas que aseguraba en su mediocre libro: “Súper estelar”. Así que se puso de pie y comenzó a

rebuscar en sus cajones algo de ropa. 

Tenía que salir de ese lugar cuanto antes. 

Ahí, aunque estaba cocinando y uno pudiera perderse entre el calor que desplegaban las parrillas, 

los olores de las especias y los condimentos, Giselle solo estaba concentrada en algo. 

Podía  sentir  unos  ojos  oscuros  y  hermosos  clavados  en  cada  parte  de  su  figura,  y  mientras

inevitablemente  se  estremecía,  se  preguntó  si  esta  vez  por  fin  él  iba  a  invitarla  a  otra  cosa  que  no

fuera cenar y ver películas en su departamento, como alguna clase de amigo gay que no necesitaba. 

La falda ajustada negra había sido buena idea. Giselle contuvo el suspiro soñador que pugnaba

por  salir  de  sus  labios  como  una  colegiala  con  mal  de  amores.  No  iba  a  jodidamente  ruborizarse

frente a él. Al menos ya no más. Steve tenía dos años siendo su mejor amigo y ya habían pasado por

eso: las ruborizaciones, las risas estúpidas, la incomodidad y… no. No tenía caso engañarse, Steve

siempre sería solo su amor platónico, aquel amor tan intocable como el sol, a menos claro que los

planetas se alineasen y el cosmos lo iluminara y dejara solo de mostrar “apreciación con sus ojos”, 

porque al parecer no había manera en el infierno de que la viera como un prospecto de cita, incluso

ella sospechaba que ya ni siquiera la catalogaba en el género femenino. 

—Carter,  ¿qué  te  he  dicho  de  los  postres?  —La  joven  dio  un  respingo  saliendo  de  sus

ensoñaciones de adolescente. 

—¿Que son deliciosos? —El chef, Gilbert, no respondió, estaba mirando al pobre helado como

si fuera un sobreviviente de guerra, haciéndola suspirar—. Solo es una nuez. 

—Las nueces no son típicas de este postre y lo sabes. 

—Esto es algo nuevo y el sabor que le dará es exquisito, yo misma…

—Nada de nueces. —Gilbert tomó la solitaria nuez que posaba casualmente en la cima del postre

y la lanzó a la basura—. Por favor, solo haz caso, es todo lo que pido, ¿no puedes hacerlo, Carter? 

—Creo que el cliente es bastante capaz de decir si le gusta o no. 

Odiaba cuando Gilbert Rogers la humillaba así, frente al pequeño grupo de cocina y frente a ella

misma. 

—Eso  déjamelo  a  mí,  seré  yo  quien  decida  qué  lleva  el  postre.  Digamos  que…  —Colocó  en

lugar  de  la  nuez,  una  infame  cereza—.  Una  de  las  ventajas  de  cocinar  en  este  lugar,  es  que  soy

además el jefe de cocina, así que la comida se hace como yo diga. 

 Típico macho. La joven sostuvo a su  feminazi interna de los brazos y no respondió nada al darse

la vuelta y continuar cocinando alguno de los pedidos. Los ojos le picaban, ¿quién estaría picando

cebolla cerca? Tragó saliva mientras se regañaba mentalmente por querer llorar frente a Rogers, solo

eso faltaba…

—Un día vas a poner tu propio restaurante y podrás gritonearle a quien sea. —Steve, con esa voz

ronca y profunda, le robó un escalofrío. 

—Si eso pasa, no trataré a las personas como lo hace Gilbert. 

—Sé que no lo harás —consintió el chico, regalándole una sonrisa. Giselle suspiró apoyando la

cadera descuidadamente contra la mesa. 

—Éstas son las “desventajas” de ser solo una subjefe de cocina . 

—A Gilbert le gusta que las cosas se hagan como él dice, es todo. 

—Gilbert  es  un  asno  machista,  como  la  mayoría  de  los  chefs  —suspiró—.  ¿Qué  daño  puede

hacer una solitaria nuez? 

—Entiendo  tu  punto.  —Por  alguna  extraña  razón  no  estaba  mirando  directamente  a  sus  ojos, 

sino… a sus labios. 

Inconscientemente  la  castaña  los  relamió,  y  cuando  Steve  subió  la  mirada  al  nivel  de  la  suya, 

había cierto calor en ellos que no había antes. 

—¿Pero…? ¿Pasa algo? —El tono bajo de su voz inconscientemente fue seductor. El joven tomó

aire antes de sonreírle. 

—Te  ves  linda  cuando  estás  enojada.  —Y,  sorpresa,  sorpresa,  el  rubor  acudió  a  sus  mejillas

subiendo  por  su  cuello,  por  supuesto,  haciéndolo  sonreír—.  Pensé  que  ya  había  perdido  el  toque, 

¿sabes? Hacía mucho tiempo que no lograba hacer que te ruborizaras. 

—Ay, vaya, qué modesto. —Rodó los ojos tratando de calmar de una buena vez ese jodido calor

—. Solo me tomaste desprevenida, y si sigues con tus sutiles comentarios de galán, probablemente

mañana te vengas en taxi al trabajo. 

Durante la semana, él se aparecía para ir juntos al restaurante donde trabajaban. Steve no tenía

auto  para  trasladarse  desde  Whittier  hasta  el  centro  de  Los  Ángeles  y  ahí  estaba  ella,  la  ya  no

adolescente pero sí tonta mujer con un  crush,  deseando oler su loción los cuarenta minutos de tráfico

que les tomaba llegar al trabajo. 

—Quizás deberíamos salir a algún lado esta noche. —Eso logró sorprenderla. 

—No es conveniente, apenas y es miércoles. 

—Precisamente. 

—Mañana trabajamos —sonrió mirándolo. 

—No te pongas toda señora. —La codeó de forma juguetona. 

—¿Esto es una cita, Steve? —inquirió en tono burlón y coqueto. 

—Solo es una salida de amigos, no te emociones. 

—Hum… —suspiró dramáticamente—. Pensé que me ibas a pedir matrimonio, déjame rompo la

lista con los nombres de nuestros hijos. —Steve se rio. 

—Saliendo de aquí iremos a Hollywood. 

—En Hollywood solo hay drogadictos. —Arrugó la nariz. 

—Por eso, vamos a descontrolarnos un poco. Algo tengo que hacer para remediar el malestar que

te provocó la cereza. 

—¿Viste mi cara? —inquirió apenada. 

—Desde la mueca, hasta la absoluta desfiguración. 

—Idiota —dijo riéndose. 

—Te  veo  en  un  rato.  —Steve  le  guiñó  el  ojo  antes  de  tomar  el  infame  helado  con  la  cereza

encima. 

…

—En serio, ¿viste lo que me dijo Gilbert después?, es tan misógino —renegó la joven al tiempo

que ponía la direccional para cambiarse de carril, al fin habían salido del restaurante. 

—Lo es, pero es mejor eso que estar desempleado. 

—Sé  que  aspiro  a  mucho  —suspiró—,  pero  ¿por  qué  tengo  que  esperar  a  ser  una  anciana  casi

calva para triunfar? —Steve sonrió. 

—Ya  estás  cosechando  una  reputación  como  chef  en  Los  Ángeles,  en  cambio  yo  solo  soy  el

camarero. 

—Gracias, Steve, ahora me siento culpable. 

—Siempre que quieras. —Sonrió—. Por cierto, ¿te molesta si invitamos a los demás? 

—No, claro que no. —Mierda sí, le molestaba hasta el infinito. 

Giselle por un tonto momento pensó que iban a tener una cita.  ¿En serio?,  se burló su voz interior

con  malicia.  En  dos  años  Steve  no  había  mostrado  otra  cosa,  ¿por  qué  su  corazón  insistía  en

emocionarse por él? A ese bastardo traidor debería apuñalarlo. Así que una hora y media después, 

Roy, Zoe, Sandy y Terry venían con ellos. Para todo el público parecería que iban en parejas, pero

no era así. No había manera de que ninguno de ellos se confundiera, y eso incluía a Steve, al parecer

jamás la vería como una mujer. 

—Entonces… ¿qué te hizo Gilbert? 

Sandy  era  su  amiga  desde  la  universidad,  con  sus  grandes  ojos  marrones  y  su  silueta  exquisita

robaba  miradas  a  su  paso,  si  a  eso  le  sumaba  que  era  increíblemente  dulce,  quizás  tendríamos  un

problema… llamado Steve. Parecía que él solo tenía ojos para ella esta noche. Giselle se removió

incómoda en el sofá en el que tenía sentada ya buena parte de la noche, el tequila en sus manos no

había mejorado su humor, ni tampoco el hecho de que él no la estuviera mirando. 

—Discutimos por un postre, nada del otro mundo. 

—Deberías buscar otro trabajo, siempre tienes problemas con él. 

—¿Estás de broma? —sonrió incrédula—. ¿Sí sabes dónde trabajamos, no es así? 

 — La Fountain no es el único restaurante en Los Ángeles. 

—Pero sí uno de los más reconocidos —aseveró, dando un necesario trago a su bebida—. Nada

más te cuento que ayer Justin Timberlake fue a cenar con su familia. 

—Pero  si  no  te  está  dando  alegrías,  ¿qué  sentido  tiene?  La  vida  no  es  para  pasársela  de  esa

manera. 

Dicho  eso,  Steve  estaba  mirando  a  Sandy  como  si  con  ella  hubiese  salido  el  sol.  Simplemente

genial, ¿quizás buscaba a una chica así, que rezumbara confianza en sí misma? Carraspeó incómoda. 

—Por  supuesto  que  esto  solo  es  temporal,  en  lo  que  junto  lo  suficiente  como  para  poner  mi

propio restaurante. —O eso esperaba. 





 — Puta mierda . 

—¿Eso te gusta, cariño? —Quizás el rápido asentimiento de su cabeza lo estaba delatando como

un maldito ansioso, pero no había manera en el infierno de que luciera de otra manera, ella tenía su

pene en sus manos y cálida boca—. ¿Y esto? 

—Eso  es…  —Dylan  apretó  la  mandíbula,  mirando  hacia  las  paredes  rayadas  de  grafiti  del

pequeño baño—. Eso es genial, nena. 

Dios,  lo  que  su  lengua  hacía.  Las  chicas  de  los  bares  sucios  de  Hollywood  eran  las  mejores, 

mejores que todas esas prostitutas que se pavoneaban por la disquera, mucho mejor que todas esas

artistas  y  herederas  millonarias  porque…  bueno,  sí.  Había  de  todas,  incluyendo  las  que  solo  se

acercaban  hambrientas  de  fama.  Al  principio  esa  mierda  no  le  importaba,  una  mamada  era  una

mamada, con o sin interés de por medio. Pero conforme su fama se fue incrementando y su cuenta se

fue llenando de dinero, aquello realmente tomó importancia, como muestra estaba la tal Amber. 

—Estás a punto, cariño, ¿quieres correrte en mis pechos? —inquirió “nena”, porque no se sabía

su nombre, juntando aquellas dos bonitas cumbres al tiempo que envolvía a su pene entre su cálido

calor. 

—Eso sería un sueño, nena. —Dios, era tan buena. 

Entonces  ella  chupó  más  fuerte  logrando  que  con  un  jadeo  agudo  se  encontrara  salpicando  sus

pechos.  Dylan  apretó  los  dientes,  montando  de  pie  como  un  maldito  guerrero  las  olas  del  orgasmo

hasta que terminaron, y cuando bajó de su nirvana, se encontró con esos ojos avellana mirándolo con

una  abierta  sonrisa  antes  de  levantarse  e  intentar  tomarlo  desprevenido  para  besarle.  Como  regla, 

Dylan  no  besaba,  porque  en  todos  estos  años  había  descubierto  que  al  menos  esa  era  una  buena

conexión, y no muchas jodidas gracias, así que la detuvo sujetándole la garganta, acariciando con el

pulgar su talentosa boca, antes de darle una sonora nalgada, haciéndola gritar por la sorpresa. 

—Quizás otro día, nena. —Ella hizo un mohín. 

—Está  bien,  voy  a  limpiarme,  ¿me  invitarás  una  copa?  —Dylan  iba  a  responder,  cuando  de

pronto  un  hombre  entró  al  baño  haciendo  un  estruendo  antes  de  vomitar,  provocando  que  ambos

hicieran una mueca. 

—Salgamos de aquí. 

Pero apenas abrió la puerta del pequeño compartimiento, se quedó helado al ver la peor escena

que  Dylan  pudiera  soñar,  esa  que  ya  había  visto  otras  veces.  Su  primo  y  compañero  en  la  banda

estaba  tirado  sobre  el  sucio  suelo,  con  el  rostro  pálido  y  verdoso;  el  joven  sintió  un  escalofrío  y

nervios lo recorrieron casi al punto del desmayo, solo eso faltaba, volverse un afeminado de mierda

en un momento así. 

—¿Derek? —Se arrodilló a su lado para levantarlo—. Derek, mierda, ¿me escuchas? 

—No, no lo hago. —La castaña rodó los ojos. 

—Claro  que  lo  estás  haciendo.  Tienes  esa  cara  de  aburrimiento,  puedo  verla  incluso  desde  el

otro lado de la pista. 

Giselle  suspiró,  no  era  aburrimiento,  no.  De  hecho  era  decepción,  de  las  grandes.  Una  de  esas

decepciones  aplastantes  que  te  roban  el  aliento  y  un  poco  de  vida.  Ella  había  visto  algo  que  no  se

hubiese imaginado en siglos. Sandy, la perra, no era su mejor amiga, no compartían secretos para la



caída del cabello, no se tomaban cafés para hablar mal de compañeros, no. Pero estaba segura de que

ella  lo  sabía,  tenía  que  saber  lo  que  sentía  por  él,  Dios,  si  se  la  vivía  babeando  por  ese  hombre, 

¿entonces  por  qué  mierda  había  bailado  con  Steve  de  esa  manera  tan  provocadora  con  tendencia  a

final feliz? 

—Solo estoy cansada, la semana será larga. Voy a irme. 

—Tienes que estar de broma… —Steve la sujetó, y cuando Giselle miró su mano, vio que lucía

enorme sobre su pequeño brazo. 

—Claro que no, te veré mañana. Diviértete. —Le guiñó el ojo, soltándose con suavidad. 

La noche fue larga, los sueños fueron perturbadores. Casi todos ellos involucraron a sus amigos

revolcándose de manera sucia en una cama. ¿Por qué el sexo sucio? Solo su subconsciente podría ser

tan jodido. Giselle tomó esta vez el celular antes de que la alarma comenzara a sonar. En realidad no

había  dormido  y  detestaba  que  el  culpable  de  eso  la  fuera  a  acompañar  todo  el  camino  al  trabajo. 

Frente  al  espejo,  intentó  cubrir  lo  mejor  que  pudo  sus  ojeras,  se  dejó  el  cabello  suelto  y  trató

inútilmente de poner una sonrisa. De hecho, sonrió mirando su triste reflejo mientras negaba con la

cabeza. 

—Eres tan pendeja —se dijo con un suspiro. 

Steve  estaba,  como  siempre,  esperándola  fuera  de  su  departamento,  pero  esta  vez  no  había

sonrisas  ni  coqueteo,  sus  ojos  guardaban  cierto  recelo  y  sí,  quizás  estaba  ocultándole  algo  que  era

más que evidente. Aun así, la castaña puso su mejor cara, en una mano llevaba su bolso, en la otra las

llaves, el celular y un pequeño sándwich de pan de centeno, y se aseguró de sonreír al verlo. 

—Buen día, Steve. —Él pareció relajarse solo un poco, y la joven odió que fuera tan guapo… y

ella tan tonta. 

—¿Por qué no parece que hayas dormido nada a pesar de que por eso te fuiste temprano del bar? 

—Ella se encogió de hombros. 

—Es tu imaginación. 

En el auto puso la música quizás un poco fuerte, silenciando descaradamente cualquier intento de

conversación, no quería escucharlo decir que se había acostado con Sandy, muchas gracias; pero a

mitad del camino él extendió la mano y bajó el volumen. 

—Anoche pasó algo con Sandy. 

—Oh, Dios —gimió—, no, no quiero escucharlo. 

—Estaba demasiado borracho y ella…

—No quiero escucharlo —repitió con tristeza, mirándolo—, en serio. 

Y  con  eso  volvió  a  subir  el  volumen  de  la  música,  tratando  de  que  el  estridente  sonido  ahora

lograra matar la cantidad de cosas que comenzaban a arremolinarse en su cerebro, su mal humor por

el contrario ahora no podía aplacarse con nada. 

—Definitivamente se intoxicaron con algo que comieron. —Dylan se cruzó de brazos escuchando

el diagnóstico del doctor—. Pero también es la mala alimentación que llevan, necesitan entrar en un

régimen alimenticio o son posibles candidatos a una gastroenteritis. 

—Eso será imposible —murmuró Jeremy—, estos chicos solo quieren comer porquerías. 

—Pues  tendrá  que  contratarles  alguien  que  les  cocine,  para  ya,  si  pretenden  superar  esto  sin

morir deshidratados, y ni hablar de una gira. —Para afianzar el punto, Caden, de aspecto amarillento, 

se levantó corriendo del lugar directo hacia el baño. 



—Tienes suerte de no haber comido con nosotros ayer —aseguró Ethan, su voz ligeramente ronca

y apagada, su rostro ceniciento. 

—Como sea, me muero de hambre, quiero unos deliciosos huevos fritos con tocino y con salsa…

—El resto de la banda gimió. 

—Dylan, cállate, ¿quieres que vomitemos en tu jodida cara? —siseó Derek sin abrir los ojos. Se

encontraba recostado en un sofá, agonizando como los demás. 

—No tengo la culpa de su maldita diarrea colectiva, ¡quiero comer! 

—Entonces será mejor que vayas tú solo —refunfuñó su primo. 

—Derek,  tú  y  yo  vamos  a  tener  un  par  de  palabras  sobre  qué  más   consumiste,   pero  antes…

¡Dylan!  —gritó  el  manager—,  lleva  a  Rick  contigo,  si  me  vuelvo  a  enterar  que  fuiste  sin

guardaespaldas  iré  a  castrarte.  —El  vocalista  le  respondió  con  el  dedo  medio  mientras  salía  del

lugar. 

—Quita inmediatamente esa frambuesa. 

La respiración de Giselle se desbocó al tiempo que arrugaba su delantal con los puños apretados. 

Era absurdo cómo una simple frase podía desatar el infierno en la tierra. 

—Por supuesto que no lo haré, es un coctel dulce. 

—Exacto, ¿qué no lo entiendes? —Sacudió la cabeza su jefe—. Por lo mismo no debe volverse

agridulce, mango es lo de siempre. 

—¿Sabes  qué,  Gilbert?  —El  aludido  dejó  de  ver  la  cuchara  antes  de  posar  sus  aburridos  ojos

azules en ella. 

—¿Qué, Giselle? 

—Renuncio. —El único impresionado fue Steve, que la miró como si estuviera degollándose a sí

misma. 

—Mañana puedes intentarlo con frambuesa —continuó Gilbert mirando de vuelta la cuchara—, 

hoy  tenemos  a  un  cliente  especial,  y  no  tengo  por  qué  darte  tantas  explicaciones,  soy  el  jefe  de

cocina, ¿está claro? Dios, las mujeres siempre son tan dramáticas…

Ella elevó una ceja antes de repetir. 

—Dije: renuncio. 

—Déjate de cosas, Giselle, necesitas el empleo. 

—No puedo seguir haciendo lo que a ti te gusta, señor “jefe de cocina” —escupió sarcástica al

desatarse el delantal. 

—¿Y por eso te vas a comportar tan infantil y a renunciar? 

—Prefiero ser infantil que seguir solo como una simple asistente, sé que puedo llegar a más, es

solo que no me das la opor…

—Giselle —la interrumpió—, ¿tengo que recordarte que este jefe es el séptimo mejor cocinero

del  mundo?,  ¿esa  lista  donde  por  cierto  no  hay  mujeres?  —Lanzó  la  cuchara  contra  la  mesa—. 

Lamento decírtelo de forma tan ruda, pero no tienes el camino fácil y no es mi culpa, este negocio es

así. 

—¿Y qué se supone que haga? —Ambos se estaban viendo ahora como en una especie de duelo

—. ¿Que me dedique a hornear pasteles?, ¿quitar el polvo en casa? 

Giselle estaba bastante consciente de que no se empieza ordenando, y que había un camino difícil

con hombres por ahí llamando a las quejas de las chicas la revolución de las feminazis, pero no tenía



por qué soportarlo. Y sí, puede que la bomba de “me acosté con Sandy” estuviera haciendo mella en

su renuncia. 

—Ignoraré tu rabieta, seguro estás en tus días. —Gilbert agitó la mano, restándole importancia—. 

Solo ponle mango y… ¡Giselle!, ¿a dónde vas? 

—Gracias por todo, Gilbert. 

—¿En serio vas a renunciar por la frambuesa? 

—No sin antes probar una cosa. —Sonrió una última vez antes de darse la vuelta. 

La joven no siguió escuchando los gritos de quien pronto sería su ex jefe, mientras caminaba por

los largos y lujosos pasillos del restaurante La Fountain. 

—¿Dónde  está  el  postre  que  pedí?  —Dylan  apuntó  al  menú  en  un  intento  de  que  la  camarera

dejara de verle de esa manera. Mierda, odiaba sentirse como se estaba sintiendo en este momento—. 

Además, quiero unos nachos. 

¿Cuánto  tenía  esta  chica  de  conocerlo?  Seguro  ni  un  par  de  minutos  y  ya  estaba  lanzándosele, 

mostrándole el escote, succionando la pluma y esas mierdas. Dylan suspiró, no es que fuera el santo

patrón de la moral, pero vamos, ¿tenían todas que ser así? Nuevamente se sintió atrapado en todo el

remolino que conllevaba la fama, la sensación de claustrofobia que lo había impulsado fuera de su

residencia a las playas de Brasil, la misma sensación de encierro que lo había sacado de su cuarto de

hotel a un sucio bar en Hollywood, estaba aquí, frente a esta camarera de nuevo…

—¡Giselle! 

Dylan giró la cabeza en dirección de los gritos, y de pronto no estaba seguro de lo que hacía en

este lugar. Ni de su nombre. ¿Tal vez tuvo una contusión? ¿O una conmoción espontánea? Porque no

había  razón  para  que  se  olvidara  de  todo  y  de  todo  el  mundo,  desde  la  camarera  molesta  hasta  su

razón de salir furtivamente, al instante en que se encontró con unos salvajes ojos verdes, era como si

alguien le hubiera golpeado su mundo en seco con un bloque de acero. 

Ella era una pequeña cosa caliente y enfurruñada que daba zancadas dirigiéndose a él, y aunque

era  extraño,  todo  ese  contoneo  le  parecía  como  si  estuviera  rodando  una  película  porno,  incluso

esperó a que salieran las cámaras gritándole: “¡Caíste!”. La chica hizo caso omiso a los gritos del

chef. En sus manos llevaba… su postre, gracias a Dios por la distracción. Dylan sonrió como un niño

a punto de recibir un dulce, pero a unos cuantos pasos de que ella llegara a su mesa, el rubio obeso le

dio  alcance,  sujetándola  con  rudeza  por  el  brazo,  haciendo  que  el  postre  se  tambaleara

peligrosamente en sus manos. 

—Suéltame, Gilbert, estamos haciendo una escena —siseó ella, mirando el lugar medio vacío. 

Eran las puñeteras siete de la mañana, pero Dy no había cenado, razón para que estuviera aquí, 

teniendo que aguantar que hasta la camarera se viera abducida por la estúpida pelea entre esos dos. 

—No hagas esto, por Dios, tienes la mente tan pequeña…

La joven se puso roja, y no era un rubor adorable, no. Era el fuego del infierno en el rostro de

alguien. Parecía una inminente bomba atómica; Dy contuvo la sonrisa en sus labios por precaución, 

estaba seguro de que no quería que esa furia descendiera sobre él. 

—Ya que mi mente solo da para comida mediocre, déjame llevarme la decepción. 

Entonces ellos solo se miraron con odio. La lucha de poderes electrizaba el aire y Dylan se sintió

contagiado  por  aquella  energía.  Era  un  comensal  jodidamente  importante,  y  jodidamente  ignorado

mientras esos dos debatían el futuro del puto postre. Era increíble, lo mejor que le había pasado en

un par de años; Dylan se mordisqueó el aro en su labio, observando con suma diversión la escena. 

—Bien. —La liberó—. Dáselo, y cuando diga que no le gustó, seré yo quien te despida y tendrás

que grabarte esta lección de vida para cuando trabajes en las hamburguesas de la esquina. 

El bonito rostro de la chica se contrajo. El gordo había dado al parecer en algún punto adecuado, 

y  a  Dylan  no  le  gustó  para  nada  la  maldita  sonrisa  llena  de  mierda  que  se  dibujó  en  su  rostro,  el

jodido chef lo sabía, sabía que la había herido y estaba disfrutando con ello. 

—Al menos en mi cocina no habrá egocentrismo, mientras que aquí hay más egos que verdaderos

chefs. 

Jodido  infierno .   Dylan  rompió  a  reírse,  no  una  risita  idiota  entrometida  de  mierda,  no.  Estaba

carcajeándose a tal grado que los dos afectados voltearon a verle. La mujer se ruborizó, ahora sí uno

adorable, antes de dar un paso hacia adelante. 

—Aquí está su postre y no se sienta comprometido, sea cual sea su decisión, voy a renunciar. 

—¿Así  que  esto  es  algo  de  vida  o  muerte?  —inquirió  mirando  el  postre  en  todos  los  ángulos

posibles, no parecía fuera de lo común. 

—No,  solo  es…  Solo  pruébelo.  —Dylan  elevó  una  ceja,  haciéndola  rodar  los  ojos—.  ¿Por

favor? 

—No  puedo  creer  que  hagas  esto  —jadeó  el  chef  enojado—.  Lamento  mucho  este  incidente, 

señor  Chancellor,  no  sabíamos  que  vendría  y…  —Se  pasó  una  mano  nerviosa  por  su  escasa

cabellera—. La casa pagará su cuenta, lamentamos mucho todo lo sucedido. 

—Eso  no  importa  —respondió  mirando  a  la  chica,  y  entonces,  sin  quitarle  la  vista,  enterró  la

cuchara en el postre y lo probó. 

Al principio no supo distinguir el sabor, definitivo era el helado que había pedido, pero no sabía

igual,  ¿la  frambuesa?,  le  daba  un  sabor  que  cambiaba  todo,  haciéndolo  jodidamente  rico.  Casi

exótico. 

—¿Qué es ese sabor? 

—¡Ves!  Te  dije,  te  dije  que  no  le  gustaría  —gritoneó  el  chef,  la  chica  cerró  los  ojos  casi

pareciendo devastada. 

—No  he  dicho  que  no  me  gusta  —aclaró—.  ¿Eso  quiere  decir  que  no  estás  despedida?  —Ella

elevó el mentón. 

—¿Le  gustó?  —Dylan  la  miró  fijamente,  perdiéndose  en  esos  increíbles  ojos  verdes  con

destellos del color de la miel. 

—Es el maldito postre más delicioso que haya comido. 

—Bien. —Ella sonrió y fue como…  vaya. 

—Regresa a la cocina, ya probaste tu punto —siseó el chef. 

—No  hay  manera  de  que  regrese  ahí.  —Se  dio  la  vuelta,  y  había  que  admirarla,  estaba

renunciando después de dejar su punto en claro. 

Dylan  pensaría  después,  mucho  después,  por  qué  hizo  lo  que  hizo.  Quizás  fue  la  cautivadora

sonrisa, o la energía que le transmitía, no lo sabía, pero le quitó la pluma a la camarera y garabateó

su número, corriendo casi para alcanzar en la puerta de salida a la chica. 

—¿No te gustaría un empleo nuevo? —Ella se detuvo. 

El  cabello  largo  enmarcaba  su  pequeño  rostro  en  forma  de  corazón,  pero  entonces,  ella  no  lo

estaba mirando a los ojos, sino que lo estaba… analizando. Dylan comenzó a removerse incómodo en

su lugar, seguro ella lo había reconocido,  claro, imbécil. 

—Escúchame bien, punk de mierda, seguro te tiras a cuánta mujer se atraviesa en tu camino, pero

créeme…  —Se  pasó  un  mechón  detrás  de  la  oreja,  sus  ojos  lanzando  destellos  miel—.  Prefiero

cocinar jodidas hamburguesas, vivir en la miseria, o volverme lesbiana, antes de aceptar un empleo

como el que me estás ofreciendo. 

—¿Y  qué  empleo  crees  que  te  estoy  ofreciendo?  —Contuvo  una  carcajada,  no  se  había  sentido

así de vivo desde hacía eones. 

—¿Qué?  —susurró  desprevenida,  incluso  volvió  a  mirarlo  de  nuevo—.  Tú…  tú  sabes,  e-esa

clase de empleo. 

—No, no sé cuál clase de empleo. 

—¿Giselle?  —Un  tipo  se  acercó  hasta  ellos,  la  mirada  la  tenía  clavada  en  la  chica—.  Gilbert

dijo  que  te  habías  ido,  ¿esto  solo  es  por  lo  de  la  frambuesa?  — Bonita  cerró  los  ojos,  parecía

cansada. 

—Tengo que irme. —Dio un paso atrás como lista para correr. 

—Toma. —Extendió la tarjeta de su mánager, con su número garabateado en la parte de atrás—. 

El trabajo que necesito que hagas es de chef. —Le guiñó un ojo—. Piénsalo. 

Ella  pareció  aturdida  antes  de  tomar  la  tarjeta  y  darse  la  vuelta,  el  camarero  salió  corriendo

detrás de ella, por lo que Dylan sonrió volviendo a su lugar. 

—¿No  has  ido  por  mis  nachos?  —miró  enfadado  a  la  atónita  camarera,  quien  dio  un  respingo, 

saliendo disparada a la cocina. 

Genial,  tendría  que  esperar  más  tiempo  para  satisfacer  su  hambre,  pero  si   Bonita  aceptaba  el

empleo,  quizás  podría  satisfacer…  otras  necesidades.  El  puro  pensamiento  le  robó  una  sonrisa

mientras jugueteaba con un salero. 



 

Capítulo Dos

Giselle tomó la botella de Malbec y la colocó en el carrito de compras, justo al lado del queso

Philadelphia y las galletas Ritz .  Pensaba festejar. No todos los días se hacía un berrinche descomunal

que termina con la renuncia a uno de los trabajos más importantes que había conseguido hasta hoy. 

Cuatro  años  se  dicen  fácil,  pero  no.  Habían  sido  cuatro  largos  años  de  aprender,  de  lidiar  y  de

cocinar cosas que no le gustaban. Cuatro años donde también adquirió la suficiente experiencia como

para abrir su propio restaurante, lástima que no pasó lo mismo con el dinero. De ese no había ni sus

luces. 

La  joven  sacudió  la  cabeza  al  tiempo  que  reanudaba  su  camino  por  el  supermercado,  mañana

podría lamentarse de toda esa mierda impulsiva que había hecho. Hoy pensaba ponerse ebria dentro

de su enorme y lujosa tina. Pensamientos en blanco, cuerpo lleno de espuma, manos ocupadas en el

vino, la comida… y quizás algo más. 

Y así lo hizo. 

Por  la  mañana,  el  rayo  de  sol  que  se  coló  como  un  ladrón  por  entre  las  cortinas,  amenazó  con

desgarrarle  las  retinas.  La  joven  gimió  dándose  la  vuelta  en  su  esponjosa  y  amplia  cama  antes  de

ponerse una almohada encima. Pero entonces… ya no pudo dormir. Todos los recuerdos y el sabor de

las consecuencias volvieron a ella como una maldita perra furiosa, palpitando en sus sienes como un

terremoto mental, y justo cuando pensó que no había manera en el infierno de la resaca de que esto

empeorara,  fuertes  golpes  llamaron  a  la  puerta.  Gimió  agonizante,  con  el  estómago  revuelto,  su

cerebro sintiéndose como si estuviera suelto dentro de su cabeza. Refunfuñando se incorporó en la

cama y…

—¿Pero qué…? 

Se encontró a sí misma como Dios la trajo al mundo, desnuda, cubierta solo por sedosas sábanas

negras. A ciencia cierta no recordaba bien cómo había salido de la tina… Los golpes en la puerta la

hicieron sisear, así que como no soportaba ese sonido, se puso en movimiento buscando su bata. No

tenía caso intentar hacer algo con su rostro o cabello, por lo que solo lo recogió en una alta coleta

improvisada y abrió la puerta. 

Pero  claro,  debió  suponer  que  el  día  siempre  podía  ponerse  peor.  Giselle  nunca  olvidaría  la

hermosa cara de asombro de Steve al verla, parecía entre preocupado y a punto de un ataque de risa, 

lástima que estuviera tan jodidamente guapo, porque de otra forma le hubiera azotado la puerta en la

cara. 

—En  todo  este  tiempo  de  conocernos  nunca  te  había  visto  así,  ¿tuviste  una  noche  agitadita?  —

preguntó con una sonrisa, aunque el tono inquisitorio tampoco le pasó desapercibido. 

—Todos  podemos  cometer  errorcitos,  ¿no?  —Quizás  Gilbert  tenía  razón  y  su  período  estaba

cerca,  porque  no  había  manera  en  el  infierno  para  que  estuviera  siendo  tan  amena.  Steve  pareció

sorprenderse también—. Lo siento, yo…

—No  te  disculpes.  —Se  encogió  de  hombros  restándole  importancia—.  Eso  me  pasa  por

entrometido, traje donas y café. 

—¿Krispy Kreme? 

—Sí, las naturales. —La joven miró la caja, luego al modelo ahí en cuestión y se ruborizó. 

—En serio lamento lo que te dije, estuvo mal, eso no es de mi incumbencia… —Se hizo a un lado

para que él pasara—. Creo… creo que todavía no estoy en mis cinco sentidos, de verdad lo siento —

murmuró frotándose las sienes. 

—No te preocupes, y fue mi culpa preguntar con quién… ya sabes, con quién pasaste la noche. 



Aquel tono entre dubitativo y con una pizca de celos la sorprendió. Había pasado la noche con la

tina  y  quizás,  puede  que  a  lo  mejor,  por  culpa  del  alcohol  y  la  molesta  libido  de  los  últimos  días, 

hubiera pasado un buen rato, como la mitad de la noche, con su vibrador. Pero salvo  Blueone, como

se llamaba su vibrador, ningún pene real había desfilado esa noche por su cama… ni tampoco en los

últimos…   mierdayacasitresaños.  Desgraciadamente.  Y  sí,  debió  aclararlo  dada  la  mirada

inquisitoria  del  modelo  frente  a  ella,  pero  por  alguna  extraña  razón  totalmente  desconocida  para

Giselle, entiéndase el sarcasmo, su magullado orgullo no lo permitió. 

—Gracias por venir —dijo en su lugar. Steve se sentó en la mesa, sujetando su café. 

—Gilbert nos citó ayer a una junta. Habló de tu “despido”. 

—¿Despido? —Dio un sorbo al café—. Renuncié. 

—Lo sé, pero ya sabes cómo es… —Delineó con un dedo el borde de su taza antes de mirarla

con esos brillantes ojos marrones—. No puede aceptar que nadie tenga la razón, mucho menos si ese

alguien es mujer. En fin… ¿qué piensas hacer ahora? 

Debería dejar de verlo fijamente, en serio, a él y a sus dedos largos delineadores de tazas, o a

sus  piernas  en  esos  vaqueros  casuales,  o  a  su  cabello  sedoso,  o  esa  boca  carnosa  que  se  movía

diciendo algo…

—¿Qué? —balbuceó acalorada. Él sonrió conocedor y no, por Dios, no se iba a ruborizar. 

—Ya sabes, además de examinarme, ¿qué piensas hacer? 

—No  te  estaba  examinando,  la  resaca  me  tiene  en  modo  lento,  y  pienso  buscar  empleo, 

obviamente. —Rodó los ojos tratando de restarle importancia a su fijación. 

—¿Por qué no regresas? Creo que Gilbert entendió tu punto, sabe que se pasó y estoy seguro de

que puedo intermediar para que…

—No —lo cortó de tajo—, no pienso volver. 

—Se te extraña por allá —susurró. Giselle sonrió. 

—¿Quién, Collin? —Steve no sonrió junto con ella, seguía concentrado mirándola. 

—Yo, por ejemplo. 

La  joven  apretó  los  labios.  Quería  decirle  muchas  cosas.  Como  que  eso  no  era  cierto,  o

preguntarle si la extrañaba mientras estaba con Sandy y nop, no podía seguir por ese camino. 

—No  te  preocupes  por  mí,  ¿qué  tan  difícil  puede  ser  encontrar  un  empleo?  —bromeó  antes  de

dar un mordisco a su deliciosa dona. 

Ojos en el café, pensamientos sobre donas, resaca pulsando en las sienes, cualquier cosa, menos

mirar a Steve con esa camiseta ajustada y esas extrañas declaraciones. 

 La monotonía me consume, 

 Dicen que es normal

 Todos tenemos un mal día

 Pero sé que no, no es habitual

 Me estoy extinguiendo. 



 Oh, sí, estoy muriendo. 

 Entonces, te encuentro a ti

 Chica bonita

 Tu aura salvaje, tus ojos chispeantes

—Eres el único de pie en esta casa. —Dylan mordisqueó el lápiz sin levantar la mirada. 

—No puedo dormir. — «Nada nuevo», pensó. 

—Fue una bendición que no comieras en el puto Seasons. —El joven hizo una mueca, dejando de

lado su cuaderno de escritos—. Creo que despidieron a todo el personal de cocina. 

—Lamento escuchar eso, pobres personas —comentó consternado. 

—Yo no pedí que los corrieran, pero salió en todas las revistas esta mañana: “Resistance sufre

intoxicación” bla, bla, bla. 

—¿Cómo  lo  llevan  los  chicos?  —Jeremy  suspiró,  dejándose  caer  pesadamente  a  su  lado  en  el

enorme sofá. 

—Mal, Derek incluso ha perdido un par de libras más, aunque no estoy muy seguro de que solo

se trate de un malestar estomacal. —Dylan asintió pensativo. 

—¿Crees  que  sea  culpa  de  las  drogas?  Ya  habíamos  pasado  por  esto,  nos  prometió  que  las

dejaría pero… con él nunca se sabe. 

—Sí, puede ser, tenemos que estar más al pendiente de él. 

—Le tendré un ojo encima. Por cierto, ¿no te ha llamado alguna chica? —Su mánager elevó una

ceja. 

—¿Preguntando si estoy enfermo también? —Dylan rodó los ojos. 

—Le di tu número a una chef, la conocí el otro día en La Fountain, estaba ahí por mi desayuno y

ella justo estaba renunciando…

—Y  pensaste  que  podría  cocinar  para  ustedes  —concluyó  con  sarcasmo.  El  vocalista  no

respondió nada por lo que Jeremy resopló—. ¿En qué mierda piensas cuando piensas, Dy? 

—¿Por qué no? Es una chef —le recordó a la defensiva. 

Jeremy  Scott  era  su  mánager  desde  hacía  siete  largos  años,  era  un  treintañero,  con  un  cuerpo

ridículamente  trabajado;  cuando  los  chicos  lo  conocieron  en  el  bar  donde  normalmente  tocaban, 

pensaron  que  más  bien  era  un  fisicoculturista  que  un  mánager,  sin  embargo  resultó  que  además  de

músculos  tenía  una  larga  trayectoria  que  gradualmente  los  llevó  a  firmar  con  la  discográfica  de

Warner Music, así que sí, el tipo era importante. ¿Entonces qué diablos estaba haciendo aquel día un

tipo como  él,  borracho y  en  un club  de  bajo  presupuesto de  Hollywood?  Solo el  cielo  sabía  cómo

habían coincidido, pero agradecía a las deidades el favor. 

—No  recuerdo  una  sola  vez  en  la  que  le  dieras  mi  número  a  alguna  chica,  sabes  bien  las

consecuencias de ello. ¿Cuánto tenemos en el mercado, Dylan? 

—Lo sé, lo sé. —Recostó la cabeza en el respaldo del sofá. 

—¿Un día?, ¿media tarde quizás? —Dylan cerró los ojos con fuerza. 

—Basta ya de mierda, Jeremy, sé lo que son los años en esto, ¿bien? 

—Pues no parece. 

—Sé  lo  di  porque  es  una  jodida  chef,  se  veía  lista  y  su  comida  definitivamente  es  algo  que

comería con gusto todos los días. Ella es lo que necesitamos. 

—¿Crees  que  no  he  conseguido  ya  un  chef  para  ustedes?  —El  joven  abrió  los  ojos, 

enderezándose de vuelta en su lugar. 

—¿En serio? —Jeremy asintió. 

—Claro,  un hombre.  No necesitamos generar aquí en el estudio una energía negativa, no pueden

distraerse  antes  de  que  terminemos  el  álbum,  no  necesitamos  alguna  chica  pululando  alrededor  de

cuatro hombres encerrados por meses —negó con la cabeza—, no queremos eso. Créeme. 



—Hum —murmuró Dy, jugueteando con el lápiz en sus dedos. 

No podía dejar de fantasear con esa mujer de grandes ojos verdes con destellos de miel que lo

había  mandado  a  la  mierda  no  solo  en  el  acto,  sino  también  después.  Al-no-llamar.  Dylan  siempre

cumplía lo que se proponía, y si de obtener cosas se trataba, lo conseguía, así que había mandado al

restaurante a Rick para sacarle información al chef sobre su paradero, sin éxito. Al parecer el cabrón

era egoísta al cien por ciento. Y estaba claro que  Bonita no sabía quién diablos era él, porque de otra

manera  ya  habría  llamado,  cualquiera  se  moría  por  trabajar  con  Resistance,  aunque  fuera  de

mandadero, y el hecho de que ella no llamara, por alguna razón, lo tenía a mil por hora, no recordaba

siquiera una sola jodida vez en la que se viera en la necesidad de andar preguntando por una chica. 

—Quiero que sea ella. 

—Ya te dije que es un  él. 

Dylan lanzó el cuaderno despreocupadamente hacia un lado antes de inclinarse hacia su mánager, 

no dejó de mirarlo mientras apoyaba ambos codos en sus rodillas, logrando que el tipo se removiera

incómodo presa de su intensa mirada. 

—Tómate esto como un puñetero arrebato adolescente, pero la quiero a ella trabajando aquí. —

El mánager apretó los labios. 

—Dylan,  no  necesitamos  un  escándalo  público  como  el  de  Gray,  ya  bastante  complicado  lo

tenemos con esa pseudo escritora. 

—No la quiero aquí para cogérmela. —Jeremy elevó una ceja, incrédulo—. ¿Por qué pones esa

cara?, ¿crees que no puedo tirarme a cualquier otra? 

—Seguro a esta chica no pudiste. 

—La  conocí  en  el  desayuno,  por  Dios,  no  ando  por  ahí  cogiéndome  a  todo  lo  que  respire.  —

Jeremy pareció dudarlo y… ¿malditamente en serio? 

—Mañana comienza el nuevo chef —afirmó, sacudiendo la cabeza de forma negativa. 

—Dije que la quiero a ella. 

—Disculpa si tengo que dar las malas noticias, sobre todo cuando nunca antes te había pasado…

—Elevó las manos en exasperación—. ¡Pero esto se convirtió oficialmente en un capricho por una

mujer! 

—Contrátala. 

—No. 

—Bien, entonces a la mierda. —Se puso de pie, las playas del Caribe serían su siguiente parada. 

—Espera, ¿a dónde vas? —No respondió—. Maldición, te piensas desaparecer otra vez. 

Así es, no era una pregunta. Dylan había hecho esto mismo ya hacía un par de semanas, cuando se

apareció su padre, luciendo como la mierda y trayendo toda esa estela de mala vibra que lo precedía. 

—Dile  a  los  chicos  que  espero  que  se  mejoren  —dijo  al  llegar  a  la  puerta  del  estudio, 

poniéndose su chaqueta. 

—Eres  tan  jodidamente  ridículo  —siseó  Jeremy,  sus  ojos  brillando  con  irritación—.  Te  sigues

portando como un niño caprichoso. 

—¿La vas a traer, o no? —inquirió con un pie fuera del lugar. 

Giselle hundió el rostro entre sus manos. 

La  sensación  de  derrota  y  la  inseguridad  últimamente  eran  sus  mejores  amigas.  Tenía  ya  tres

semanas,  de  lo  peor,  en  donde  no  había  conseguido  empleo.  En  todas  las  entrevistas  le  sonreían

amablemente, parecían impresionados con sus habilidades culinarias, sin embargo ninguno hasta hoy

había  llamado.  Era  como  si  la  hubieran  vetado  de  todos  los  restaurantes  de  Los  Ángeles  y  sus

alrededores, y mientras miraba el atardecer iluminar su ventana, se preguntó si debería replantearse

el hecho de volver a trabajar con Gilbert. Cerró los ojos dejando caer su cabeza contra la mesa, la

frente apoyada en el borde la hacía sentir placenteramente nauseabunda. 

No era que estuviera pasando otra vez hambre, o que las facturas no se estuvieran pagando, no

era como si estuviera en bancarrota como en el pasado, pero su dinero ahorrado estaba yéndose en

sobrevivir.  Era  tan  difícil  ver  cómo  sus  ingresos  de  años  estaban  siendo  destinados  para  poner

gasolina o comer. Cuando llamaron a la puerta, retiró la frente de la mesa y se preguntó si no estaría

marcada.  Frente  a  ella,  el  resplandor  de  las  luces  de  la  ciudad  comenzaba  a  aparecer.  Pensó  que

quien sea que estuviera afuera de su departamento se cansaría y se iría, pero los golpes continuaron. 

—Sé que estás ahí. —Golpe—. Abre, traje sushi. 

—¿Es de Shunji? 

—¿De dónde más? —Ella sonrió antes de suspirar—. Si no me abres me comeré tu orden. 

Giselle  finalmente  dejó  su  fiesta  de  autocompasión  y  se  levantó  de  la  mesa.  Caminó  hasta  la

puerta pero, antes de abrir, se alisó las inexistentes arrugas de su vaporoso vestido blanco y se pasó

el cabello tras las orejas. 

—Gracias a Dios por hombres como tú —murmuró, y nunca había dicho algo tan cierto. 

No  solo  porque  Steve-malditamente-caliente  llevara  en  sus  manos  una  orden  de  sushi  del

restaurante de Dios, porque solo un ángel podría cocinar algo tan delicioso, sino porque además, hoy

como todos los días, él se veía increíblemente apetecible. 

—Lo sé. —Guiñó un ojo el bastardo—. Por cierto, también te ves linda hoy, definitivamente ese

ejercicio nocturno y secreto que estás haciendo está dando resultados. 

—No  estoy  haciendo  ejercicio  —dijo  mientras  miraba  distraídamente  hacia  una  de  sus

habitaciones, donde su Body Crunch posaba de forma casual y delatora. 

—¿No  te  han  dicho  que  eres  pésima  mentirosa?  —canturreó  al  tiempo  que  colocaba  la  comida

sobre su ridículo comedor gigante. 

Nunca debió comprarse un comedor para seis personas, Cristo, y luego no sabía por qué no tenía

dinero. 

—Solo tú. 

—Pues lo eres. Como actriz te morirías de hambre; por cierto, ¿comemos? 

—Nunca  había  estado  más  feliz  de  escuchar  eso,  también  muero  de  hambre.  —Giselle  fue  a  la

cocina y regresó con un par de platos, así como con un vino blanco. 

—¿Y  cómo  vas  con  el  trabajo?,  ¿tuviste  suerte  hoy?  —Ella  sacudió  la  cabeza  antes  de  dar  un

sorbo a su bebida. 

—Nop. Los Ángeles me odia. —Steve sonrió. 

—Solo  porque  le  gritaste  al  jefe  de  cocina  de  uno  de  los  restaurantes  más  reconocidos,  no

significa que te odien… —Giselle se paralizó con la comida a centímetros de sus labios. 

—¿Crees que Gilbert esté dando malas referencias de mi trabajo? —inquirió llena de terror, toda

diversión abandonó el rostro de Steve, poniéndose incluso algo pálido. 

—Yo… no creo, no… diablos —suspiró, dejando los palillos a un lado—, era broma, pero… ya

que lo veo bien, ¿quizás, sí? 

—Necesito una respuesta, Steve. —Él se echó a reír nerviosamente. 

—No  lo  sé,  Giselle,  te  lo  prometo.  Pero  si  te  soy  sincero  podría  ser  —asintió—,  claro  que

podría ser. 

—Oh,  Dios  —gimió,  apoyando  ambos  brazos  sobre  la  mesa,  hundiéndose  entre  ellos—.  Estoy

arruinada, absolutamente jodida. 

Claro que Gilbert tenía que ver en esto. ¿Cómo era posible que con su currículo, sus múltiples

cursos en el extranjero, incluso su educación, no consiguiera un empleo? Hundió un poquito más el

rostro,  un  gemido  apagado  abandonando  sus  labios.  Había  sido  tan  jodidamente  impulsiva.  Nunca

pensaba  antes  de  actuar  y  ahora  tendría  que  lidiar  con  las  consecuencias,  ser  una  mujer  fracasada, 

vetada de cualquier restaurante… tendría que comenzar a hacer hamburguesas. Conseguir empleo en

algún puesto sucio de alguna esquina de Hollywood, tendría que ir vendiendo muebles, empezando

por el…

Dios,  el  Mitsubishi.  Volvió  a  gemir,  cuando  inesperadamente,  una  mano  cálida  sujetó  su  brazo, 

tirando  con  suavidad  de  él.  Giselle  salió  de  su  caparazón  improvisado  tan  solo  para  quedarse  sin

aliento al ver a Steve a pocos centímetros de su rostro. Él estaba en cuclillas a su lado, y su loción

logró perturbarla al grado que tuvo que juntar las piernas, sintiéndose con maldita fiebre, o quizás el

departamento de esa maldita vagina que le había tocado entre sus piernas iba a incendiarse. 

—No estás arruinada —susurró con voz suave, acariciando su mejilla—. No conozco a nadie tan

valiente como tú, y no te lo había dicho hasta este momento porque soy idiota, pero esa es la verdad. 

Tienes el valor suficiente como para defender tus convicciones, y siempre he admirado que persigas

tus sueños. No dejes que un jodido calvo te los quite. —Ella se rio, aunque fue sin aliento. 

—Cada vez es más difícil. 

—No tanto como tú crees, eres muy lista. 

Y  entonces  él  estaba  avanzando,  acercándose  a  sus  labios  traidores  que  hormigueaban  con

anticipación. El departamento entre sus piernas estaba en fuego. Y cuando finalmente aquel hombre

hermoso cerró la distancia entre ellos, no pudo evitar el jadeo necesitado que escapó de sus labios. 

Steve  era  justo  como  se  lo  imaginó  cientos  de  noches:  suave,  con  unos  labios  carnosos  que  la

invitaban a morderlos. Él acarició su mejilla antes de deslizar la mano hasta su cabellera y atraerla

aún  más  contra  su  rostro,  profundizando  el  beso.  ¡Por  fin!,  ¡esto  estaba  pasándole!  Y  se  sentía  tan

bien y… tan mal. 

Mientras besaba al hombre del que había estado enamorada en los últimos años, se dio cuenta de

que  si  esto  no  funcionaba,  no  iba  a  estar  lista  para  perderlo  a  él  también.  Ya  se  sentía  bastante

devastada  sin  empleo  y  sin  dinero  como  para  añadir  a  la  lista  otra  estupidez.  Perder  a  Steve. 

Simplemente  eso  no  era  viable  porque…  Oh  vamos,  ¿su  lengua  estaba…?  Era  tan  cálida  y  sensual

buscando la suya… no, no,  no. 

—Steve, no… —gimió entre sus labios. 

—¿Por qué no? —preguntó arrodillado ahora entre sus piernas. 

Cristo, qué vista tan gloriosa. Ni en sus más calenturientos sueños se hubiera imaginado estar con

un  hombre  como  él  metido  entre  sus  piernas,  con  la  boca  a  centímetros  de  sus  labios,  y  los  ojos

brillantes de excitación. La traidora del departamento entre sus piernas golpeó furiosa sus paredes, 

demandándole que se dejara de cosas, haciéndola estremecer.  Traidora, comenzaría a llamarla así. 

Giselle no iba a pensar en lo que podría pasar si tiraba del cabello de Steve, porque estaba segura de

que  su  mente…  infiernos.  Demasiado  tarde,  en  un  segundo  se  imaginó  sobre  la  mesa  con  Steve

empujando duramente entre sus piernas. 

Cerró  los  ojos  con  fuerza  impulsándose  lejos  de  él.  Quizás  cuando  tuviera  empleo,  cuando

sintiera estabilidad en alguno de sus frentes, quizás entonces estaría lista para estar con él. No ahora, 

porque él era su único puerto seguro, y sí, era egoísta, pero no le importaba. 

—¿Qué pasa con Sandy? — «Esa pequeña zorra mala amiga»,  pensó. Steve pareció sorprendido



antes de desviar la mirada. 

—Estaba borracho, ya te lo dije. —La miró fijamente esta vez—. No volverá a pasar. 

—Steve,  estoy  hecha  un  lío.  —Y  era  cierto—.  Necesito  pensar  y  esas  cosas  que  hacen  las

personas normales, desempleadas. 

—Lamento haberte besado —suspiró.  ¿Y qué diablos? 

—¡No! —gritó antes de ruborizarse y aclararse la garganta. En serio, era patética, pero la dulce

sonrisa que le regaló Steve le dio coraje—. No lamentes eso, solo… solo dame tiempo, ¿sí? 

—¿D-Dylan Chancellor? —Mierda. 

—Mhm. 

—¿Podría tomarme una selfie contigo? 

—No se pueden usar celulares en el elevador. 

Ella se rio, el sonido fue fingido, como si estuviera lidiando con un niño mientras jugueteaba con

el celular en sus manos. 

—Saliendo, claro. 

—¿Eres nueva aquí? 

Tenía que ser. En la discográfica era en el único lugar parcialmente público donde no sentía el

acoso de nadie. Todos trabajaban en sus oficinas y en sus cosas, ignorando a cualquier celebridad lo

mayor posible; Dylan se había preguntado varias veces si esa actitud tan natural no sería en realidad

una política de la empresa. 

—Sí,  voy  a  trabajar  de  asistente  del  gerente.  —Claro,  y  el  escote  y  la  minifalda  apoyaban  la

moción. 

—¿Escuchas a Resistance? —inquirió, elevando una ceja perforada. 

Ella no tenía el aspecto de chica funk que se presentaba pidiendo una selfie .  Por  lo  general  sus

fans femeninas llevaban el cabello de colores, Converse, pantalones desgarbados y perforaciones. 

—Eres el chico del póster de la entrada de la discográfica, te vi en esa banda —aseguró antes de

encogerse de hombros. 

—Uh, sí. Bueno…

 Puta-mierda.  No  había  mucho  que  decir  a  eso.  Todo  ser  humano  en  el  planeta  Tierra  ahora

cargaba consigo un celular con cámara, y si lo reconocían, como en este caso, por medio de un póster

y nada más, con eso bastaba para querer sacarse una foto con él. Ni siquiera tenía que ser una fan. 

Dylan suspiró mirando a la rubia en cuestión, era bonita, con el cabello corto y lacio, incluyendo los

senos falsos por supuesto, pero vaya, ni siquiera había podido intentar algo de flirteo con ella porque

lo había amenazado ya con una selfie . 

Una que seguramente subiría a sus redes sociales como prueba de que estuvo con alguien famoso. 

Era  algo  deprimente  que  últimamente  todo  fuera  así.  Nada  de  encuentros  casuales,  ni  siquiera  los

salvajes y alocados de años atrás, nada. Dylan ya no podía hacer nada de eso debido al éxito de la

banda.  Nada  de  conocer  chicas  de  forma  natural  y  salir  con  ellas,  nada  de  perderse  en  Brasil  e

intentar pasar desapercibido. El joven se mordisqueó el aro en su labio. 

Ahora todo el mundo sacaba su cámara y entonces, Dylan tenía que pasar la próxima media hora

de su vida diciendo: «Oh no, no, en serio me tengo que ir». Y ellos rápidamente dirían: «Mientras se

van», «oh, tan solo una. Solo una para mí». Puñeteras mentiras. Escuchaba «solo una» cien veces al

día. ¿Por qué no podían simplemente decirle: «hola, te reconocí por el póster, suerte con la banda», y

ya? No que tuviera que ser así todos los jodidos días de su vida, pero al menos una vez… Se estaba

volviendo un amargado, ¿cierto? 

Las  puertas  del  elevador  se  abrieron,  entonces  ella  le  puso  los  pechos  en  el  torso  mientras  lo

abrazaba con fuerza por la cintura, su mano derecha subió al ángulo correcto y… Dylan apretó los

labios mientras miraba fijamente al flash del celular y se preguntaba si podría quedarse ciego alguna

vez producto de la luz incandescente. 

—¡Listo! —canturreó mirando las fotos. Porque al final claro, no fue solo una foto. 

Dylan no dijo nada, metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros naranja mientras le daba la

espalda, y continuó pensativo durante su camino por el pasillo hacia la oficina de Jeremy. 

—Dylan,  por  Dios.  —Jeremy  analizó  su  camiseta  con  el  rostro  estampado  de  Jimi  Hendrix—. 

¿Siempre tienes que hacerme sudar? 

—No  pensaba  ir  a  ningún  lado.  —Lo  miró,  y  por  la  expresión  de  su  mánager,  él  sabía  bien  a

cambio de qué se estaba quedando—. Una fan me encontró en el elevador —concluyó, saludando al

resto de la banda con un asentimiento de cabeza. 

—¿Fan? —dijo desconcertado—. Ninguna tiene acceso aquí. 

—Bueno, no era una fan,  fan, solo me reconoció de un póster —se burló con desprecio. 

—En  fin,  esto  será  breve,  el  reportero  de  MTV  los  está  esperando,  ya  saben,  mantengan  todo

fresco, hablen de las canciones nuevas más que nada. 

Promocionar el álbum era una de las cosas más aburridas que tenían que hacer, y sin embargo, 

definitivamente   tenían   que  hacerlo.  Por  suerte,  Derek  había  amanecido  conversador,  al  igual  que

Caden, así que dejó que ellos hablaran lo suficiente sin necesidad de tener que participar en aquello. 

Desgraciadamente, ser el vocalista era como ser el jodido líder de la banda, por eso no le extrañó

que un par de minutos después el reportero estuviera colocando el micrófono en su cara. 

—Dylan, ¿este disco también estará inspirado en desamores? 

—No,  para  nada  —sonrió,  porque  ni  siquiera  conocía  el  “desamor”,  sus  canciones  estaban

inspiradas en una mujer, sí, pero era otro tipo de problema… ligeramente más que complejo—. Ya

sabes, solo tomo un poco de todo lo que nos pasa para formar una canción. 

—Eso funciona, cuando Dylan compone una canción para alguna chica que no nos hace caso, ella

escucha su canción y de pronto está prestando atención. Es como magia —canturreó Caden, haciendo

sonreír a los integrantes, quienes murmuraron cumplidos en acuerdo. 

—Vaya,  te  buscaré  cuando  sea  ignorado,  o  sea,  todo  el  tiempo  —bromeó  el  conductor, 

provocando que todos sonrieran—. ¿Todo lo que compusiste irá en este nuevo álbum? 

—No todo lo que compongo llega a los oídos de mis compañeros. A veces compongo canciones

para cantarlas para mí mismo. —Dylan se encogió de hombros—. De esa manera puedo enfrentarme

contra lo que sea que me esté ocurriendo en ese momento. 

—Como lo que ocurrió con tu ex novia, me imagino. —El vocalista se tensó—. ¿Es cierto que

Amber Gray fue tu fanática, como mencionaste en Saturday Night Live? 

—No quisiera hablar de eso…

—Oh  vamos,  tienes  que  hablar  de  eso.  No  puedes  lanzar  esa  bomba  y  luego  esconderte. 

— Jodido infierno. 

—No es ninguna bomba que fuera mi fanática. 

—¿Ya  leíste  su  autobiografía?  —Dylan  disparó  una  mirada  hacia  Jeremy,  quien  ya  estaba

discutiendo acaloradamente con los ejecutivos de la puta televisora. 

—No he tenido tiempo, estamos sumergidos en el álbum, del cual deberíamos hablar. Ese es el

motivo por el que estamos aquí, ¿o no? —medio siseó. El conductor asintió con una puñetera sonrisa. 



—Es cierto. Derek, cuéntanos, ¿cómo fue eso de que te encontraron intoxicado en un bar de mala

muerte de Hollywood? 

Dylan suspiró al ver que la atención había sido desviada, por suerte para él, por desgracia para

su  primo,  quien  ahora  se  removía  incómodo  a  su  lado.  Había  sido  bastante  estúpido  acudir  medio

ebrio  a  ese  puñetero  show  de  Saturday  Night  Live ,   y  más  estúpido  pensar  que  podría  decir  esas

cosas,  como  que  Amber  fue  además  de  la  mujer  en  turno,  una  de  sus  fans  y  no  esperar  tener  a  los

reporteros y a todo el jodido mundo sobre él. 

—Bueno,  chicos,  no  estuvo  tan  mal.  Este  disco  está  atrayendo  multitudes  —aseguró  Jeremy

mientras caminaban rumbo a la salida, donde una lujosa Cadillac los estaba esperando. 

—Genial —canturreó Caden. 

—Quisiera no haber comido esa tarde en el hotel… —siseó Derek, rascándose ligeramente uno

de sus brazos tatuados, como siempre hacía cuando estaba tenso. 

—El  problema  fue  que  se  fueron  a  un  bar  sin  avisar,  ahora  tendrás  que  lidiar  con  las

consecuencias, chico. —Jeremy sonrió—. Vayamos por un par de cervezas, olvídense de esto. 

—¿Habrá nachos? —preguntó Caden. 

—Los mejores. 

—No puedo creer que sigas queriendo comer mierda —gimió Ethan, los estragos de aquella mala

comida se notaban en lo afilado de sus pómulos. 

—Por eso estoy advirtiendo a Jeremy, quiero comer nachos y no morir, ¿acaso es mucho pedir en

estos días? 

Jeremy los llevó a un pequeño y privado bar en Beverly Hills, donde varias chicas estuvieron a

la  disposición  de  todos  los  integrantes  en  menos  de  un  parpadeo.  Dylan  tenía  que  aceptar  que  su

mánager sí que sabía de distracciones, pero él no estaba de mucho humor para esto. Quería largarse

de nuevo, no obstante la chica de piel blanca, con cabello oscuro y en ondas, sentada plácidamente

en su regazo le recordó a cierta chef que-no-había-llamado. 

—¿Ya la encontraste? —presionó mirando a su mánager. Él frunció el ceño antes de entender a

quién se refería y rodara los ojos. 

—No, aún no. 

—¿Siquiera la estás buscando? —Los ojos de Jeremy relampaguearon furiosos. 

—Estoy haciendo hasta lo más jodido para que aparezca, supongo que no ha de tardar en llamar. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Porque tengo contactos trabajando en ello. Créeme, llamará. 

—Bien.  No  me  importa  lo  que  tengas  que  hacer,  solo  quiero  que  sea  ella  quien  cocine  para

nosotros, mi puta paciencia se está acabando —gruñó poniéndose de pie y sujetando la mano de la

pequeña chica. 

—Esto va a salir muy mal, Dylan. No digas que no te lo advertí, y las cosas que estoy haciendo

para que venga te van a costar —lo amenazó. 

Al lado del mánager, una morena se rio acariciando su ridículo pecho lleno de músculos, Dy solo

rodó los ojos dándose la vuelta, conduciendo a la chica parecida a su chef hacia un lugar privado. 

Algo  tenía  que  calmar  su  tensión,  ¿no?  Una  sonrisa  torcida  se  dibujó  en  sus  labios  al  tiempo  que

miraba  los  ojos  oscuros  de  la  chica,  nada  que  ver  con   Bonita  pero…  en  fin,  una  vagina  era  una

vagina. 

Giselle miró la tarjeta con el número garabateado atrás. 

 Dy. 310-274-7777

—¿Dy?, ¿qué clase de apodo ridículo es ese? —Giró la tarjeta por los dos lados. 

Se encontraba apoyada contra la lavadora de su casa, estaba por echar un montón de ropa que en

su depresión no había ni siquiera mirado, cuando la encontró y recordó al punk que se la había dado. 

Dy podía significar un montón de cosas: Dyfed, Dyre… a menos claro… “Dy. Centro penitenciario”, 

“Dy. Centro de drogadicción”, “Dy. Sigue los doce pasos para recuperarte”. 

El tipo “Dy” que se la había dado podía ser fácilmente un maldito vendedor de drogas, con todos

esos piercings en el rostro y los tatuajes en los brazos… salvo que nop, definitivamente no lo era. Dy

más bien era algún miembro de una banda de punks que estaba sentado en un mal día para ella en el

lugar menos adecuado. Observó la tarjeta por el otro lado, leyendo la inscripción que decía:

Jeremy Scott, mánager. 

Warner Music. 

Suspiró, ese tipo  sí tenía otra cosa que ofrecer, seguro era muy poderoso. La joven suspiró, todo

era tan confuso, ¿para qué un tipo como Dy le iba a dar una tarjeta? En serio, porque el cuento de “sé

mi  chef”  no  se  lo  había  comprado  ni  en  ese  momento  y,  por  supuesto,  no  ahora.  Quizás  quería  una

zorra disfrazada de cocinera, porque vamos, las celebridades pedían siempre cosas de ese tipo, no

sería  el  primero  en  pedirle  algo  excéntrico.  En  La  Fountain  había  visto  a  cantidad  de  artistas

pidiendo postres, comidas, desayunos… todo estrafalario, incluso el color de los platos y el tamaño

del  vaso,  con  ellos  todo  era  un  caos.  Sin  contar  con  la  cantidad  de  veces  que  habían  pedido  otros

servicios, del tipo… acostarse-con-las-cocineras. 

Así que mientras miraba la tarjeta se mordisqueó el labio. Tenía sin trabajo seis semanas, a este

paso  pronto  podrían  convertirse  en  más  meses.  La  renta  de  su  costoso  departamento  finalmente  se

estaba viendo comprometida, pero prefería cortarse un seno antes de volver a pedir trabajo con ese

hombre  machista.  Lo  mejor  sería  mudarse.  A  un  lugar  menos  lujoso,  empezar  de  cero.  No  sería  la

primera vez… Sintiéndose turbada, volvió a su alcoba y comenzó a recoger la zona de guerra en la

que se había convertido, y mientras lo hacía, prendió la televisión. 

 —No he tenido tiempo, estamos sumergidos en el álbum, del cual deberíamos hablar. Ese es el

 motivo de que estemos aquí después de todo, ¿o no? —El  vocalista  parecía  realmente  irritado  en

ese punto. 

 —Es  cierto.  Derek,  cuéntanos,  ¿cómo  fue  eso  de  que  te  encontraron  intoxicado  en  un  bar  de

 Hollywood? 

 —Cabe aclarar que estaba intoxicado por algo que comí, lo haces sonar como si hubiera sido

 por drogas. —El rubio sonrió de una forma tan escalofriante y acusadora que Giselle se estremeció, 

no quería estar en el lugar del reportero—.   En realidad, la comida que ingerí aquella tarde me hizo

 vivir mi propio viacrucis personal…

Giselle  se  quedó  sentada  en  la  cama,  mirando  a  la  banda  que  estaba  siendo  entrevistada:

Resistance. Así que efectivamente Dy pertenecía a una banda de rock. La joven parpadeó nerviosa. 

Al parecer lo poco que había hablado con el punk era cierto, ellos habían comido algo que sin duda

los tuvo mal. Por eso buscaban una chef… Y por el amor a todo, ese tal Dy era extraordinario. O tal

vez,  extraordinariamente  peligroso  sonaba  más  como  él.  Suspiró  jugueteando  con  la  tarjeta,  lo

recordó en el restaurante, su intensa mirada, su arrogancia, Dios, él podría ser alguien complicado

para trabajar y no necesitaba eso, pero… realmente necesitaba el trabajo. Entonces tomó la tarjeta y

una  decisión.  A  estas  alturas  no  tenía  mucho  que  perder  de  todos  modos  y  estaba  acostumbrada  a

lidiar  con  idiotas.  Marcó  el  número  nerviosa,  el  celular  sonó  y  sonó  sin  que  él  contestara,  solo

logrando que la ansiedad de la joven escalara por las paredes y, justo cuando Giselle pensó que iba

directo al buzón…

 —¿Sí? 

—Hum, habla Giselle Carter, soy chef, me diste una tarjeta… nos conocimos en La Fou…

 —Sé quién eres —interrumpió sus balbuceos, y ¿Dios, por qué se escuchaba como si estuviera

corriendo un maratón?—.  Pensé que nunca te encontraría.  —Su voz ronca, jadeante y terriblemente

seductora provocó que la joven se removiera nerviosa en su lugar. 

—No sabía que me estabas buscando —bromeó, tratando de aligerar el ambiente que por alguna

razón, de pronto, se sentía cargado. 

 —No tienes idea. —Y el maldito tono bajo y anhelante con que lo dijo por alguna razón le erizó

la piel. Cristo, ¿pero qué estaba haciendo?, ¿le había llamado a algún pervertido? 

—Bueno, disculpa si te interrumpo, tan solo es que, como mencionaste que necesitaban un chef…

 —Ven  mañana  a  nuestro  estudio,  ¿tienes  en  qué  anotar?   —siseó,  pero  no  molesto,  más  bien

como si estuviera…

—Sí,  yo…  sí.  —La  joven  buscó  rápidamente  en  qué  anotar  mientras  el  sonido  de  música

estridente y risas se escuchaba en la línea… y ¿quizás la respiración pesada de Dy? 

 —Estamos en Hollywood Hills… —Y mientras, metafóricamente, le cantaba la dirección, pudo

apreciar cómo su voz estaba llegando a un clímax. 

—Estaré por ahí temprano —susurró acalorada, su cuerpo respondiendo de manera anómala a su

voz, pero cuando miró la línea, él ya había colgado. 

Giselle  se  quedó  mirando  el  celular  en  shock  antes  de  sobarse  los  brazos  tratando  de  hacer

desaparecer  la  extraña  piel  de  gallina  que  los  había  cubierto,  no  tenía  sentido  sentirse  tan…

¿encendida?  Cristo,  la  falta  de  actividad  sexual  la  tenía  toda  sensible  con  cualquier  cosa,  ¿no? 

Enojada consigo misma, miró la dirección, ubicada en uno de los lugares más lujosos de Hollywood. 

Su corazón todavía bombeaba acelerado, como si hubiera corrido junto con el tal Dy aquel maratón. 

Esperaba  con  todo  su  corazón  no  estarse  equivocando,  porque  por  alguna  razón  algo  dentro  de  su

mente seguía gritando que estaba cometiendo un grave error. 

Capítulo Tres

Metal . 

Mientras Giselle miraba al tipo frente a ella, solo podía pensar en metal. Bueno, y quizás un poco

en narcotráfico, drogas y…  porno. Él cabello rubio del tipo frente a ella era un descontrol hermoso

en su cabeza, y su enorme cuerpo dispuesto, como si pudiera saltar hacia adelante en un ataque en un

abrir  y  cerrar  de  ojos.  Múltiples  tatuajes  recorrían  lo  largo  de  sus  torneados  brazos,  piercings

adornaban  su  oreja,  ceja  y  boca,  y  lo  hacían  parecer  de  alguna  forma  hermoso…  pero  siniestro. 

Definitivo, ¿en-qué-diablos-se-estaba-metiendo? ¿Qué clase de comida querría alguien como él y su

banda?, ¿solo la que llevara vodka?, ¿vegetales marinados en cerveza?, ¿carne humana? 

—¿Te han dicho que tu escrutinio no es para nada disimulado? 

Su mirada se clavó en los anchos hombros, que ponían a prueba la elasticidad de la camiseta con

el  estampado  de   Voldemort,   ajustándose  a  su  musculoso  torso  y  estrecha  cintura,  y  los  vaqueros

amarillos eran un contraste increíble. Tragando saliva, alzó la vista para mirarlo y vio que una de las

esquinas de su boca se curvaba en la sonrisa más presuntuosa que jamás había visto. 

—¿Disculpa, dijiste algo? —Él sonrió, el piercing brillando en la comisura de sus labios era tan

distractor. 

—Dije que hacía mucho tiempo que no me sentía tan examinado como hoy. —Giselle abrió los

ojos como platos, ese jodido calor subiendo por su cuello… No, por Dios, no se iba a ruborizar. 

—Lo lamento tanto. —Demasiado tarde, el rubor se extendió ahora por todo su rostro y cuello; 

sonrió avergonzada—. En mi defensa, tengo que decir que nunca había trabajado para una banda de

rock  y  bueno…  sí,  lo  lamento.  — O  un  punk,  con  cara  de  ángel  pero  con  pinta  de  traficante  de

 armas, seguro drogadicto…

Había  pensado  que  esto  se  llevaría  de  manera  más  formal.  Quizás  estúpidamente  en  la

discográfica  Warner  Music,  con  un  montón  de  abogados  haciéndola  firmar  cosas  al  lado  de  ese  tal

Jeremy, por esa razón se había puesto una falda de tubo negra y una blusa de seda azul irrisoriamente

costosa y los pumps negros que amaba. 

—¿Tampoco habías visto unos vaqueros amarillos? —El sarcasmo rezumaba por todos los poros

del tipo, su boca delgada y con el piercing distractor, ahora sonriendo torcidamente. 

—No en un hombre, lo siento. 

Él  elevó  ambas  cejas  antes  de  soltar  una  sonora  y  masculina  carcajada.  El  sonido  fue

absurdamente rico, suave, bajo, como si estuviera incluso planeado, y se estremeció al recordar ese

mismo sonido penetrar la bruma de enfado en la que estaba envuelta cuando estaba discutiendo con

Gilbert. 

—Vaya,  supongo  que  tendrás  que  acostumbrarte  a  un  fenómeno  como  yo  —murmuró  aún

sonriendo. 

Algo  dentro  de  su  pecho  se  calentó  ante  el  puro  recuerdo  del  día  en  el  restaurante,  el  hombre

frente a ella, con o sin piercings, era hermoso, a su manera…  rara. Sus ojos azules demasiado claros

y grandes, y ¿el físico? Bueno, definitivamente pasaba horas en el gimnasio. Quizás como un adicto. 

Giselle había visto desfilar celebridades en su trabajo a lo largo de los años por lo que no debería

estar  impresionada,  pero  este  tipo  emanaba  misterio,  erotismo  y  sensualidad  por  cada  poro  de  su

piel,  poniéndola  nerviosa.  Su  primer  pensamiento  decisivo  fue  que  él  era  un  depredador.  ¿El

segundo?, que quería ser atrapada y no… No. ¿Qué rayos le estaba pasando? 

—¿Y  dónde  están  los  demás?  —Giselle  sujetó  con  más  fuerza  su  bolso,  como  si  este  pudiera

protegerla de la ridícula excitación que estaba invadiendo su cuerpo y nublándole el cerebro. 



—Dormidos. —La joven frunció el ceño. 

—¿Ellos están aquí? 

—Sí. 

—¿Aquí viven… todos? 

—Por el momento, sí. Aunque estamos a acostumbrados a compartir —sonrió antes de darse la

vuelta—. Vamos a que conozcas el lugar. 

Giselle  lo  siguió,  caminando  hacia  lo  que  parecía  una  estancia  enorme  y  lujosa  decorada  en

elegantes  tonos  oscuros,  con  sofás  que  parecían  bastante  cómodos;  el  lugar  estaba  repleto  de

guitarras,  ceniceros  llenos  de  colillas,  cables  de  consolas  electrónicas  y  un  montón  de  comida

chatarra por todos lados. 

—Veo  que  no  han  aprendido  la  lección  respecto  a  la  comida  —murmuró  viendo  una  bolsa  de

patatas con extra chile. 

—Así que te enteraste también, ¿ah? —Ella asintió. 

—Salió en las noticias. 

—Pues como verás, nop —congenió él sonriendo—, no hemos aprendido la lección. 

La  joven  pudo  ver  entonces  el  destello  de  algo  metálico  deslizándose  ligeramente  contra  sus

dientes.  Era  su  lengua  perforada,  y  por  alguna  razón  el  gesto  descuidado  le  resultó,  de  nuevo, 

inquietantemente seductor. Había visto un montón de personas con perforaciones, pero en realidad no

había prestado realmente atención a esos detalles. Ahora, con Dy observándola como un lobo vería a

su presa, con esos ojos igual de misteriosos que seductores, no había mucho hacia donde voltear o

distraerse.  El  silencio  denso  estaba  eléctricamente  cargado,  incluso  sus  oídos  zumbaban.  En  otras

circunstancias ya hubiera salido pitando de ese lugar. Pero no en esta ocasión, necesitaba el dinero, y

un  hombre  mirándola  como  si  estuviera  sufriendo  de  inanición  no  iba  a  quitarle  sus  sueños.  Podía

con esto. 

—Ah…  ¿puedo  ver  la  cocina?  —La  joven  concentró  su  mirada  en  un  punto  lejano  al  punk,  el

largo pasillo vacío parecía no llevarlos a ningún lado hasta que dieron vuelta a la izquierda y…—. 

Oh, Dios mío —susurró maravillada. 

Sonriendo  como  una  niña,  deambuló  por  la  descomunal  cocina,  la  cual  poseía  una  majestuosa

barra de desayuno reluciente. Las cosas que podría cocinar aquí. Acariciando el granito negro de la

isla  central  como  si  fuera  un  pequeño  gatito,  vio  que  la  piedra  tenía  un  brillo  tenue.  Era  hermosa. 

Divisó  la  cocina  que  se  confundía  con  la  encimera  contra  la  pared,  el  horno  de  cromo  elegante

incorporado  debajo.  Cedió  a  la  tentación  abriendo  un  armario,  los  utensilios  de  cocina  de  alta

calidad le dieron ganas de ponerse a lloriquear. Era un sueño. 

—Es simplemente perfecta. — Bonita le regaló una sonrisa que hizo que Dylan se estremeciera

por dentro. 

Qué cosa tan… jodida. Ninguna mujer lo había conseguido antes. Hacer que su cuerpo se pusiera

a mil por hora, sí, pero para eso tampoco hacía falta mucho. Quizás era culpa de la puñetera falda de

tubo. Ajustada, malditamente diseñada para moldear su apretado culo y el resto de su figura en todas

las  zonas  correctas.  El  cabello  largo  era  sostenido  por  una  alta  coleta,  dándole  todo  el  aspecto  de

bibliotecaria caliente que Dylan siempre soñó. 

—…  los  papeles  están  aquí.  —Los  colocó  ruidosamente  sobre  la  mesa—.  No  sé  si  quieres

revisarlos o ¿cómo haremos esto? —¿Hacer qué? Dylan cerró los ojos pellizcando el puente de su

nariz. 

—Sí, eso, ah, quizás debas hablarlo con nuestro mánager…

—¿Y  dónde  está  él?  —Su  postura  rígida  y  su  ceja  elevada  solo  podrían  describirse  como  una

calamidad  inminente.  Esa  misma  postura  tenía  cuando  estaba  discutiendo  con  el  obeso  del

restaurante. 

—No tardará mucho en llegar. 

—Bien, supongo que lo esperaremos. Aquí me parece un buen lugar. —Se sentó ágilmente sobre

uno de los taburetes. No debía mirarle las piernas…—. ¿No te molesta? 

—No, no me molesta. 

—Quizás deberías echar un vistazo a mi currículo. —Empujó los documentos hacia él. En serio, 

tenía  que  parar  de  imaginársela  corriendo  por  la  playa  en  bikini—.  Me  adapto  con  facilidad  a  los

menús. ¿Qué les gusta comer?, ¿tienes alguna petición en mente? 

Oh, sí tenía varías, pero si le decía seguro le levantaría una orden de restricción. Ella ladeó la

cabeza  esperando  su  respuesta,  y  el  sol  destacó  sus  largas  pestañas  que  enmarcaban  unos  enormes

ojos verdes salpicados de motas como la miel, los altos pómulos añadían cierto carácter a su cara un

tanto redondeada, y la generosa boca solía ladearse hacia la derecha cuando sonreía. 

—No… —carraspeó—, no tengo nada en mente. —Ella se inclinó para apuntar uno de los menús

que estaban escritos. 

—Estaba  pensando  que  dado  el  giro  de  su  trabajo,  podríamos  empezar  con  éste.  Fruta  en  la

mañana, ¿te gusta la fruta? Las naranjas…

—Sí, regularmente desayunamos jugo de naranja porque tiene mínimo de azúcar. 

—Exacto —canturreó mirándolo con apreciación—. ¿Hacen ejercicio por la mañana? 

—Así  es.  —Dylan  trató  de  recordar  a  Derek  sudoroso,  eso  sin  duda  le  bajaría  la  erección  a

cualquiera.  Tenía  que  funcionar—.  El  entrenador  nos  tiene  en  forma  para  la  gira  que  comenzará  en

cuanto salga el disco. 

—¿Podré observar la lista de lo que les sugirió para alimentarse? 

—Claro, serás nuestra chef. —Le guiñó el ojo robándole una sonrisa. 

—Falta que me entreviste su mánager. 

—Dirá que sí. 

—¿Por qué estás tan seguro, Dy? —El joven parpadeó confundido. 

—¿Cómo me llamaste? 

—Yo… ah, discúlpame, yo… ¿N-no es ese tu nombre? 

—¿No sabes cuál es mi nombre? —El rubor en sus mejillas ahora era excesivo, parecía que iba a

explotar. 

—No, perdóname, no lo sé. La tarjeta solo decía Dy. 

El joven casi soltó una risotada histérica. No debería sonar tan arrogante, no era como si todo el

universo conociera su nombre, pero vamos, era jodidamente nuevo todo esto de ser un don nadie para

alguien. Se encontró entonces evaluándola sin pudor. Ella era más bonita de lo que la recordaba; por

alguna razón, el hecho de que se estuviera revolviendo nerviosamente, y ese rubor en sus mejillas lo

tenían a mil por hora. Y pensar en descubrir qué la tenía así de nerviosa lo tenía sumamente caliente. 

Infiernos, iba a tener un severo caso de bolas azules si no lograba liberar todo lo que estaba dentro

de sus vaqueros pronto. 

—Es Dylan. 



 Imbécil. 

Giselle  estaba  en  llamas.  Y  no  esas  llamas  fogosas  que  Steve  despertaba,  no.  Estas  malditas

llamas eran de vergüenza y le estaban quemando hasta el cerebro mientras hacía el ridículo del año

frente  al  vocalista  de  una  reconocida  banda.  Por  todos  los  cielos,  ¿por  qué  no  buscó  en  Google  al

menos el nombre del cantante? Su nombre al final no era Dyre, ni Dyfed; y esa forma en la que se

mordía el labio al mirarla, lo hacía parecer un tigre listo para saltar sobre su presa, lo que realmente

la tenía nerviosa a estas alturas. 

—¿Ni siquiera me has visto en las páginas de  PopSugar? —preguntó aún luciendo sorprendido. 

—No,  discúlpame  —suspiró  masajeándose  las  sienes—.  Nunca  tengo  tiempo  para  ver  esas

revistas. 

—No sabes cómo te envidio —aseguró en un tono incrédulo. 

—¿Qué, el ser una ignorante de la farándula? 

Él se rio de nuevo, sus ojos azules ardiendo cuando preguntó:

—¿Sales con alguien? 

Ella boqueó nerviosa, sabía cómo la mierda que estaba ruborizándose de nuevo. Sin embargo, el

recuerdo de los labios de Steve sobre los suyos hizo que sonriera. No. Steve no era su novio, pero si

conseguía el trabajo y todo funcionaba como esperaba, pronto lo sería, y aunque por culpa de lo de

Sandy ya no se sentía tan eufórica como días antes, el puro pensamiento le infundió valor. Elevó un

poco  los  hombros  y  le  regaló  una  sonrisa  como  si  estuviera  viendo  a  un  niño  pequeño  y  no  a  un

depredador de mujeres. 

—Ni  siquiera  me  has  preguntado  mi  nombre,  ¿pero  sí  quieres  saber  si  tengo  novio?  —Dylan

pareció sorprendido solo un segundo. 

—¿Cómo te llamas? 

—Giselle. 

— Gis,  ¿tienes a alguien? 

—¿Gis? —Frunció el ceño ante el apodo ridículo—. Es Giselle, y sí, tengo novio. 

—¿Es  el  chico  que  salió  corriendo  detrás  de  ti  en  el  restaurante?  —La  joven  de  nuevo  se

sorprendió ante su memoria. 

—Sí, es él, así que lo siento, pero mi corazón ya está tomado. —Los ojos del joven centellaron

de una forma que solo podría definirse como reto diabólico. Eran de un absurdo azul cristalino. 

—Eso no te hace una señora casada, siempre puedes mirar —murmuró con esa voz suya, grave y

un tanto ronca. 

—Estoy bien así, muchas gracias. 

—Pues yo no me decanto por apreciar solamente. 

—Eso  definitivamente  haría  un  mal  inicio  para  nosotros,  ¿no  crees?  —preguntó  cruzando  las

piernas antes de inclinarse hacia él. 

—No me importa, valdría la pena. — Dios. 

—¿Qué clase de inicio horrendo sería ese? 

Giselle sonrió un tanto nerviosa antes de sacudir la cabeza nuevamente. Dylan era sin duda muy

apuesto, y si no fuera por los piercings en su rostro y esa ropa de chico malo mezclado con punk, sin

duda podría ser… vocalista de alguna  boy band. 

—¿Te estoy haciendo sentir incómoda? —preguntó con esa sonrisa ladeada y esos malditos ojos



grandes y penetrantes. 

—No —mintió—, seguro eres así con todas. —Ante eso, Dylan se puso mortalmente serio, una

mano fue hacia la perforación en su labio donde jugueteó con el aro. 

—De hecho, no. No necesito siquiera abrir la boca,  créeme. 

Pese a lo arrogante, Giselle le creía. Alguien hermoso con tanto dinero y fama seguro no andaba

por ahí lanzándose a cualquier mujer, pero si él pensaba que iba a tenerla babeando, ya podía esperar

sentado. 

—De hecho, gracias a tu linda boca es que tienes al mundo rendido a tus pies, ¿no? —Él la miró

antes de reírse. 

—Creo que es por mi voz, pero es bueno saber que te gusta mi boca. 

—No tienes remedio —sonrió rodando los ojos. 

—No es que no lo tenga, es que siempre obtengo lo que quiero. 

—Vaya que eres arrogante. —Rodó los ojos de nuevo. 

—Y testarudo, caprichoso y un montón de mierdas, pero sobre todo soy sincero. Así que no me

importa en lo más mínimo confesarte que justo ahora, eres la mujer más hermosa que haya visto. 

Está  bien,  eso  logró  hacerla  ruborizar,  otra-jodida-vez.  Incluso  bajó  la  mirada  tratando  de

controlar  el  repentino  cosquilleo  que  sintió,  no  solo  en  el  rostro,  sino  también  en  el  departamento

maldito entre sus piernas. Nunca nadie le había dicho algo como eso. Tan crudo, con esa pasión en la

voz,  y  era  ridículo  porque…  Dios,  ¡solo  era  ridículo!,  más  aún  que  algo  tan  absurdo  la  estuviera

poniendo así. 

—Tengo que reconocer que sabes cómo levantar el ánimo de una mujer —repuso con una sonrisa

—. Aunque seguramente vas dejando un montón de corazones rotos en cada gira. 

—Dylan,  ¿en  dónde  diablos…?  —Un  enorme  hombre,  con  un  pecho  musculoso  más  allá  de  la

comprensión entró en la cocina, su mirada pasó de la sorpresa a la coquetería instantánea—. Hola, 

tú. 

—¿Qué haces aquí, Caden? —medió gruñó. 

—¿Quién es nuestra invitada? —Si Giselle pensó que los ojos de Dylan no eran discretos, los de

este tipo barrieron con su cuerpo con descaro. 

—Es Giselle, será nuestra chef. 

—Aún no me han contratado. —Se levantó alisándose la falda, agradecida por la interrupción—. 

Pero es un gusto. 

Caden-dolor-en-el-culo, tenía que entrar en el momento menos indicado. 

No solo eso, ya estaba desnudando a  Bonita con la mirada. Algo que para su sorpresa, le resultó

bastante  jodido  y  molesto.  Gis,  como  ella  le  había  pedido  que  no  la  llamara,  ahora  estaba

sonriéndole  a  él  y…  jodido  infierno.  Al  resto  de  la  banda.  Genial.  Simplemente  genial.  Por  si  no

fuera lo bastante malo tener que parecer simpático, encima tenía que hacerlo mientras soportaba al

resto de sus hermanos. 

—¿Por qué nunca mencionaste que ella sería nuestra nueva chef? 

La voz ronca de Derek, repentinamente cerca, lo asustó. Estaba masacrando mentalmente a Caden

y a Ethan, por lo que nunca se percató cuando su primo se unió a ellos en la cocina. 

—No lo mencioné porque Jeremy no había contratado a nadie —siseó sin dejar de observar a los

bastardos de sus compañeros. 



—Qué  raro  que  Jeremy  aceptara  a  una  mujer  —murmuró,  mirándola  de  forma  indiferente. 

 Gracias a Dios.  Derek siempre era así respecto a las chicas, y si no fuera por su pasado, juraría que

era gay—. No creo que sea lo que la banda necesita justo ahora. 

—¿Por qué? 

—Tú sabes por qué. —Se encogió de hombros—. Se la van a querer tirar y eso. 

El puro pensamiento por poco lo manda a la penitenciaria, y ¿qué-jodida-mierda? Muchas veces

habían  compartido  mujeres,  incluso  al  mismo  tiempo,  pero,  compartir  y   Bonita  en  una  misma

ecuación de pronto despertó en él este ridículo instinto posesivo que no recordaba nunca antes haber

sentido.  Quizás  era  porque  le  había  costado  bastante  jodida  labor  hacerla  trabajar  para  ellos  y  le

molestaba que sus compañeros vieran el camino tan fácil. Eso tenía que ser. 

—¿Es  ella?  —Jeremy  se  unió  a  ellos  unos  minutos  después,  Dylan  asintió  airadamente,  ya  no

sabía qué era lo mejor en esta situación—. Bueno, supongo que la entrevistaré pero, ¿Dylan? —Le

sonrió acusadoramente—. No digas que no te lo advertí. 

—¿Y cómo te fue en la entrevista? 

El puro pensamiento le recordó a un montón de hombres calientes sin camisa, bueno, la mayoría. 

Los cuatro, incluso hasta el mánager, eran hombres dignos de una banda. Guapos, llenos de músculos

y tatuajes, perforaciones y esa personalidad magnética que los artistas suelen poseer. Y vamos, para

ser completamente sincera, el vocalista ejercía la personalidad más fuerte de todos ellos. No podría

describirlo  de  otra  forma  que  no  fuera…   diablos.   No  podía  dejar  de  pensar  en  ese  hombre…  sus

tatuajes,  sus  piercings,  la  forma  en  que  la  había  mirado,  lo  que  había  dicho.  Había  pasado  mucho

tiempo repitiendo esa escena en la cocina. ¿En su cabeza? Todavía estaban allí y la tensión sexual era

tan consistente que parecía una cuerda de la que podía tirar. 

Fue una conmoción, considerando los problemas con los que estaba lidiando en su vida, ella no

tenía ningún interés en hacer las cosas aún más caóticas, pero conocer a Dylan Chancellor fue como

haber estado en un accidente de auto. En un segundo estaba cruzando por la carretera desierta de su

estado  normal,  como  una  chef  buscando  una  entrevista,  y  por  el  otro  lado  saltando  entre  flores  al

pensar en Steve… y al siguiente segundo todos sus pensamientos, cada gramo de conciencia, incluso

su cuerpo, se estrellaba contra un metro noventa de hombre rubio con ojos de ángel, un cuerpo justo

para  ir  al  infierno,  y  la  combinación  inusual  de  una  mirada  depredadora  y  recelosa  con  una

mandíbula forjada en hierro. 

—Bien  —carraspeó,  limpiándose  las  comisuras  de  los  labios  con  una  servilleta,  quizá  hasta

había babeado—. Tengo el trabajo. 

—¿Por eso la cena ostentosa? —canturreó Steve con una sonrisa. 

Se había gastado un buen dinero en la cena, y quizás no debió comprarse la vajilla nueva, pero

vamos, era preciosa y ahora tendría de nuevo dinero en su cuenta. Mucho. Según lo que Jeremy Scott

le había propuesto. 

—No,  ya  sabes,  me  gusta  cocinar  langosta  solo  porque  sí  —bromeó  siguiéndole  el  juego, 

tratando de concentrarse en él. 

—¡Felicidades! 

El joven empujó la silla hacia atrás antes de ponerse de pie y acercarse hasta donde estaba ella. 

Sujetó sus manos haciéndola reír mientras la obligaba a ponerse de pie, entonces se fundió con ella

en un fuerte abrazo. Estaba de más que las manos de la joven vagaran por las líneas de su espalda de



esa  manera,  quizás  tampoco  debió  hundir  el  rostro  en  su  pecho,  pero…  vaya,  se  estaba  volviendo

loca.  Había  sabido  muy  bien  hacia  dónde  se  dirigían  las  cosas  la  noche  anterior.  Era  curioso,  sin

embargo, cómo conocer a Dylan había cambiado de pronto su perspectiva. Pero es que él era directo, 

sus ojos gritaban con facilidad cómo y de qué formas la quería, mientras que para llegar a esto con

Steve,  literal,  había  tenido  que  acostarse  con  otra  y  verla  celosa.  Nadie  nunca  la  había  hecho  tan

consciente de ser femenina como el cantante. Suspirando, se separó con suavidad de los brazos de su

amigo. 

—¿Cenamos? 

—Claro. —Caminó hacia la cocina—. Y, ¿dónde trabajarás? 

—La  casa  a  la  que  voy  está  en  Hollywood  Hills.  —Los  ojos  de  Steve  se  ampliaron  cuando  la

miró sobre su hombro. 

—¿Estás yendo a  su casa? 

—No es una casa, casa. Es como… —Se llevó un dedo a los labios—. Su lugar temporal para

estar reunidos y crear algo. 

—Apenas tienes un par de horas de conocerlos y ya hablas como ellos —dijo riéndose. 

—Solo estoy repitiendo lo que dijeron, de hecho, pretendían que me mudara ahí…

—Por supuesto que dijiste que no. —La castaña elevó una ceja. 

—Efectivamente, dije que no, porque tengo mi casa, pero no tienes por qué decirme qué hacer, 

 papá —molestó mirándolo. 

—Eso sería… —sacudió la cabeza—, no me gustaría que te mudaras con ellos, lo siento pero es

la verdad. —Giselle elevó ambas cejas antes de sonreír. 

—Eres ridículo. 

Por  suerte,  el  resto  de  aquella  cena  fue  más  tranquila,  es  decir,  sin  Steve  mirándola  como  si

quisiera  devorársela  o  ella  con  extraños  pensamientos.  Conversaron  sobre  el  trabajo,  su  amigo  le

contó  cómo  Gilbert  seguía  sin  encontrar  su  suplente,  haciéndola  reír.  Y  aunque  de  verdad  le

encantaba su amistad, ella también detestó por mucho tiempo ser solo su amiga. Esa, a la que acudía

cuando necesitaba algún consejo sobre mujeres, detestaba ser la que escuchaba los detalles sórdidos

de sus relaciones, detestaba que la tratara como… a un amigo. Quizás por eso ahora, mientras Steve

le contaba uno de los malos chistes de Gilbert y ambos estallaban en carcajadas, incluso al ver esa

nueva mirada en sus ojos con la promesa de que las cosas finalmente irían a donde ella tanto había

querido, se sintió mal porque por alguna razón ya no se sentía igual. Y la culpa de eso la tenían unos

azules ojos claros y hambrientos. 

Durante los siguientes días, resultó que Giselle no era una chica de las que solían lanzarse a sus

brazos. En fin. Dylan se encogió de hombros mientras sonreía complacido, reacomodando a su pene

ahora satisfecho dentro de sus pantalones de deporte. 

Después  de  salir  de  las  duchas  del  gimnasio  se  encontró  con  Dinorah,  una  de  sus  antiguas

instructoras y… bueno sí, ella lo había hecho sudar más que las dos millas que había corrido en la

máquina. Aun así preferiría mil veces más tener a Giselle inclinada en cualquier lado. 

—Síp, ella me gusta más —canturreó sin pensar, en voz alta. 

—¿No está un poco mayor? —preguntó Derek, sacudiendo ligeramente su cabello rubio mojado, 

él también se había duchado después de hacer ejercicio. 

—No hablo de Dinorah, imbécil. 

—Acabas de tirártela en uno de los saunas, así que si no es a ella, no sé a quién te refieres. —

Frunció el ceño mirándolo. 

—A  Bonita. 

—¿Qué es eso? 

—¿Cómo que qué?, es nuestra chef. —Su primo soltó una carcajada. 

—Sigues con esa pendejada, tienes que dejar ya ese estúpido capricho. Me gusta cómo cocina, no

jodas eso por tu estúpida calentura. 

 Gis, para él solamente, para el resto Giselle Carter, la chef, era una excelente cocinera. Diablos, 

y  aunque  nunca  había  tomado  drogas,  seguramente  su  comida  estaba  espolvoreada  con  cocaína  o

quizás cristal, porque no había manera en el infierno para que fuera tan adictiva. Dylan suspiró, su

intención había sido dar con ella, llevarla a algún lugar privado y cogérsela sin intercambiar apenas

palabras.  Al  fin  y  al  cabo  era  un  jodido   rock  star,  eso  era  lo  que  hacían.  Lo  raro  era  que  ninguna

mujer se le había resistido nunca, pero claro, debería haberse imaginado que la única mujer que le

gustaba  más  que  como  solo  un  trozo  de  carne,  sería  precisamente  a  la  que  tendría  que  seducir

empleando todas sus armas. Resopló, nada de seducción, llegar, hacerse con el objetivo y largarse

debería ser el plan, pero al parecer no sería así con Gis. 

Miró  a  Derek  de  reojo  mientras  entraban  a  la  Cadillac  que  los  estaba  esperando  fuera  del

gimnasio, junto con un montón de  paparazzi que ignoraron. Su primo le iba a dar el infierno cuando

Giselle renunciara a ser chef, pero no había manera de que él deshiciera sus planes. Nunca desistía

de nada que se hubiera propuesto. Solo esperaba que cuando se acostara con su chica bonita, ella no

entrara  en  modo  embelesado.  Se  mordisqueó  el  aro  en  su  labio,  diablos,  detestaría  tener  que

despacharla  como  a  todas  las  demás,  pero  no  tendría  remedio  si  ella  entraba  en  ese  modo.  Porque

estaba seguro de que pasaría, con todo y el jodido novio, él se la iba a tirar. 

—Quita esa mirada. —Derek le dio un codazo. 

—¿Cuál mirada? —Lo empujó de vuelta, provocando que su primo rodara los ojos. 

—Te estás mordiendo el labio y tienes  esa  mirada.  Definitivamente  estás  trazando  un  puto  plan

para llevarte a Gis a la cama. 

—A,  no  estoy  trazando  ningún  jodido  plan,  y  B,  no  entiendo  como  por  qué  la  llamas   Gis,   ese

apodo solo está permitido saliendo de mi jodida boca. —Su primo rodó los ojos. 

—He  visto  lo  que  haces  con  ella  en  nuestros  ratos  libres,  ¿esos  encuentros  accidentales?,  tus

excesivos “tengo-que-comer-algo”, tus ridículos paseos hasta el automóvil de ella…

—Es una mujer, puedo acompañarla hasta su auto. 

—Nunca antes habías hecho eso. 

—Siempre es bueno dejar salir al caballero que hay en mí —refutó, Derek suspiró mortificado. 

—Dylan, ambos sabemos lo que piensas de las mujeres, así que de verdad, aléjate de ella. 

—Qué  dramático  eres,  ¿qué  tiene  de  malo  lo  que  hago  con  ellas?,  ¿estás  leyendo  novelas

románticas otra vez? —Derek respiró mortificado antes de rascarse uno de sus tatuajes del brazo. 

—Mira,  sé  que  las  mujeres  que  te  rodean,  Dinorah  por  ejemplo,  pueden  manejar  perfectamente

bien  un  encuentro  de  una  sola  noche,  quizás  varios,  ¿pero  y  si  Giselle  no  puede?  No  se  ve  de  ese

tipo.  —Se  cruzó  de  brazos,  sus  tatuajes  mirándolo  con  odio  al  igual  que  sus  ojos—.  ¿De  verdad

quieres  tenerla  merodeando  a  nuestro  alrededor  con  ojos  esperanzados?  —El  joven  iba  a  refutar

aquello, pero su primo tenía razón. No era nada agradable tener a una mujer esperando más de lo que

en realidad le iba a dar—. ¡Imagina que nos envenena! 

—Oh, vamos —sonrió—, te pones toda jodida reina del drama en un segundo. 

—Solo piénsalo. —Su primo sonrió de vuelta—. No lo jodas, Dy. Recuerda lo que pasó con la



última chica… ¿Amber? 

—Ah claro, tenías que mencionarla, ¿verdad? 

—Sabes que…

—Si se trata de joder a Dylan, traigan el recuerdo de Gray, al parecer en la familia Chancellor

estamos malditos, ¿no crees? 

—Dylan… solo digo que Giselle es una desconocida, puede ser una chef en busca de fama, ya lo

hemos visto muchas veces. 

Y  sí,  su  primo  tenía  razón.  Les  había  pasado  con  maquillistas,  bailarinas,  gente  de  vestuario, 

como para pensar que  Bonita podía ser diferente. Suspiró mordisqueándose el aro en su labio. Ojalá

a su maldito miembro le llegara el memo. 

…

—¿Qué es eso? —preguntó esa tarde mirando lo que parecía carne con…  algo. 

—Es salsa de mostaza. —Golpeó su mano—. No hagas eso, Dylan. 

—Es que tengo tanta hambre. —Gis rodó los ojos. 

—Siempre tienes hambre. 

—Lo que es raro, porque tan solo te vas y no vuelve a la cocina —soltó Ethan. 

—Lo que no debería importarte, puesto que  nadie te está jodidamente preguntando —contraatacó

Dylan. 

—Lo que es gracioso, porque desde que estás aquí, Gis, me divierto mucho. —Fue el turno de

Caden. 

—Lo que todos ustedes no entienden, es que mi nombre es  Giselle. 

El gemido de disconformidad no solo abandonó sus labios, sino los del resto de sus entrometidos

compañeros, haciéndola reír. Y vaya, su sonrisa era radiante, incluso lo hizo dejar de lado todo eso

de sentirse irascible con que los demás bromearan con ella. 

—Tengo un sonido en mente que quizás quieran escuchar —murmuró Derek antes de dar un trago

a su licuado verdoso. 

—¿Es una nueva canción? —inquirió Ethan, a lo que el rubio asintió. 

—Me  gustaría  que  la  escucharas,  Dy.  No  tengo  ni  puta  idea  de  qué  letra  pueda  llevar,  pero  el

ritmo se reproduce una y otra vez en mi cerebro…

—Claro, ¿quieres que la veamos ahora? 

Llevaba pocas semanas trabajando para Resistance, sin embargo, Giselle sabía un par de cosas

que seguro ninguna revista de chismes sabía. 

Derek  detestaba  el  hígado,  Caden  los  pepinos,  Ethan  cualquier  cosa  de  color  verde…  y  luego

estaba Dylan. Él se comía absolutamente todo lo que cocinaba, to-do, sin chistar, sin preguntar, sin

dejar nada. Era como un bonito niño de kínder que quiere agradar a su maestra dejando todo limpio y

en orden. Ridículamente adorable. Sin contar con que era además un gran músico, a ella le encantaba

escucharlo  cantar  por  todo  el  lugar.  Podía  estar  pululando  a  su  alrededor  haciendo  sus  pequeñas

bromas, incluso esos actos molestos de toquetear su comida, pero cuando alguno de los chicos decía

la palabra mágica, o sea, cualquiera que tuviera que ver con la música, toda su atención era desviada

hacia ello. 

A  lo  largo  de  esta  semana,  tenía  que  admitir  que  su  voz  era  algo  con  lo  que  se  estaba

familiarizando  un  poco,  escucharlo  calentar  sus  cuerdas  vocales  era  realmente  caliente…  es  decir, 



fantástico,  todos  esos  tendones  tensos  en  su  cuello  eran  algo  digno  de  ver.  Incluso  se  estaba

aprendiendo el ritmo de las canciones que saldrían en el nuevo disco, por lo que puede… que quizás

hubiera descargado un disco de ellos porque eran muy buenos, y… vaya, ¿a quién quería engañar? Le

gustaba escuchar la voz de Dylan, o verlo mordisqueándose ese tentador aro en su boca. 

Esa  noche,  naturalmente,  llegó  el  único  integrante  que  siempre  se  adelantaba  a  los  demás  para

cenar. 

—¿Qué escuchas? —preguntó con esa voz ronca, inconscientemente seductora, su aroma fresco y

distintivo llenando el espacio. 

—A los Red. 

—Es curioso que si te gustan, no nos hubieras escuchado nunca. 

Dylan llevaba el cabello rubio sin un orden en especial, su estilo era totalmente el de:  me-acabo-

 de-levantar. Sus ojos azules y brillantes estaban en todos lados sobre su cuerpo, como habitualmente

hacían. Sus aros, destellando suavemente con el reflejo de la luz, le daban todo el aspecto de chico

malo requerido para ser una estrella de rock. 

—Puede  ser  que  los  escuchara,  tienes  razón,  son  del  mismo  género,  pero  la  verdad  no  lo

recuerdo. Soy de esas mujeres que se quedan estancadas con una banda. 

—Cuando quieras te puedes estancar con la nuestra —sonrió sensualmente. 

—Prefiero a los Red, muchas gracias. 

—Eres una mala fan —acusó. 

—No soy tu fan. 

—Lo  serás  —canturreó  antes  de,  como  siempre,  probar  de  lo  que  estaba  cocinado—.  Un  día

serás mi fanática número uno, solo que todavía no lo sabes. 

—Ah,  Nostradamus,   qué  alegría  saberlo.  ¿No  sabes  qué  más  me  depara  el  futuro?  —Su  rostro

sonriente cambió por completo a serio, poniéndola nerviosa repentinamente. 

—Veo una cama. —Cerró los ojos masajeando las sienes—. Oh, mierda. Estás desnuda y ese…

ese parece mi cuerpo sobre el tuyo… estamos, sí, creo que estamos… —Giselle se soltó riendo antes

de lanzarle un pedazo de manzana. 

Le encantaba el sensual y ronco tono de su voz, que le daba un matiz erótico a todo lo que decía y

que hacía que el final de cada frase sonara sugerente… aunque vaya, todo lo que decía era sugerente. 

Y su sonrisa, diablos. No debería debilitarle de esa manera las rodillas. 

—Idiota. 

—Pero me amas —sonrió dando una mordida al trozo de fruta. 

—Ni siquiera te conozco. 

—Pero lo harás. —Le guiñó el ojo. 

—¿Estás coqueteando conmigo, Dylan? 

—Pensé que eso era más que obvio. 

—No bromees con eso, no tiene caso que te esfuerces. 

Puta mierda, Giselle había dicho aquellas palabras de una forma casi provocativa, y encima las

acompañó  con  una  deslumbrante  sonrisa  que  deseó  no  haber  visto  porque  se  estaba  muriendo  de

ganas de… besarla. Debía estar volviéndose loco ya que nunca antes había besado a ninguna mujer, 

al menos intencionalmente. Sin embargo, en ese instante deseaba acariciar los labios de Gis con los

suyos. 



Ella lo estaba observando con un brillo de curiosidad en la mirada, y Dylan se preguntó si ella

también  sentiría  la  atracción  que  había  surgido  entre  ellos.  Justo  entonces,  los  ojos  de  Giselle

descendieron hasta su boca y Dylan supo que la respuesta a esa pregunta era cierta, a pesar de que

ahora Gis estuviera negando con la cabeza. 

El  sensual  resplandor  que  Giselle  irradiaba  al  sonreír  era  algo  absolutamente  pecaminoso  y

Dylan sintió una erótica oleada bullendo por sus venas… y dentro de sus vaqueros. Jodido infierno, 

para ser solo una conquista se le estaba yendo de las manos, ¿no? 

—Mira —suspiró la joven—. Ya te dije que no estoy disponible. 

—Yo tampoco. —Giselle enarcó las cejas. 

—¿Estás casado y no me habías dicho? 

—No. 

—¿Tienes novia? 

—No. 

—¿Novio? —Dylan se estremeció de solo pensarlo. 

—En lo absoluto. 

—¿Entonces? —Lo miró con el ceño fruncido—. ¿Es algo de ese tipo de cosas de celebridad que

no puedes decir? —Él se rio negando—. En fin, debería de irme ya, la cena está lista y es tarde. 

—Por lo menos déjame acompañarte a tu auto. 

Dylan se puso de pie lentamente, como una pantera desperezándose. Después le ofreció una mano

y, durante un momento que pareció suspendido en el tiempo, Giselle vaciló. 

—De  verdad  piensas  que  puedes  tener  todo  lo  que  quieres,  ¿no  es  así?  —Se  dijo  que  no  iba  a

intimidarla, por lo que aceptó su mano. 

Él no contestó, y tirando de ella, la condujo hacia afuera. Atravesar la mansión pareció llevarles

una  eternidad,  y  durante  todo  ese  tiempo  fue  plenamente  consciente  de  la  presencia  de  Dylan,  de

cómo le acariciaba levemente la mano con el pulgar; y cuando por fin llegaron al auto, la joven tenía

tal  confusión  en  la  cabeza  que  le  fue  imposible  encontrar  las  llaves  en  su  bolso,  el  cual  se  cayó

torpemente  de  sus  temblorosas  manos,  pero  justo  antes  de  que  se  inclinara  a  alcanzarlo,  Dylan  la

presionó con suavidad contra la puerta del auto, encerrándola entre sus tonificados y tatuados brazos, 

robándole un chillido asustado, que por supuesto él ignoró. 

—Cuando  digo  que  voy  a  hacer  algo,  lo  hago.  —Le  acarició  perezosamente  la  mejilla  con  el

pulgar, haciendo que se le cortara la respiración al tomar plena consciencia de la fuerte atracción que

había entre ellos—. Y cuando quiero algo, siempre lo consigo. 

Oh… Dios. El oscuro y seductor tono que utilizó para decir aquello le llegó a lo más profundo de

su ser y consiguió que su vientre se contrajera de expectación. Y cuando percibió el aroma picante de

su colonia sus rodillas se debilitaron. Él olía increíble, su magnetismo era algo de ver para creer. Le

tomó cada pizca de fuerza de voluntad no enterrar el rostro en su cuello e inhalar. De cualquier forma

no  iba  a  ceder,  era  demasiado  arrogante  para  su  propio  bien.  Cuando  clavó  los  ojos

reprobatoriamente en él y vio que no se iba a apartar dado su testarudez, se permitió un segundo para

arrastrar  su  mirada  por  su  cuerpo.  Su  metro  noventa  de  músculos  duros  y  sus  anchos  hombros

abrumaban completamente sus sentidos, pero igual, no se engañaba. 

La joven suspiró volviendo su atención a esos ojos grandes y azules. Lo había visto llegar con

varias  modelos  en  la  semana,  lo  veía  en  las  noticias  de  chismes  que  pasaban  en  el  televisor, 

divirtiéndose  en  los  mejores  bares  y  discotecas  de  Los  Ángeles,  ¿entonces  por  qué  insistía  en

coquetear con ella? Nada bueno podría salir de eso, y no se iba a detener a averiguarlo, no iba a ser

otra  estadística  de  sus  conquistas,  con  eso  además  perdería  su  empleo  y  con  ello  sus  sueños  que

tantísimo trabajo le habían costado, así que tenía que poner un alto a todo ese flirteo. El recordatorio

fue un balde de agua helada que la hizo escabullirse de sus brazos antes de mirarlo fijamente. 

—Dylan, no me entendiste y no sé si esto vaya a funcionar. 

—¿Qué cosa? —Ella retrocedió, señalando el espacio entre ellos. 

—Esto. No sé… no sé si pueda seguir trabajando aquí. —Él elevó ambas cejas. 

—¿Estás  pensando  en  dejarnos?  —Giselle  desvió  la  mirada,  aunque  era  lo  último  que  quería

pensar, prefería cortar por lo sano antes que verse envuelta en mala publicidad—. Si te vas, el resto

de la banda me colgará de las pelotas. 

—Bueno, si quieres que me quede, debemos aclarar algunos puntos. 

—¿Cuáles? —Frunció el ceño, haciéndola suspirar. 

—Primero, en serio, no voy a ir a tu cama, no estoy jugando. Sé que las mujeres caen rendidas

ante  ti,  porque  las  he  visto  desfilar  a  lo  largo  de  estos  días,  pero  te  tengo  noticias:  yo  no  soy  tu

fanática, ni ninguna de esas mujeres. Me ha costado una vida sortear con hombres prepotentes y que

quieren algo “más” para llevarme a donde estoy. Así que por favor, guarda tu distancia conmigo. —

Mientras se quedó silenciosa, él rotó sus nudillos uno por uno. 

—No sé por qué, pero no puedo evitar sentirme atraído por ti. 

Giselle intentó encontrar calma en su corazón saltando en su pecho. Pero que el Señor la ayudara, 

casi dejó escapar una risita de colegiala, ¿por qué rayos Steve nunca había sido así de directo?, ¿es

que nunca se había sentido realmente atraído a ella? Durante muchos años Giselle había ahuyentado a

los hombres para concentrarse en su carrera, así que realmente nunca había participado en esto del

coqueteo y no estaba segura de si todos los hombres fueran iguales, pero no quería averiguarlo ahora. 

—¿No crees que eso significa que no deberíamos trabajar juntos? 

Dylan se quedó callado mirándola fijamente, su musculoso cuerpo tenso, toda su postura rígida, 

cuando una extraña resolución se instaló en sus preciosos ojos azules. 

—Bien,  escucha,  si  renuncias  seré  castrado,  así  que  te  prometo  que  mantendré  las  cosas  en  un

nivel  profesional  y  todo  irá  bien.  Tampoco  fue  mi  intención  que  te  sintieras  como  un  objeto,  no

volveré a acercarme a ti. —Aquellas palabras, con ese tono casi profesional, lograron revolverle el

estómago. 

—Dylan, no quise que sonara como si… me acosaras o algo…

Él se encogió de hombros como restándole importancia, y sin decir alguna otra palabra se dio la

vuelta, pero se quedó helado al notar al resto de la banda justo en la entrada de la puerta, apretujados

unos con otros, peleándose por obtener un mejor lugar para verlos. 







Capítulo C uatro

La sobrecama, de ciento cuarenta y tres dólares, parecía burlarse de ella. Sí, era esponjosa, y sí, 

estaba  bordada  a  mano,  pero  en  serio.  La  hija  de  puta  había  costado  un  riñón.  Con  ese  precio

esperaba que tan solo envolverse en ella le diera un orgasmo. Giselle suspiró dejándose caer sobre

su  costosa  adquisición  al  tiempo  que  dejaba  a  sus  dedos  vagar  por  toda  la  tela,  disfrutando  de  los

bordes. Comprar cosas era su manera de lidiar con la ansiedad. 

O quizás no. 

Quizás solo era una compradora compulsiva sin saber que tenía un problema de adicción, quizás

solo  le  gustaba  gastar.  Rayos,  Dylan  realmente  estaba  cumpliendo  su  palabra.  Su  parte  más  cuerda

sabía  que  había  exagerado  frente  a  él,  más  que  nada  por  todo  lo  que  le  hacía  sentir  cuando  estaba

cerca, y que por culpa de ello lo había lanzado como carnada al resto de la banda, ellos le habían

dado  un  infierno  de  burlas  a  Dylan  durante  los  días  siguientes,  pero  Giselle  no  pudo  evitar  su

reacción,  no  más  de  lo  que  podía  dejar  de  hacer  comida.  Había  luchado  con  muchas  cosas  para

abrirse paso en el mundo de la cocina, contra malas caras, malos jefes, incluso con la falta de dinero

cuando  se  quedó  sin  sus  padres,  hambre  y  hasta  frío.  Así  que  sí,  siempre  que  algo  afectara

medianamente  cualquier  aspecto  respecto  a  su  trabajo,  ella  sin  duda  respondería  como  una  leona

defendiendo a sus crías. Esto era su vida, sus sueños volviéndose realidad. 

Lo malo es que a días de eso no importaba que ella se portara quizás un poco arrepentida a su

lado,  cocinando  su  comida  favorita  o  su  postre  preferido,  no  importaba  cuánto  se  esforzara  en

cocinar  algo  que  simulara  una  bandera  de  paz,  él  simplemente  ya  no  comía  nada  que  ella  hubiera

preparado, incluso no lo veía más por ningún lado de la enorme casa. ¿Y si coincidían?, la ignoraba

monumentalmente. 

El fin de semana estaba pronosticado como aburrido y largo, Steve había conseguido otro trabajo

de medio tiempo como camarero en un bar, por lo que no habría manera de que coincidieran, lo que

la  dejaba  aquí,  sola,  recostada  en  una  costosa  sobrecama  que  no  necesitaba  y  con  una  oleada  de

remordimientos respecto a cierto vocalista. Suspiró, la relación con él necesitaba cambiar. Después

de todo, gracias a él había obtenido el trabajo. Encendió el televisor tratando de despejarse, pero fue

inútil en cuanto vio el rostro de Dylan aparecer inmediatamente en el reportaje. 

— Chancellor  ha  estado  muy  activo  estas  últimas  noches,  ayer  se  le  vio  saliendo  con  Taylor, 

 ¿crees que se vuelva algo serio?   —preguntó  la  reportera  soñadoramente  a  su  compañero  mientras

pasaban imágenes de Dylan, vestido con vaqueros deslavados y una de sus camisetas con estampados

que marcaban sus hombros, entrando a un costoso club nocturno y acompañado de la increíble rubia, 

su mano viéndose ridículamente grande posada en la espalda baja de la chica. 

—¿ Quién sabe? ¡Taylor tiene energía para todos!  —bromeó el conductor. 

Competir  contra  Taylor  Swift,  sin  duda,  le  robó  una  risa  un  tanto  histérica.  Giselle  apagó  el

televisor,  entendiendo  que  para  él,  ella  tan  solo  era  una  mujer  más,  y  aunque  se  sentía  mal  por

haberlo apartado, seguía en pie con su decisión de haberlo alejado. 

—Ya olvídalo. 

—No. 

—Vamos, Dy…

—No voy a contarte. 

—¡Mierda, Dylan! —gimió Caden, frustrado—, si no me dices joderé hasta el fin de los tiempos, 

lo  sabes.  —Sí,  Dylan  lo  sabía,  por  lo  que  se  mordisqueó  el  piercing  en  su  labio,  sintiéndose

frustrado. 

—Ella me pidió que la dejara en paz, tal como escuchaste. No pasó nada más —bufó, mirando

inútilmente  lo  que  tenía  escrito  en  su  cuaderno,  no  había  manera  en  el  infierno  para  que  se

concentrara en nada. Aunque intentarlo no estaba de más. 

—¿Es todo? —Sonrió rayando en lo excitado—. Igual es jodidamente épico, ¿desde cuándo no te

trataban como a una perra? 

—No me vengas con que eres uno de esos tipos que ama la violencia intrafamiliar, porque si es

así…

—Ella no es familia —lo interrumpió—, y demonios, daría mi huevo izquierdo porque una mujer

como Gis me mandara a la mierda. 

—Caden, dudo que tengas bolas como para andarlas apostando…

—¿Exactamente qué hiciste para que se viera como si quisiera levantar una orden de restricción

en tu contra? —Dylan bufó lanzando su cuaderno hacia un lado. 

—¿No tienes nada mejor que hacer? —espetó, tirando del arete en su ceja, tratando de bloquear

esa masa de músculos que era su amigo, o a sus estúpidos hoyuelos mientras sonreía. 

—Un disco, de hecho estamos atrasados, pero no hay manera de que deje pasar esto. 

—Bien.  —Se  pasó  ansiosamente  una  mano  por  el  cabello—.  Giselle  Carter  es  malditamente

caliente, y me gusta, tenía toda la intención de llevarla a la cama pero al parecer me puso en mi puto

lugar. 

—¡Jodidamente excitante! —canturreó, provocando que el vocalista rodara los ojos. 

—Sí, jodidamente excitante, ¿ya te puedes ir? 

—¿La vas a dejar en paz, entonces? 

—Tiene que dejarla en paz. —Derek entró en la habitación, llevaba una toalla sobre los hombros, 

donde caían gotas de su cabello rubio mojado—. No necesitamos algún escándalo de mierda antes de

que salga el disco, bastante tenemos ya con el chismorreo que escribió la tal Amber, nos puso en más

que evidencia a todos. 

—Gracias  por  recordarlo  en  cada  oportunidad,  Derek.  Pero  no  te  preocupes,  no  me  volveré  a

acercar a ella. 

—Bien,  déjala  en  paz.  Me  gusta  su  comida  —agregó  Ethan,  quien  por  lo  general  nunca  se

inmiscuía en nada, y saber que toda la banda la respaldaba, lo hizo enfurecer. 

—Así lo haré, ni que fuera la única mujer en el maldito planeta —refunfuñó, logrando que Caden

sonriera. 

—No, pero ciertamente es la única que te ha rechazado. 

—¿Vas a querer que siga trabajando para nosotros? —preguntó Jeremy, quien curiosamente había

guardado silencio hasta ese momento, estaba bastante ocupado con el montón de papeles que tenía a

su alrededor. 

Dylan  pensó  en   Bonita  y  en  cómo  su  presencia  le  afectaba.  Cerró  los  ojos  regañándose

mentalmente, porque sin duda  esa era la única lección que su padre le había enseñado: “Nunca le des

poder  sobre  ti  a  una  mujer.  Esa  mierda  te  castrará  más  rápido  que  un  par  de  tijeras  quirúrgicas”. 

Bueno, su padre no había dicho eso, pero a eso se resumía su paso por la vida. Diablos, tan solo el

recordatorio de lo que le pasó a su viejo después de que la madre de Dylan los hubiese dejado le

revolvió las entrañas. Años y años viviendo como en un duelo. Una vida desperdiciada por amor. Un

hombre  bueno,  puesto  de  rodillas  y  mantenido  allí  por  un  abandono.  Respiró  profundo  antes  de

sonreír torcidamente. 

—Claro, que se quede, no me afecta en lo absoluto. 

…

El jueves por la noche, Dylan miró su cuaderno donde anotaba canciones y una mueca se plasmó

en  su  rostro,  estaba  tan  jodidamente  afectado,  que  era  mejor  dejar  de  lado  los  intentos  de  escribir

algo. Sobre todo cuando curiosamente las únicas frases que se le venían a la cabeza eran del tipo:

 Ojalá te den por el culo

 Cuando estés descuidada

 Niña mimada, eres una estirada

 Sé lo que necesitas, y eso, nena

 Es una buena cogida



 Hoy mis canciones apestan

 Tanto como tu comida, 

 Sin embargo, serás tú la que se quede



 Como una perra ardida

—¿A  dónde  vas?  —Dylan  refunfuñó  mientras  trataba  de  acomodarse  la  gorra  y  los  enormes

lentes Lacoste. 

—Pensaba ir al bar del otro día. —Derek sonrió. 

—Iré contigo. 

—¿Me ves invitándote? 

—¿Me ves preguntándote? —El joven rodó los ojos, pero más tarde, no le quedó otro remedio

que abordar la Cadillac con su primo. 

Derek  de  todas  formas  siempre  iría  con  él  a  todos  lados,  tanto  a  divertirse  como  al  mismo

infierno, no solo era su primo, él era como su hermano mayor y no lo quería de otra manera, había

estado para él cuando más había necesitado un jodido hombro, por eso de verdad, encarecidamente, 

deseaba  que  su  primo  esta  noche  al  menos  encontrara  alguna  mujer,  alguien  que  lo  sacara  de  ese

letargo en el que estaba sumiéndose… aunque lo dudaba mucho. 

Nada de chicas para Derek, gracias a su pasado de mierda. Desde entonces, se mantenía lejos de

ellas como si tuvieran todas el  chikungunya. Por lo general solo iba a embriagarse, pero temía que

pudiera haber vuelto a las drogas, algo que Dy nunca haría ni mucho menos aprobaba. Una vez que

vas con las drogas no hay vuelta atrás, otra de las lecciones, cortesía en esta ocasión, de su padre. 

Rick  condujo  hacia  el  bar,  a  donde  por  supuesto  también  entró.  El  enorme  tipo  no  llevaba  la

clásica vestimenta de un guardaespaldas, la gorra oscura y las gafas cubrían perfectamente su rostro, 

parecía más bien uno de ellos, esa era la idea para pasar desapercibidos. La chica que Dylan escogió

esta  vez  para  pasar  el  rato  se  parecía  a  todas  las  groupies  que  aullaban  en  cada  uno  de  sus

conciertos. Salvo que ahora, tenía algo distinto a las rubias que normalmente se llevaba a la cama. 

Ella  tenía  el  largo  cabello  rizado  de  color  castaño.  Lo  que  era  raro,  porque  nunca  se  había

sentido  atraído  a  las  morenas  hasta…  últimamente.  Sujetó  su  mano  sin  darle  mucha  importancia  al

tono de su cabello o a su vestimenta. Incluso a su charla sobre la ruptura con su novio. Como sea, 

ella tenía algo húmedo y caliente entre las piernas, justo lo que Dylan necesitaba. De hecho, lo  único

que necesitaba de cualquier mujer. Aun así ambos pasaron un rato bastante agradable en el pequeño

baño del club. Las horas se prologaron el suficiente tiempo como para que Derek fuera a buscarlo a

los baños. Y sí, cualquiera pensaría que con semejante cogida estaría relajado, cuando menos por un

par  de  días,  pero  a  la  mañana  siguiente,  tan  solo  ver  a  su  chica  bonita  con  esa  puta  filipina

cocinando,  se  dio  cuenta  de  que  no.  Su  cuerpo  completo  volvió  a  ponerse  alerta,  tenso,  con  los

tendones rígidos, su pene volviendo a cobrar vida. 

 Jodido infierno,  Giselle sería su perdición. 

—Oye, últimamente estás muy pensativa. —Y para muestra, Giselle dio un respingo ante la voz

profunda de Ethan. 

—Yo… tan solo, bueno… no es nada. 

—No te preocupes por el imbécil de Dylan, solo ignóralo —murmuró sonriendo al tomar asiento

frente a ella. 

Los  tatuajes  en  sus  brazos  estirándose  mientras  bostezaba  la  dejaron  perpleja.  Todos  ellos

estaban  tatuados,  y  eran  musculosos  y  grandes.  Y  parecían  no  conocer  lo  que  eran  las  camisetas. 

Cada uno de los integrantes de Resistance era excepcional a su manera, y los penetrantes ojos azules

del  guitarrista  eran  solo  otra  de  las  razones  para  que  las  fanáticas  estuvieran  gritando  en  cada

concierto. Giselle suspiró mientras mezclaba fruta fresca para el coctel que sabía que les encantaba a

la mayoría de ellos. 

—Parece  que  ya  no  le  gusta  mi  comida,  no  lo  he  visto  por  aquí  —dijo  en  un  tono  por  demás

patético, incluso para sus propios oídos. 

—Ese cara de culo solo está siendo un asno, yo no le tomaría importancia, tu trabajo no depende

de él. 

—Lo sé —cuchicheó nerviosa, haciendo suspirar a Ehtan. 

—Bueno,  si  en  algo  te  hace  sentir  mejor,  podrías  cocinarle  su  comida  favorita  —se  rio—,  te

recuerdo que no es fruta. No creo que se resista, siempre es un maldito hambriento, no podrá decir

que no. 

Así que media hora después de alimentar al resto de la banda, Giselle se encontró cocinando de

nuevo, sabía que a Dylan le encantaba el omelette con queso y champiñones, y que no lo desayunaba

seguido  para  cuidar  su  figura,  así  que  eso  estaba  cocinando  cuando  sintió  una  penetrante  mirada

clavada en la espalda. Tenía que ser él, solamente cuando él estaba cerca sentía que los vellos de su

nuca se erizaban, un cosquilleo recorría su piel, la  traidora se contraía y su corazón se saltaba un par

de latidos. Pensar que el vocalista le producía sensaciones que jamás había sentido, ni siquiera con

Steve, era algo en lo que no quería detenerse a pensar ni un solo segundo. 

—Estoy  tratando  de  hacer  las  paces  —susurró  sin  atreverse  a  mirarlo,  pero  cuando  no  hubo

respuesta, estuvo a nada de girarse, logrando detenerse en el último momento—. No quiero que estés

molesto conmigo, o algo…

—No  te  preocupes.  —Fue  la  escueta  respuesta  que  recibió,  y  cuando  la  joven  se  giró  para

encararlo, él ya no estaba. 

Se  había  ido,  como  venía  haciendo  desde  los  últimos  días.  En  ese  momento,  quizás  alguien  se

apoderó  de  ella.  El  dios  de  la  revancha,  el  santo  patrón  de  los  que  están  hablando  solos  en  casos

injustos,  definitivo  algún  espíritu  sediento  de  venganza.  Porque  no  había  una  explicación  para

justificar por qué apagó la estufa, tomó el platillo, junto con otras cosas, las colocó en una bandeja y

se fue a buscarlo con la intención de hacerlo comer hasta lamer el jodido plato. Y mientras subía las

escaleras que la llevarían a su habitación, no le importó estarse saltando las normas en su contrato. 

Giselle  se  encontró  entonces  en  un  enorme  pasillo  lujoso  con  un  montón  de  puertas  cerradas, 

luego suspiró sin saber por qué estaba ahí, invadiendo la privacidad de estos artistas. Una privacidad

que incluso había firmado que respetaría, ya que todo se manejaba de forma sumamente confidencial

y  por  medio  de  abogados.  El  personal  de  servicio,  al  igual  que  ella,  estaba  instruido  para  subir

solamente  a  petición  de  los  artistas.  Podían  demandarla,  perdería  su  carrera,  estaría  acabada

oficialmente. Así que estaba dando la media vuelta para volver a la cocina, cuando lo escuchó. Un

ángel  caído  podría  tener  una  voz  como  esa,  estaba  segura,  era  pura  y  dura,  con  un  toque  de

sexualidad  desvergonzada  que  invitaba  a  cualquier  oyente  al  pecado.  Para  prueba,  su  cuerpo

reaccionó  al  instante  ante  el  sonido,  y  se  encontró  a  sí  misma  caminando  hacia  su  alcoba,  la  cual

tenía la puerta abierta. 

 Hoy quiero escribirte

 Y no es una canción triste

 Ojalá que tu jodido novio

 Te pegue la puta sífilis



 Que si el imbécil te da sorpresas

 Sea salir del clóset

 De la mano de tu hermano

 Nena, no me veas espantada

 Ambos sabemos que eres una escamada



 Oh, no, oh, no

 No quería eso para ti

 No quería verte vacía

 Como una perra ardida…

—Seguro eso será un éxito —exclamó, sin poder evitar ya ser una entrometida consumada. 

Dylan dio un respingo en su cama, el cuaderno en sus manos salió volando lejos como si fuera

una bomba a punto de estallar, y por primera vez en el tiempo que tenía de conocerlo, vio un rubor

adorable colorear sus mejillas. 

—¿Qué haces aquí? 

Eso  rompió  el  encanto.  No  tenía  nada  que  estar  haciendo  ahí,  y  su  hermoso  rostro  contrariado, 

incluso molesto, junto con la realidad, la golpearon como un duro bloque de acero que casi la hizo

tambalearse. 

—Yo, ah… hice desayuno para ti —balbuceó de forma torpe. 

—Te dije que no quería nada, gracias. 

—Hum, en fin ya lo traje, ¿quieres que te lo deje aquí? 

—No tengo hambre. — «Y una mierda», pensó antes de suspirar. 

—Esto es ridículo, ambos sabemos que tienes hambre. —Él elevó una ceja. 

—¿Desde cuándo  crees que me conoces? —Su voz también podía ser una daga, una muy afilada. 

La joven no le quitó la vista, no iba a amedrentarse. Así que dio un par de pasos seguros dentro

de su enorme alcoba, colocando la bandeja repleta de comida en una pequeña mesa redonda que se

encontraba en el centro. Dylan se cruzó de brazos, la camiseta tensándose en sus hombros lo hacía

parecer un adolescente haciendo un berrinche. Giselle no dejó de mirarlo, y cuando el estómago del

joven rugió perdiendo la batalla, por fin sonrió aliviada. 

—No se necesita conocer mucho a las personas para saber que al menos se necesita comer tres

veces al día. 

—Bueno… —refunfuñó, sus ojos azules mirando la comida con avidez. Giselle no creía que él

fuera  consciente  de  lo  que  hacía,  hasta  que  quedó  sentado  frente  al  platillo—,  puede  que  tenga  un

poco. 

—Me alegra poder servirte. —Él elevó una ceja perforada. 

—Aún no me has servido de la forma en la que quisiera. —Sin poder evitarlo, la joven rodó los

ojos, una sonrisa bailando en sus labios. 

—¿Vamos a seguir con eso? 

—Tienes razón, no debería, a menos claro que tenga deseos de pasar el resto de mi vida tras las

rejas, tengo conocimiento de las demandas por acoso laboral…

—Cállate  y  come.  —Él  pareció  sorprendido  antes  de  reírse,  por  lo  que  más  aliviada  de  que

volvieran un poco a la normalidad, tomó asiento frente a él. 

Y  fue  así  que  se  encontraron  con  el  grisáceo  resplandor  matutino  colándose  por  la  ventana

mientras  él  desayunaba  y  ella  solo  lo  observaba.  Dylan  era  una  obra  de  arte,  diferente  a  cualquier

obra  que  hubiese  visto.  Con  su  cabello  rubio  revuelto,  los  múltiples  tatuajes  y  las  perforaciones, 

daba la impresión del chico malo al que no debías sentirte atraída jamás. Y como si fuera poco, era

una  jodida  estrella  de  rock  que  componía  canciones  obscenas.  No  había  manera  para  que  siquiera

estuviera repitiéndose la palabra “complacerlo” en su cerebro, y sin embargo estaba ahí, ocupando

todos sus pensamientos. 

Y mirándolo, Giselle se dio cuenta de que él tenía razón, ella no lo conocía en lo absoluto. Así

que sí, se encontró a sí misma deseando saber más de él, conocer a la persona detrás del artista. ¿Y

qué tan cliché de mierda la hacía eso? 

—Nunca  te  he  agradecido  por  el  empleo  —dijo,  aprovechándose  de  los  suaves  sonidos

apreciativos que estaba haciendo al comer. 

—De  nada.  —Tomó  otro  bocado  antes  de  reírse—.  Y  lamento  darte  la  impresión  de  querer

meterte en mi cama, yo… solo lo habitual es… otra cosa. —Giselle lo interrumpió con una risa. 

—Imagino  que  estás  acostumbrado  a  que  sea  al  revés,  a  que  te  acosen,  como  tus  fans  por

ejemplo. 

—Ignoraré tu implícito “me sentía acosada por ti” —espetó haciéndola reír—, para decirte que

sí, de hecho, los fans llevan el acoso a otro nivel, hacen cosas peores que solo acosar, como tocarme

el pene si pueden —murmuró sorbiendo su jugo, provocando que Giselle tosiera tratando de ocultar

su asombro y un poco de risa—. Es jodidamente molesto. 

—¿Entonces, si no te gusta, por qué me estabas acosando? —bromeó, todavía con una sonrisa en

sus labios. 

Dylan  también  sonrió  torcidamente,  ese  aro  de  plata  que  atravesaba  una  de  las  esquinas  de  su

boca era lo mismo distractor que seductor. 

—Quizás porque soy como mis fans, ¿quizás esa es mi manera de decirte que me gustas? 

—¿Y que me quieres llevar a la cama? —Él asintió sin una pizca de arrepentimiento, llevándose

otro bocado a los labios—. Qué cliché. 

—Y tú dijiste que no —repuso, empujando el plato vacío a un lado. 

—Por supuesto que dije que no. 

—Eso es a lo que no estoy acostumbrado. —Giselle elevó ambas cejas en sorpresa. 

—¿En serio? —Dylan se encogió de hombros. 

—Sí. 

—¿Y  qué  se  suponía  debería  haber  hecho?,  ¿contonearme  contra  tu  regazo,  gimiendo,  por

ejemplo? —Él pareció sorprendido antes de reírse de nuevo. 

—Básicamente. 

Y  aunque  no  debería,  la  pura  imagen  le  calentó  la  sangre,  no  que  se  notara  una  pizca  cuando

respondió con sarcasmo:

—Tan dulce. 

—El noventa por ciento de las mujeres acepta cuando lanzo un anzuelo de ese tipo. —Le guiñó un

ojo. Ella suspiró ruidosamente. 

—Vas  a  tener  que  sujetarte  fuerte,  porque  lo  que  te  voy  a  decir,  quizás  sea  un  golpe  para  tu

inflado ego. —Se inclinó hacia él, ignorando con todas sus fuerzas el delicioso olor de su loción, o

lo  ridículamente  hermoso  que  se  veía  bajo  el  resplandor  matutino,  o  cómo  se  calentaron  sus  ojos



azules mientras la observaba—. No-eres-mi-tipo. 

—Vaya, creo que estoy sufriendo un ataque, no sabía que el ego doliera… —Se llevó la mano al

pecho  antes  de  sonreír,  el  azul  de  sus  iris,  brillante  bajo  el  sol  de  la  mañana—.  Entonces  nada  de

acostarse conmigo. 

—No. 

—Bien, comprendo. Yo tampoco me acostaría conmigo, soy una perra. 

—Me alegra que lo entiendas, ¿somos amigos de nuevo? 

—Nunca lo fuimos. 

—¿Por qué eres una perra? —contraatacó, ignorando su comentario. Él se mordisqueó el aro, y

por alguna razón, la hizo relamerse los labios. 

—¿Por qué quieres que seamos amigos? —Ignoró su pregunta. 

—Porque eso es… ¿lo normal? 

—¿Me dejarás ver películas en tu casa? —Giselle se sorprendió, boqueando como un pez fuera

del agua. 

—Ah… yo…

—¿Me invitarás  alguna vez a tu casa? —Elevó una ceja. 

Ella se debatió sopesando todos los “por qué no” , pero al final solo pudo decir:

—Lo voy a pensar. 

Dylan sonrió sintiéndose ridículamente satisfecho, y no por la comida, aunque ciertamente había

estado  deliciosa;  frente  a  Giselle,  se  encontró  jodidamente  sorprendido  de  querer…  conocerla. 

Nunca  había  querido  en  todos  estos  años  algo  más  de  una  chica  que  estar  dentro  de  ella.  Y  no  le

había dicho a Gis por qué se consideraba a sí mismo como una puta, pero él bien sabía el motivo. 

Nunca se comprometería a nada, no iba por el escabroso camino de los sentimientos jamás. No con

el  ejemplo  de  su  padre,  quien  había  sido  un  hombre  tan  gentil,  sin  educación  pero  con  un  alma

generosa, siendo reducido a cenizas por culpa de una mujer. 

Además,  tenía  otras  cosas  mucho  más  importantes  en  qué  pensar  que  en  mierda  sensiblera, 

durante  la  mayor  parte  de  su  vida  Dylan  se  había  dedicado  a  componer,  cantar  e  irse  de  gira.  Si

tuviera una mujer sería Resistance. La banda ocupaba toda su vida, su tiempo, sus logros y sin duda, 

su  corazón.  Pero  ahí,  frente  a   Bonita,  la  necesidad  imperiosa  de  conocerla  resultaba…  difícil  de

evadir. Se dijo que era solo curiosidad despertada por su constante reticencia. 

—¿Tu novio puede enojarse si me ve en tu casa? 

—No es eso…

—¿Le dirás sobre nuestra  amistad? —La presionó, le gustaba verla removiéndose contra la silla. 

—Lo haces sonar como un amorío. 

—¿Crees que estará de acuerdo? 

Ella  se  encogió  de  hombros,  sus  ojos  verdes  clavados  en  sus  manos,  como  si  ahí  estuviera  la

respuesta a todo. 

—No es celoso. —Dylan elevó ambas cejas. 

Giselle Carter era ciertamente preciosa.  Bonita le quedaba corto. Con su cabello sedoso y largo

recogido en una coleta, sus expresivos y grandes ojos verdes con destellos como la miel, o su piel

libre de cualquier imperfección… ella era irreal a su manera. Con una belleza diferente a cualquier

mujer siliconada que hubiera visto, a cualquier chica playboy con la que se hubiera metido. Y aunque

su físico no iba más allá de suaves curvas, lindo trasero y pequeños pechos, él no podía permanecer

lejos  por  alguna  razón.  Quizás  era  porque  cuando  lo  miraba,  algo  le  decía  que  lo  veía   a  él,  no  al

artista, lo que resultaba aterrador porque no recordaba que nadie lo mirara realmente, pero a la vez

era como un disparo de adrenalina. 

—Yo sería jodidamente celoso de una chica como tú. —Incluso cuando la confesión salió de sus

labios, no podía creerse que él hubiera dicho tal mierda. 

—Razón por la cual solo serás mi amigo, el celoso —bromeó haciéndolo sonreír. 

—Nunca he tenido una amiga, ni siquiera había entendido el concepto de  friendzone hasta hoy. —

Y era la verdad, la castaña pareció aturdida cuando se encontró con su mirada. 

—¿Cómo es eso posible? 

—¿Lo  de  caer  en  esa  zona?  —Jugueteó  con  el  piercing  en  su  boca—.  Bueno,  creo  que  todo

empieza cuando te gusta una chica y ella…

—No  —sonrió,  rodando  los  ojos—,  estoy  muy  familiarizada  con  esa  zona  —farfulló  solo  para

ella, pero Dylan la escuchó—. Me refiero a cómo es posible que no tengas amigos. 

—Como miembro de una banda como lo es Resistance, es fácil no tener amigos. —Se encogió de

hombros. 

—¿Por qué? 

—Sencillo… —Miró sin ver en realidad hacia la ventana—. Un ejemplo, cuando entro a un lugar

repleto  de  personas,  noto  cierta  expectación  en  el  aire.  Es  como  si…  como  si  todos  creyeran

 conocerme, de hecho, me miran como si conocieran absolutamente todo de mí, incluso mejor que yo

mismo. 

—¿De verdad? 

—Tú  dijiste  conocerme  con  tan  solo  un  par  de  días  —la  retó,  logrando  hacerla  ruborizar

profusamente. 

—Siento eso…

—Te  estoy  jodiendo  —canturreó,  guiñándole  el  ojo—,  claro  que  tenía  maldita  hambre,  incluso

trajiste  mi  platillo  favorito,  pero  los  demás,  ¿cómo  pueden  creer  que  me  conocen?  Y  en  lugar  de

intentarlo, no sé, de preguntármelo, ya sabes, ¿quién eres?, ¿qué te gusta?, solo jodidamente hablar

conmigo, no. Ellos simplemente ya lo saben todo y como ya lo saben todo, no hay mucho que decir. 

—Eso es… jodido, sinceramente —murmuró apenada—, supongo que es el precio de la fama. —

Dylan suspiró. 

—Es un precio muy alto —confesó—, en fin, por eso no tenemos amigos, al menos no si no son

igual que nosotros, ya sabes, artistas. 

—Prometo no  googlearte. —Dylan disparó una mirada preocupada en su dirección. 

—¿Lo has hecho? 

Dios,  esto  estaba  jodido.  Claro  que  malditamente  debió  hacerlo.  Tensando  el  abdomen,  siguió

manteniendo su mirada juguetona, tranquila, a pesar de que se sentía cerca de una crisis existencial. 

No solo en internet andaba cualquier mierda sobre su promiscuidad, la idea de que  Bonita   supiera

sobre la linda infancia llena de carencias y mierda que había pasado, era mucho peor. Así que no. No

quería que ella lo viera con ojos de lástima… y ¿desde cuándo eso importaba? 

—Después de no saberme ni siquiera tu nombre, no quería que me pasara lo mismo nunca más. 

Así que solo encontré lo básico —comentó, trayéndolo abruptamente de vuelta. 

—¿Qué es lo básico? —insistió. 

—Los nombres de los demás chicos de la banda, cómo empezaron y cuándo. —Lo miró antes de

rodar los ojos—. No te emociones, te he dicho que nunca seré tu fan. —Dylan sonrió aliviado. 



—¿Ni siquiera si te compongo una canción? —Ella elevó una ceja. 

—¿Es  la  de  “Perra  ardida”?  —Aquello  lo  tomó  por  sorpresa,  por  lo  que  soltó  una  sonora

carcajada. No-podía-malditamente-creerlo. 

—Dios, de verdad pensé que te gustaría —bromeó. 

—Sí,  ya  sabes,  me  sentí  identificada.  Será  bueno  comentarlo  a  mis  amigos,  ¿han  escuchado  la

canción de “Perra ardida”  ? , bueno, soy yo. 

—Infiernos, sí —canturreó aún riéndose. 

—Gracias por tantos cumplidos, es increíble —dijo con ironía. 

—Y eso que no has terminado de escuchar toda la canción. 

—Ay, qué ameno. No sabes cómo estoy emocionada, ¿puedo ayudarte con un par de insultos? 

—Siempre que quieras,  amiga.  —Por alguna razón ella se ruborizó ligeramente antes de sacudir

la cabeza. 

—Eres imposible. 

—No se la he mostrado a nadie —dijo aún riéndose—, y no pensaba titularla “Perra ardida”, no

la pondrían tan fácilmente en la radio. 

—Vaya, qué considerado. ¿Cómo se llamaría entonces? 

—Y ya que nunca me ha importado si sale en la radio o no, pensé en llamarla: “Eres una hija de

puta arrogante, te odio más allá de la comprensión”. ¿Qué te parece? 

—¿Es en serio? —Lo miró con sus enormes ojos, Dylan se soltó riendo de nuevo. 

—Nah, en realidad la titulé: “No deseo eso para ti”. 

Era un viernes por la mañana cuando Giselle entró a la casa de la banda y los encontró a todos, 

no  solo  despiertos,  sino  cambiados,  y  no  solo  cambiados,  sino…  totalmente  en  su  modo  de   rock

 stars. 

—¿Qué ocurre? —preguntó, sujetando con más fuerza las bolsas con la verdura y fruta fresca que

había comprado. 

—¡Hola, Gis! —Caden se acercó a ella, elevándola en brazos haciendo que todas sus compras

cayeran, quedando esparcido en el suelo. 

—Ya bájala —siseó Dylan, logrando que Caden rodara los ojos mientras la ponía de nuevo en el

suelo. 

—¿A dónde van? —murmuró sintiéndose acalorada. 

Nunca  los  había  visto  vestidos  de  esa  manera,  con  vaqueros  negros,  camisetas  de  colores,  el

cabello totalmente descontrolado, pero de una forma increíblemente pensada…

—Suerte, chicos, nos veremos más tarde —arrullaron un par de bellas estilistas. El resto de los

integrantes se despidió de ellas, salvo Dylan, que estaba mirándola exclusivamente a ella. 

—Tenemos que presentarnos a tocar más tarde en Long Beach, ¿quieres venir? —inquirió Dylan. 

—Oh, no, yo… no. 

—De  cualquier  manera  no  desayunaremos  aquí  —comentó  Derek,  sin  siquiera  mirar  en  su

dirección—. Puedes tomarte el día. 

Giselle se removió incómoda, tratando de que no se notara mucho cómo a veces los comentarios

de Derek la afectaban. El chico rubio frente a ella no era cálido como el resto de los integrantes, a

veces le daba la impresión de que la miraba como a un intruso, pero en cambio otras como… como

si quisiera algo más de ella. Algo tan…

—Sí,  de  hecho  sería  buena  idea,  Giselle.  Y  no  te  preocupes,  no  te  descontaré  este  día  ni  nada

parecido —confirmó Jeremy, quien además estaba anotando un par de cosas en una libreta. 

—Me  gustaría  mucho  que  fueras,  Gis.  Ya  sabes,  como  mi   amiga,  debes  apoyarme.  —El  que

Dylan  comenzara  a  llamarla  con  ese  apodo  de  nuevo  debería  molestarle,  pero  curiosamente,  no  lo

hacía. 

—¿Por qué harán el concierto? 

—Es para una de nuestras fundaciones. —Dylan se encogió de hombros, los que se flexionaron

con esos músculos ágiles que la hacían preguntarse cómo se sentirían bajo su toque—. Además, es en

nuestra ciudad, será al aire libre, de bajo estrés. 

—Estoy  segura  que  atraerán  una  gran  multitud.  —Las  palabras  “legendarios”  y  “trascendentes” 

ya eran utilizadas en conexión con el nombre de la banda, el talento en bruto de cada uno era algo

digno de admirar—. No creo que sea importante que yo vaya. 

—Te daremos un lugar especial, lleva a tu novio, como sea —murmuró antes de mordisquearse el

labio perforado. 

Eso  logró  sorprenderla,  el  cambio  entre  ellos  era  notable  ahora,  por  lo  que  sonrió  contenta. 

Podría conservar el empleo sin necesidad de verse siempre en un dilema cuando se tratara de Dylan. 

—¿Estás seguro? —Él rodó los ojos. 

—Claro. Jeremy, ¿podrás estar pendiente de que Gis entre al concierto sin problemas?, irá con el

bastardo suertudo de su novio. 

Los ojos del mánager se posaron en ella. Era esbelto y se le veía en forma, siempre se conducía

con un  aire  de seguridad  en  sí mismo  que  inspiraba  confianza y  respeto,  pero por  alguna  razón,  no

parecía muy feliz de invitarla al evento. 

—Sí, estaré pendiente, solo pregunta por mí estando allá, Giselle. Te pondré en un lugar especial. 

…

 —Lo siento, no hay manera que me den la noche de un viernes. 

—Lo entiendo —susurró. 

 —¿Por qué no le dices a Zoe que te acompañe?  —Su amiga era una buena opción, pero bueno…

de hecho necesitaba que fuera Steve. 

—Lo pensaré. 

 —No te quedes en casa aburrida por mi culpa. —Ella sonrió. 

—Ni que fueras tan importante —bromeó. 

— Lo sé, ¿ves?, diviértete, nena. 

Después  de  terminar  la  llamada,  se  quedó  mirando  fijamente  por  la  ventana.  No  debería  ir  al

concierto,  algo  le  decía  que  era  como  alimentar  a  una  bestia  incontenible.  Dylan  sin  duda  podría

malinterpretar su presencia, aunque también había dicho que podía llevar a Steve. La joven se quedó

indecisa  sobre  qué  hacer.  La  energía  de  Dylan  era  realmente  como  la  de  un  agujero  negro  que  la

llamaba, y algo le decía que era igual de devorador. Su vitalidad y su fuerza mientras practicaba en

la casa, la pasión con la que ensayaba y cantaba, todo eso le recodaba a ella misma. 

Sus  deseos  por  poner  su  propio  restaurante  y  ser  reconocida  a  nivel  mundial  eran  grandes,  a

veces  incluso  le  parecían  demasiado  ambiciosos  e  inalcanzables;  renunciar  con  Gilbert  solo  había

reafirmado todo eso, todos esos miedos, toda esa incertidumbre, pero entonces, el que Dylan lograra

eso  y  más  a  su  corta  edad  fue  como  haber  recibido  un  vaso  de  agua  fresca,  como  un  respiro,  sin

quererlo ni proponérselo, cada vez que lo miraba, algo le decía que no había imposibles y sí, quería

ver  toda  esa  energía  que  él  transmitía  sobre  un  escenario.  Quería  verlo  devorar  a  las  masas.  ¿El

problema? Temía que aquello le gustara de una forma que definitivamente no necesitaba en su vida. 



Temía ser consumida como el resto. 

Mientras el equipo de seguridad les abría paso a través de la marea de fanáticos enardecidos que

los  estaban  esperando,  Dylan  resopló  mirando  el  lugar  al  que  se  dirigía.  Firma  de  autógrafos.  Lo

entendía, claro, con el nuevo disco detrás de ellos necesitaban toda la promoción posible. Aun así, 

esto era para un concierto de beneficencia. Todo lo recaudado iría a parar al centro de invidentes que

ellos  habían  fundado  en  la  ciudad.  Así  que  sí,  lo  harían  siempre  por  una  buena  causa,  en  eso

coincidían todos, y podía sentir la alegría entre sus hermanos. 

—¿Cómo  están,  Los  Ángeles?  —ronroneó  Ethan  por  el  micrófono,  provocando  gritos  masivos. 

Los fans estaban más que listos. 

Y mientras Derek comenzaba un  jam  al lado de Ethan, y Caden los acompañaba con la batería, 

Dylan  escaneaba  como  un  maldito  halcón  todo  el  Greek  Theater,  las  fans  ya  estaban  enloquecidas, 

con los senos cubiertos únicamente por el logo de la banda, los chicos bailaban con fuerza, el aire

estaba cargado de gritos y silbidos, aplausos atronadores, pronto sería su turno de cantar y no podía

concentrarse. ¿Es que ella no vendría? 

De pronto la realidad de cuánto poder tenía Giselle sobre él le cayó como una pesada loza. Todo

su cuerpo entero se tensó, sus sienes pulsaron, su estomagó cayó diez niveles. Un claro recordatorio

de por qué no podía tener mujeres alrededor, ni jodidas amigas. 

Nunca. 



 

Capítulo Cinco

A ciencia cierta, Giselle no sabía qué esperar al asistir. 

Bueno, quizás que la banda simplemente subiera a un escenario temporal con equipo prestado y

algunos  fans  congregados…  pero  por  supuesto  que  no.  Tenían  una  reputación  por  el  calibre  de  sus

conciertos,  sin  duda  no  escatimarían  en  un  concierto  de  beneficencia,  decepcionando  a  sus

seguidores al hacer un espectáculo mediocre. Además, la horda de fans no eran algunos cuantos, sino

miles de aterradores fanáticos en-lo-que-ci-dos. 

—¡Esto es tan increíble! —chilló Zoe a su lado, asustándola—. ¿Por qué no me habías dicho que

trabajabas para Resistance? —gritó sobre el rugido de la multitud. 

—No hemos salido desde aquel día en el bar, y ya ves, así sucede, los trabajos van y vienen…

olvidé mencionarlo —gritó de vuelta, aturdida por la multitud, e incluso un poco por el entusiasmo

de su amiga. 

—No.  Una  no   olvida  decir  que  trabaja  para  Resistance.  —Le  lanzó  una  mirada  envenenada—. 

Ciertamente no lo hace. 

—¿Por  qué  el  delineado  mapache  en  tus  ojos?  —preguntó  cambiando  de  tema  y  sin  poder

evitarlo. 

—Eres tú la que no encaja en este lugar —refutó. 

Zoe  portaba,  por  supuesto,  la  camiseta  con  el  emblema  del  grupo  y  todo  el  look  punk  que

caracterizaba  a  más  de  un  centenar  de  fanáticos.  Si  su  cabello  fuera  teñido  de  negro  o  colores

chillones, no quedaría una sola duda de que era la fan número uno. Giselle suspiró mirando hacia sus

pies. ¿En qué estaba pensando al ponerse sus nuevos  pumps rojos con unos ajustados vaqueros?, ¿o

arreglarse  el  cabello?,  ¿o  comprar  lencería  nueva?,  ¿o  en  venir  siquiera?  Elevando  el  mentón  se

recordó por qué realmente había venido, necesitaba ese impulso de que las cosas, si se querían de

verdad, se podían, así que no iba a amedrentarse por un montón de miradas curiosas en su dirección, 

no era su culpa no ser de este lado, donde las personas parecían maleantes congregados en un solo

lugar. 

—Da lo mismo si encajo o no, gracias a mí los verás mejor que en primera fila —molestó antes

de codearla. 

Zoe sonrió lanzándose a sus brazos, los ojos brillantes y la sonrisa de maníaca lograron ponerla

nuevamente nerviosa. 

—Por eso eres mi mejor amiga, Giselle. 

—No  soy  tu  mejor  amiga,  traidora  —refunfuñó  bromeando—,  que  yo  sepa  es  Sandy.  —Zoe  se

tensó, antes de sonreír. 

—No veo a Sandy trayéndome al concierto de la banda de mis sueños; y por cierto, ¿cómo vas

con Steve? 

—Ya sabes, no pudo venir… pero, ¿por qué la pregunta? —Zoe desvió la mirada, era muy mala

ocultando cosas—. ¿Se sigue viendo con Sandy? —Su amiga agito las manos nerviosamente. 

—No lo  sé,  no venimos  a  hablar de  esos  dos,  mejor hablemos  de  como también  puedo  ser  una

esclava si me llevas al backstage —canturreó, haciéndola rodar los ojos. 

—Eso es mucho pedir para una traidora, ¿y qué sabes sobre Steve viéndose con San…? 

—Por  un  momento  pensé  que  no  vendrías.  —Jeremy  las  interceptó,  interrumpiéndola.  Lo

acompañaba  un  enorme  hombre  que  parecía  un  matón—.  ¿Éste  es  tu  novio?  —preguntó  burlón

mirando  a  una  perpleja  Zoe.  La  castaña  sintió  que  los  colores  le  subían  al  rostro,  y  le  pidió  a  su

amiga con la mirada que no la delatara. 

—Y-Yo, bueno… Él estaba ocupado, traje a mi  mejor amiga en su lugar —recalcó. 

—Bien. —A Jeremy, de todos modos, no parecieron importarle mucho sus estúpidos balbuceos

—. El concierto ha comenzado. Será mejor que nos demos prisa. 

Y  mientras  caminaban  detrás  de  él,  Zoe  siguió  mirándola  como  si  fuera  un  extraterrestre,  sin

embargo por obra del santo de los mentirosos en apuros, no preguntó nada sobre su novio imaginario. 

Pronto, el sujeto con cara de matón las condujo hasta un extremo del escenario desde donde…

—¡Oh mi Dios! —chilló Zoe caminando hacia el frente. 

En  ese  preciso  momento,  Dylan  se  estaba  quitando  la  camiseta,  para  acto  seguido  arrojarla  al

montón delirante de fans que habían pagado una cantidad ridícula por estar en el espacio reservado

justo enfrente de dicho escenario. Giselle frunció el ceño al verlo todo sudado bajo las apremiantes

luces, y el hecho de que no le disgustara como se supone que debería, la alarmó un poco. Pero es que

Dylan  tenía  un  cuerpo  que  no  podría  definirse  de  otra  manera  más  que  escultural,  definido  por

gruesos músculos tatuados y calor ardiente… Y cuando un estremecimiento la recorrió, la joven tuvo

que  detener  el  tren  lujurioso  de  pensamientos  en  que  se  estaba  convirtiendo,  repitiéndose  como  un

mantra que no había manera en el infierno de que soportara que nadie, horrendo como un gnomo, o

hermoso como un ángel, le lanzara una camiseta sudada…

Pero no todos pensaban así, por ejemplo la joven histérica que empujó a varios fans para atrapar

dicha prenda infame. A ella parecía no importarle, de hecho, parecía al borde de una crisis mientras

gritaba apretándola contra su pecho, puede que incluso tuviera un orgasmo dada la expresión de su

cara,  antes  de  que  se  quitara  el  sostén  y  lo  lanzara  hacia  Dylan.  Giselle  elevó  ambas  cejas  ante  el

trueque de la era neolítica. 

—¡Ethan,  quítate  la  camisa!  —La  cabeza  de  Giselle  giró  tan  rápido  a  la  izquierda,  que  el

exorcista le quedó corto. 

—¡Zoe, no! —chilló llena de vergüenza. 

Ethan las miró sorprendido, como el resto de la banda, al verlas en ese lugar, antes de sonreír y

complacerla  al  quitarse  la  camiseta,  dejando  ver  ese  ridículo  cuerpo  definido  con  músculos  y

tatuajes.  Su  amiga  chilló  extasiada  alzando  los  brazos  para  recibirla,  y  Giselle  se  juró  a  sí  misma

cambiar de amistades si Zoe se quitaba el sostén; pero de último momento, y con una sonrisa burlona, 

el  guitarrista  lanzó  la  prenda  hacia  los  fanáticos,  cayendo  en  las  manos  de  un  tipo  que  la  levantó

como un trofeo. 

—¡Te  odio,  bastardo!  —gritó  Zoe,  enseñándole  el  dedo  medio,  provocando  con  eso  que  Ethan

estallara en una sonora carcajada que pudo escuchar incluso sobre el rugido de la multitud. 

El resto de los integrantes también se rieron, excepto Dylan, quien estaba cantando pero aun así

le  dedicó  una  extraña  y  larga  mirada  antes  de  volverse  al  público.  La  castaña  trató  con  todas  sus

fuerzas de ignorar lo malditamente caliente que se veía con todos esos piercings brillando bajo las

luces,  y  esos  tatuajes,  o  la  forma  en  la  que  se  le  tensaban  los  tendones  del  cuello…  y  en  cambio, 

sujetó con fuerza el brazo de su amiga para encararla. 

—No puedo malditamente creer que insultaras a uno de mis jefes —ladró incrédula. 

—Lo  odio  por  lo  que  hizo,  pero  eso  no  significa  que  deje  de  amarlo.  Estoy  segura  de  que  lo

comprenderá —dijo su peor amiga. 

—¡No va a entender eso! 

—No lo puedes entender tú, porque no sabes lo que es amar a un artista. Ahora déjame escuchar

a Dy, ¿quieres? Su voz es como sexo puro, Dios mío, no creí que fuera increíblemente más caliente

escucharlo en vivo. 

Giselle boqueó un par de veces más antes de cruzarse de brazos y mirar hacia todo el lugar. Era



un  lleno  total.  Y  aunque  no  quería  aceptarlo,  era  increíblemente  emocionante  ser  golpeada  por  el

rugido de la multitud, sentir el ritmo de la música debajo de sus pies, escuchar el gruñido de la voz

de  Dylan,  luego,  la  cruda  ferocidad  cuando  la  banda  disminuyó  los  decibeles  para  ir  más  lento  al

tocar una balada sobre la pérdida de uno mismo, canción que había escuchado decir a Dylan la había

escrito su primo, Derek. 

Y  ahí,  repentinamente  sumergida  en  todo  ese  ambiente  electrizante,  a  Giselle  se  le  oprimió  el

pecho gracias a la voz de Dylan. Era profunda, perfecta y excitante, y la forma en la que traqueteaba

por todos sus huesos, la hizo suspirar. Zoe tenía razón, era justo como la de alguien que trabaja en el

sexo telefónico. Increíble y suave, flotando alrededor de Giselle, arrastrándose por su piel. La joven

cerró  los  ojos,  apretó  ligeramente  las  piernas,  se  frotó  los  brazos  con  piel  de  gallina…  demonios. 

Esto estaba tan mal. 

Ella no encajaba en todo este lugar. 

No vestía como las demás mujeres, incluso ni siquiera como las fans que no eran punks. Era tan

irreal  que  parecía  una  visión,  y  cuando  sus  miradas  se  encontraron  y  ella  le  guiñó  un  ojo  antes  de

saludarlo  con  la  mano,  Dylan  apretó  la  mandíbula,  devolviéndole  el  saludo  con  un  movimiento

indiferente de cabeza, como si no quisiera correr a su lado y subirla al escenario. O tumbarla sobre

el escenario y hacerle el amor, justo ahí, como si fueran unos animales. Diablos, lo que le haría tan

solo vestida con esos tacones rojos. 

Mirando  hacia  el  frente,  trató  de  concentrarse  en  sus  fanáticos,  Ethan  y  Derek  ya  estaban

comenzando con el intro para una de sus canciones más populares, pero en su mente solo se repetía la

que estaba componiendo para ella. Y no, esta vez no era “No deseo eso para ti”, era por primera vez

en  su  vida,  otra  letra  que  se  le  venía  a  la  cabeza  al  pensar  en  su   Bonita.  Golpeaba  sus  sentidos  y

lengua, amenazado con ponerlo duro, justo ahí frente a toda la multitud. Aunque no sería la primera

vez, cantar  y  llenar estadios  lograba  darle erecciones,  pero  el  hecho de  que  esta vez  fuera  por  una

mujer  lo  molestó  hasta  el  infinito.  Tuvo  que  concentrarse  fieramente  en  el  apuntador,  cosa  que  no

hacía desde sus inicios para no perder el ritmo ni la letra. 

 Mi lado oscuro sigue viniendo

 Demasiado pronto para mi gusto



 Tu recuerdo interviniendo

 Dejándome malditamente confuso…

Un montón de flashes iluminaban todo el lugar, moviéndose junto al coro de todas las almas que

lo acompañaban mientras cantaba. Su energía era vibrante, y por supuesto, lo contagiaba. Dylan cerró

los ojos, dejando a su cuerpo moverse con la música, y agradeciendo por su condición física actual, 

porque en sus inicios al bailar tanto se quedaba sin aire para seguir cantando, cosa estúpida, claro. 

Con los años aprendió a controlar su voz, sus movimientos y ejercicios. Lo peor que podría pasarle a

la banda era quedarse sin vocalista. 

Sin embargo, aún sumergido en su mayor pasión, no podía concentrarse del todo. Su mente estaba

 ligeramente en otra sintonía, en la de una chica que lo miraba atenta, podía sentir por todo su cuerpo

esa mirada. Al finalizar el concierto supo que fue todo un éxito, con todas las localidades agotadas y

los medios queriendo entrevistarlos, los fanáticos estaban también aguardando por un par de firmas. 

Dylan  normalmente  seguía  la  rutina,  firma  de  autógrafos,  algunas  entrevistas,  charla  con  los  de  la

discográfica. ¿Ahora?, ahora solo podía preguntarse en dónde estaba  Bonita. 

—¿Me llevarás detrás del escenario? —pidió Zoe con ojos de cordero a punto de ser degollado, 

haciéndola rodar los ojos. 

—No creo, no tenemos nada que hacer ahí. 

—Puede que tú los veas todos los días, pero yo no y, créeme,  necesito verlos. —Giselle suspiró

removiéndose incómoda. 

—Preferiría no hacerlo. 

—Y  yo  preferiría  no  haber  escuchado  que  “vendrías  con  tu  novio”  antes  que  conmigo,  sin

embargo lo escuché. 

—Sobre eso… —balbuceó sonrojándose. 

—Mira  —la  interrumpió—,  no  sé  qué  pase  en  ese  triángulo  amoroso  en  el  que  estás.  No  me

interesa, solo me gustaría que ya dejaras de hacerte ilusiones con Steve. 

—No me hago ilusiones con él —refutó a la defensiva. 

—Sí, claro, y yo soy virgen. Te ves con Steve, un patio grande y niños corriendo por ahí, desde el

primer momento de conocerlo. 

—Tan  solo  porque  tengo  en  mente  el  nombre  de  nuestros  hijos,  no  quiere  decir  que  me  haga

ilusiones —contraatacó con sarcasmo. 

—Solo digo lo que veo en esos ojos transparentes tuyos, no me gustaría que resultaras lastimada

—dijo en serio. Y  ¿en serio? 

—No lo haré —aseguró, restándole importancia—. Mejor vamos a que te presente a los chicos, 

prefiero un poco de vergüenza ajena que a un montón de charla basura. 

—Y yo me muero porque me lleves con esos hombres calientes, pero piensa lo que dije… —La

sujetó por el brazo—. No quiero que vayas a salir lastimada, como la otra noche con Steve, ya has

tenido suficiente. 

—Está bien, mamá —convino, buscando a Jeremy por el lugar. 

El mánager se encontraba por suerte lejos de todo el bullicio, contemplando a los chicos firmar

un  montón  de  autógrafos,  seguían  sin  camiseta,  con  los  tatuajes  brillando  bajo  las  luces,  músculos

sólidos y definidos, todos ellos eran hipnóticos con una belleza distinta, salvaje y llena de misteriosa

energía. La forma en la que habían tocado en el escenario, que conectaban como banda, dejaba claro

que llevaban siendo además de músicos, amigos, y a pesar de todo el ambiente tan crudo en el que se

manejaban, parecían una gran familia a su manera. 

—¿Les gustó el concierto? —inquirió al verlas acercarse. 

—¡Fue genial! —gritó Zoe como la fanática que era. 

—Después de aquí, iremos a una fiesta para celebrarlo, ¿quieren acompañarnos? —Giselle abrió

los ojos de par en par. 

—No lo creo, yo… mañana tengo que levantarme sumamente temprano, pero ¿por qué no vas tú? 

—Miró a Zoe. 

—Tan buena amiga —siseó molesta—, solo quiero un par de autógrafos, ¿se puede? 

—Claro —aseguró el mánager. 

Siguieron  a  Jeremy  hacia  donde  se  suponía  que  estarían  los  chicos  después  de  hablar  con  la

prensa, pero aquello era un verdadero caos, el mánager a duras penas logró traer camisetas y otras

cosas firmadas por la banda para entregárselas a Zoe. 

—Lamento que no pudieras verlos en persona, la prensa y los fanáticos están enloquecidos con

todo lo del próximo álbum… —Zoe sonrió mirando todas sus cosas. 

—Puede ser otro día, gracias. 

—¿Seguras que no quieren acompañarnos a la fiesta? 

—Seguras —sonrió Giselle, tirando del brazo de su amiga, y con eso, ambas mujeres partieron

hacia el auto. 

Zoe no volvió a tocar el tema de Steve-novio-ficticio, pero su silencio durante el camino a casa

dejaba  en  claro  que  su  mente  estaba  trabajando  horas  extras  en  un  tema  perdido.  Giselle  suspiró

abriendo la puerta de su lujoso departamento. Los zapatos la estaban matando, por lo que los lanzó

despreocupadamente hacia cualquier lado antes de dejarse caer sobre el sillón. Nunca había asistido

a  ningún  concierto.  Durante  su  juventud  había  estado  ocupada…  sobreviviendo.  Cerró  los  ojos, 

dejándose abrazar por el terrible vacío en su pecho cada vez que pensaba en la falta que le hacían

sus  padres,  haberlos  perdido  en  un  accidente  mientras  cursaba  la  carrera  había  sido  devastador. 

Sobre todo… la parte de la supervivencia. 

Suspiró  abriendo  los  ojos  de  golpe,  como  necesitando  asegurarse  de  que  aquello  ya  había

pasado,  mirando  alrededor  de  su  enorme  departamento,  logró  relajarse.  Entrada  la  noche,  había

retirado  todo  el  maquillaje  de  su  rostro  y  estaba  cepillando  su  largo  cabello  cuando  escuchó  que

llamaban  a  la  puerta.  Se  miró  al  espejo  y  maldijo  por  lo  bajo,  nunca  esperó  que  Steve  fuera  a

visitarla después de trabajar, pero pensándolo bien, no sería nada nuevo. Tenía sin verlo desde hacía

un par de días y nunca dejaban pasar tanto tiempo, así que fue contenta a recibirlo, quizás él quisiera

acompañarla  al  supermercado  más  tarde…  pero  al  abrir  la  puerta,  su  corazón  se  saltó  un  par  de

latidos dejándola congelada frente a la enorme silueta negra de pie frente a ella. 

—¿Crees que podrías dejarme pasar? 

—¿C-Cómo  sabes  dónde  vivo?  —Su  risa  fue  ligeramente  ronca,  producto  de  que  su  voz  había

dado todo de sí horas atrás. 

—¿Me preguntas eso en lugar de qué hace una jodida celebridad en la puerta de tu casa? 

—Herir tu ego al parecer no es mi fuerte —murmuró, haciéndose a un lado para dejarlo pasar—. 

Sin embargo seguiré intentándolo, no me interesa qué haga una  celebridad en mi casa, sino por qué

vino. 

—Sí eres buena hiriendo, como que estoy sangrando…

Dylan se quitó la gorra, la chaqueta y los lentes como si estuviera en su casa mientras observaba

todo el lugar. Se había duchado, llevaba una camiseta negra, ajustada a sus bíceps con el estampado



de   Game  of  Thrones,  que  dejaba  al  descubierto  sus  múltiples  tatuajes,  y  los  vaqueros  oscuros

completaban todo el look de maleante. 

—Oh, vaya, tu departamento es malditamente impresionante. 

—¿Pensabas que vivía en un chiquero? —espetó con sarcasmo. 

O quizás solo estaba tratando de no verse tan aturdida como se sentía, era increíblemente alto e

imponente, y la sensación de sentirse pequeña en su propia casa se sentía extraña. 

—No,  con  lo  que  te  pagamos,  obvio  no  —sonrió  girándose  para  mirarla  y  Dios,  sus  piercings

eran adorables ahí en todo su rostro—. La verdad no tenía ni idea de qué esperar, o incluso que me

abrieras la puerta si tu novio estaba por aquí. 

—Arriesgado de tu parte, ¿no? —Se cruzó de brazos. 

—Dime que no estabas acurrucada con él. —Por alguna razón, la pura imagen la ruborizó, pero

lo disimuló con otro comentario. 

—De  hecho,  estábamos  teniendo  sexo  salvaje  —sonrió  al  ver  su  mueca  horrorizada—.  ¿Qué

haces aquí? 

—No te vi cuando se acabó el concierto. —Se sentó despreocupadamente en uno de sus sillones, 

su cuerpo tan grande provocando que su pobre sofá se viera pequeño. 

—Estabas ocupado siendo abrazado por un montón de chicas sin sostén. —Dylan se soltó riendo, 

el sonido ligero y áspero mientras se pasaba una mano por su caótico cabello. 

—Las personas, por alguna extraña razón, creen que pueden tocarnos todo el tiempo, no te pongas

celosa. 

—¿Y no te gusta? —Tomó asiento a su lado, él sacudió la cabeza de forma negativa—. No pensé

que eso te molestara. 

—¿A ti te gustaría ser tocada por manos de extraños todo el tiempo? Porque si es así… —Estiró

las manos, haciéndola reír antes de darle un manotazo. 

—Buen punto, chico listo. 

—Digamos que solo estoy un poco más que acostumbrado a ello —murmuró jugueteando con el

aro de su labio. 

—¿Por qué crees que se acercan tanto a ustedes? Es raro, a mí me daría vergüenza. 

—Al uno por ciento de los fanáticos les da vergüenza, el otro tanto se la traga y se planta frente a

nosotros, creo que… bueno, hay algo acerca de nuestras personalidades que hace que las personas se

sientan, de alguna manera, a gusto lanzándosenos a la cara en los momentos más raros. 

—Debe ser agotador —musitó, mirando los bordes oscuros bajo sus increíbles ojos azules. 

—Hemos  tratado  de  ser  lo  menos  atractivos,  créeme,  Caden  hace  caras  en  todas  nuestras

portadas,  Ethan  incluso  distorsiona  la  maldita  boca,  pero  por  el  contrario,  solo  hemos  logrado  que

las  personas  se  acerquen  más  a  nosotros.  Creo  que  les  es  más  fácil  acercarse  a  un  tipo  lleno  de

piercings… —apuntó a las perforaciones en su ceja—, que a un tipo recatado en un traje. 

Gis  asintió  mirándolo,  y  fue  ahí  que  Dylan  se  preguntó  por  qué  mierda  estaba  contándole  todo

eso.  Se  revolvió  incómodo  en  su  increíblemente  blanco-para-ser-verdad  sillón,  sin  saber  muy  bien

qué más decir para no verse tan expuesto. Maldición, nunca había hablado de ese tipo de cosas con

nadie sin que se viera obligado a escupirlas, en cambio frente a  Bonita, parecía que su boca estaba

totalmente  desconectada  del  cerebro.  Pronto  el  silencio  comenzó  a  volverse  insoportable,  o  quizás

solo él ya no se aguantaba dentro de su propia piel, cuando afortunadamente ella volvió a hablar. 

—Pensé que estarías en la fiesta. 

—¿Cómo sabías que habría una fiesta? 

—Jeremy nos invitó a mi amiga y a mí. — Su amiga, claro. ¿Cómo olvidar a la caliente chica que

les había mostrado el dedo medio? 

—Lo que hizo fue tan genial, Ethan sigue sin poder creerlo. —De pronto un furioso rojo cubrió el

rostro de  Bonita. 

—Lamento tanto eso…

—Nah  —sonrió—,  fue  muy  gracioso,  créeme.  Y…  ¿por  qué  no  te  acompañó  tu  novio?,  ¿no

somos su estilo? —inquirió con sarcasmo, pero también como quien no quiere la cosa. 

—Tiene otro trabajo en las noches, así que está allá ahora. 

—Ah, vaya. Qué mierda, supongo. 

Y luego frunció el ceño mientras miraba el lugar, por más que intentaba, no podía recordar bien

al  mentado  novio,  y  el  hecho  de  que  no  hubiera  fotografías  de  ellos  a  la  vista  solo  lo  tenía  más

confundido. 

—Y… ¿por qué no fuiste a la fiesta entonces? 

—Estoy cansado, siempre es lo mismo. —Se encogió de hombros. 

—¿Eso te trajo a mi casa a las dos de la mañana? —De hecho lo había traído su maldito pene, 

pero no pensó que a ella le gustara escuchar eso. 

—Tengo hambre, no quería llegar a la casa y no cenar nada. 

—En  tu  casa  hay  una  cocina  repleta  de  comida,  y  no  estoy  en  horas  de  trabajo  —dijo  con  una

sonrisa retadora que perfectamente cumplió su función de calentarle la sangre. 

—Podrías acompañarme a cenar algo, naturalmente no vine aquí a que me cocinaras. 

—Tengo novio. 

—¿Eso qué tiene que ver?, dos adultos pueden ser amigos —apeló con la idea de no ser echado

en los próximos diez segundos. 

—Eres  tan  testarudo  —suspiró  jugueteando  con  un  mechón  de  cabello—.  Vayamos  a  la  cocina, 

veré qué puedo ofrecerte. 

Dylan no debería querer hacer ninguna puñetera danza de la victoria, cualquier mujer de las que

conocía  le  hubiera  traído  la  comida  al  regazo,  incluso  se  habría  arrodillado  entre  sus  piernas  para

hacerle una mamada mientras él cenaba; pero nuevamente,  Bonita al parecer no era una cualquiera, y

que  le  pusiera  todo  tan  difícil  solo  era  más  excitante  con  los  días.  Y  mientras  ella  lo  guiaba  a  la

cocina,  Dylan  memorizó  toda  su  silueta,  desde  la  camiseta  holgada  que  cubría  la  mayoría  de  sus

curvas, hasta los descuidados chándales. Iba descalza y llevaba el largo cabello suelto, justo como lo

había llevado al concierto. Su belleza simple era jodidamente superior que la de las modelos que lo

buscaban. 

—¿Puedes cenar un sándwich? No me siento muy creativa. 

—Puedo comer cualquier cosa que prepares, creo que ya lo sabes. —Ella asintió con una sonrisa

satisfecha. 

—Ya  lo  creo  que  sí,  en  realidad  eso  me  hace  sentir  halagada,  ¿no  te  lo  he  dicho?  —comentó

mientras sacaba los ingredientes y los iba colocando uno a uno sobre la mesa. 

—Eres  difícil  de  leer,  la  verdad  no  sé  cómo  halagarte,  así  que  comiéndome  todo  sin  chistar

supuse que era un buen comienzo. 

—Tonto  —sonrió  lanzándole  un  frasco  que  contenía  una  mezcla  rara.  Dy  parpadeó  mirándola, 

tenía siglos sin cocinarse algo—. Deja de verme como si te hubiera aventado una cabeza de perro y

ayúdame. 



—Claro, yo… —Sonrió deteniéndose a su lado—. Tu departamento en realidad es lujoso. 

—Bueno, no quiero impresionarte ni nada, pero estas servilletas las compré en el supermercado


a  noventa  centavos.  —Colocó  algunas  en  la  mesa,  su  tono  serio  como  si  no  estuviera  bromeando, 

aunque en sus carnosos labios bailaba una sonrisa. 

—Mierda, pero qué derroche. —Negó, siguiendo en su papel de impresionado—. Y cuando estás

dispuesta a gastar aún más, ¿cuál es tu comida favorita para pedir? 

—El sushi, pero no cualquier sushi. 

—Claro,  dada  la  ostentosidad  de  todo,  me  imagino  que  pides  Shunji . —Ella  lo  miró  con  ojos

brillantes. 

—Es mi comida preferida. 

—¿Ves?  Somos  almas  gemelas,  deja  a  tu  novio.  —Ella  rodó  los  ojos  antes  de  empujarlo

suavemente  con  la  cadera—.  ¿Qué?,  siempre  se  puede  soñar.  —Dylan  sonrió  mientras  untaba  el

aderezo en los panes—. Ahora tú pregúntame algo. 

—¿Para qué? 

Lo miró confundida haciéndolo reír, nunca se imaginó pidiendo que alguien le preguntara algo, de

hecho estaba hastiado de responder, pero ¿tratándose de  Bonita?,  bueno,  al  parecer  se  volvía  otro. 

Lo que sin duda estaba más allá de mal, pero no quería pensar en ello ahora. 

—Para conocernos, ¿eso hacen los amigos, no? 

—Pues  no  lo  sé,  supongo.  —Se  encogió  de  hombros.  Dylan  sonrió  pensando  en  el  masoquista

interno  que  se  refugiaba  en  su  pecho,  ¿desde  cuándo  ser  ignorado  era  tan  atrayente?—.  Dime  tres

álbumes de música que sean importantes para ti. 

—Oh, una pregunta que no me hacían desde los inicios de mi carrera. —Le guiñó un ojo—.  By

 the way, Toxicity, Hybrid Theory. 

—Suenan bien. 

—Y  eso  que  son  los  más  “modernos”  que  se  me  ocurrieron.  No  te  avergüences  por  no

conocerlos, Gis, no te ves muy inteligente. —Ella le lanzó una mirada envenenada. 

—Ninguno de esos álbumes me es desconocido. 

—Eso quiere decir que esta vez no irás a Google. 

—No —se rio, el sonido suave y electrizante lo recorrió como cuando estaba a punto de salir al

escenario. 

Dy sacudió la cabeza, sin entender muy bien por qué seguía aquí, bromeando y haciendo mierda

que  jamás  hacía.  Tan  solo  quería  tirársela,  a  eso  había  venido,  y  en  cuanto  lograra  su  objetivo  se

largaría. 

—¿Y cómo van con el disco? 

—Más o menos, estamos trabajando en una melodía que Derek compuso, es algo… complicada, 

es una balada de hecho. 

—Derek no parece un tipo que componga, mucho menos algo romántico. 

—Te equivocas,   Bonita. 

En un movimiento inesperado, dejó los panes a un lado y cerró la distancia entre ellos. Sus ojos

eran tan seductores mientras le pasaba de forma distraída un mechón tras la oreja, y la familiaridad

con que lo hizo le resultó alarmante, se preguntó si así sería siempre con todas. 

—Derek es el más jodidamente romántico de todos nosotros, ha hecho locuras por amor, solo que

ahora está en depresión continua, al parecer se lo está tomando como un modo de vida y comienzo a

odiarlo. De verdad espero que termine pronto. 

—¿Puedo saber por qué? —Dylan se encogió de hombros. 

—Mejor  no.  Cuéntame  de  ti,  ¿siempre  quisiste  ser  chef?  —Cambió  de  tema  abandonando  la

postura depredadora y volviendo a la tarea de rebanar queso, gracias al santo patrón de las treguas. 

—No siempre. —Sonrió moviéndose lejos de él con el pretexto de buscar algo en la nevera—. 

Un  día  estaba  haciendo  postres  con  mamá  y  me  quedaron  buenos,  así  que  anuncié  como  toda  niña

orgullosa que sería una cocinera. 

Sacudió la cabeza recordando el momento. Sandra le había sonreído contenta, alentando su gusto

por  la  cocina  al  mostrarle  cómo  preparar  pasteles  y  bocadillos,  cosa  que  la  había  salvado  de  no

mendigar en las calles cuando se quedó huérfana, y consiguió empleo en un pequeño restaurante de un

amigo de sus padres. 

—¿Eso quiere decir que siempre has vivido en Los Ángeles? 

—No. —Hizo una mueca recordando lo descolorido de su pequeño pueblo—. Soy de Roseburg. 

—¿De  Oregón?,  ¿cómo  infiernos  acabaste  aquí?  —inquirió  con  el  ceño  fruncido  mientras

rebanaba unos tomates. 

—Vine  a  probar  suerte,  había  escuchado  que  aquí  era  un  lugar  más  económico  que  empezar  en

San Francisco, no estaba convencida de seguir distanciándome más de mi pueblo, pero apenas puse

un pie en California, me enamoré. —Sonrió terminando un par de sándwiches—. Por primera vez en

mi vida, me sentí como si aquí fuera donde yo estaba destinada a estar. Las palmeras y los vientos de

Whittier,  y  la  gente,  Dios  todo  era  tan  diferente,  me  encantaba  observarlos  y  escucharlos  hablar. 

Recuerdo que podía quedarme ahí en la acera observando pasar a la gente por horas. 

Pero  no  todo  siempre  fue  así.  Giselle  también  recordó  sus  primeros  días  en  California,  las

personas se movían entre todo aquello como peces en el agua. El ajetreo de la increíble ciudad les

resultaba  tan  cómodo  y  familiar  como  su  chaqueta  favorita,  no  miraban  embelesados  el  vapor  que

salía  de  los  restaurantes,  no  parpadeaban  asustados  cuando  las  sirenas  de  las  patrullas  pasaban

volando a su lado. Con los meses comenzó a sentirse abrumada por todo, no conseguía trabajo y sus

pocos  fondos  se  habían  evaporado  rápidamente;  fue  una  mañana  lluviosa  de  abril  cuando  se  dio

finalmente  por  vencida,  empacando  sus  pocas  cosas  para  volver  a  su  pueblo,  pero  para  su  mala

suerte,  ningún  taxi  se  detenía.  Estaba  empapada,  frustrada  y  a  nada  de  llorar  cuando  un  chico  se

acercó a ella sosteniendo un paraguas, era hermoso, con una brillante sonrisa que le robó el aliento y

algo más… Steve. 

—¿Tú  siempre  has  vivido  aquí?  —inquirió,  tratando  de  desviar  el  tema  a  lugares  donde  no  se

sentía culpable al pensar en Steve. 

—Sí. 

—¿Con tus papás? 

—Eh… —suspiró, quedándose callado el suficiente tiempo como para que Giselle lo mirara—. 

Algo así. 

Su  cuerpo  entero  ardió  en  preguntas,  ella  quería  saber  de  pronto  todo  sobre  ello,  pero  intuía, 

dada la postura tensa de sus anchos hombros y lo evasivo de sus ojos, que él no quería seguir con

eso. 

—¿Quieres que prepare un licuado de fresa? —inquirió en su lugar. Dylan disparó una mirada en

su  dirección,  sus  ojos  que,  por  alguna  razón  se  habían  vuelto  de  un  turbio  azul,  volvieron  a  brillar

con esa picardía que lo caracterizaba. 

—Me encantaría. Y si sigues consintiéndome tanto, quizás te proponga matrimonio después de la



cena —canturreó, dando otra mordida a su sándwich. 

Los  sonidos  que  Dylan  hacía  al  comer  bien  podrían  ser  encapsulados  y  reproducidos  antes  y

después  de  un  orgasmo.  Comía  con  demasiada  alegría,  todos  esos  gemidos  y  gruñidos  no  deberían

ser legales. Era fácil imaginárselo en la cama, empujando contra una mujer mientras emitía aquellos

sonidos en el oído y luego… Giselle tuvo que dar un necesario trago a su refresco, definitivamente la

 traidora había poseído su cerebro. 

No  encontraba  otra  respuesta  para  tener  semejantes  pensamientos  sobre  alguien.  Sí,  Steve

despertaba montones de cosas en su interior, pero él no reproducía esta clase de sonidos que dejaban

a su  imaginación  volar y  tenerla  toda caliente  y  sensible.  Lo ideal  sería  sacarlo cuanto  antes  de  su

departamento, porque si seguían así, temía que terminaría diciéndole la verdad. Que Steve no era su

novio,  que  simplemente  seguía  siendo  su  amigo,  que  tenía  miedo  de  involucrarse  no  solo  con  su

amigo, sino con alguien como… un cantante. 

Giselle rodó los ojos intentando no distraerse más con el rostro de Dylan. Su belleza contenía un

borde duro a causa de los piercings, gritaba a todos los vientos que había roto todo tipo de reglas, su

manera de ser despreocupada podía sacarla de quicio, pero cuando se trataba de lo que realmente le

apasionaba,  ponía  un  empeño  increíble  y  eso  la  empujaba  más  allá  de  su  zona  de  confort.  Ella

también quería ser más, quería ser una chef reconocida, soñaba con poner su propio restaurante, por

eso no podía seguir con lo que sea que estaba pasando entre ellos. 

—Ten cuidado con lo que dices, ¿qué tal que te hago cumplir tu palabra? —bromeó, volviendo a

su modo sarcástico donde siempre se sentía más segura. 

Dylan sonrió, restándole importancia a lo que  Bonita había dicho, antes desviar la mirada. Claro

que  ella  querría  casarse,  como  todas  las  mujeres  que  se  acercaban  a  él  buscando  su  momento  de

fama.  ¿Por  qué  mierda  lo  había  propuesto  siquiera?  Quizás  ella  solo  estaba  siguiéndole  la  broma, 

¿pero cómo saberlo realmente?, lo mejor era ni siquiera volver a jodidamente mencionarlo. 

Respiró hondo al tiempo que sacudía la cabeza, estaba todavía medio descolocado por casi tocar

el jodido tema de su familia, era tan nuevo y a la vez tan viejo hablar de ello. Toda la prensa y sus

fanáticos debían conocer su pasado, estaba por todos lados ahora. Pero claro,  Bonita no tenía interés

en él… al menos no aún. 

—Por cierto. —Gis estaba justo detrás de él, lo supo porque su aroma a almendras era lo mejor

que hubiese aspirado, ella colocó el licuado de fresa frente a él—. Me parece genial que tengan una

fundación en la ciudad, es muy lindo de su parte. 

—Gracias. —Sonrió lentamente—. Aunque es lo menos que podemos hacer, recibimos mucho y

queremos devolver un poco. 

—Pues es increíble, aunque no lo creas. 

—Solía no darme cuenta de las necesidades a mi alrededor —murmuró sombrío—. Estaba en mi

propia  burbuja,  de  pronto  puedes  ser  una  perra  todo  el  tiempo,  ¿sabes?  Yo  estaba  ahí  cuando  mi

perspectiva cambió gracias a una madre y su niña. La pequeña era… —Sonrió sacudiendo la cabeza

—.  Era  increíble.  Solo  puedo  decirte  que  nunca  me  había  pasado  nada  como  eso,  inmediatamente

tuve que hacer algo para calmar un enorme vacío que se abrió en mi pecho. 

—¿La niña era tu fan? 

—Sí, y también era invidente. —Ella asintió. 

—¿Te  gustaría  tener  niños?  —preguntó  dando  una  mordida  a  su  sándwich  al  tiempo  que  se



sentaba a su lado. 

Dylan  se  tensó,  por  alguna  razón  pensaba  siempre  mal,  por  lo  que  se  obligó  a  no  ser  tan

paranoico, diablos, ella solo estaba haciendo una jodida observación, así que trató mejor de bromear

con  Bonita. 

—¿Por qué?, ¿estás pensando en secuestrar niños? 

—Sí. —Sonrió de esa maldita forma que le robaba el aliento—. Me encantaría ser perseguida y

condenada. 

—Deportes extremos —asintió. 

—Claro,  ya  sabes  —murmuró  antes  de  limpiarse  la  boca  delicadamente  con  una  servilleta—. 

Vivir angustiada, delirios de persecución, mi nombre en los buscadores, todo eso es mi tipo. 

—Se  nota,  te  están  saliendo  arrugas  por  la  preocupación.  —Ella  se  quedó  de  piedra,  incluso

boqueó un poco. Dylan no pudo evitar echarse a reír antes de sujetar sus mejillas encendidas—. Eres

tan  ridícula,  incluso  si  de  verdad  tuvieras  arrugas,  deberías  saber  que  me  resultas  increíblemente

deliciosa. 

La  forma  en  la  que  dijo  «deliciosa»  como  si  estuviera  saboreándola  en  la  lengua,  le  erizó

completamente la piel. 

Nop.  Esto  no  estaba  yendo  bien.  Que  le  mostrara  ese  lado  dulce  fue  desconcertante,  pero  que

ahora  estuviera  sujetándole  el  rostro  con  esas  grandes  manos  y  la  estuviera  viendo  con  esos

cautivadores ojos transparentes como el agua, era malo hasta la estratosfera. De verdad, nunca había

sido su intención sentirse atraída por Dylan, el problema estaba en que por desgracia le gustaba, le

gustaba mucho. 

—Pues gracias —susurró rompiendo el eléctrico momento al ponerse de pie y llevar los platos

sucios al fregadero—. Ten cuidado o tu imagen de chico rudo nunca se recuperará. 

—No hay de qué,  Bonita. —De pronto él se puso de pie—. Puedo ser malo o bueno según lo que

tú quieras. 

—Todo un bipolar —dijo, tratando de ignorar que él se estaba acercando en su dirección. 

—Y todo tuyo si así lo quisieras. —Ella se echó a reír, aunque el sonido fue ronco. 

—Bueno, listillo, creo que es hora de que te vayas, ya es tarde. 

El  silencio  que  siguió  a  aquello  la  hizo  fruncir  el  ceño,  cuando  se  giró  buscando  a  Dylan,  se

quedó  sin  aliento  al  verlo  justo  detrás  de  ella,  él  tenía  la  vista  clavada  en  el  piso  con  el  cabello

cubriéndole el rostro, de modo que no podía ver su expresión. 

—Dylan,  ¿qué  ocurre?  —¿Quizás  le  había  caído  mal  algo  de  la  comida?  Pero  cuando  alzó  la

cabeza, los ojos del vocalista brillaron como los de un depredador. 

—Necesito tocarte y si renuncias, a la mierda,  necesito tocarte. 

 «Cuando digo que voy a hacer algo, lo hago».  Aquel inesperado recuerdo dejó a Giselle con la

boca seca, y le fue imposible pronunciar una sola palabra cuando él se le acercó. Sus pies se negaban

a moverse a pesar de que el corazón se le desbocó y de que su mente no dejaba de gritarle que lo

empujara. Pero en lo más íntimo de su ser sabía que no podía seguir escapando ni luchando contra

aquel  hombre.  Dylan  la  sujetó  con  firmeza  por  las  caderas  para  acto  seguido  subirla  sobre  la

encimera, robándole un jadeo, que ignoró al colarse entre sus piernas. 

—Tú también me deseas, ¿verdad? 

Giselle  quería  negarlo  con  cada  célula  de  su  cuerpo,  pero  aquello  hubiera  sido  una  mentira. 

Jamás  había  deseado  algo  tanto  como  a  aquel  rockero,  lo  cual,  teniendo  en  cuenta  sus  deseos  de

continuar trabajando para la banda, hacía de ese hombre la persona más peligrosa del planeta para

ella.  Se  quedó  callada,  pero  eso  fue  todo  lo  que  Dylan  necesitó,  lo  supo  en  la  sonrisa  que  él  le

dedicó, de absoluto triunfo masculino. 

Él se inclinó despacio como dándole una última oportunidad para huir, apoyó las manos a cada

lado  de  la  encimera,  estaba  tan  cerca  que  pudo  sentir  el  calor  que  irradiaba  y  escuchar  el  suave

sonido de su respiración a pesar de que su corazón rugía con fuerza en sus oídos. Esperó a que su

boca rozara la suya, con las rodillas temblorosas al sentir el frío metal de su aro. Gracias al santo de

los  débiles  en  apuros  que  estaba  sentada  en  la  encimera,  porque  sentía  que  podría  desmayarse  en

cualquier  momento.  Pero  el  beso  nunca  llegó,  en  su  lugar,  sus  labios  se  desviaron  a  su  garganta, 

donde chupó con delicadeza, y el deseo estalló entre sus piernas… y entonces, el pánico le oprimió

el pecho como si de una banda de acero se tratase.  No. 

No iba a poder hacerlo. Trató de empujarle débilmente el pecho con las manos, algo que Steve

habría entendido al instante. Algo que Dylan ignoró. En el interior de su pecho, las alarmas le decían

que  si  se  dejaba  llevar  no  volvería  a  ser  la  misma  y  que…  Los  labios  de  él  descendieron  a  sus

pechos,  sin  ningún  atisbo  de  arrepentimiento,  como  si  estuviera  acostumbrado  a  hacerlo  todos  los

días. Giselle sabía que solía hacer eso, ¿entonces por qué en lugar de empujarlo con más fuerza se

aferró a sus musculosos hombros? 

—Dámelos, Giselle, no te contengas. 

Su  voz,  una  orden  ruda  y  áspera,  obligó  a  la  joven  a  obedecer  sin  pensárselo  dos  veces.  En

cuestión de segundos, él estaba tomando lo que quería. Le sujetó el cabello con una mano mientras su

lengua  hacía  perezosos  círculos  a  través  de  la  ropa  sobre  sus  erguidos  pezones,  los  rozó  con  los

dientes una y otra vez, en una ardiente y húmeda caricia. El cuerpo de Giselle palpitó de anhelo y se

arqueó  instintivamente,  sintiendo  el  calor  de  su  erección  exactamente  contra  su  centro,  haciéndola

jadear en sorpresa. Él la estaba seduciendo sólo con la lengua, sin siquiera besarla, mostrándole un

atisbo de todo aquello que se estaba perdiendo en la vida, y por Dios, ella deseaba más. Allí y ahora. 

Sin embargo, se sorprendió separándose. 

—No puedo hacer esto… —Dylan retrocedió ligeramente. 

—Tienes miedo —susurró él, sus ojos oscurecidos—. Pero no a mí. Lo que realmente te asusta es

que lo que te estoy haciendo nos pueda llevar más lejos. —Acarició detrás de su nuca con el pulgar. 

Fue  un  simple  roce,  pero  cargado  de  tal  pasión  que  la  joven  no  pudo  evitar  gemir—.  No  te

preocupes, Giselle, no le diré nada a tu novio. 

—Sé que no lo harás porque te castraría en este momento —dijo pretendiendo sonar convincente, 

fallando al escuchar su ronca risa—. Pero que quede claro que… que solo sentía curiosidad. 

—Si en este instante quisiera algo más de ti, créeme que lo sabrías. Te empujaría a tu alcoba, y

mis manos ya te habrían quitado la blusa para acariciar tus pechos apropiadamente, y luego inclinaría

la  cabeza  para  poder  darles  suaves  golpes  a  tus  pezones  con  el  metal  de  mi  lengua,  solo  un  poco, 

hasta dejarte rogándome por más. 

Su cuerpo empezó a flaquear, por eso, antes de que las cosas empeoraran, lo empujó para poder

bajarse de la encimera, pero Dylan se apretó contra ella, dejándola sin aliento al sentir su excitación. 

—Y  no  sólo  te  haría  eso.  —La  sujetó  por  las  caderas.  Sus  labios  le  mordisquearon  la  oreja

mientras  continuaba  hablando—.  Una  de  mis  manos  estaría  ya  buscando  la  manera  de  quitarte  los

pantalones, aunque para ser sincero terminaría arrancándotelos. En cualquier caso, comprobarías de

primera mano que siempre consigo lo que me propongo. 

Fue muy humillante escuchar el sonido erótico, mezcla de gemido y jadeo que se escapó de sus

labios mientras su mente se llenaba con imágenes de todo lo que él le estaba susurrando. 

—Por  favor…  para.  —Él  se  rio,  aunque  el  sonido  fue  ronco,  antes  de  que  la  pusiera  sobre  el

suelo, provocando que se tambaleara. 

—Lamento ser tan… visceral. 

—No me das miedo. —Él se mordisqueó el labio. 

—Perfecto,  porque  realmente  me  gustas,  y  antes  de  que  esto  comience  a  ponerse  incómodo…

¿Podrás darme un aventón a casa?, vine sin avisarle a nadie y no quiero que hagan un drama si hablo

para que vengan por mí, porque no traje a mi guardaespaldas. 

La  joven  boqueó  ante  su  cambio  de  actitud,  sus  ojos  perdiendo  ese  brillo  predatorio,  su  voz

ligera. Como si no estuviera afectado en lo más mínimo por lo que habían estado haciendo segundos

antes. Giselle pensó que el camino a casa sería incómodo e interminable, por lo que se sorprendió

cuando Dylan logró que de alguna manera todo fuera como si nunca hubiera pasado nada… algo que

no supo interpretar como bueno, o malo. 

Estaba hecha un jodido caos. 



 

Capítulo Seis

Dylan  nunca  dejaba  las  cosas  a  medias,  así  como  nunca.  ¿Ahora?,  bueno,  estaba  ardiendo  por

culpa de ello. 

Varias veces tuvo que reajustarse en el camino, lo más difícil fue fingir que nada de lo ocurrido

con  Bonita lo afectó, cuando en realidad, seguir a su lado sin poder tocarla, era como ofrecerle agua

a un sediento. Pero Dylan no se equivocaba, ella había aceptado traerlo porque era muy humana, pero

venía  tensa  y  con  el  ceño  fruncido;  recordó  cómo  pudo  sentir  su  reticencia  mientras  la  tocaba,  por

eso se había obligado a soltarla, no quería sufrir un retroceso con ella. 

—¿Entonces Derek es un rebelde? —preguntó—, no lo parece. 

—Si supieras el dolor en el culo que puede ser Derek, ¿pero Ethan y Caden? Esos hijos de puta

son como espías…

Así que sí, todo iba bien, con bromas y charla basura, sin embargo terminó de forma abrupta tan

solo se detuvieron fuera de la enorme mansión. 

— Puta mierda. 

—¿Qué  pasa,  quién  es  él?  —susurró  ella,  mirando  al  hombre  sentado  fuera  del  enorme  portón

que resguardaba su residencia. 

—Alguien  que  no  me  apetecía  que  conocieras,  ni  ahora  ni  nunca  —murmuró,  descendiendo

apresuradamente. En cuanto lo vio, el hombre elevó los brazos con alegría. 

—¡Dylan! 

—Guarda silencio, Vincent —siseó el joven, sujetándolo por el brazo para ponerlo de pie. 

—No hay  paparazzi, me aseguré… —inquirió confundido, su aliento totalmente impregnado de

alcohol. 

 Jodido infierno. Vincent apareciéndose a mitad de la madrugada nunca sería nada bueno. Gis se

quedó  en  el  auto  sin  saber  bien  qué  hacer,  y  Dylan  odió  como  la  mierda  que  lo  que  fuera  que  se

construyó entre ellos, iba a irse por la borda justo en este momento. 

—Espérame dentro, tengo que despedirme. —Vincent se encogió de hombros, metiéndose dando

tumbos mientras Dylan volvía al auto. 

—¿Está  todo  en  orden?  —susurró  Giselle  preocupada,  y  puede  que  su  corazón  se  saltara  un

latido. ¿Ella se preocupaba por él? 

—Sí, tan solo… tengo que ir con él, lamento que nuestra cita se viera interrumpida. 

—Eso no fue una cita, no te emociones. Y hablando de eso…

—Nop,  no  lo  fue,  algún  día  la  tendremos,  lo  prometo  —la  interrumpió—.  Entonces…  te  veré

mañana, sueña conmigo. —Ella rodó los ojos, antes de encender el auto y dejarlo finalmente solo con

ese hombre, quien lo estaba esperando de pie en la estancia. 

—Ella es muy hermosa, m-me gusta para ti. 

—Si me hubieras llamado al celular, te habría depositado algo —lo cortó sin darle oportunidad a

una charla. 

—Nunca  me  contestas  y  tenía  g-ganas  de  verte  a  ti  y  a  Derek…  —Sus  manos  y  su  voz  eran

temblorosas, efecto claro de la falta del consumo de drogas. 

—Ambos sabemos que eso no es cierto, papá. 

Vincent se quedó callado, quizás debatiéndose en cómo defender su punto. Dylan se mordisqueó

el labio, jugueteando con su aro. Odiaba cómo la distancia con su padre crecía con cada día, pero sus

adicciones  habían  puesto  una  enorme  barrera  entre  ellos,  Vincent  parecía  cada  vez  más  perdido  en

sus  problemas,  y  Dylan,  a  pesar  de  los  años,  seguía  sin  manejar  bien  el  rechazo.  Primero  de  su



madre, después de su padre, aunque este último lo hubiera hecho de forma inconsciente… diablos, 

aún y con todo eso, Vincent era lo único que tenía, no podía portarse como un maldito perro rabioso

con él. 

—No me molesta que vengas, papá, solo… maldición. Desearía que pudieras… controlarte. 

—Lo estoy intentando —gruñó luciendo frustrado—. No he consumido nada desde hace un par de

s-semanas…

—Seguro —bufó—, igual sabes que eso no es suficiente. 

—He matado el tiempo en el casino. —Dylan rodó los ojos. 

—Un vicio por otro. 

—Estoy  haciendo  l-lo  mejor  que  puedo,  tú  sabes…  tú  sabes  lo  que  me  cuesta,  si  tan  solo  tu

madre no hu…

—Ya basta de ella —siseó interrumpiéndole—. No fuiste al único que dejó, te recuerdo que me

lanzó  contigo  como  si  no  fuera  más  que  un  puto  saco  de  basura,  tampoco  la  he  vuelto  a  ver  desde

entonces ni me interesa, no la necesitamos, papá. 

—Siempre lo haces sonar fácil —suspiró. 

— Es fácil. 

—¿Puedo quedarme aquí?, gasté todo el dinero en una partida. 

 No. 

Dylan quería decirle que no, que por favor se fuera a casa, que tenerlo en ese estado, como una

especie de zombi, como el hombre herido y dolido por la partida de la mujer que todavía amaba, era

la  última  mierda  que  necesitaba  en  esos  momentos,  aunque  pensándolo  bien…  era  un  claro

recordatorio respecto a las mujeres. 

—Sí puedes, papá. Siempre. A los chicos no les molesta. 

A Giselle le estaba costando trabajo concentrarse en el desayuno sin dejar de pensar en Dylan. 

¿Esta ausencia tendría que ver con lo que habían hecho? Porque ella estaba que escalaba por las

paredes de los nervios, no había dormido casi nada imaginando que quizás él se lo pensaría mejor y

la  despediría,  y  el  hecho  de  que  no  se  presentara  en  el  comedor  junto  con  el  resto  de  la  banda,  la

estaba dejando con un sabor amargo en los labios. ¿Con tan poco se había dado por bien servido? 

Bufó  para  sí  misma,  se  estaba  portando  como  una  tonta,  en  realidad  era  un  favor  el  que  le  estaba

haciendo en olvidar todo lo sucedido. Al final, él no bajó a desayunar, y las cosas siguieron su curso

de siempre, Caden comiéndose las reservas para el día siguiente, Ethan perdido en su celular…

—Está dormido. —Ella se sobresaltó llevándose la mano al pecho. 

—Hum, ¿quién? —Fingir demencia no era lo suyo, pero por Dios, no podía ser tan obvia. 

—Dylan. —Derek se apoyó contra la encimera antes de lanzarle una mirada oscura. 

Era  casi  tan  alto  como  Dylan,  su  rostro  duro  pero  en  extremo  apuesto,  múltiples  tatuajes

decoraban todo su torso y brazos. Ninguno de ellos usaba nunca camiseta, dejando a la vista todos

esos músculos y poderío, pero nadie lograba ponerla tan nerviosa como Derek. 

—Estaba bastante cansado esta mañana, no pudimos ensayar. 

—¿Se  desveló?  —El  bajista  suspiró,  su  mirada  vagando  por  su  rostro  y  cuerpo  con  un  interés

desconcertante. 

—Algo así. 

—Ah, yo… ya iba de salida —murmuró secándose las manos antes de pasar a su lado—. Espero



que se sienta mejor, nos vemos. 

Quizás no debió salir tan abruptamente de ese lugar, pero Derek siempre la hacía sentir abrumada

con su presencia, o con sus extrañas miradas. No podía definir si eran de odio o mera curiosidad. 

Dentro  de  su  auto,  pensó  en  el  señor  misterioso  que  había  estado  esperando  a  Dylan,  ¿qué

relación tendría con él? Sacudió la cabeza, no debería estarse preocupando por cosas que no eran su

de incumbencia. De hecho, debería detener el tren de pensamientos dirigidos a ese hombre, era como

jugar con fuego y odiaría ser ella quien saliera quemada. Dylan era, no solo un hombre malditamente

caliente,  sino  el  vocalista  de  Resistance,  el  amor  platónico  de  un  montón  de  mujeres,  alguien  que

entre más lejos estuviera de ella, mucho mejor. 

Dylan abrió los ojos de golpe. 

Estaba sumido en una absoluta oscuridad, con un brazo y una pierna colgando de la cama, como

si  una  parte  de  su  cuerpo  quisiera  levantarse  y  la  otra  simplemente  hubiera  perdido  la  batalla. 

Diablos.  Se  había  quedado  no  solo  dormido,  sino  en  un  maldito  coma.  Incorporándose  de  forma

torpe, se restregó una mano por la cara, aún se sentía malditamente ebrio. Después de que su papá se

quedara en casa, y le pidiera que compartieran juntos un poco de alcohol, era obvio que estos fueran

los resultados. ¿Por qué siempre se dejaba arrastrar a la miseria en la que vivía Vincent? Hablar de

Beth, su madre, siempre era un dolor en el culo… y en el corazón. 

Había  bebido  al  lado  de  su  padre  una  botella  Grey  Goose,  hasta  que  en  algún  momento  ambos

perdieron el conocimiento. Gruñendo, se dio cuenta de que también se perdió el ensayo, seguro los

chicos entenderían las razones, y esperaba como el infierno que no lo vieran con lástima. Dylan se

levantó y se metió al baño, donde se dio una ducha helada en un vano intento porque se le pasara la

borrachera,  y  mientras  apretaba  los  dientes,  su  mente  por  alguna  jodida  razón  viajó  a  ella,  a  esa

mujer bonita de grandes ojos verdes, a lo que le había hecho a sus pechos…  mierda. 

Él quería más de ella, mucho más… y pudo sentir que Giselle también lo quería, incluso sonrió

recordando su rostro con los ojos cerrados y los labios entre abiertos cuando pensó que la besaría. 

Dylan siempre se saltaba ese acto que le parecía de lo más comprometedor, ¿pero con ella? Diablos, 

todo  iba  muy  lento  y  necesitaba  hoy  más  que  nunca  sentirla  entre  sus  dedos.  Síp,  esa  mujer  estaba

sacando lo peor en él, así que cuanto antes se la cogiera, mejor. No necesitaba más problemas en su

vida, y ella se estaba convirtiendo a estas alturas en uno. 

Una  hora  después  se  encontraba  nuevamente  vestido  todo  de  negro  fuera  de  la  puerta  del

departamento  de   Bonita.   Dylan  odiaba  estar  vestido  de  esta  manera,  anhelaba  ponerse  alguna

camiseta  con  un  amarillo  jodedor  de  pupilas  con  el  estampado  de  Heisenberg,  o  algo.  Esa  era  su

personalidad,  esto…  esto  era  un  maldito  disfraz,  junto  con  la  botella  de  chardonnay  en  su  mano

derecha. Esto era él en su peor versión de mal cogido y herido, haciendo lo que fuera necesario por

llevar a la chica a su cama. Suspirando apoyó la frente contra la puerta, podía jurar que había tomado

otra decisión, la de irse, sin embargo se sorprendió cuando sus nudillos llamaron a la puerta. 

—¿Dylan? —Abrió tan rápido que literalmente cayó hacia adelante, sobre ella—. ¿Qué pasó? —

chilló, sosteniéndolo por los hombros. 

—Lo siento. — Rayos, ¿esa voz era suya?, sonaba a un maldito ebrio en potencia, arrastrando las

palabras y todo. 

—¿Estuviste  bebiendo?  —inquirió  en  tono  acusador.  Bebiendo  sonaba  poco  para  lo  que  había

estado  haciendo,  ahogándose  en  alcohol  era  lo  más  cercano…   espera,   ¿en  qué  momento  se  había

tomado casi la mitad de la botella que traía en las manos?—. Dios, transpiras alcohol. 

—¿Está  Stui?  —Cerró  los  ojos  dejándose  caer  sobre  el  sofá—.  Lo  último  que  quiero  es

ocasionarte un problema. 

Ella  no  respondió  al  instante,  por  lo  que  se  tensó.  Sí,  le  gustaba   Bonita   y  sí,  quería  algo  por

demás lejano a lo que habían hecho, pero no necesitaba un novio furioso partiéndole la cara ahora

que  no  podía  defenderse,  ni  un  escándalo  más  antes  del  lanzamiento  del  álbum.  Cuando  abrió  los

ojos, se estrelló con orbes verdes y acusadores. 

—Ese no es su nombre, y ¿por qué bebiste tanto? —Maldición, esto no se suponía que debería

ser así. Normalmente las chicas no le preguntaban eso, al contrario, le ofrecían más. ¿Por qué putas

no podía ella ser como todas? 

—¿Gustas? —Levantó la botella en lugar de responderle. Giselle elevó una ceja. 

—Como  si  fuéramos  dos  amigos  borrachos  que  se  comparten  la  misma  botella  —espetó

sarcástica. Eso lo hizo carcajearse. 

—Eso exactamente, eres mi amiga, pero aún no estás borracha. 

La castaña rodó los ojos, pero lo sorprendió al decir:

—Al menos traeré un vaso. 

—¿Ahora te doy asco? —dijo regalándole una sonrisa torcida. 

—Puedo asegurar que tu boca ha estado en muchos lados que no me apetece probar. 

—¿Tan pronto estás celosa? —Ella permaneció impasible haciéndolo reír—. Hoy solo ha estado

aquí. —Agitó la botella frente a ella—. Si aceptas beber conmigo, prometo regalarte un masaje de

pies. Tocar pies ajenos tampoco es mi fuerte. 

—¿Un  asco  por  otro?,  ¿es  algo  así  como  los  trueques  que  haces  con  tus  fanáticas?  —inquirió

cruzándose de brazos. 

Dylan  sonrió,  tirando  de  su  mano,  obligándola  a  sentarse  a  su  lado.  Ella  medio  gritó  por  la

impresión  antes  de  ruborizarse,  otro  de  esos  jodidos  rubores  que  nunca  sabría  qué  lo  había

provocado. 

—Gis, estoy tan confundido en este momento que no sé qué estás diciendo, pero tómalo o déjalo. 

Ella lo miró con el ceño fruncido, sus ojos ardían en preguntas, en su rostro no había ni una gota

de maquillaje, y no había pretensiones en sus chándales medio descosidos, nada seductor en su blusa

enorme  y  sin  embargo,  ahí  con  el  cabello  largo  y  húmedo,  desprendiendo  ese  aroma  a  almendras, 

mirándolo fijamente con esos enormes ojos verdes con destellos como la miel, nada nunca le había

parecido  más  seductor.  Puta  mierda.   A  este  paso  terminaría  perdiendo  el  juego.  Gis  le  quitó  la

botella, observándola por todos lados antes de suspirar. 

—Entonces,  ya  que  no  sé  cómo,  pero  vamos  a  jugar  esto  de  dar  algo  y  esperar  recibir  algo  a

cambio, y tú llegaste a mi casa borracho… Tengo derecho a empezar primero y quiero saber por qué

vienes así. 

Debería  dejar  de  pensar  en  dónde  mierda  estaban  esos  redondeados  pechos  ocultos  en  esa

enorme camiseta, en serio, porque sin duda ella tenía un punto y no, no le agradaba decirle por qué se

había puesto estúpidamente borracho, no le apetecía contarle que era un afeminado sentimental, pero

si quería permanecer sentado a su lado, tendría que comenzar a cantar un par de verdades incómodas, 

también dejar de buscar sus pechos, así que suspiró largamente antes de buscar sus ojos y confesar:

—La visita de Vincent, tú lo viste en la entrada —murmuró dando un buen trago a la botella. 

—Ah, sí, ¿y quién diablos es Vincent? —Giselle le quitó la botella y dio un trago. 

—Es mi papá. 

—No lo sabía, no sé qué te hace pensar que debo saber todo de tu vida. —Dylan no esperaba esa

respuesta, por lo que frunció el ceño. 

—Pensé… pensé que podrías haberlo leído, ya sabes, en alguna revista de chismes… —Ella le

devolvió la botella. 

—Ya  sabes  que  no  tengo  tiempo  para  eso,  pero…  ¿te  hizo  algo  malo  o  por  qué  saldría  en  una

revista? 

—¿Esto  se  está  volviendo  como  verdad  o  reto?  —Sonrió,  acomodándose  mejor  en  el  sofá—. 

Porque solo si es ese juego aceptaré jugarlo, de lo contrario no tengo por qué responderte. 

—Somos amigos, ¿no?, los amigos se cuentan cosas —dijo con una sonrisa comemierda—. Pero

si no quieres hablar, quizás prefieras irte. —Diablos. No quería irse, tampoco quería ser su amigo, 

solo…

—Está  bien,  pero  por  cada  pregunta  tomaremos  un  trago.  —Ella  rodó  los  ojos  extendiendo  la

mano para que le pasara la botella. 

—Entonces, ¿es culpa de tu papá que estés así de atormentado? 

—¿Crees que soy uno de esos tipos que se desprecia a sí mismo por su pasado? —se burló—. 

¿Crees que papá me violaba y esas mierdas? 

—Pues  estás  borracho  por  haber  visto  a  tu  padre,  de  verdad  te  ves  como  miserable  y  un  poco

maltratado. —Se abanicó falsamente el rostro—. Con lo que amo los clichés…

—No  sabía  que  te  gustaban  las  historias  de  violaciones,  Gis  —susurró  siguiéndole  el  juego  al

contener una sonrisa. 

—¿Por qué esa cara?, ¿no te emocionaría hablar de ello? 

Su ceja elevada y su largo cabello cayendo ligeramente por su rostro… Jodido infierno, no podía

lucir tan adorable diciendo eso; se encontró riendo en un segundo. Casi sonaba como alguno de sus

hermanos. 

—¿Tus padres te violaron? —Ella suspiró falsamente decepcionada. 

—Nah, ¿y a ti qué te pasó? —Le pasó la botella. 

—Hasta  hoy  no  me  han  violado,  al  menos  no  de  esa  manera.  Quizás  mi  privacidad  sí,  esa  sin

duda ya es la puta de todos. ¿Dónde están tus padres? —Ella pidió la botella de vuelta, y jugueteó

con ella un poco antes de dar un pequeño sorbo. 

—Murieron  en  un  accidente  —susurró  apartándose  un  poco,  no  solo  de  él,  sino  de  la

conversación. Sus ojos perdiendo brillo le indicaron que no quería hablar de eso. Dylan la entendía

perfectamente. 

—Mi mamá me abandonó siendo un niño, frente al hotel donde se hospedaba mi papá, después de

que ella lo corriera de casa. —Le regresó la botella, y fue curioso como ambos parecieron aliviados

de no parecer muy afectados por las confesiones. 

—Al quedarme huérfana, viví en la miseria por años, comiendo solo sopas instantáneas y sin luz

porque no tenía dinero para nada más. —Dio un largo trago antes de devolverle la botella. 

—Mi papá es un adicto al crack y a las apuestas. —Otro fuerte trago. 

—Me atrasé años en la universidad. —Más alcohol en su sistema. 

—Viví la mayor parte de mi adolescencia en un remolque con Derek y mi tía. —Necesitarían otra

jodida botella. 

—Soy compradora compulsiva. —Un fuerte trago seguido de una sacudida de cabeza. 

—Derek puede  ser  un maldito  dolor  en el  culo  cuando  se trata  de  cuidarme. —Fue  su  turno  de

volver a tomar. 

—A  veces  me  siento  como  una  impostora  que  se  hace  pasar  por  una  chica  californiana.  —

Extendió la mano pidiendo la botella. 



—A veces odio cantar melodías que ahora son éxitos. —Una verdad que nunca había confesado, 

necesitaba de otro trago. 

—No me gusta toda la comida que preparo. 

—No me gusta que me traten como si fuera el único miembro de la banda, odio ser el líder. 

—Soy una maniática de la limpieza. 

—No terminé la carrera por una pelea estúpida. 

—Creo que tengo algunos traumas —sonrió dándole la botella. 

—Una  chica  sacó  un  libro  a  la  venta  donde  detalla  “nuestra  relación”.  —Gis  lo  miró  con

incredulidad antes de echarse a reír. 

—No puedo dormir si no llevo calcetines puestos. 

—Odio  algunos  vegetales  que  preparas,  los  he  tirado  bajo  la  mesa.  —Los  ojos  de  la  castaña

llamearon. 

—Me desesperan las fanáticas que te lanzan sostenes, parecen urgidas de sexo. Denigran nuestro

género. —Dylan se echó a reír. 

—Si pudiera desaparecería a tu jodido novio del mapa. 

—¿En qué momento se convirtió esto en un confesionario? —preguntó con una sonrisa. Dy sonrió

de vuelta sujetando la botella. 

—Ni idea, pero es… liberador. —Ella rodó los ojos. Dy sonrió, estaba seguro de que ninguno

recordaría esto al día siguiente. 

—¿Entonces nunca te habían hecho esto? —Giselle suspiró cerrando los ojos, impidiendo de esa

manera que rodaran hasta la nuca por el placer y él pudiera verlo. 

En  algún  momento  de  la  noche  había  tenido  que  ir  por  más  alcohol,  por  lo  que  ahora  estaban

tomando  del  vino  que,  afortunadamente,  había  comprado  en  una  de  sus  incursiones  innecesarias  al

supermercado. Que Dylan además estuviera haciéndole un masaje en los pies era algo que no podía

pagar ni con todo el dinero del mundo. 

—No. 

—Es como si nunca hubieras tenido un orgasmo, ¿lo sabías? 

No lo sabía, y tampoco debería tener los pies cómodamente recibiendo masajes de una caliente

estrella, pero vamos, el alcohol hacía maravillas, desinhibía mentes cerradas y relajaba personas. 

—¿Juras que es igual? 

—Dependiendo  de  quién  te  dé  el  orgasmo  y  el  masaje…  puedo  ofrecerme  a  darte  los  dos,  ya

sabes,  solo  como  algo  experimental.  —Estaba  jugando  con  fuego,  verlo  ahí  con  esos  ojos  azules

llenos de deseo y esa maldita voz ronca… Tenía que rogarle al santo de los chicos calientes que se

fuera del departamento cuanto antes. 

—¿Hace cuántas horas no te acuestas con una chica? —inquirió en su lugar, tratando de no sonar

amargada al dar otro sorbo a la botella. 

—Hum, ¿una semana? O algo así. —Aquello no debió sentarle como un balde de agua helada, y

sin embargo se estremeció, por lo que nuevamente trató de ocultarlo con su mejor arma: el sarcasmo. 

—Pobre de ti, debes estar sufriendo. 

—¿Aliviarías  mi  dolor?  —Dylan  tenía  una  voz  increíble.  Tranquila  y  relajante,  pero

endiabladamente seductora al mismo tiempo. Totalmente ideal para estar en la radio. 

—No, muchas gracias —dijo con una sonrisa, cuando por dentro quería gritarle. 



—Si te invito a la fiesta después del concierto de mañana, ¿irías? 

—Tengo novio —murmuró rodando los ojos. 

—Bueno, velo como una salida de amigos. Ya sabes, dos personas adultas normales saliendo, sin

expectativas. Lo mío son las expectativas bajas, no sé lo tuyo. 

—¿En serio? Bueno… ¿cómo puedo negarme a una cita de amigos de expectativas bajas? 

—¿Es un sí? —Tendría que orarle al santo patrón de las expectativas bajas, porque esto estaba

mal. Muy mal. 

—Solo si Steve me acompaña. 

—Bien, llévalo, por cierto, es tiempo de que me vaya. 

Gis podía ser todo un reto, ¿o no? Igual, ya era maldito tiempo de cambiar de estrategia. Verla

ahí, recostada con la boca ligeramente abierta producto del masaje, con sus hermosos ojos vidriosos

y los párpados pesados, era casi tan erótico como imaginársela cocinando únicamente con la filipina

puesta. Así que por esa razón se tragaría el sabor amargo que sentía cada vez que mencionaba al puto

novio. 

—¿En qué viniste? —preguntó de pronto trayéndolo de vuelta. 

—En mi auto. —Ella abrió los ojos desmesuradamente. 

—No puedes irte conduciéndolo, ¿estás loco? Llamaré un taxi. 

Dy suspiró, y sintiéndose como un cerdo pero sin importarle mucho, aprovechó su momento de

condescendencia  deslizando  oportunamente  un  brazo  a  su  alrededor.  Ella  no  dijo  nada,  no  puso

objeción a pesar de que se tensó, quizás era su manera de cederle un poco más de sí misma. Quizás

ella quería esto tanto como él. 

—No puedes llamar un taxi —murmuró antes de bostezar—. Si reconocen quién soy, todo podría

acabar en una catástrofe. 

—Entonces te llevaré. —Dylan rodó los ojos. 

—¿Sabes de algún hotel que no llame mucho la atención? 

—¿Hotel? —inquirió con el ceño fruncido. 

—Claro, no pienso volver a casa, te lo dije. 

—¿Y dónde te piensas quedar?, ¿sabes lo que implica eso? 

—¿Podría quedarme aquí? 

—Obvio no. 

—¿Entonces qué se supone que haga? —gruñó, liberándola para poder enterrar el rostro entre sus

manos—. La verdad es que los chicos pueden ser un dolor en el culo cuando se trata de mi papá. 

—¿Por qué? —Él dejó escapar un suspiro mortificado. 

—Piensan que… puedo hacer algo estúpido. 

—¿Cómo beber y conducir ebrio? 

—Básicamente, o hacer alguna mierda que sea grabada, les preocupa la reputación de la banda. 

—Giselle suspiró. 

—No creo que sea solo eso, Dylan, sabes que los chicos se preocupan  por ti. 

—No necesito que se conviertan en mis jodidas niñeras —gruñó poniéndose de pie, paseándose

de un lado a otro. 

Gis lo siguió, y le sujetó una mano deteniéndolo mientras le acariciaba los dedos con el pulgar, le

sonrió de una forma tímida. 

—¿Son demasiado protectores, o más bien has hecho algo para merecerte esa preocupación? —

Dylan parpadeó. Aquella pregunta le tomó por sorpresa. 

—No te andas con rodeos. 

—Nop, hacerlo supone una gran pérdida de tiempo. —Esa mujer le gustaba. Le gustaba mucho. 

—Es curioso, los dos hablamos el mismo idioma. 

—Entonces, ¿qué pasa con tu papá? ¿Qué es lo que has hecho para que los chicos se preocupen? 

—El día no tiene suficientes horas para contarte todos los problemas que tengo con el viejo —

admitió—. Dejémoslo en que he sido un chico muy malo y un total inepto cuando estoy enojado con

él. 

Una llama se encendió en los ojos de Giselle. ¿Excitación?, ¿intriga?… Mierda. Era como si se

lo estuviera imaginando haciendo todas esas cosas malas con una mujer. Una mujer como ella. 

—¿Te metes en muchos problemas? —Giselle enganchó un dedo en el cuello de su camiseta y tiró

de él de forma juguetona, algo que nunca haría si estuviera sobria, estaba claro. 

—Sí… ¿Te gustan los tipos con problemas? 

—¿Te refieres a los chicos malos?, puede que sí… tienen su atractivo —suspiró soñadora. 

—Bien. —Dylan se inclinó sobre ella, olisqueando su cuello. Su aroma tan femenino impregnaba

el aire—. Porque ningún otro tipo malo puede superarme. 

—¿En serio? —El tono de Gis estaba lleno de sensualidad, y se volvía cada vez más tentador a

medida que acariciaba la pantorrilla de Dylan con la planta del pie—. Mucho parloteo pero aún no

he visto nada de acción. 

—Pensé que me tendrías miedo, ya sabes, por lo del otro día… —Le acarició el cuello con la

nariz, disfrutando de su aroma y del suave gemido que escapó de los labios de la joven. 

Diablos. Sin poder controlarse, entreabrió la boca sobre la yugular de Gis, mordisqueando con

suavidad  su  piel  antes  de  apretarse  contra  ella,  encantado  de  seguir  con  el  juego  y  ver  adónde  los

llevaba, pero ni un segundo después, ella se separó abruptamente de él. 

—Estoy  demasiado  ebria…  —se  quejó,  llevándose  las  manos  al  rostro  ruborizado—.  Esto  no

está bien… yo… —Dylan, la cortó antes de que siguiera dudando. 

—Prometo  no  intentar  nada,  solo…  no  me  hagas  volver.  —Ella  lo  miró  fijamente,  como

sopesando sus opciones, antes de suspirar. 

—Aprovechando que mañana es mi día libre, tengo una entrevista de trabajo. —Dylan boqueó un

poco, antes de mirarla con irritación. 

—¿Piensas dejar a la banda por esto? —dijo incrédulo. 

—No  lo  hagas  sonar  como  que  tenemos  algo  —bufó—,  lo  hago  porque  están  por  terminar  el

disco, necesito tener un respaldo. 

—Solo esta noche, por favor —la interrumpió—, aunque bueno, si estás esperando a tu novio…

—No  es  eso.  —Se  cruzó  de  brazos  rodando  los  ojos—.  Tan  solo  no  quiero  que  mañana  se  me

haga tarde, y además, me vea terrible y que no me contraten por eso. 

—Tú nunca te ves horrible —la acalló poniendo un dedo en sus labios—. Y aunque me emputa

saber que estás buscando dejarnos, te admiro por perseguir tus sueños, así que no te preocupes por

mí, mañana yo te levantaré temprano y si cualquier imbécil se atreve a decir lo contrario a que eres

jodidamente buena y hermosa, entonces enterraré mi puño en su cara. 

Puta-mierda,  se  hubiera  reído  a  carcajadas  de  sus  compañeros  si  les  hubiera  oído  decir  una

idiotez sensiblera como esa, así que se dijo a sí mismo que aquello formaba parte de la seducción. 

Que no era más que un avance en su plan para llevarla a la cama. Cualquier cosa antes que admitir

que Giselle se estaba convirtiendo en algo mucho más que un simple polvo. Ella suspiró mirándolo. 

—Solo esta noche, Dylan… —Y cuando lo vio sonreír ampliamente se apresuró a agregar—: Y

te quedarás en el sofá. 



 

Capítulo Siete

— Bonita, oye… —Empujón—. ¿Gis? —Manos sobre su hombro—. Giselle…

—No…  —gimió,  colocando  una  almohada  sobre  su  rostro.  Dios,  no  podía  amanecer,  no  tan

pronto. Quería llorar. 

—No es por atraer tu enojo desde temprano, pero creo que llegarás tarde a tu entrevista. 

Un  momento…  Giselle  se  sentó  inmediatamente  como  si  tuviera  un  resorte  integrado  en  la

espalda y miró a Dylan con ojos desorbitados. Era difícil hilar un solo pensamiento, como por qué

diablos estaba él ahí, luciendo espléndido… un segundo después lo recordó todo. 

—Humm… —gimió sujetándose la cabeza. 

Por culpa de ese jodido adonis no había pegado un solo ojo en toda la noche, había dado vueltas

y vueltas, tentada por alguna jodida razón a visitarlo en el sofá donde le había preparado una cama

improvisada. Seguro fue culpa del alcohol… ¿A quién quería engañar? Dylan ocupaba todos y cada

uno de sus pensamientos. Era como un antes y un después de ser normal. Él no debería ser llamado

“dios” como muchas columnas de chismes lo identificaban, debía ser llamado como: el apocalipsis, 

el  maldito  desastre,  el  acabose,  porque  cada  vez  que  cerraba  los  ojos  se  veía  a  sí  misma  bajo  su

cuerpo o sobre su cara. Cada vez que dio vueltas sobre la cama, sus pezones dolieron y sus ganas de

buscarlo se duplicaron como si fuera una maldita gata en celo. 

—¿Ves  ese  reloj  despertador  de  allá?  —preguntó  enojada—.  ¿El  que  marca  las  cuatro  de  la

mañana? 

—¿El que parece un pedazo de roca de Marte? 

—Sí, ¿podrías por favor traerlo y dejarlo caer sobre mi cabeza? Eso sería estupendo, gracias. —

Y luego esa voz profunda, esa deliciosa voz masculina, estaba en su oreja. 

—¿Puedo acompañarte? 

—Ugg, Dylan —chilló levantándose—. Tienes que aprender a respetar el espacio personal. —Él

se echó a reír—. Sal de aquí. 

—Utilicé  tu  ducha,  espero  no  te  molestes,  entonces…  ¿puedo  acompañarte?  —repitió.  «¿A

 dónde, a la ducha?», preguntó la traidora. Giselle gimió frustrada. 

—Cristo —suspiró masajeándose las sienes—, solo sal de aquí, hablaré contigo en cuanto esté

cambiada. 

Una hora después, Giselle derrapó justo fuera del STK, por ser de madrugada no había tráfico así

que había hecho un tiempo récord. 

—Puta mierda —respiró Dylan, su semblante pálido—. Por un momento vi pasar toda mi vida, 

creí que moriríamos en la interestatal. 

—Exagerado. 

—¡Eres  una  jodida  demente!  —exclamó,  luciendo  asustado.  Pero  cuando  observó  los  círculos

oscuros  bajo  sus  ojos,  Giselle  sonrió  mientras  se  aplicaba  labial.  Al  menos  no  era  la  única

desvelada. 

—Deséame suerte. 

—Te ves hermosa. 

—Eso no… —Sin poder evitar sonreír, ella negó con la cabeza—. No te pedí que dijeras eso, 

pero gracias, Dylan. Vas mejorando en eso de hacer sentir bien a las personas. 

El vestido azul de Prada y los altos Louboutin no eran para impresionar a nadie que no fuera ella

misma, le gustaba verse increíble, eso provocaba que se sintiera confiada y segura, sobre todo antes

de  una  entrevista,  sin  embargo  fue…  bueno,  más  que  halagador  que  una  estrella  de  rock  se  lo

confirmara. 

—No necesitas que te desee suerte, estoy seguro de que te darán el empleo. —Le guiñó un ojo. 

Pero  no,  dos  horas  después,  no  había  conseguido  el  jodido  empleo.  Lo  sabía,  lo  sentía  en  sus

entrañas,  le  habían  pedido  que  hiciera  su  mejor  postre,  el  chef  lo  consumió,  algunos  directivos

también, todos quedaron satisfechos, las sonrisas bobas en sus rostros lo malditamente confirmaban, 

salvo que al estar viendo su currículo algo cambió, pudo sentirlo en el aire, otra vez esa maldita onda

vudú  rodeándolos  a  todos,  esa  maldición  que  parecía  acompañarla  y  que  terminaba  con  un:

“Nosotros te llamaremos”. 

—No me van a dar el empleo. —Apoyó la frente contra el volante, derrotada. 

—¿Qué salió mal? 

—No lo sé. Quizás solo apesto como chef. 

—Gis. —Acarició con suavidad su espalda—. Claro que no, todo lo que cocinas para nosotros

es como la gloria…

—No. —Sacudió la cabeza con tristeza—. Ya no tiene caso que siga mintiéndome, no soy buena

en lo que hago. 

—Tal vez tú te mientas pero yo nunca lo haría, no comería mierda de nadie, lo sabes. 

—Quizás  debería  buscarme  otro  empleo,  como  de  mucama  o  algo…  —murmuró  sin  prestarle

atención. 

—A lo mejor no debes buscar trabajo, solo abre tu maldito restaurante, sé tu propia jefa. 

—Debería haberme dedicado a las finanzas como quería papá… —continuó con tristeza antes de

encender el auto, sin embargo Dylan estiró la mano, apagando el motor. 

—¿No quieres averiguar de lo que eres capaz? —Ella frunció el ceño, mirándolo. 

—Hay honor en todo trabajo, ser una recepcionista no se ve tan mal. 

—Hay  grandeza  esperándote,  y  la  vas  a  obtener  solo  si  vuelves  a  ponerte  de  pie  y  sigues

avanzando. Vas a dejar solicitudes en otros lados, como la jodida chef que eres. 

Giselle  respiró  entrecortadamente  mientras  miraba  esos  ojos  azules,  hermosos  y  determinados

como  el  infierno.  Diablos,  se  estaba  quebrando  y  no  quería  hacerlo  frente  a  él.  Había  dejado

demasiadas solicitudes antes de Resistance, todas rechazadas, y si no fuera por la suerte de que él le

ofreciera  trabajo,  quizás  estaría  padeciendo  por  dinero…  como  en  el  pasado.  Con  el  calor  de  su

enfado disipándose, se quedó con una debilidad que amenazaba con derrumbar los huesos en su piel. 

Recordar  esa  etapa  cuando  se  quedó  sin  sus  padres,  esos  días  en  que  las  carencias  por  poco  la

llevaron a… Cerró los ojos impidiendo que se le saltaran las lágrimas. 

—¿Crees que dejé un demo y al día siguiente me convertí en una estrella? —inquirió trayéndola

de  vuelta—.  Se  burlaron  de  nosotros,  en  nuestra  cara,  nos  aventaron  disco  tras  disco  diciendo  que

apestábamos, dijeron que trabajar en un karaoke era lo mejor que podía pasarnos. 

—¿En serio? —Lo miró distraídamente, tratando más que nada de concentrarse en no llorar frente

a él. 

—Claro, no una, ni dos veces. —Deslizó un mechón que se había escapado de su coleta tras su

oreja—. Fueron las suficientes veces como para pensar que ni siquiera podría cantar en un karaoke, 

hacerlo en los baños de los hoteles donde trabajaba mientras hacía el aseo del lugar se veía como lo

más próximo. 

—No todos somos tan determinados. 

—Tú eres determinada. 

—¡Ni siquiera sé quién soy! —gritó, porque esa era la verdad. 

Su orgullo había sido lo suficientemente pisoteado como para dejar de pensar que era exitosa o



innovadora.  Se  sentía  más  bien  como  perdida,  como  aquella  chica  de  dieciocho  extraviada  sin  sus

padres. Y el hecho de que ridículas lágrimas estuvieran desbordándose por sus ojos, solo alimentaba

su debilidad. Dios, era patética. 

—Qué raro que no lo sepas, porque yo sé perfectamente quién eres. 

¿Y  en  qué  momento  Dylan  se  había  movido  de  su  sitio,  le  había  sujetado  el  rostro  y  estaba  tan

cerca? 

—¿Y quién soy? —preguntó en un hilo de voz. 

—Eres la mujer que me roba el sueño cada una de las putas noches. 

—Dylan  —sonrió  con  tristeza,  rodando  los  ojos—.  Deja  de  intentar  ligarme  en  momentos  de

debilidad, en serio, es perturbador. 

—A diferencia de ti, yo sí sé quién soy y qué es lo que quiero. 

—Gracias por la dosis de autoestima, siempre es bueno estar regodeándose en la incertidumbre y

que  alguien  te  escupa  en  la  cara  que  a  diferencia  de  ti,  él  sí  sabe  lo  que  quiere.  Creí  que  estabas

mejorando, pero ya veo que no, porque…

—Y lo que quiero es a ti. —Acarició con deliberada lentitud sus mojadas mejillas—. Si el puto

disco tiene que esperar hasta que encuentres un trabajo, entonces que se espere. 

—¿Qué?, ¿estás loco? —medio gritó incrédula. 

—Lo único que quiero es estar contigo todo el tiempo que pueda. 

—Dylan,  por  favor  —cerró  los  ojos—,  ni  siquiera  me  conoces,  no  puedes  posponer  algo  tan

importante por mí. —Las lágrimas solo hacían todo más patéticamente dramático, y aun así no podía

controlarlas—. ¿Qué es lo que realmente quieres de mí? Tú no… no sabes lo que estás haciendo, a-

además tengo novio y…

—Sé lo que estoy haciendo —la interrumpió—, pero al parecer tú no, y créeme, es hora de que

decidas  quién  eres.  —Lucía  realmente  enfadado—.  Ocurre  en  momentos  como  este,  Giselle.  ¿Eres

alguien que deja todo a medias o alguien que sigue? 

Dylan odiaba los silencios, y ahora estaba en uno abismal. 

¿Cómo  mierda  se  había  metido  en  esto?,  no  lo  sabía  pero  ahora  no  le  importaba.  No  quería

volver  a  ver  en  la  puta  vida  a  su  chica  bonita  llorando  porque  algún  jodido  imbécil  no  la  había

contratado. Él había estado ahí, y sabía cómo de mierda podían llegar a golpear las negativas, y no

quería  volver  a  ver  esos  bonitos  ojos  luciendo  derrotados,  así  que  si  tenía  que  decir  un  par  de

verdades y joder a todos con un par de meses más trabajando en el disco a cambio de su bienestar, lo

haría. Y tal vez se sentía así de irascible porque no había conseguido cogérsela a ninguna hora, día

cercano,  o  futuro  inminente.  Tal  vez  simplemente  los  deseos  de  llevarla  a  la  cama  estaban  ya

nublando su pensamiento a grados nunca antes vistos. Diablos, ¿en serio iba a retrasar el disco por

ella? Ethan tenía razón, su pene estaba gobernando sobre su cerebro…

O tal vez, solo tal vez, era porque Giselle Carter era solo… diferente. Diferente de una manera

que  todavía  no  podía  explicar,  y  verla  en  esta  situación  le  resultaba  algo  inconcebible.  Lo  que

conocía de ella, poco o mucho, le encantaba y asustaba, porque una parte de él se había dicho que

solo  sentía  por  ella  un  profundo  deseo  de  saber  más,  quizás  porque  nunca  había  tenido  una  amiga. 

Dylan  no  creía  en  fantasías  de  mierda  como  el  destino  o  el  cosmos,  o  el  chantaje  más  grande  de

todos, el  amor, pero se conocía a sí mismo y siempre sabía lo que quería, y ahora la quería a ella. 

Gis  relamió  sus  labios,  sus  ojos  vacilando  entre  mirarlo  a  los  ojos  o  al  aro  en  su  labio,  era

adorablemente obvia. 

— Bonita, si me acerco más a ti en este momento, no hay marcha atrás. 

—¿Qué quieres decir? —inquirió con una seductora voz ronca. 

—No  voy  a  cogerte  en  tu  auto,  ni  en  la  vía  pública,  pero  en  cuanto  pueda,  tendrás  tu  espalda

golpeando contra la pared y me importa una mierda si tienes novio o no. —Ella tragó saliva. 

—Tan romántico y confiado de ti mismo. 

—Pensé  que  te  agradaba  que  no  me  anduviera  con  rodeos  —aseguró,  limpiándole  una  lágrima

solitaria con el pulgar. 

—Siempre voy a agradecer eso. —Inclinando la cabeza hacia un lado lo miró con ojos cargados

de deseo, dejándolo momentáneamente aturdido—. ¿Me besarás entonces? 

Nop, no la besaría, pero sabía hacer otras cosas. El gruñido que escapó de su garganta fue algo

como una mezcla de hambre y satisfacción, jodidamente  victoria. Aun así se obligó a refrenarse, no

quería  asaltarla  como  un  maldito  bastardo  esta  vez.  En  algún  rincón  de  su  mente,  Dylan  pensó  que

todo esto era nuevo, pero no pudo detenerse a pensarlo por más tiempo porque ella era demasiado

dulce, tímida, fuerte pero a la vez suave. Se inclinó hacia ella, pero en lugar de besarla, acarició con

los labios su suave garganta, Giselle gimió enterrando los dedos en su cabello, y cuando deslizó la

lengua rumbo a su oreja, fue cuando todo lo de vacilante y tentativo salió volando por la ventana del

auto. 

En  un  borrón  ella  se  impulsó  del  asiento,  deslizándose  con  destreza  a  su  lado,  quedando  a

horcajadas  sobre  su  regazo.  La  sangre  de  Dylan  rugió  contra  sus  oídos  de  forma  desbocada  y  su

erección  palpitó  contra  la  tela  de  sus  vaqueros  como  si  tuviera  un  corazón  propio;  no  perdió  el

tiempo  envolviendo  los  brazos  alrededor  del  pequeño  cuerpo  de  su  chica  y,  sin  poder  evitarlo, 

embistió con suavidad contra ella, dejándola sentir su pronunciada erección. Ella gimió suavemente

mientras él deslizaba las manos por sus muslos hasta el interior de su vestido. 

Era tan pequeña pero tan jodidamente intensa, podía sentirlo en sus dedos al cavar profundamente

dentro  de  su  cabello,  ¿y  la  forma  en  la  que  elevaba  los  pechos  pidiendo  atención?  Lo  estaba

condenadamente  matando.  Dylan  descendió  con  la  lengua  hasta  su  cuello,  y  cuando  ella  volvió  a

empujar los senos hacia arriba con un suave quejido, no perdió el tiempo recorriendo con la mano la

piel cálida y suave mientras que con la otra se colaba dentro de sus bragas, gruñendo al sentirla tan

húmeda y caliente contra sus dedos. 

El tiempo voló tan rápido como para que la luz del sol les diera de lleno en el rostro, el tráfico

comenzó  a  circular,  personas  ahora  caminaban  por  la  acera  cuando  Los  Ángeles  volvió  a  la  vida, 

Dylan no tuvo más remedio que apresurar las cosas, rodeando su tenso clítoris con la presión y ritmo

perfecto que sabía la llevaría al orgasmo, y no se equivocó. Lo supo al sentir sus dientes mordiendo

su hombro, amortiguando sus gemidos mientras la sentía sacudirse y rodear sus dedos una y otra vez. 

Era-asombrosa. Y si no estuviera tan puñeteramente nervioso por toda la multitud pasando cerca de

ellos, se habría corrido junto con ella como un jodido adolescente. 

Unos segundos después, cuando ella elevó la mirada, no pudo evitar sentirse orgulloso al ver el

rostro  sonrojado  de   Bonita,  sus  labios  entreabiertos,  su  respiración  aún  laboriosa.  Parecía

sorprendida. 

—Podría hacer esto todo el día hasta que te corrieras otras dos veces,  Bonita, pero temo que si

seguimos  haciendo  esto,  será  noticia  de  primera  página  —dijo,  antes  de  llevarse  los  dedos  a  la

boca… y cerró los ojos al probarla. Maldición, era deliciosa. 

Ella se relamió los labios, sus ojos turbios de lujuria y aun así dijo:

—¿Otras dos veces? —Frunció los labios—. Me doy por bien servida con éste que lograste, no



estuvo tan mal. 

—¿Ah no? —inquirió juguetón, acariciándole un pezón erguido. 

—No. —Miró todo su cuerpo como si no estuviera nada mal. Dylan no pudo recordar alguna sola

vez en la que se hubiera sentido utilizado.  Karma. 

—¿Crees que me paso de arrogante? —Deslizó su mano libre hacia el centro de la chica una vez

más. 

—Un poco, y lamento tener que golpear tu ego de nuevo, pero no fue nada del otro mundo. 

—¿Lo catalogarías como un nueve? 

—Apenas y llega al ocho. —Siguió mirándolo con esa sonrisa comemierda. El reto lo mandó por

el borde, así que acarició con el pulgar un par de veces su rígido botón al tiempo que apretaba sus

pezones, y la tercera vez que se presionó contra ella, logró que cerrara los ojos con un gruñido—. 

Detente, maldito listillo —siseó, dejando caer la cabeza contra su hombro. 

—¿Me darás un nueve? 

—Lo pensaré —balbuceó, enterrando las manos en su cabello. Él sonrió estrechándola, su nariz

pasando con suavidad por la curva de su cuello—. ¿En qué nos estamos metiendo, Dylan? 

—No me estoy metiendo donde realmente quisiera, por desgracia. —Ella se enderezó para darle

un golpe en el hombro. 

—Idiota. —Él le sonrió y demonios, no debería sentirse tan natural estar con ella de esta manera

 —. Ya en serio, no… creo que esto sea lo más indicado. Tenemos caminos separados. 

—Lo sé. —Dy dejó sus ojos vagar de su garganta a sus pechos. 

—Tienes un álbum esperándote. 

—Y tú tienes un novio. 

—Pronto te irás. 

Y no tenía ese tono de reproche o miedo en su voz, por el contrario, la afirmación rayaba en el

alivio,  y  puede  que  eso  lo  impulsara  a  seguir  hablando,  era  justo  lo  que  necesitaba,  una  chica  sin

ataduras… o atada, pero que al parecer le importaba una mierda. 

—Quiero estar contigo todo el tiempo que pueda —presionó. 

—Yo… —suspiró—, ¿pero prometes que cuando te vayas de gira, será un adiós definitivo? 

—Nadie jamás sabrá esto. 

—Promételo. —Dylan rodó los ojos. 

—Como  que  me  siento  ofendido  —bromeó  pero  estaba  contento,  porque  era  justo  lo  que  él

quería—. Tu novio nunca se enterará, y ahora… —Se relamió los labios—. No puedo esperar para

tenerte a solas, quiero que me regreses el favor. 

—Sí, supongo que quieres eso —ronroneó, acariciando su rígida longitud con la palma abierta, 

mierda,  nunca  antes  una  caricia  se  había  sentido  así  de  increíble—.  ¿Serás  en  serio  el  dios  que

narran las revistas? —Dylan se rio entre dientes. 

—Tendrás que comprobarlo. 

—Oh, tenlo por seguro —dijo ondulándose descaradamente contra él. 

El joven cerró los ojos tratando de controlarse, pero jodido infierno, en todo lo que podía pensar

era en tomarla justo ahí y ahora. Sus piernas abiertas ampliamente alrededor de sus caderas, su pene

enterrado  tan  profundo  como  pudiera  llegar  dentro  de  ella…  Con  un  gruñido,  Dylan  tuvo  que

ayudarla a pasarse al asiento del conductor antes de que cometieran alguna mierda imprudente. 

—Parecemos dos adolescentes. 

—Ciertamente me siento como uno —murmuró Dylan contra la sensible piel de su cuello. 

—Bueno,  puberto,  tendrás  que  dejarme  en  paz  mientras  hago  mis  compras,  estamos  llamando

mucho  la  atención.  —Él  suspiró  contra  su  cuello,  su  cálido  aliento  haciéndole  cosquillas  y  un

desastre en el departamento de la traidora, antes de que liberara a regañadientes su cintura. 

A  ciencia  cierta,  Giselle  no  sabía  dónde  había  dejado  a  su  cerebro,  o  su  sentido  común,  o  la

dignidad, pero maldita sea, quería por una vez no ser esa chica aprensiva que siempre había sido, esa

que tuvo que tomar las riendas de su vida aún siendo menor de edad, esa chica que nunca se sintió

deseada  por  ningún  hombre…  Debería  decirle  a  Dylan  la  verdad,  que  ella  no  tenía  novio,  que  no

estaba atada, que no tenían que cuidarse, pero le daba la impresión que si estaba con ese adonis era

precisamente  porque  él  necesitaba  escuchar  eso,  que  no  había  manera  de  que  ella  se  enamorara  o

esperara  algo  de  él.  Y  eso  estaba  perfecto  para  ella  también,  porque  Giselle  no  podía  perder  el

tiempo con un tonto enamoramiento, ya de por sí el absurdo indicio de sentirse fría al instante que él

la  soltó  le  dijo  que  las  cosas  iban  dolorosamente  rápido,  pero  no  quiso  darle  más  importancia.  Se

sentía  demasiado  febril,  llena  de  energía,  demasiado  caliente,  demasiado…   todo,   como  para

preocuparse por otras cosas. 

—¿Por qué venimos a comprar maldita hierba? —preguntó trayéndola de vuelta. 

—No son hierbas. —Frunció el ceño mirándolo. 

—Huelen como a aromatizante de limón. —Ella rodó los ojos. 

—Se llama eneldo, lo utilizo mucho como condimento. 

—Eres una entusiasta de las cosas verdes —farfulló Dylan entre dientes. 

—Te va a gustar. —Él se mordisqueó el labio. 

—Lo  dudo  mucho  —contradijo,  escondiendo  el  rostro  casualmente  con  la  gorra  que  llevaba

puesta, de un par de chicas fisgonas—. En este tiempo conociéndote he notado que, para ustedes los

chefs, la presentación es más importante que el sabor. 

—No es cierto…

—Te lo digo en serio, y esa definitivamente no es mi idea de una buena comida. 

—Cuando pruebes el platillo que tengo en mente, te vas a enamorar. —Él se tensó, pudo verlo en

la postura momentáneamente rígida de sus hombros, y aunque fue sustituida casi al instante por una

arrogante y sensual sonrisa torcida, Giselle no se engañaba. Nop, no iba a confesarle lo de Steve. 

—La única que se va a enamorar eres tú. De mí,  Bonita, solo que todavía no lo sabes. 

 —Nostradamus de nuevo —resopló la castaña. 

—A tus órdenes. 

—¿Qué ves en el futuro? 

—Veo, al menos en el mío, que esa comida de conejo jamás me gustará. —Ella sonrió mientras

caminaban por el pasillo rumbo a la caja, no sin antes entretenerse con una hermosa vajilla de platos

y, sin pensarlo dos veces, ponerla dentro de las compras—. ¿Por qué los platos? 

—Me gusta comprarme cosas… hum —se revolvió incómoda—, sobre todo cuando tuve un mal

día. 

—Vaya  —resopló,  cuando  ella  tomó  un  par  de  cosas  más  y  las  lanzó  sobre  el  carro—.  No

bromeabas con que soy malo dándote orgasmos. —Y sí, quizás el jadeo de la anciana a su lado les

dio un indicio de que todo mundo los estaba escuchando. 

—No  es  eso  —siseó,  ruborizándose—,  ahora  guarda  silencio  y  vayamos  a  casa.  Prepararé  un

platillo que te hará desear ser un conejo. 

Dylan  sonrió  al  tiempo  que  la  acorralaba  con  suavidad  contra  el  carro  de  compras,  la  miró



intensamente antes de inclinarse hacia ella, pero cuando la joven espero a que le diera ese beso que

tanto le había negado, la sorprendió diciendo:

—Lo  único  que  puede  hacerme  desear  ser  un  conejo  eres  tú,  Gis  —susurró  de  esa  forma

romántica  goteando  sarcasmo  contra  su  oreja,  antes  de  mordisquearle  el  lóbulo  suavemente.  Y  se

hubiera reído de lo absurdo de todo si no estuviera hecha un manojo de nervios y con una calentura

incontrolable. 

Mientras miraba las caderas de Gis contonearse, Dylan estaba seguro de que había un antes y un

después en su vida. 

Había esperado mucho por  Bonita, e iba a disfrutar de ella tanto como pudiera antes de volver a

la gira, o de simplemente cansarse. Porque muy dentro de su pecho, aunque estaba al tanto de que era

una buena mujer, también sabía que una vez que pudiera llevarla a la cama, entendería que solo había

estado medio obsesionado con ella por todo lo que le había costado. Estaba seguro de que una vez

que  se  la  hubiera  tirado,  todo  ese  lío  en  su  cabeza  quedaría  resuelto,  ella  seguiría  con  el  novio,  y

entonces podría tener un bonito recuerdo de ella, y nada más, porque no creía realmente ni siquiera

en su amistad. Giselle pasaría a otra página como las demás, a menos claro que ella quisiera verlo de

vez en cuando en su regreso a Los Ángeles…

—Mi guiso sabrá tan estupendo que realmente estarás rogándome porque te haga más. 

—Lo  dudo  —murmuró  sonriendo,  porque  no  había  una  puta  forma  de  que  le  gustara  la  comida

verde—. Pero si me haces unos nachos, quizás logres retenerme. 

—Quizás haga más guisos con eneldo si logro que te vayas —canturreó de forma socarrona antes

de dar la vuelta a su departamento y frenarse en seco, provocando que por poco le cayera encima con

todas  las  compras,  y  justo  cuando  estaba  por  preguntarle  qué  rayos  le  pasaba,  pudo  ver  sobre  su

hombro a…—: Steve. 

—Giselle,  hola  y…  hola  para  ti  también.  —No  lo  miró,  lo  midió  de  arriba  abajo,  como  si

quisiera comprobar si podría darle un par de golpes en la cara—. Soy Steve. 

—Dylan. 

—¿Chancellor, el tipo de la banda? ¿Tienen planes? ——La mirada oscura de Steve se posó en

las compras que cargaban,  diablos——. Puedo volver más tarde…

—Oh,  no,  no,  de  ninguna  manera,  Steve…  —suplicó  Gis  caminando  hacia  él,  atrayendo

obviamente sus jodidos ojos oscuros hacia su bien formado cuerpo—. Dylan solo es un buen amigo, 

quédate. —Pero cuando sujetó la mano del tipo, algo en su interior rugió en posesión. 

¿Qué rayos estaba pasando? Dylan sabía perfectamente que ella tenía una relación con él, no iba

a montar una escena aunque su cavernícola interior estuviera rugiendo y golpeándose el pecho. 

—Quería saber cómo te fue en el SKT, traje donas… —Luego sus ojos se clavaron en Dylan—. 

Pero si tienes planes, de verdad puedo volver más tarde. 

—Claro que no te vas a ir, tonto —dijo su chica con una sonrisa mientras abría el departamento

—.  Podemos  convidarle  a  Dylan  de  nuestras  donas,  sé  que  siempre  se  muere  de  hambre,  pero  se

controlará, te lo aseguro. 

—Traje café, y antes de que lo preguntes, tiene una de azúcar y tres de crema, solo que, como no

sabía que tendrías visitas, no traje para él —espetó al sentarse en el comedor. 

—Le haré un café, no te preocupes. Dylan, ¿te gusta el café? —gritó desde la cocina. 

—Sí, gracias —murmuró sin dejar de ver a Steve. 



—¿Con cuántas de azúcar y crema? Bueno, mejor llevaré todo para allá —gritoneó. 

Y luego todo se quedó en silencio, con los dos hombres mirándose fijamente. Dylan supo que el

tal  Steve  lo  estaba  escrutando  de  arriba  abajo,  prestando  especial  atención  a  la  perforación  en  su

ceja,  por  lo  que  de  forma  bastante  consciente  se  relamió  los  labios,  mostrando  los  piercings  en  su

lengua y labio, buscando provocar al hijo de puta como fuera cuando, de pronto,  Bonita puso frente a

él una humeante taza de café. 

—Perdón por la tardanza, es que no me decidía entre qué tipo de café traer, lo lamento. 

—No  te  preocupes,  Gis,  seguro  me  gustará,  como  todo  lo  que  haces.  —El  insecto  frente  a  él

resopló. 

—Una línea muy usada. 

—No creas, Steve, a Dylan siempre le gusta todo lo que cocino, a eso se refiere —defendió Gis

con una tensa sonrisa. 

—Todavía  falta  que  pruebe  el  guiso  con  eleno,  hasta  entonces  no  te  garantizo  nada  —espetó

Dylan. 

—¿Harás  un  guiso  con   eneldo?   —remarcó  Steve  su  error,  provocando  que  Gis  se  riera  con

suavidad. 

—Claro que lo haré. 

—Es de tus especialidades…

Normalmente,  Dylan  no  era  una  persona  posesiva.  Había  tenido  “citas”  con  chicas  antes  y  al

terminar  la  noche  las  dejaba  para  nunca  volver  a  saber  de  ellas;  no  que  fuera  un  hijo  de  puta, 

simplemente siendo una estrella de rock se entendía perfecto a lo que se atenían buscándolo, aunque

a veces acabaran llorando, otras tampoco le rogaban, era lo habitual. 

¿Entonces por qué ahora sus puños estaban apretados y listos para empujar al bastardo frente a

él? Diablos, lo que sentía por Gis era tan jodido, incluso que estuviera enojado porque  su novio  la

estuviera mirando, pero es que el cabrón tenía  esa mirada. Esa jodida mirada que indicaba que ella

servía como alimento para sus ilusiones y deseos más degenerados… o sea era su puto reflejo. 

—Lo sé, Dylan no sabe de lo que se está perdiendo. Quedará tan sorprendido. 

—Dudo que sepa de ese tipo de condimentos, cariño, son difíciles de apreciar. —Dylan rodó los

ojos dando un sorbo a su café. 

—Igual  lo  sabrá  ahora  que  cocine  para  él.  —Steve  carraspeó  un  poco  antes  de  limpiarse  los

restos de glaseado de los labios con una servilleta. 

—¿Pensé que era tu día libre? 

—Y lo  es,  Dylan solo  ha  venido a  visitarme  —canturreó  Gis antes  de  guiñarle un  ojo,  que  por

alguna razón le calentó la sangre y lo reconfortó de alguna extraña manera. 

—¿Y qué te trae a visitar a los mortales? —inquirió el hijo de puta en ese tono condescendiente

que ya estaba odiando. 

—Nada  en  particular,  extraño  su  comida,  incluso  sus  asquerosos  vegetales,  que  a  veces  se

pierden bajo la mesa. 

Giselle no quería sentirse nunca más justo como se estaba sintiendo ahora. Dios, lo odiaba con

todo su ser. Y sin embargo aquí estaba, sintiéndose confundida con los dos hombres en su mesa, uno

sin duda implicaba todo lo que siempre había querido, Steve compartía su gusto por la cocina, sus

sueños  de  abrir  su  propio  restaurante,  conocía  a  sus  amigos,  era  increíblemente  atento  y  además

ridículamente apuesto. Pero luego estaba Dylan, con esos piercings en su rostro, con toda esa aura de

control  y  poder  que  desplegaba  de  forma  inconsciente,  con  sus  bromas  y  su  personalidad

magnética… Además, él no se había acostado con una de sus amigas. 

No  era  de  extrañarse  que  su  cuerpo  estuviera  hormigueante,  a  la  expectativa,  pidiéndole  más, 

anhelante de sentir esos fríos piercing: el del aro entre sus labios, el de la lengua cuando se deslizara

contra  la  suya.  De  hecho,  su  cuerpo  se  lo  estaba  exigiendo  en  calidad  de  urgente,  y  la  tenía  con  la

espalda  tensa  y  los  pezones  doloridos.  Respirando  mortificada,  Giselle  reajustó  su  postura  en  la

silla. 

—Oh, vaya —interrumpió Steve sus pensamientos—. Nunca pensé que alguien tiraría la comida

de Giselle. 

—Dylan lo ha hecho un par de veces —sonrió, mirándolo de forma asesina—. Pero te aseguro

que no lo hará de nuevo. 

—¿Y  cómo  te  fue  en  el  SKT?  —preguntó  Steve,  la  joven  suspiró,  hundiéndose  un  poco  al

recordarlo. 

—Le fue bien, estoy seguro de que pronto la llamarán —contestó Dylan por ella, y su tono y su

mirada hicieron que de alguna manera le creyera—. Es una excelente chef. 

—Sí… eso espero —murmuró regalándole una tímida sonrisa. 

—Claro que te llamarán, cariño, todo mundo sabe lo grandiosa que eres —sonrió acariciándole

casualmente la mejilla, sorprendiéndola. 

La  conversación  entre  ellos  continuó,  y  en  todo  momento  a  Giselle  le  dio  la  impresión  de  que

Dylan  y  Steve  se  lanzaban  bombas  con  tal  de  ridiculizarse  el  uno  al  otro,  y  no  era  necesario.  Ella

sabía  perfectamente  de  qué  estaban  hechos,  y  no  importaba  cuánto  cualquiera  de  los  dos  intentara

aplastarse,  sabía  que  eran  buenos  hombres.  Aun  así,  otra  cosa  totalmente  ajena  a  los  comentarios

sarcásticos  frente  a  ella  se  estaba  dando  lugar,  y  esa  sin  duda  era  la  mirada  de  Dylan.  De  vez  en

cuando lo pillaba mirándola con los ojos entrecerrados, algo que sugería que fuera lo que fuera en lo

que estuviera pensando, no era en la charla que estaba teniendo lugar. 

Y cuando el celular de Dylan sonó y se levantó para contestar, Giselle se permitió comérselo con

los  ojos,  calculando  la  amplitud  de  sus  hombros,  deleitándose  en  su  enorme  altura  y  su  forma  de

caminar, con ese poder contenido, con esa ridícula gracia…

—¿Segura que estarás bien con ese rockero aquí? —preguntó Steve, aterrizándola de golpe. 

—C-Claro, ¿qué quieres decir? 

—Tú sabes. —Se encogió de hombros—. Él no puede estar aquí solo para probar tu guiso con

eneldo. —Giselle suspiró. 

—Vaya,  Steve,  ¿pensando  cosas  sucias?  —Se  abanicó  falsamente.  Él  se  rio  entre  dientes, 

sacudiendo la cabeza de forma negativa antes de ponerse de pie—. ¿Por qué te vas tan pronto? 

Steve llegó a la puerta y le hizo una seña para que saliera con él, Giselle observó una última vez

hacia adentro, en donde Dylan parecía seguir entretenido con la llamada, por lo que salió al pasillo

con él. 

—Lamento haber interrumpido lo que parecía una cita —espetó luciendo cabreado, tampoco se

había visto antes tan guapo, porque nunca se había mostrado celoso con ella. 

—Claro que no es una cita. —Le quitó una falsa pelusa en su chaqueta—. Dylan Chancellor es el

vocalista de Resistance, ¿sí lo entiendes?, es una jodida estrella, es casi inalcanzable. 

—Pues esa “estrella” está más cerca de tocar el cielo hoy que nunca. 

—Voy a ignorar ese comentario de macho alfa. —Se cruzó de brazos fingiendo excesiva molestia. 

—Es la verdad, lo puedo ver, ese imbécil tatuado te quiere llevar a la cama. 

—Una cosa es lo que él quiera, y otra lo que yo quiero. No debes preocuparte por eso. 

—¿Es por esto que no quieres salir conmigo? —Ella disparó una mirada en su dirección—. Me

pediste tiempo, ¿es por él? 

—¡No!, él no tiene nada que ver con esto. Tan solo… —suspiró—. Solo no quiero una relación, 

todavía no me siento lista. 

—Eso no parecía hace un par de semanas. 

—Hace un par de semanas tampoco habías estado con Sandy. 

Ambos se quedaron en un incómodo silencio, que Giselle inmediatamente odió. Demonios, ¿a qué

hora había pasado esto? 

—Creo que hoy no es nuestro día, debería irme. 

—Solo estoy confundida… pero no es porque no te quiera, Steve. 

—Lo  comprendo.  —Pero  el  estado  de  ánimo  había  cambiado  y  no  había  vuelta  atrás  a  donde

habían estado hacía un par de semanas como él señaló—. ¿Puedo verte el sábado en la noche? —dijo

de pronto, sin mirarla. Giselle cerró los ojos,  mierda. 

—Dylan  me  dio  boletos  para  ir  al  concierto.  Me  pidió  que  te  invitara,  y  de  verdad  quiero  que

vayas conmigo. 

Steve elevó una ceja, haciéndola suspirar y retorcerse de manera nerviosa. No estaba segura de

lo que estaba haciendo, pero no quería sacar a Steve de su vida, si tan solo no se hubiera acostado

con su amiga, no tendría tantas dudas. Él suspiró antes de rodar los ojos y volver a ella en un par de

zancadas, rodeándola entre sus brazos. Y ahí, mientras se refugiaba en su pecho, se dijo que esto era

lo que necesitaba. Un puerto seguro. Dylan solo era un huracán que pronto se iría. 

Solo esperaba que se fuera sin dejar estragos. 



 

Capítulo Ocho

Gis estaba de pie frente a una puerta cerrada. 

Lo  que  si  se  pensaba  bien,  parecía  algo  sacado  de  una  escena  de  horror,  pero  a  su  pene  no  le

importaba, tan dolorido por ella como estaba, tan jodidamente duro solo porque ahora sabía lo que

se  sentía  tenerla  encima.  Estaba  seguro  de  que  si  no  hacía  algo  cuanto  antes,  la  presión  de  sus

vaqueros le cortaría la circulación de la arteria femoral. 

—¿Tuviste  problemas  con  él?,  ¿debo  irme?  —Apestaba  como  la  mierda  siquiera  mencionarlo, 

pero tampoco quería inconvenientes. 

—No,  todo  está  bien,  él  tiene  que  ir  a  trabajar…  ¿Qué  es  lo  que  estamos  haciendo,  Dylan?  —

Apenas  y  lo  susurró,  como  si  lo  estuviera  diciendo  para  ella  misma—.  Alguien  podría  enterarse, 

podría arruinar mi trabajo, ¿en qué estoy pensando…? 

A pesar de estar hundido en el tren de la lujuria, logró salirse de esa vía, deteniéndose justo tras

ella, deslizó las manos sobre su estrecha cintura. Ella dio un respingo, no lo esperaba, pero a Dylan

no podía importarle menos mientras enterraba el rostro en su cuello, aspirando su aroma. 

—Nunca te haría daño. —Gis se estremeció. 

—No estoy muy segura de ello. —Él abarcó su vientre plano con una mano, al tiempo que dejaba

a la otra vagar hasta el contorno de sus suaves pechos. 

—Solo estamos viviendo el momento, tú lo has dicho. 

—Eso es tan tópico —sonrió girándose entre sus brazos, sus ojos barrieron por su rostro antes de

que preguntara—: ¿Está mal que por una vez en la vida no me importe? 

—Deja  de  preocuparte  —murmuró  inclinándose  contra  su  cuello,  sonriendo  ante  el  placer  de

sentir sus dedos cavar con suavidad dentro de su cabello. 

—¿Cuándo me escogiste? 

—¿Escogerte? 

—Sí, ya sabes, para una noche como esta. ¿Fue esa vez en el restaurante, o fue después cuando

trabajaba para ustedes? —Ella era dulce, y su aroma a almendras lo tenía mareado, pero aunque ella

tenía la razón, no pudo evitar sentirse jodido. 

—Deja.De.Pensar. 

—Lo siento. —Apoyó la cabeza contra su pecho—. Es solo que no sé qué estoy haciendo, acabo

de  despachar  a  Steve,  sabiendo  que  es  lo  que  más  me  conviene,  tan  solo  por  lo  que  deseo  de

momento. 

—Y  dices  que  yo  soy  el  bueno  para  los  cumplidos.  Nunca  nadie  me  había  hecho  sentir  tan

utilizado en toda mi vida como tú en un solo día —dijo con humor, deleitándose al ver sus mejillas

encendidas. 

—Tienes razón, yo… solo estoy nerviosa. 

—Si en algo te hace sentir mejor, pertenezco a una famosa banda, nos acostamos con todas. 

—Gracias,  sin  duda  eso  me  hace  sentir  mejor.  —Él  sonrió  encogiéndose  de  hombros  mientras

ella negaba—. Solo soy una chef, pero me rehúso a quedarme como alguna bibliotecaria reprimida

rodeada de gatos. 

—Es por eso que te acostarás conmigo. 

—Solo voy a vivir el momento, no significa nada, y quizás si borraras esa arrogante sonrisa de tu

boca, todo sería más sencillo. —Fingió un mohín que solo la hacía lucir más encantadora. 

—No puedo esperar para saborearte —dijo acariciando su cuello con la nariz. 

—Al  parecer  sí  puedes,  hablas  mucho.  —Dylan  se  rio  entre  dientes  antes  de  mordisquearle  el

cuello. 

Gis  se  estremeció  cuando  la  rodeó  con  un  poderoso  brazo,  aplastándola  contra  él,  sin  dejar  un

solo milímetro de separación entre ellos; acariciando con suavidad su pequeña espalda, deslizó las

manos hasta llegar a sus nalgas, donde apretó con fuerza. 

—Quítate el vestido —exigió contra su piel. Gis lo empujó con suavidad y lo miró sonriendo, de

esa forma que decía tú-no-me-ordenas que tanto le gustaba, antes de llevar las manos a su espalda. 

—No me gustan los dominantes, pero por esta vez… —El vestido cayó en un suave susurro por

sus curvas hasta apilarse sobre sus altos tacones. 

Era jodidamente impresionante, ahí de pie con su lencería de seda negra, que contrastaba con su

hermoso y bien formado cuerpo. Y además había cintas, muchas cintas negras que abrazaban toda su

figura.  Dylan  no  podía  entender  por  qué  estaba  tan  jodidamente  excitado,  había  visto  lencería  fina

antes, cuerpos hechos para el pecado, playboys, modelos, actrices… y luego Giselle. Sencilla pero

increíblemente hermosa. 

—¿Por qué me miras así? 

—No pensé que fueras de las que lleva ligueros. 

—Me gusta llevar lencería cara, me hace sentir poderosa. 

—Estoy por postrarme a tus pies. —Ella sonrió antes de dar una seductora vuelta que por poco lo

hace  ponerse  realmente  de  rodillas.  Le  encantaba  que  fuera  tan  segura  de  sí  misma—.  En  serio, 

veneraría tu culo todo el día. 

—Pues no te veo haciéndolo —canturreó antes de darse una nalgada. 

Y  eso  fue  todo.  En  un  segundo,  Dylan  se  dejó  caer  de  rodillas  y  tiró  de  sus  piernas.  No

importaron sus chillidos, la llevó con él al suelo, donde ella intentó forcejear mientras la acomodaba

entre sus piernas como si fuera a nalguearla, pero en lugar de hacer eso dijo:

—Soy la vida y te morderé el trasero. —Y entonces le mordió el trasero, y en ese momento lo

supo. Se volvería jodidamente adicto a esto—. Llámame vida. 

—¡No te diré vida! —chilló jadeante, sin dejar de pelear hasta que finalmente la dejó colocarse a

horcajadas sobre él. 

—Admite al menos que te gustó que te mordiera el trasero —exigió, apretándole los pechos al

tiempo que tiraba de sus pezones. 

—Bueno, tal vez un poco —jadeó inclinándose hacia él, tirando del piercing en su pezón con los

dientes. 

—Te gustan mis piercings. 

—Dios, pero cómo hablas. —Bien, entonces no tenía por qué ir lento. 

El suelo no era el lugar donde se imaginó la primera vez con su chica bonita, pero como estaban

las cosas, la cama se veía como tierras desconocidas e imposibles de llegar… Así que sin pausas, le

extendió las rodillas lo suficientemente amplio como para encajar entre ellas, y luego, le dio un largo

beso  con  la  boca  completamente  abierta  contra  su  dulce  centro  cubierto  de  tela.  Giselle  cerró  los

ojos, llevando las manos a su cabello antes de gemir con suavidad. 

Anhelando más piel, la lengua húmeda y caliente de Dylan se separó unos segundos de la chica

para  apartar  de  una  vez  sus  bragas,  y  al  instante  siguiente  de  nuevo  estaba  hundiéndose  en  ella, 

lamiendo  y  chupando,  haciéndola  gemir  y  arquearse  contra  su  cara.  Dylan  sabía  que  era  bueno  en

esto, no porque fuera arrogante, sino porque simplemente había tenido demasiada práctica durante su

vida como  para  saber moverse  con  profesionalismo alrededor  de  un  clítoris, y  el  de ella  no  era  la

excepción, se repitió que era otra prueba más de que Gis era como cualquier otra mujer. 

Sin ejercer demasiada presión, ni velocidad, comenzó a llevarla lentamente por un dulce camino

de  tortura  que  la  tuvo  jadeando  y  resoplando  por  varios  minutos,  tan  solo  provocándola  y

estimulándola, hasta que la tuvo completamente rígida, suplicando y anhelando. Solo entonces, Dylan

dejó que sus dedos se unieran a la fiesta, introduciendo uno con suavidad, frunciendo el ceño al notar

que  estaba  muy  estrecha,  quizás  necesitaba  más  estimulación.  Gis  gritó  de  alivio,  dando  un  firme

tirón  a  su  cabello  que  repercutió  directamente  sobre  su  pene.  Encendido,  el  joven  lamió  con  más

fuerza, arriba y abajo, sin dejar de bombear en su interior, incluso cuando ella empujó las caderas

contra  su  cara  y  lo  sostuvo  en  su  lugar  mientras  llegaba  con  un  gemido  ahogado.  Todavía  con  el

sonido  de  las  profundas  respiraciones  de  Gis  grabadas  para  siempre  como  música  en  sus  oídos, 

Dylan  la  levantó  con  suavidad  del  suelo  y  la  cargó  entre  sus  brazos,  y  cuando  Giselle  apoyó  la

cabeza  contra  su  pecho,  agotada  con  placer,  el  acto  lo  hizo  oscilar  internamente,  nunca  había

compartido un momento como este con nadie. 

—¿Me darás un diez? 

—Un nueve, quizás. —Dylan rodó los ojos, caminaba con las piernas tensas por el esfuerzo y la

sobrexcitación,  rumbo  a  su  dormitorio—.  Lo  que  sí  he  descubierto  es  que  aparentemente  los

cantantes tienen excelente control de la lengua y fuerza. 

—Y eso que no has visto nada —canturreó con un guiño arrogante. 

Ella sonrió, elevando el rostro con los ojos cerrados en busca de sus labios, sus pequeños brazos

aferrándose  a  su  cuello.  Dylan  esquivó  su  boca  por  unos  centímetros,  permitiéndole  que  le

mordisqueara la mandíbula, igual aquello lo puso más duro de lo que ya estaba. 

Durante  bastante  tiempo  había  fantaseado  con  saber  cómo  sería  ella  en  la  cama,  pero  aquí  y

ahora, no podía pensar en otra cosa que no fuera su furioso deseo. Sus sentidos estaban únicamente

en  sintonía  con  Gis,  quien  parecía  ya  parcialmente  recuperada.  Se  sentó  al  borde  de  la  cama  y  lo

invitó a ir con ella, mirándolo con esos ojos verdes, profundos como el bosque. Sin dejar de sostener

su mirada, se desabrochó los vaqueros. El sonido que hizo la cremallera, junto con sus respiraciones

dificultosas, era lo único que se podía percibir, y cuando empujó la ropa hacia abajo, Dylan se quitó

rápidamente la camiseta, tan solo para encontrarse con unos ojos hermosos, llenos de impaciencia, 

como los de un cazador al acecho. 

Y  entonces  su  pene  estaba  apuntando  hacia  ella,  largo,  grueso,  dolorosamente  excitado.  Giselle

estaba consciente de ello, podía verlo en la sonrisa arrogante que se abrió paso en sus labios. 

—¿Eres del tipo que hace felaciones o de las cohibidas? 

—No, Dylan —sonrió de forma arrogante—, soy del tipo que jodidamente cambiará tu vida, soy

 ese tipo de chica. 

Dylan estaba a punto de soltar alguna mierda sarcástica, pero cuando ella tomó sus bolas en una

mano, todas sus bromas desaparecieron con un jadeo ahogado, y cuando ella se lamió la mano para

inmediatamente  después  acariciar  su  dura  longitud,  realmente  tuvo  que  apretar  la  mandíbula  hasta

hacerla  crujir,  porque  eso  sin  duda  era  lo  más  malditamente  descarado  y  seductor  que  se  hubiera

imaginado jamás que hiciera. Había estado con un montón de mujeres, incluso putas, profesionales y

costosas que se disfrazaban con la fachada de ser actrices. 

Y  luego  estaba  Gis,  encerrando  su  pene  en  su  resbaladiza  y  caliente  mano,  aferrándolo  con

firmeza, dando tirones duros y rápidos que le provocaban rodar los ojos hasta la nuca. Dylan nunca

lo  admitiría,  pero  la  magnitud  de  todo  lo  hizo  tambalearse  hacia  adelante.  Gis  por  el  contrario,  lo

tomó como la señal perfecta para poner su boca en juego, y cuando la vio lamer desde la base hasta

la punta, antes de tomarlo casi por completo sin quitar los ojos de los suyos, tuvo definitivamente que

cerrar  los  ojos  apretando  los  puños.  Era  el  peor  juego  al  que  lo  hubieran  invitado.  Gruñendo  y

maldiciendo y rogando por más, pasó los siguientes minutos de su vida. 

Puta mierda, Gis era jodidamente buena en lo que hacía, llevándolo tan profundo que tocaba la

parte posterior de su garganta, y cuando sus pequeñas manos tiraron de sus bolas otra vez a la par

que  succionaba,  tuvo  que  detenerse  porque,  para  ser  una  primera  vez,  no  quería  descargarse  en  su

boca, ni tan rápido. Así que tomó un puñado de su abundante cabello oscuro haciéndola retroceder, 

un segundo después, Dylan estaba recuperando un condón de su cartera y rodándolo sobre su pene en

tiempo récord, ella se dejó caer de espaldas con una sonrisa plasmada en su rostro. 

—¿Me  merezco  el  diez?  —inquirió  deliciosamente  jadeante.  Él  hubiera  querido  devolverle  el

sarcasmo, pero no pudo porque por alguna razón quería disfrutar más tiempo de su sonrisa. 

—Sí, te mereces pasar exenta. —Aquello pareció satisfacerla. 

—Cómo amo tus piercings, Dylan. 

Y al segundo siguiente estaba atacando de nuevo su pezón perforado, degustando la cálida carne y

el frío metal, tirando con los dientes, haciéndolo olvidar el detalle de la palabra “amor” en medio de

todo esto. Nadie nunca le había prestado tanta atención a sus perforaciones como ella, así que pronto

le devolvió el favor enterrando el rostro en sus pechos, chupando y mordiendo, apretando y tirando

con  las  manos  de  sus  duros  pezones,  teniéndola  retorciéndose  y  lloriqueando  bajo  su  cuerpo,  sus

pequeñas uñas enterradas profundamente en su espalda. 

—Por  Dios,  tienes  que  entrar  ahora  —gimió  arqueándose  bajo  él—.  Necesito  que  lo  hagamos

ahora. 

No  tenía  que  pedirlo  dos  veces.  Sin  pensarlo,  la  sujetó  de  los  tobillos  tirando  de  ella  hasta  el

borde de la cama, colocó sus piernas sobre sus hombros, listo para hundirse en su interior, y así lo

hubiera hecho si no la hubiese mirado una última vez. Sus orbes verdes estaban llenos de promesas, 

pero también de una pequeña pizca de miedo. 

—¿Qué ocurre? —inquirió a través de los dientes apretados, Giselle se mordisqueó el labio. 

—Hum, nada, bueno, verás… ha pasado mucho tiempo desde la última vez, por favor no…

—Entonces  seré  suave.  —De  todas  formas  ya  había  notado  que  tenía  que  serlo,  minutos  atrás. 

Ella suspiró aliviada, sus facciones relajándose. 

—Más te vale —murmuró arrogante, sin embargo sus mejillas estaban encendidas. 

Así  que  bajó  las  suaves  piernas  de  sus  hombros  y  la  ayudó  a  recolocarse  bajo  su  cuerpo,  ella

intentó  besarlo  nuevamente,  pero  Dylan  la  esquivó  enterrando  el  rostro  en  su  cuello,  y  al  estar

rodeado  de  su  aroma  y  su  calor,  sin  poder  contenerse  por  más  tiempo,  empujó  lentamente  en  su

interior, no obstante tan profundo como pudo llegar. 

Gis  se  arqueó  bajo  su  cuerpo,  un  placentero  gruñido  saliendo  de  su  boca,  sus  cortas  uñas

enterradas en su espalda de forma dolorosamente deliciosa, repitió la acción, saliendo con cuidado

hasta  que  solo  la  punta  quedó  contra  ella,  y  luego  empujó  con  suavidad  de  regreso,  rotando  las

caderas, frotándose contra su clítoris una y otra vez. 

A  pesar  de  la  suavidad  y  fingido  control,  Dylan  estaba  extrañamente  colmado  de  lujuria,  no

recordaba el sexo como algo más allá de físico, solo un cuerpo caliente bajo el suyo, no se acordaba

de preocuparse nunca por nadie como lo estaba haciendo ahora, y menos sentirse al borde de perder

el control, aunque al parecer no estaba solo en esto, quizás ella también sentía lo mismo, dado los

jodidos tacones clavados firmemente contra sus nalgas, ella le estaba pidiendo que fuera más rápido

de  una  forma  inconscientemente  primitiva,  por  lo  que  correspondió  a  su  ansia,  perdiendo  un  poco

más  el  control  mientras  la  sujetaba  con  rudeza  por  el  cabello  y  bombeaba  con  decisión,  jodiendo

hasta el aliento de ella con cada golpe. 

Y  de  pronto,  para  la  sorpresa  del  joven,  Gis  tiró  del  metal  en  su  pezón  retorciéndolo  de  una

extraña  forma  que  mandó  una  corriente  dolorosa  y  excitante  por  toda  su  espina  dorsal,  antes  de





quedarse  rígida.  Diablos,  se  estaba  corriendo  de  nuevo,  no  con  un  grito  ridículo  como  los  que

muchas  chicas  solían  lanzar,  no  con  su  nombre,  ni  mucho  menos  su  apodo,  era  silenciosa,  con  los

ojos  cerrados  y  lágrimas  desbordando  de  estos,  con  el  pecho  elevado  y  los  tendones  de  su  cuello

tensos  presos  de  la  excitación,  dándole  la  imagen  más  fenomenal  que  Dylan  supo  que  difícilmente

olvidaría,  y  mientras  su  orgasmo  tiraba  una  y  otra  vez  de  su  pene,  como  si  fuera  un  puño  cerrado, 

Dylan jadeó embistiendo un par de veces más llegando precipitadamente a su clímax, de una manera

tan  violenta,  dura  y  larga,  que  incluso  estaba  bastante  seguro  de  que  le  hizo  perder  la  conciencia

durante un par de minutos. 

Fue increíble, liberador, nuevo… mierda, había sido  todo junto. 

Giselle se levantó alarmada, sin procesar muy bien por qué estaba dormida a los pies de la cama, 

o por qué…

El rubor cubrió sus mejillas. Había pasado la noche nada más y nada menos que con el vocalista

de Resistance. Y nop, no la habían pasado bebiendo o conversando como otras veces, él literalmente

se había revolcado sobre su cuerpo hasta saciarse, incluso a horas ridículas de la madrugada. No que

se estuviera quejando, cabía aclarar, solo que eso explicaría por qué terminó dormida en este lugar, o

por qué le dolían… ciertos músculos de su cuerpo. 

Esperaba que la  traidora estuviera jodidamente satisfecha, ya que ella y su fetiche por el aro en

la  boca  de  Dylan  la  habían  metido  en  este  problema  en  primer  lugar.  Ahora  bien,  mientras  se

desenredaba de las sábanas y miraba su cama vacía, pensó que el sexo, al menos para ella, no había

sido malo  como  para que  Dylan  se viera  en  la  necesidad de  largarse  en algún  momento  sin  avisar, 

como alguna clase de pervertido. Y cuando sus ojos picaron, atribuyó aquello al resplandor matutino, 

en realidad estaba… aturdida parecía la respuesta adecuada. Tan solo era que no podía creer que se

marchara después del sexo tan magnífico. Tuvo que haberlo sido para él también. 

Y síp, mientras Giselle tiraba de las sábanas para cubrir su desnudez, se preguntó por qué no se

sintió pudorosa un par de horas atrás, así habría sido ella quien lo echara de la cama y no se habría

levantado  con  esta  sensación  tan  agridulce.  No  era  como  si  se  hubiera  aferrado  a  sus  brazos

exigiendo  un  anillo,  pidiendo  bebés  o  algo,  todo  el  acuerdo  de  solo  verse  hasta  la  gira  sería

respetado… De verdad que no debería tener cara para estarse sintiendo… ultrajada, pero el bastardo

realmente se había ido. 

Suspiró mirando el reloj, decidida a levantarse antes de que su celular comenzara a sonar, pero

mientras  caminaba  hacia  el  baño,  se  detuvo  en  el  tocador.  ¿Ella  había  querido  esto,  no?  Cerró  los

ojos recordando a Dylan entre sus piernas, y un vergonzoso gemido escapó de sus labios, haciéndola

ruborizar. 

A  lo  largo  de  su  vida,  ella  estuvo  tan  solo  con  un  par  de  hombres  antes  del  cantante.  El  sexo

nunca fue  grandioso,  y Giselle  siempre  esperó algo  más  que  solo un  insulso  acto de  meter  y  sacar, 

algo  con  romance  y  sensualidad  al  menos.  Pero  con  todo  el  problema  que  había  sido  que  Steve

siquiera la viera de otra manera, estaba segura de que tenía que dejar de leer literatura romántica…

Por Dios, ella ya era una mujer adulta e independiente, no se iba a arrepentir de sus decisiones. 

Dylan tenía más sed que un hombre perdido en el desierto cuando entró a la cocina soñoliento, 

iba  descalzo,  sin  camisa,  únicamente  en  chándales  y  con  los  principios  de  una  migraña  punzando

contra sus sienes. 

—¿Por qué mierda la harina es tan complicada? —refunfuñó Caden. Dylan parpadeó confundido

al  encontrarlo  peleando  con  un  montón  de  masa,  incluso  por  un  momento,  temió  que  quebrara  la

mesa. 

—Toma. —Una hermosa chef posó un enorme vaso de líquido rojizo frente a él. Dylan la miró

confuso, pero ella le negó sus bonitos ojos. 

—¿Es para la migraña o es un brebaje para que me enamore de ti? —Gis rodó los ojos antes de

intentar inútilmente ocultar una sonrisa. 

—Es un licuado con proteína, Jeremy me pidió que les preparara uno a todos. 

Dicho eso se dio la vuelta y continuó con Caden. Eso le extrañó, ella nunca se portaba como si

tan solo fuera una camarera y él un cliente molesto. Pero claro, nunca antes habían tenido sexo, nunca

antes se había enfrentado a una de sus cogidas a la mañana siguiente, y bueno, hasta anoche, tampoco

se había escabullido de algún departamento casi al amanecer como si fuera alguna clase de violador. 

Con el cerebro a medias, por la futura migraña y la desvelada, Dylan olisqueó la bebida no sin antes

echar un vistazo hacia  Bonita, pese a que se había desvelado con él, se veía fresca como una lechuga

de esas que compraba cual enferma a las cuatro de la mañana. 

Su  largo  cabello  sujeto  en  una  alta  coleta,  metida  en  esa  jodida  red.  E  imaginar  lo  que  había

debajo  de  esa  filipina,  su  largo  cabello  castaño  cayendo  por  sus  hombros  mientras  la  tomaba  por

detrás… Sacudió ligeramente la cabeza, lo que le provocó ganas de vomitar. Mejor que una jodida

erección inoportuna.  Diablos, dio un sorbo a su bebida tratando de calmarse, mientras escuchaba a

Caden reír. 

—Así es Derek, no te molestes porque no se tomará el licuado. 

—A veces pienso… que no soy de su agrado o algo, es muy cortante. —Dylan frunció el ceño al

escuchar a  Bonita. 

—A mí me ha intentado asesinar un par de veces con la mirada, ahora solo está celoso de que su

pequeño hijo esté enamorándose, ¿verdad, Dy? Aunque, yo también como que me estoy enamorando

de ti —bromeó tirando de ella, estrechándola contra su enorme cuerpo. 

Dylan  suspiró  dando  un  sorbo  a  su  bebida.  Caden  había  sido  un  dolor  en  el  culo  desde  el

momento  uno  de  conocerse  en  la  preparatoria  Belmont,  a  la  cual  Dylan  había  llegado  una  semana

después del inicio de clases, cortesía de Vincent, que gastó el dinero destinado a la escuela en sus

apuestas.  El  joven  tuvo  que  trabajar  horas  extras  para  recuperar  el  dinero  y  hacer  el  papeleo  de

inscripción  él  mismo,  por  lo  que  al  llegar  con  retraso  a  la  escuela  se  había  sentido  como  un

alienígena  en  una  marea  de  tipos  que  ya  se  conocían  unos  a  otros.  Dylan  recordaba  con  claridad

haber  sentido  la  necesidad  imperiosa  de  abandonarlo  todo,  pero  no  quería  defraudar  a  Derek,  que

casi era como su hermano mayor. 

Afortunadamente,  si  algo  caracterizaba  a  Dylan,  además  de  su  total  tenacidad,  era  su

sociabilidad, siempre trababa de entablar amistad con otros, así que un par de días después de haber

ingresado, se encontraba en la hora de receso con un chico rubio llamado Cam, cuando una masa de

cara pálida se había estrellado contra ellos. No conforme con eso, había sujetado a su amigo por el

cuello antes de tirarlo al suelo violentamente. Dylan no supo distinguir eso como un gesto de amistad, 

así que había sacado al tipo de cabello castaño de encima de Cam y le había susurrado:

 —Si vuelves a tocarlo así, voy a meterte un palo por el culo. 

 —¿De qué hablas?, él es mi jodido amigo —protestó… Caden. 

Así que aunque había sido extraño que comenzaran con ese tipo de “te meteré cosas por el culo”, 

Dylan inmediatamente había sentido una conexión con él, la vitalidad de Caden era electrizante, y de

forma instantánea se habían vuelto inseparables. Él era el primer baterista en la banda de la escuela, 

lo que significó que trabajaron juntos ya que Dylan comenzaba a desarrollar su pasión por cantar y

comenzó  a  hacerlo  en  algunas  actividades,  donde  Caden  le  presentó  a  Ethan.  Dylan  estaba

impresionado por la experiencia musical de los chicos, y ver a Caden y sus manos siempre llenas de

viejas ampollas por tocar la batería con tanta energía solo lo hacía todo más genial. El hecho de que

Caden  fuera  durante  mucho  tiempo  el  más  tímido  e  inseguro,  lo  convirtió  automáticamente  en  el

macho  alfa  de  su  relación  por  años.  Años  que  definitivamente  estaban  en  el  olvido,  dada  la  risa

burlona de su amigo frente a él, y su jodida forma de estar manoseando el menudo cuerpo de su chica. 

—Suéltala, Caden, por Dios —refunfuñó acercándose a ellos, pero el baterista, como el jodido

bastardo que era, solo sonrió arrastrando aún más contra su pecho a la chef. 

—Ella no es tuya, también trabaja para mí, ¿lo sabes? 

—Eso no significa que puedas asfixiarla. —Caden miró hacia abajo. 

—¿Te estoy asfixiando, nena? 

—No  mucho.  —Lo  miró  con  una  encantadora  sonrisa  que  se  sintió  como  un  golpe  en  la  cara. 

Mierda,  ¿qué  rayos  le  estaba  pasando?  Rodó  los  ojos  restándole  importancia,  sentándose  frente  a

ellos. 

—¿Qué se supone que están haciendo? 

—Vamos  a  hacer  tortillas  de  harina,  sé  que  no  pueden  comer  eso,  pero  Caden  insistió  en

aprender…

—Claro, si voy a comer burritos, los prepararé yo mismo durante la gira. Me rehúso a pasar otra

semana en cama por comer comida de mierda —canturreó con el rostro cubierto de masa. 

—No  tendrás  tiempo.  A  duras  penas  nos  damos  abasto  entre  los  ensayos,  las  firmas  de

autógrafos, los conciertos…

—Pruébame  —desafió,  volviendo  la  mirada  hacia  la  masa,  como  si  fuera  su  peor  enemigo—. 

Además no soy como tú, que cualquier zorrita te distrae en las giras. 

—Voy a dejarlos solos un rato, chicos, iré preparando el desayuno —murmuró Gis, todavía sin

mirarlo a los ojos, como si de alguna forma quisiera evadirlo, incluso parecía molesta por algo—. 

Regresaré en un rato a ver cómo vas, Caden. 

—No  me  iré  a  ningún  jodido  lado.  —Intentaba  inútilmente  extender  la  masa  sin  romperla.  La

castaña salió dejándolos solos, por lo que Dylan suspiró pasándose una mano por el cabello. 

—Ella me está evitando —refunfuñó, antes de tomarse toda la cosa rara del vaso que Gis había

puesto frente a él. 

—¿Qué le hiciste ahora? 

Hablar con Caden mientras amasaba lo que sea, como una señora de algún puto rancho, no era lo

que se había imaginado, pero dado que era con el que más conversaba de sus compañeros, no tenía

otra  opción.  Derek  era  su  confidente,  su  primo,  uno  de  sus  mejores  amigos,  pero  también  era  un

cabrón celoso y programado para trabajar solamente. Estaba seguro como el infierno de que veía a

Gis como al enemigo y la quería lejos de él; no lo culpaba, dado el pasado de Vincent, quizás Derek

suponía  que  podía  pasarle  lo  mismo  que  a  su  padre,  así  que  contarle  que  finalmente  se  la  estaba

tirando  quedaba  descartado.  Ethan  por  su  lado,  estaba  sumergido  en  las  redes  sociales,  le  daba

miedo que tuiteara ese tipo de cosas como: “Aquí aguantando a Dylan muriendo de amor #QueAsco

#Consiganleunasoga”. 

—Ayer me acosté con ella. —Caden sonrió. 

—Dios nos ayude a manejar tus descaros —se burló—. ¿Al menos fue buena?, porque tu humor

de esta mañana indica lo contrario. 



—Sí. —Se mordisqueó el labio—. Ella realmente fue buena. 

—Y  sigue  trabajando  para  nosotros  como  si  nada  hubiera  pasado.  Diablos,  Dy,  ¿viniste  a

presumir que estás en el cielo? 

—Resulta que tiene novio. 

—Eso lo sabemos todos. ¿Qué mierda tiene de diferente que no la puedes dejar en paz? 

—No  sé,  creí  que  se  me  iba  a  quitar  la  tentación  después  de  anoche  pero,  conectamos  bien…

como ya viste, ni siquiera tengo que mortificarme pensando cómo terminarla cuando nos vayamos de

gira. A ella parece darle lo mismo. —El baterista rodó los ojos. 

—Consíguete otra mujer, Gis no se ve del tipo que desfila por nuestra cama, en serio, ya tuviste

lo que querías, afortunadamente seguirá cocinando para nosotros así que ahora déjala en paz. 

—Todavía no he terminado con ella. —Caden se puso de pie antes de darle una sonora palmada

en el hombro que por poco se lo disloca. 

—Eres tan jodidamente necio siempre, ¿por qué ella tiene que ser tu nuevo capricho? Me gusta su

comida. —Dy se encogió de hombros, de verdad no lo sabía—. En fin, tengo que volver a amansar la

masa. 

—Se dice amasar. 

—¿Amasachupamesta? —Dylan rodó los ojos. 

—Imbécil. 

—Al  menos  no  me  está  gobernando  el  pene  —sonrió  mientras  continuaba  peleándose  con  la

masa. 

Giselle  sirvió  el  desayuno  a  dos  de  los  cuatro  integrantes  de  Resistance,  incluyendo  también  a

Jeremy. Al parecer, Caden y Dylan aún estaban haciendo tortillas o incendiando la casa completa…

Suspiró. No quería aceptar que lo que había dicho Caden aún la tenía descolocada, no podía darse el

lujo de sentirse herida por ello. Dylan naturalmente se distraía con una mujer, no solo en cada gira, 

sino además en cada parada que Resistance tuviera que hacer, y ahora que estaba muy claro que ella

solo era una más en eso de las distracciones, ¿se estaba enojando? Por favor, ella era más que esta

mujer desconcentrada por una maldita verg…

—¿Me estás evadiendo? —La joven dio un respingo. 

Su  voz  era  ronca,  como  rock  duro.  Se  deslizaba  por  su  piel  robándole  escalofríos,  incluso  se

frotó los brazos antes de encararlo. Maldición, eso fue peor, lucía hermoso con las mejillas cubiertas

de harina. 

―No debes sorprender a la gente así ―dijo sin aliento. Dylan sonrió a pesar de que en sus ojos

se veía cierto recelo. 

―Intentaré no caminar nunca más. 

—Bien ―espetó ocultando una sonrisa. 

―¿Qué haces? 

―Comida, te recuerdo que, de hecho, esa es mi única función aquí. 

—Amanecimos de malas. 

—Nop. 

—¿Tan mal estuve anoche? 

—No tan mal —murmuró, haciéndolo bufar. 

—¿Ya te arrepentiste? —Ella apretó los labios ante su franqueza. 

—No,  por  supuesto  que  no,  pero  tú  sí  al  parecer,  ¿o  cómo  explicas  tu  pequeño  acto  de  David

Copperfield? — Diablos. ¿Pero por qué estaba diciendo todo esto? Él suspiró dando un paso hacia

ella. 

—Solo  pensé  que  si  tu  novio  decidía  aparecerse  a  mitad  de  la  noche  no  le  gustaría  ver  esa

escena, de ti montándome como una amazona… —De nuevo estaba invadiendo su espacio personal, 

sonriendo  cuando  le  sujetó  el  mentón  obligándola  a  elevar  la  mirada  al  nivel  de  sus  ojos—.  Lo

siento. No era mi intención herirte. 

—No estoy herida

—Eres mala mentirosa. 

—Lo mismo dice mi novio —sonrió presuntuosa. 

—¿No  tuviste  problemas  con  él  por  lo  de  anoche?  —Giselle  dio  un  paso  atrás,  necesitaba

alejarse de su toque, era demasiado. 

—No, nosotros nos tenemos mucha confianza, y no vivimos juntos, no tendría por qué aparecer. 

—Dio  un  paso  hacia  atrás—.  Ahora,  te  agradecería  que  dejaras  de  intentar  tocarme  a  cada

oportunidad. 

—¿Irá al concierto? —preguntó ignorándola. Ella suspiró antes de pasar a su lado y comenzar a

recoger sus utensilios de cocina. 

—Sí,  me  dijiste  que  lo  invitara.  —Dylan  suspiró  largo  y  profundo,  como  si  aquello  no  le

pareciera. 

—Bueno,  supongo  que  es  inevitable,  quizás…  lo  detenga  seguridad,  uno  nunca  sabe.  —Giselle

cerró las manos en puños, pero cuando lo buscó para enfrentarlo, se quedó sin aliento al estar frente

a un duro pecho cubierto por varios tatuajes, llamándole la atención el que tenía la forma de clave de

sol—. Solo digo. 

—Eres tan arrogante. 

—Y  controlador.  ¿Por  qué  crees  que  soy  el  líder  y  cantante?  —Le  regaló  una  sonrisa  con  la

suficiente  arrogancia  para  ser  irresistible.  Debería  apartar  los  ojos  de  esa  curva  masculina  de  su

boca,  el  piercing  tenía  su  perverso  efecto  de  costumbre  sobre  sus  sentidos.  Era  una  especie  de

hipnotizador—. Me gusta ser el jefe. 

—Dijiste que no te gustaba ser el líder. 

—No me gusta que piensen que Resistance, soy yo. Eso quise decir, y ya que estamos recordando

lo que dijimos… —Ella se tensó, pero él la ignoró al inclinarse, su aroma mareándola—. Tú dijiste

que  accederías  a  una  cita  de  amigos  de  expectativas  bajas,  ¿recuerdas?  Bueno,  estoy  pensando  en

hacer uso de ella en este momento. 

Había algo en esa devastadora sonrisa masculina que la hacía derretirse por dentro. Giselle no

era una persona a la que todo le diera gracia o fuera de las que soportan tanta arrogancia, pero aquí

estaba, hipnotizada además por todos esos tatuajes al descubierto; nunca había sido de esas groupies

enamoradas  de  los  tatuados,  pero  el  intrincado  diseño  que  Dylan  llevaba  en  los  brazos,  con  notas

musicales  y  demás  tribales,  le  sentaba  a  la  perfección,  con  aquellos  afilados  y  oscuros  trazos

angulares que ascendían hasta su hombro. 

—¿Qué  piensas  hacer,  es  algo  porno?  —inquirió  sin  aliento  y…   ¡Cristo!,   la  traidora  estaba

controlando su boca. 

Él elevó ambas cejas antes de echarse a reír sonoramente, llevándose las manos al estómago y

dándole un espectáculo. Dios, sus brazos, santa ricura, eran fuertes pero increíblemente suaves. 

—Demonios, sí. Contigo todo en lo que pienso es en porno.. 

—Como un adolescente. 





—Uno calenturiento. —Él se mordisqueó el labio aún sonriendo. 

—Dylan, ¿dónde dejaste…? Hola, Gis —canturreó Ethan, acercándose a ellos. 

―Giselle para ti, mortal —murmuró Dylan, sujetando su brazo y conduciéndolo a la puerta antes

de girarse una última vez para mirarla—. Te veré más tarde. 

Y no porque quisiera visitarla como amigos, el brillo predatorio en su mirada le dijo que solo la

buscaba  por  sexo,  justo  como  sospechaba,  y  era  una  vergüenza  que  no  le  importara.  Su  mamá  se

levantaría de la tumba para gritarle por ser tan fácil. 

Dylan no volvía con el polvo de la noche anterior, nunca. 

Y aquí estaba, de nuevo en la cama de Giselle empujando dentro de su estrecho sexo. ¿Y cómo

podía explicar lo que de repente le estaba sucediendo? Estaba hambriento de ella, de su cuerpo, de

su  tacto,  de  sus  caricias.  Se  dijo  que  la  culpa  la  tenía  la  espera.  Había  esperado  jodidamente

demasiado para estar así con ella, y a causa de ello parecía un maldito recién desvirgado necesitado

de sexo. Sin embargo, dejó de preocuparse cuando Gis recorrió con sus dedos las hinchadas venas

que  se  enroscaban  alrededor  de  sus  bíceps,  sus  músculos  se  flexionaron  y  estremecieron  bajo  su

toque,  y  cuando  ella  fue  más  audaz,  deslizó  las  manos  hasta  su  culo  donde  presionó,  incitándolo  a

moverse con mayor rapidez, robándole un murmullo de aprobación. 

Maldición, Dylan tenía que admitir que ella no era como sus demás polvos, esas mujeres por lo

general  chillaban  y  lo  arañaban  como  si  algún  súcubo  se  las  estuviera  cogiendo.  Algunas  fingían

tanto su placer que le apagaban el deseo como un balde de agua helada. Nada era de todas maneras

duradero…

—Es  tan  bueno  sentirte.  —Su  voz  era  un  ronroneo  ronco—.  Eres  tan  hermoso.  —Depositó  un

sendero de besos hasta su oreja, donde capturó su lóbulo entre los dientes. 

—Mmm —jadeó, sorprendido y satisfecho por cómo algo tan simple como un mordisco lograba

excitarlo. 

—Y si me lo haces más rápido… —Uno de sus dedos sujetó el piercing en su pezón, tirando de

él antes de susurrar contra su oreja—: Te llamaré  dios, siempre que estemos en la cama. 

Y  de  pronto,  él  estaba  arremetiendo  salvajemente,  estrellando  sus  caderas  contra  las  de  ella, 

empujándola sobre el colchón con cada poderosa embestida. 

Giselle suspiró sintiendo su piel caliente, hormigueante… deliciosamente dolorida. 

No  había  dormido  casi  nada,  lo  que  en  cualquier  otra  circunstancia  tendría  a  cualquiera

buscándole  la  vacuna  antirrábica,  porque  sin  duda,  su  mal  humor  la  tendría  ladrando  un  par  de

maldiciones. En cambio ahora, la sonrisa estúpida en su cara no daba muestras de la perra rabiosa en

la que se podía llegar a convertir. Santo Jesucristo, ¿cómo olvidar esa vez en la que se había burlado

junto  con  Zoe  de  lo  que  le  contó?  Del  montón  de  revistas  en  el  mercado,  de  sus  exageraciones  y

ridículos mitos, considerándolas incluso cliché en su afán de vender notas para mujeres calentonas y

morbosas. 

La leyenda contaba que el “dios del sexo” podía seguir por horas, algunas modelos indiscretas lo

habían  tachado  de  insaciable,  soltando  risitas  estúpidas  en  las  entrevistas,  acompañadas  de  falsos

abaniqueos  de  manos.  ¿Ahora?,  bueno,  estaba  lista  para  dar  testimonio:  El  “dios  del  sexo”  era

jodidamente real, y estaba acariciándole los pechos, preparándose sin duda para otra ronda. 

—Hum… ¿por qué sigues aquí? —sonó ridículamente jadeante. 

—No ha amanecido. 

—Tienes  que  dejarme  dormir  un  rato,  mañana  me  tengo  que  levantar  muy  temprano  —suplicó, 

estremeciéndose al sentir esas grandes manos ahuecando uno de sus pechos. 

—Duérmete,  no  necesitas  estar  consciente  para  lo  que  tengo  en  mente.  —Atestiguó  eso

apretándose contra ella, su erección dura y caliente contra su trasero la hizo sonreír mientras abría

los ojos. 

Él  estaba  justo  detrás  de  ella,  su  cabello  rubio,  normalmente  revuelto,  ahora  tenía  una

justificación  al  menos.  Dylan  tenía  unos  preciosos  ojos  de  un  tono  azul  cristalino,  y  por  cierto, 

estaban clavados únicamente en sus senos. 

—¿Qué?  —preguntó  mirándolos  también,  conteniendo  el  deseo  de  cubrirlos  ante  su  intenso

escrutinio. 

—Nada,  tan  solo  me  preguntaba…  ¿qué  hace  un  par  como  tú  en  una  chica  como  esta?  —

respondió a sus senos como si estuvieran teniendo una conversación, y cuando deslizó el pulgar por

el duro pezón provocando que cerrara los ojos, se preguntó si su maldito cuerpo traidor le respondía

a su manera. 

—¿Qué tengo de malo? 

—Son muy bonitos y apetecibles como para no lucirlos. Quizás deberían pertenecer a una chica

que los valorara —canturreó, inclinándose para lamer sus sensibles montículos. 

—A nombre de mis pechos, te doy las gracias por tus cumplidos matutinos tan amenos —jadeó, 

internando las manos en su cabello. 

—No ha amanecido. —Se llevó un pezón a la boca, mordisqueando con extrema suavidad. 

—Quizás eso explique por qué estás ahí balbuceando tonterías, ¿quieres dormirte un rato? 

Dylan se separó con un sonido de succión para mirarla al fin, sus ojos bailando llenos de deseo y

diversión.  Era  increíblemente  apuesto,  tan  risiblemente  seductor  que  caía  en  lo  irreal.  Era  un  dios, 

quizás también comenzaría a llamarlo así. 

—No, pero si tú quieres caer en coma podré practicar la somnofilia —comentó, sujetándola entre

sus brazos, acomodándola de tal forma que su erección se alineó de forma experta contra su sexo. 

—El que conozcas el término como que me pone enferma. 

Dylan  sonrió,  deslizando  la  mano  hasta  su  pubis,  frotando  con  los  dedos  la  carne  de  la  joven, 

tensa, expectante y tan caliente, que tuvo que cerrar los ojos evitando que él pudiera deleitarse con el

placer de ver su expresión más allá de extasiada. 

—No te imaginas lo que te ahorras en las típicas caricias después de coger. 

—Eres un degenerado. 

—Y  tú  no  pareces  estar  tan  horrorizada  como  deberías.  —Deslizó  arriba  y  abajo  su  rígida

erección contra su húmeda entrada, haciéndola suspirar, se estaba volviendo una adicta en potencia, 

maldición—. ¿De verdad debería darte tregua? No eres nueva en esto. 

—Gracias, siempre tengo un mejor día cuando me dicen que no parezco virgen —se mofó, luego

se onduló contra él, incitándolo, provocando que se riera entre dientes—. Aun así, creo que deberías

tener compasión. 

—Sí, déjame pensarlo. —Empujó contra ella, entrando con suavidad hasta llenarla por completo, 

robándole a ambos un gemido—. Hum, no. Ni siquiera tuve tiempo, maldito pene insensible…

Los comentarios sarcásticos y las bromas quedaron de lado con aquella enorme intrusión. Giselle

gimió lanzando una mano hacia atrás, y giró el rostro buscando sus labios, pero en lugar de besarse, 

él  comenzó  a  embestir  más  decidido,  aunque  debajo  de  todas  esas  sensaciones  subyacía  una  tenue

suavidad, como si de alguna manera todavía estuviera presente en su mente la necesidad de cuidarla. 

Dylan  se  quedó  más  tiempo  esta  vez,  deslizando  la  nariz  a  lo  largo  de  su  cuello,  respirándola, 

incluso después de que aquella pasión terminara y se quedaran entrelazados solo siendo un montón

de  cuerpos  jadeantes.  Pero  aún  con  todo  y  eso,  ella  no  se  iba  a  dejar  engañar.  Aunque  él  fuera  el

mejor polvo de su vida, incluso sin que su corazón fuera capaz aún de controlarse, ahí respirando de

forma  entrecortada  al  sentir  sus  labios  contra  su  cuello,  ella  sabía  que  Dylan  no  era  de  los  que  se

quedaban a pasar la noche. Para muestra, él le sonrió con suavidad antes de deslizarse fuera de ella y

conducirse al baño. 

Pronto se iría, y ella fingiría que se quedó dormida sin darse cuenta, como si le diera lo mismo si

iba  al  baño  como  a  su  casa,  y  aunque  no  estaba  muy  segura  de  cuánto  tiempo  podría  manejarlo,  al

menos iba a disfrutarlo mientras durara. ¿Por qué solo los hombres iban a llevarse toda la diversión? 

Cerró los ojos. Nop, no iba a arrepentirse. 





Capítulo Nueve

—El  pene  te  está  gobernando  el  cerebro.  —Dylan  respiró  hondo  antes  de  lanzar  una  mirada

envenenada hacia Ethan. 

—¿Exactamente qué te dijo Caden? 

—Nada  que  no  sepamos  todos  en  la  casa.  Pero  el  hecho  de  que  sigas  por  ahí  cazándola  como

alguna clase de maniaco en celo, está teniendo repercusiones. —Puso frente a él su cuaderno de notas

—.  Esta  canción  debería  estar  lista  desde  hace  tiempo.  Anoche  ni  siquiera  viniste  al  ensayo.  No

podemos tener a dos acomplejados en la banda. 

—Derek tiene un problema que necesitamos resolver —suspiró—, y tienes razón, temo que esto

vaya a ser como en el pasado…

—No  lo  creo,  nos  lo  prometió,  pero  en  cambio  tú  vas  volando  para  adquirir  un  problema

innecesario, lo que necesitas es una distracción para tu distracción. 

—Suena confuso —murmuró mirando al bajista. 

—Me entiendes, Dy. 

—Si   Bonita  no  va  a  la  fiesta  después  del  concierto,  aceptaré  la  distracción.  —Ethan  sonrió

estirando una mano hacia él. 

—Como en los viejos tiempos, hermano. 

Dylan  asintió.  Tal  vez  eso  era  lo  que  necesitaba  en  realidad.  Quitarse  esa  maldita  idea  de  la

cabeza de que solo, quizás por obra de algún espíritu, ella fuera diferente, no podía ser que tan solo

porque bromeara con ella, o al escuchar su risa, le hubiese aplicado una personalidad completamente

ficticia a una chica de la que no sabía nada en realidad. 

—Tú… con Dylan Chancellor… —Lanzando los brazos alrededor de Giselle, Zoe le dio un gran

beso en la mejilla—. ¡Mi heroína! Al menos una de nosotras tendrá historias extravagantes con las

que sorprender a los nietos que podamos o no tener. 

Giselle se rio rodando los ojos antes de apoyarse en el hombro de Zoe. Todavía no estaba segura

de lo que estaba haciendo, cuando se quedó con los ojos clavados en la vista del atardecer que se

podía observar  desde  el enorme  ventanal  de su  departamento.  No  es que  tuviera  algo con  él,  ni  de

cerca,  solo  se  habían  acostado  y  nada  más,  no  dejaría  que  esto  se  volviera  algo  complicado  que

pudiera estropear su futuro, o su carrera. 

—Sigo sin creer que esto esté bien, no debería ir al concierto. 

—Estás siendo ridícula —espetó su amiga, agitando la mano—. ¿Por qué no lanzarse a disfrutar

de ese chico caliente?, no es como si estuvieras con alguien… a menos claro, que también quieras a

Steve, lo que sin duda te haría una zorra con maldita suerte. 

—De hecho, lo invité. 

—No,  bueno…  —Zoe  la  codeó,  una  sonrisa  bailando  en  sus  carnosos  labios—.  ¿Ya  te  puedo

empezar a llamar golosa? 

—¡Por  supuesto  que  no!  —Giselle  se  ruborizó  aventándole  un  cojín,  odiando  cómo  su  risa

continuaba pese al golpe—. Steve me gusta, sabes bien que desde siempre le he guardado un lugar en

mi corazón, y ahora que finalmente él hizo un movimiento, yo…

—Estás teniendo sexo alocado con un  rockstar. 

—No  es  alocado  —refunfuñó—.  Y  lo  que  te  iba  a  decir  antes  de  que  te  portaras  como  si

tuviéramos trece, es que Steve es… es seguro para mí. Amamos cocinar, nos conocemos desde hace



mucho tiempo y además es más… estable. Por eso no lo estoy dejando de lado. 

—Pero no saca ese brillo en todo tu maldito rostro, como cuando hablas de Dylan. Además no

sabemos  si  sigue  saliendo  con  Sandy,  a  ella  la  he  visto  mandarle  mensajes.  —Giselle  suspiró, 

quitándose nerviosamente con la uña el esmalte oscuro que las pintaba. 

—Tengo miedo, Zoe. He estado sola tanto tiempo, Steve es… es lo más cercano que he estado de

tener  una  pareja  realmente,  y  la  verdad,  no  sé  todavía  a  ciencia  cierta  si  quiero  distraerme  de  mis

objetivos, ¿con Dylan?, sería como un deseo de muerte, como aventarme a altamar sin salvavidas. 

Zoe la abrazó, su voz feroz cuando dijo:

—Estar con alguien no tiene por qué truncar tu futuro, cariño. Sé todo lo que has tenido que pasar

para llegar a donde estás, pero estar sola durante tanto tiempo también es dañino. 

—Ya lo sé. —Se volvió hacia Zoe, mirando esos cálidos ojos que habían sido sus compañeros

por años ahora. Zoe no se había apartado de su vida ni un solo minuto desde que llegó a Los Ángeles

—.  Sé  que  me  pierdo  de  mucho  porque  estoy  asustada,  y  lo  que  ocurre  es  que  soy  lo  bastante

inteligente para saberlo. —El ser dolorosamente consciente de que estaba viviendo en una jaula que

había construido ella misma—. Eso sólo lo hace todo peor. 

—Te estás vendiendo barata. —Giselle frunció el ceño—. Dijiste que ibas a terminar la carrera y

lo hiciste, dijiste que encontrarías un puesto en un restaurante de lujo y ya lo hiciste. ¿Por qué ahora

no conquistar al  rockstar? 

—No tengo interés en conquistarlo, además sería imposible —resopló. 

—Eres capaz de eso y más, ambas sabemos que Steve ya no cubre los requisitos que tenías hasta

hace  poco,  no  después  de  que  el  inútil  se  acostara  con  Sandy;  tú  eres  mucho  más  que  esto,  no

permitas que tus complejos te tengan de plato de segunda mesa para nadie, siempre has sido una roca. 

Si de verdad te interesa Dylan, ve por él. 

—Gracias, Zoe. —Giselle sacudió la cabeza, negándose a lagrimear o algo frente a su amiga. 

—No defraudes a esa chica dura y fuerte de veintidós años que llegó a Los Ángeles solo con un

cambio de ropa. No te infravalores como yo. —Giselle sabía que su amiga tenía algunos problemas

fuertes también, y sin embargo era increíblemente dura al respecto, sin dejarse llevar por lo mal que

lo había pasado años atrás. 

—¿Crees que vale la pena solo por el par de semanas que estará aquí? —inquirió antes de tomar

un poco de limonada mineral. 

—Eso tienes que decidirlo tú. Pero yo voto por romper la cama con el dios del sexo. —Giselle

escupió la limonada a tal grado que hasta salió por su nariz. 

—Rayos, Zoe —gimió, buscando con qué limpiarse el rostro. 

— Popsugar  puede  llenarte  la  cabeza  con  innumerables  fantasías  que  la  gente  cuenta,  y  Dylan

tiene una reputación, cariño, pero sácale provecho y haz que se quede contigo, ¿por qué no pensar en

ello? 

Giselle sonrió pero no agregó nada más. Porque el miedo en su interior no permitiría de hecho

nada  más,  no  permitiría  la  vida  extraordinaria  donde  atrapaba  y  retenía  la  atención  de  un  hombre

como Dyllan Chancellor, sin además sacrificar sus propias metas. 

Dylan suspiró deslizando una de las manos por la suave y tersa mejilla de Giselle, recorriendo

lentamente la mandíbula con el pulgar y acariciando el largo y elegante cuello. 

A  decir  verdad,  nunca  se  había  quedado  con  una  mujer  durante  tantas  horas  como  para  que  se

presentara  algo  más  allá  del  sexo.  El  pulso  de  Gis  palpitaba  rítmicamente  bajo  las  yemas  de  sus

dedos, y la lujuria invadió la sangre que corría por sus venas al recordar todo lo que habían hecho

hacía  un  par  de  horas.  Deseaba  cada  centímetro  de  su  pequeño  y  caliente  cuerpo,  pero  no  quería

despertarla  de  nuevo,  realmente  se  veía  muy  cansada.  Sin  embargo  no  pudo  evitar  continuar

acariciándole  la  garganta,  ahora  los  labios.  Para  su  sorpresa,  Giselle  gimió  y  se  arqueó  contra  él, 

frotando los pechos contra su torso. Maldición, sentirla contra su piel era maravilloso. 

Y… aquello estaba mal a tantos jodidos niveles…

Instintivamente y todavía adormilada, Giselle le recorrió la espalda con las manos para masajear

los  músculos  que  habían  empezado  a  tensarse  a  causa  de  los  perturbadores  pensamientos  que

invadían la mente de Dylan. La intimidad de aquel inocente acto le resultó… chocante. Las mujeres

solían tocarlo para acostarse con él, o para posicionar su lugar en alguna revista, o por dinero, pero

nunca  por  el  simple  placer  de  reconfortarlo.  La  sensación  lo  desgarró  por  dentro,  dejándolo

aturdido…  y  cuando  ella  elevó  el  rostro  en  una  invitación  a  sus  labios,  él  la  rechazó  nuevamente, 

enterrando el rostro en su cuello. 

—No te gusta que te besen, ¿verdad? 

—¿No prefieres que te bese allá abajo? Se me está haciendo agua la boca tan solo con pensarlo. 

—Ella sonrió rodando los ojos. 

—Tengo  que  reconocerlo,  meterte  entre  las  piernas  de  una  chica  es  un  excelente  método  para

evitar bocas. Sobresaliente, Dylan, eso se merece un diez. —Él resopló. 

—No  estoy  acostumbrado  a  que  una  chica  dure  más  de  un  par  de  horas  en  mi  cama  como  para

darle la oportunidad a que lo haga, es todo. —Ella se tensó, aunque después le sonrió. 

—Supongo  que  siempre  hay  una  primera  vez,  ¿no?,  porque  de  hecho  como  que  estás  en   mi

 cama… —se quedó pensativa—, aunque ahora que lo dices, tampoco estoy muy acostumbrada a los

besos de todas maneras. 

—No me extraña, teniendo en cuenta que Stifler se ve como un eyaculador precoz. —Gis se lanzó

a sus costillas, haciéndolo reír. 

—No entiendo por qué lo aborreces, y quizás el único precoz aquí eres tú, ¿qué tal que logro que

te vengas con un solo beso? 

—No  te  sientas  especial,  y  no  voy  a  besarte  aunque  lo  estés  pidiendo  —arrulló,  empujándola

contra el colchón para poder mirarla a los ojos. 

—¿Ni siquiera aunque haga ojos de cordero a punto de morir degollado? —Su voz bajó varios

tonos y alcanzó lugares de Dylan a los que las simples caricias no llegaban. 

—¿Ya no te arrepientes de esto? —Ella bufó, tirando de su cabello. 

—No mucho. —Dylan sonrió. 

—No  perdamos  el  tiempo  entonces  —dijo  colándose  entre  sus  piernas  antes  de  acercarse  a  su

oreja y susurrar—: Y no voy a besarte. 

Ella rodó los ojos, pero la verdad era que no estaba bromeando, ya iba siendo hora de terminar

con toda esa sensiblería de mierda. Tenía que dejar de perder el tiempo con ella, había obtenido lo

que  quería,  ya  podía  irse  de  su  cama,  muchas  gracias.  Sobre  todo  después  de  la  sesión  de

confesiones que habían compartido noches atrás cuando Vincent lo mandó en una espiral de estrés, 

provocando que parloteara toda la noche como un imbécil sobre su traumática vida. 

Agarró a Gis por el trasero y la apretó contra su dura erección. Después, sin piedad, le separó

los muslos con una mano y le recorrió los pliegues con los dedos. Ella pareció sobresaltada, como si

todo para ella fuera nuevo, pero no se resistió cuando Dylan colocó una pierna sobre su hombro y se

presionó contra su monte de venus…



—Oh, Dios —jadeó—. Eso es increíble. 

—Lo sé. —Mierda, que sí lo sabía—. Déjame hacerte sentir bien. 

Giselle se arqueó bajo su cuerpo en respuesta. 

—Todo lo que quieras… sí. 

Se estaba volviendo una completa zorra, ¿no? Lo supo apenas vio brillar los ojos de Steve. 

—No creí poder decir nunca esto, pero… —Sujetó con delicadeza su mano, instándola a dar una

pequeña vuelta—. Estás más hermosa que de costumbre. 

—Quiero encajar un poco. 

—Las botas sin duda son lo más erótico que he visto en mi vida, Giselle, es jodidamente caliente, 

pero la falda de cuero… —Sin poder evitarlo, sus mejillas se encendieron. 

—¿Nos vamos? —pidió casi sin aliento ante la mirada de su amigo, quien suspiró al tiempo que

enterraba ligeramente los dedos sobre sus caderas. 

—¿De verdad tenemos que ir a ese concierto? 

—Se lo prometí a Dylan. 

— Dylan —escupió con desdén, rodando los ojos—. No creo que note si vas o no, nena, estará

rodeado por cientos de miles de fanáticos. 

—Una promesa es una promesa. —Se encogió de hombros, ocultando su nerviosismo—. Y sabes

que nunca las rompo. —Steve suspiró. 

—Andando entonces. 

La autopista estaba increíblemente atestada, a Giselle no le extrañó que toda la gente se dirigiera

hacia el centro. Había presenciado de lo que esos chicos eran capaces, y las masas que convocaban

cada  vez  que  se  presentaban.  Tampoco  le  extrañó  el  especial  de  música  que  venían  tocando  en  la

radio. Resistance estaba por todos lados. 

Tal  como  lo  supuso,  el  lugar  estaba  repleto  de  personas,  tanto  de  las  que  querían  entrar  como

aquellas que no habían conseguido boletos. Giselle sujetó con fuerza la mano de Steve mientras éste

se  abría  paso  a  empujones  hasta  donde  estaba  Rick,  el  tipo  que  les  daría  acceso  hacia  su  lugar

reservado bastante cerca del escenario. La adrenalina comenzó a correr violenta por sus venas, como

si  todos  aquellos  fanáticos  le  transmitieran  esa  necesidad  imperiosa  de  ver  a  la  banda;  por  un

momento se preguntó qué sentiría Dylan al pararse delante de todos ellos, hasta dónde su crecido ego

se  inflaría  al  escuchar  aclamar  su  nombre.  Uf,  menos  mal  que  no  vivían  en  los  primeros  años  del

mundo, donde se veneraba a cualquier charlatán. Involuntariamente sonrió al pensar en ese arrogante

punk.  Cuando  se  encontraron  con  Jeremy,  ella  temió  en  todo  momento  que  tuviera  que  presentar  a

Steve como su novio, pero para sorpresa suya, el mánager no hizo ninguna pregunta. 

—Bueno, diablos —silbó Steve—. Esto es fantástico. 

Y  sí  que  lo  era.  El  Hotel  Ace  estaba  a  reventar  por  el  concierto  de  promoción  que  los  chicos

estaban  haciendo  para  su  próxima  gira.  Los  gritos  histéricos,  el  exagerado  ánimo  colectivo,  el

incalculable equipo de seguridad, todo era impresionante. Por un momento a Giselle le pareció estar

perdida  en  la  dimensión  desconocida.  Su  respiración  se  disparó  cuando  las  luces  del  escenario

bailaron sobre los rostros de la audiencia antes de iluminar únicamente a… Derek. Era francamente

hermoso, el cabello rubio revuelto jugueteaba por todo su rostro, con los ojos cerrados y vistiendo

únicamente vaqueros negros, exponiendo todos esos músculos cubiertos de tatuajes mientras rasgaba

el aire con su guitarra, él era una obra de arte. El chillido de las fanáticas le erizó la piel mientras



que a Steve le robó una carcajada. 

—Pero  qué  histeria.  —La  rodeó  con  los  brazos  protectoramente  por  la  espalda  mientras  la

multitud se empujaba hacia adelante. 

—Estoy segura de que cualquiera de esas locas intentará violarlos en algún momento de la noche

—comentó de forma turbia sobre los gritos descontrolados, Steve se echó a reír. 

—No lo dudo. 

Aquello no debería molestarla, recordó de nuevo los comentarios de Caden diciendo que Dylan

estaba rodeado de distracciones, y vaya que tenía razón, no obstante se molestó. Imaginar que alguna

de esas se colaba por el escenario para intentar saltar sobre Dylan, esta vez la hizo enfurecer. El bajo

de  Ethan  entró  entonces  en  acción,  el  sonar  de  la  batería  hizo  vibrar  el  escenario  y  de  pronto,  el

rugido  se  volvió  masivo.  Todo  el  escenario  fue  iluminado  dejando  ver  a  los  cuatro  integrantes  de

Resistance… y entonces lo comprendió. 

Aunque a él no le gustara, Dylan era la figura principal de la banda, la histeria de todo mundo se

lo confirmó. Él se encontraba ahí, ligeramente más adelante que todos los miembros. Era enorme, y

vestía unas bermudas negras que le llegaban debajo de las rodillas, llevaba Converse rojos, pero el

calcetín hasta una de sus rodillas mientras que el otro no se veía por ningún lado le daban todo ese

look de punk que lo caracterizaba. La camiseta destacaba ese color un tanto rubio de su cabello, se

adhería celosamente a sus musculosos brazos con un estampado rojo de…  diablos. Se había puesto

una camiseta de los Red Hot. 

Por alguna razón su corazón se detuvo ante el gesto. No pudo haberse vestido así para ella, no

había manera de que lo hiciera… Dylan acercó sus esculpidos labios hacia el micrófono, susurrando

el  inicio  de  una  balada.  Su  voz  adquiriendo  un  tono  por  demás  distinto  a  cuando  conversaban,  su

semblante completo era otro al que tenía cuando estaba con ella, éste era Dylan Chancellor siendo el

 rockstar por el que todo mundo se encontraba llorando, gimiendo y gritando, incluso hasta cayendo

en desmayos. La multitud se volcó en gritos y empujones. Steve la estrechó protectoramente contra su

pecho  para  evitar  que  fuese  empujada  hacia  adelante  una  vez  más,  justo  al  momento  en  que  esos

felinos ojos azules, poblados de abundantes pestañas, se clavaron letales sobre ella. 

Mientras  Dylan  se  inclinaba  hacia  el  público  con  el  micrófono,  cantando  una  de  sus  jodidas

composiciones  para  su  madre,  su  mente  trabajaba  en  otra  dimensión.  Una  donde  su  bonita  chica

estaba  siendo  bombeada  por  un  hijo  de  puta  cada  vez  que  la  masa  de  personas  se  empujaba  hacia

adelante. 

 Fuiste egoísta



 Mientras yo daba todo

 Tú fuiste egoísta

 Me hundiste en tu maldito lodo

El vocalista respiró profundo mientras dejaba que el riff de la guitarra de Derek rasgara el aire, 

había un lleno total, la audiencia estaba enloquecida, la vibra era buena, todo estaba saliendo bien y, 

sin  embargo,  algo  andaba  muy  mal,  y  la  culpa  la  tenía  la  hermosa  castaña  de  larga  cabellera  que

exponía  demasiada  piel  con  su  diminuta  falda  y  malditas  botas  de  cuero.  Apretando  la  mandíbula, 

Dylan se quitó en un fluido movimiento la puta camiseta que se había puesto para ella. 

No que no le gustara la banda, por Dios, eran los reyes del funk, Giselle no tenía por qué saber

que  los  Red  habían  sido  también  su  inspiración  para  tocar  y  cantar,  no  tenía  por  qué  malditamente

conocerlo  tanto.  El  rugido  de  las  chicas  no  se  hizo  esperar,  sabían  lo  que  vendría.  Esta  noche  no

estaba  planeada  así,  no  pensaba  quitarse  la  camiseta,  o  medio  olvidar  la  letra  de  la  canción,  o

enfurecerse, pero vaya que había sido una verdadera sorpresa verla con el jodido novio. 

Los  sostenes  comenzaron  a  llover,  quizás  otras  prendas,  este  intercambio  era  el  que  Gis  había

comentado que odiaba. El joven sonrió maliciosamente antes de clavar sus ojos en ella. 

—Atrápala. —Modulando deliberadamente su voz para un máximo efecto, baja y ronca, la apuntó

ante el chillido colectivo—:  Gis. 

Y  entonces  le  lanzó  con  fuerza  la  camiseta,  asegurándose  de  que  cayera  en  su  dirección.  Ella

parpadeó  aturdida,  atrapándola  como  acto  reflejo  antes  de  que  le  diera  en  el  rostro.  Una  chica

frenética detrás de ella intentó robársela pero, para su sorpresa,  Bonita lanzó un buen codazo antes

de mirarlo y enseñarle el dedo medio. Ethan y Caden estallaron en carcajadas, no había necesidad de

mirar a Derek porque seguro como el infierno esto no le parecía. ¿Por su cuenta?, aunque todo era un

desastre, también sonrió. 

—No creí que fueras una groupie de Chancellor —murmuró Steve, mirando con cierto desprecio

la  camiseta  que  Dylan-jodido-bastardo  le  había  lanzado.  Ella  se  encogió  de  hombros  antes  de

extenderla para que pudiera apreciarla. 

—Es de los Red Hot —señaló el logo de la banda—, no de Resistance. Y por supuesto que es

original, no podía dejar que me la quitaran. Rodará sangre pero nunca esta camiseta. 

—Seguro  está  sudada,  pensé  que  aborrecías  esa  mierda.  —Giselle  solo  sonrió  restándole

importancia—. ¿Por qué te llama  Gis? 

—Porque  es  un  rockstar  y  tienden  a  ponerle  apodos  a  los  mortales,  y  por  cierto,  ¿podrías

comprarme agua? Nunca pensé que tendría tanto calor y me apeteciera agua. 

—Otra novedad —suspiró Steve—, con lo que odias el agua…

—¡Lo  sé!  Ahora,  ¿puedes  enamorarme  un  poquito  más  trayéndola?  —Él  sonrió  mientras

caminaba afortunadamente hacia donde vendían todo tipo de cosas. 

Giselle se apoyó contra la pared más cercana, los ríos de personas ahora estaban desalojando el

hotel. El concierto había sido todo un éxito, particularmente para ella había sido más increíble que

nunca.  Ahora  incluso  se  sabía  un  par  de  melodías  y  le  encantaron  aún  más  al  escucharlas  en  vivo; 

Dylan  cantaba  exactamente  igual  que  en  sus  discos,  y  los  chicos  tocaban  incluso  mejor,  había

apreciado ese lado de la banda que no conocía. 

Suspirando,  miró  la  prenda  de  la  discordia  en  sus  manos.  En  cualquier  otro  momento  hubiera

dejado pasar la camiseta de inmediato a otras manos mientras corría a enjuagarse con cloro. Estaba



húmeda, sin duda por el sudor de Dylan, pero olía delicioso. ¿Cuándo en la puta vida el sudor olía

así  de  divino?  Se  estremeció  involuntariamente  al  recordarlo  moviéndose  contra  ella,  el  sudor

perlaba su frente, y su expresión al venirse era… Se concentró en deslizar los dedos por el emblema

rojo mientras comprendía, para su desgracia, la histeria que sentían las chicas por atraparla. Cuando

él se movía sobre el escenario, todo era poder contenido y gracia mortal. Y varias veces durante la

noche  había  enfocado  esa  agresiva  intensidad  en  Giselle,  mirándola  como  si  no  se  decidiera  entre

exterminarla o violarla en algún callejón oscuro. 

Aún  suspirando,  sonrió  al  recordar  el  final  del  concierto.  La  enorme  sorpresa  y  júbilo  en  el

rostro  de  los  chicos  cuando  les  habían  entregado  el  triple  platino  gracias  a  sus  ventas.  Estaba

orgullosa de ellos, quería felicitarlos y decirles que…

—¿Nos vamos? —inquirió Steve, asustándola. 

—Dylan nos invitó a continuar con la fiesta, y yo… —se removió con incomodidad—, como que

se lo prometí… —Los ojos de Steve chispearon. 

—¿Como que le haces muchas promesas a ese hijo de puta, no? —masculló entre dientes. 

—¡Steve! —chilló molesta, pero él tan solo rodó los ojos. 

—Mira,  Giselle,  no  sé  si  seas  consciente  de  lo  que  está  pasando  aquí.  —Apoyó  los  brazos  al

lado  de  su  cabeza,  su  cuerpo  inclinándose  contra  ella,  encerrándola  en  una  especie  de  cárcel

haciéndola estremecer—. Ese bastardo está buscando acostarse contigo antes de salir de gira, solo

eso quiere de ti, ni amistad ni ninguna mierda que te estés imaginado, cualquiera puede verlo. Bueno, 

cualquiera menos  tú.  —La joven intentó desviar la mirada, porque aunque Steve pensara que estaba

siendo ingenua, de hecho ella había aceptado aquello, pero él le sujetó el mentón—. ¿Es que no lo

comprendes? 

—¿Crees  que  no  lo  he  visto  desfilar  con  un  montón  de  mujeres?  —preguntó  odiando  cómo

aquello era verdad—. Así que créeme que solo es un amigo, y para muestra dijo que podías venir. 

—Pero no puedo ir. 

—¿Por qué no? —susurró cohibida al verlo tan cerca de sus labios. 

—Porque  no  soy  un   rockstar  podrido  en  dinero  y  tengo  que  trabajar  dos  turnos  para  pagar  la

renta, ¿recuerdas? 

—Disculpen que los interrumpa, pero el señor Caden quiere saber si nos acompañarán a la fiesta, 

la  ubicación  es  privada  y  nosotros  los  llevaremos  si  acceden.  —Sorprendido,  Steve  elevó  ambas

cejas  mientras  veía  a  Rick;  al  fondo,  oculto  con  una  gorra  y  gafas  detrás  del  equipo  de  seguridad, 

Caden la saludó con énfasis. 

—Bueno… —La liberó de la cárcel de sus brazos—. Supongo que irás a cumplir tus promesas, 

nena. 

—No, Steve, yo… —El colocó un dedo en sus labios. 

—Está bien, consigue unos autógrafos para Zoe, y quizás el fin de semana salgamos todos juntos

y se los entregues, ¿qué te parece?, me gustaría ver su expresión. —Giselle suspiró,  ¿de nuevo salir

 todos juntos?  —. Por cierto… lamento lo que dije, tan solo estoy celoso. 

Frente a ella estaba el chico que le había gustado desde hacía ya tantos años, del otro lado estaba

Dylan, el punk del que definitivamente debía alejarse, por eso se sorprendió a sí misma cuando dijo:

—No te preocupes y cuídate, te veré pronto. —Se colocó en puntitas, dándole un suave beso en

la mejilla. 



El lugar estaba a reventar. 

La música electrónica vibraba por todo el lugar, traqueteando incluso por sus huesos. La alberca

estaba repleta de mujeres jodidamente voluptuosas, algunas topless, otras ya desnudas. Dentro de la

mansión  había  colegas  de  profesión  acompañados  de  varias  chicas  con  vestidos  brillantes  que

cubrían únicamente lo necesario. 

—¿En dónde demonios estará Frank? —preguntó Derek ansioso, sus ojos rebotaban de un lado a

otro, Dylan frunció el ceño. 

—¿No vas a meterte esa mierda, o sí? —inquirió, pero su primo ya estaba perdiéndose entre la

multitud. 

—Ese  hijo  de  puta  —suspiró  Ethan  a  su  lado—,  si  volvió  a  meterse  droga,  juro  que  esta  vez

seremos un jodido trío. 

—Deberíamos buscarlo. 

—Que lo busque Jeremy, yo vine aquí a jodidamente divertirme. ¡Tenemos el triple platino! —

gritó elevando los puños, haciéndolo sonreír. 

Su último disco había superado las ventas, sorprendiendo a todos, pese a que habían pasado ya

un par de años. Se los habían entregado al final del concierto como una grata sorpresa. 

—Tienes razón —sonrió mirando a Ethan. 

—¿Entonces por qué no te veo celebrando como antes? ¡Es nuestro jodido sueño de niños! Tantos

años  tocando  en  un  puto  garaje,  en  escenarios  basura.  —Dylan  asintió  tratando  de  enfocarse,  su

hermano tenía razón—. ¿Estás así por la chef? 

Dylan se apoyó contra uno de los pilares de la enorme estancia mientras bebía de su Jacobsen, 

tratando en todo lo posible de no lucir afectado ante la pregunta.  Bonita no podía hacerlo sentir de

esta  manera,  no  podía  arderle  el  pecho  de  lo  que  parecían  celos,  o  llenársele  el  cerebro  de

sentimientos  homicidas,  no  podía  estar  malditamente  excitado  por  ver  un  trozo  de  piel,  y  sin

embargo,  la  había  buscado  después  del  concierto.  Ansioso,  lleno  de  adrenalina,  con  la  idea  de

cogérsela detrás de vestidores o donde fuera, su cuerpo literalmente la ansiaba, tan solo para darse

un  jodido  golpe  de  realidad  al  encontrarla  en  un  puto  lugar  oscuro  besando  a  Steve,  ella  hasta  se

había  elevado  en  las  puntas  de  sus  pies  y  todo.  No  necesitaba  más  de  esa  mierda.  Siempre  podía

tener a quien quisiera sin complicaciones. Dio otro largo sorbo observando a Ethan sin responder lo

obvio. Su amigo tan solo sonrió. 

—Te lo dije antes, cuando el pene gobierna el cerebro, éste se cierra, estoy seguro de que con un

orgasmo tendrás la mente clara. 

—¿Te ha funcionado? —preguntó riéndose. 

—Pues al menos he comprobado que, si te acuestas con una chica y la olvidas, es olvidable. —

Dylan sonrió ante lo absurdo dando otro sorbo a su cerveza. 

—Menos  mal  que  no  eres  el  jodido  compositor  de  Resistance,  eres  increíblemente  poético.  —

Sacudió  la  cabeza  aún  sonriendo—.  Y  bueno,  ¿en  dónde  diablos  está  la  distracción  para  mi

distracción? —Su compañero sonrió mirando alrededor, montones de mujeres se pavoneaban cerca

de ellos. 

—Eso déjamelo a mí. —Ni un par de minutos después, tal como lo había prometido, Ethan venía

de vuelta conversando con dos exuberantes rubias. Justo lo que necesitaba. 

—Caden, solo quería felicitarlos por sus ventas, yo no…

—Basta,  Gis  —la  interrumpió  tirando  de  su  mano—.  No  te  traje  para  que  nos  felicites,  quiero

que te enfiestes con nosotros. 

—No me necesitan. —Sintiéndose nerviosa, miró a la multitud. 

Giselle no era como las demás modelos y actrices altas y voluptuosas que estaban ahí zumbando

alrededor. Por el contrario, tenía pechos pequeños y era de estatura más bien baja. 

—Sé  de  alguien  que  necesita  de  tu  ayuda,  además  estas  fiestas  siempre  son  jodidamente  lo

mismo. Estoy seguro de que nos divertiremos mucho contigo —canturreó mirándola. 

—No veo cómo. —Caden rodó los ojos. 

—Tu negatividad me está haciendo dudar de si debí traerte o no —regañó aún sonriendo—. Iré a

buscar a los demás, espérame aquí, toma algo. —Luego la codeó suavemente antes de guiñarle el ojo

—. Y no te preocupes, todo aquí es gratis. 

—Gracias a Dios, porque últimamente solo vivo de colarme en fiestas para comer algo —espetó

con sarcasmo. 

—Esa  es  mi  chica  —sonrió  ya  abriéndose  paso  entre  la  multitud  con  sus  anchos  hombros,  era

fácil seguir su silueta siendo tan grande. 

Pero apenas perdió a Caden de vista, Giselle se sintió observada por un par de modelos que solo

vestían  alas  y  diminutas  bragas  blancas,  exponiendo  sus  generosos  pechos  desnudos.  Sin  poder

evitarlo,  rodó  los  ojos  mientras  tomaba  una  copa   gratis  de  un  camarero  que  iba  pasando.  Estaba

completamente fuera de lugar y lo sabía. No es que ella se sintiera menos, el estar fuera de lugar se

debía a que mientras ella pensaba que podía tener otro momento a solas con Dylan, al parecer no era

la única con eso en mente. 

Así que puede que estuviera lanzando dardos por los ojos hacia las nudistas cuando lo escuchó. 

Su risa era increíble, el sonido como cadenas que se enredaron en su corazón. Solo en ese momento

se dio cuenta de que Dylan estaba a muy poca distancia, riéndose con la cabeza echada hacia atrás, y

era tan hermoso que dolía mirarlo. Por un instante se le olvidó dónde estaba o por qué. Deseó con

todas sus fuerzas tener esa sonrisa mientras la miraba a los ojos. Recordó lo que era tener su mirada

azul únicamente en ella y se estremeció. 

Él  se  había  cambiado,  llevaba  su  cabello  rubio  recién  duchado  (o  quizás  más  sudado),  el  caso

era que se veía húmedo y malditamente apetecible como para deslizar los dedos a través de él, y lo

que  debería  haber  apestado  a  maldito  cholo  de  los  bajos  mundos,  funcionaba  increíble  en  él. 

Probablemente Dylan podía hacer que un sucio callejón se pareciera a una mansión en Beverly Hills. 

Una camiseta negra con el estampado de  Star Wars moldeada a sus anchos hombros, y vaqueros de

mezclilla  rojos  cubrían  sus  largas  piernas,  y  aquello  puede  que  agitara  alguna  que  otra  de  sus

inoportunas  zonas  sensibles,  pero  sin  duda,  era  el  cuerpo  alto  y  esa  delgadez  atlética  lo  que  lo

convertía  en  un  maldito  sueño  pornográfico.  Pero  pese  a  lo  impresionante  que  era  mirar  aquella

magnífica mandíbula masculina, sin duda su rostro era el que tenía fuera de combate a la rubia que

estaba abrazando. 

Y  fue  ahí  que  se  dio  cuenta  de  que  ella  no  era  especial  para  Dylan.  Se  dio  cuenta  de  que  su

propio cuerpo, sus instintos, Zoe, el universo, todos estaban mintiéndole, ¿cómo llegó a dudar de lo

que dijo Steve? Tenía razón, él estaba rodeado de fanáticos, miembros de la farándula, mujeres. No

necesitaba de una chef, sin duda próspera, pero con sueños un poquito truncados. Estaba claro que él

solo estaba acostándose con ella porque se había convertido en un capricho, y que se iría más pronto

que un resfrío. Fue triste darse cuenta que se había convertido en parte de las estadísticas, por pura

voluntad. 

Aun así, Giselle sonrió para sí misma al tiempo que tomaba otro par de copas gratuitas, no era

una tipa sufrida, no se iría de la jodida fiesta solo porque Dylan estaba con otra, ella había venido a

felicitarlos,  a  divertirse,  a  tomar  todo  lo  que  regalaban  y  ¿por  qué  no?,  quizás  hasta  encontrar  un

jodido  millonario  guapo.  Ellos  tenían  ese  acuerdo,  ella  necesitaba  enfocarse  en  su  trabajo,  así  que

dejó  de  ver  aquella  escena  y  dio  la  vuelta,  caminando  por  la  mansión,  subiendo  por  las  hermosas

escaleras de mármol, hasta que llegó a un balcón desde donde podía observar toda la fiesta que se

desarrollaba abajo, asombrándose una y otra vez del grado de depravación y vejaciones. 

Era  fascinantemente  retorcido.  Cuerpos  bailaban  en  una  pista  de  baile  en  el  medio  de  la

habitación,  aunque  más  bien  parecía  que  estaban  teniendo  sexo.  Alguien  encendió  un  cigarrillo, 

llenando el aire de un intenso aroma picante. Nubes de humo de colores se elevaban hasta el techo, 

ella entrecerró los ojos mirando a la joven actriz al fondo, ¿en serio estaba con ese horrendo viejo? 

—¿Qué mierda haces aquí? —La voz profunda a sus espaldas la hizo gritar del susto. 

La joven se llevó una mano al pecho mientras lo veía salir de una habitación continua, llevaba el

tatuado  torso  desnudo  como  lo  había  hecho  en  el  escenario,  y  el  cabello  rubio  le  cubría  parte  del

rostro. 

—Bueno,  pues  los  chicos  me  invitaron  —susurró  mirándolo.  Generalmente,  Giselle  no  andaba

por el mundo buscando amor y aceptación, pero bueno, tampoco la hostilidad abierta de nadie. 

—Deberías irte, Ellen. Yo ya te dejé ir. 

—Déjame adivinar, Derek… ¿drogado o solo bebido? 

Él sonrió desde las alturas, porque cómo no, un metro ochenta y tantos era suficiente. Con unos

ojos azules como los de su primo, solo que turbios y llenos de misterioso hielo que podían ponerle a

cualquiera la piel de gallina. 

—Igual que en los viejos tiempos, tengo que admitir que lo había extrañado jodidamente mucho. 

—La miró de arriba abajo con ¿deseo?, aquello naturalmente la molestó. 

—Muy conveniente para la próxima gira, apuesto a que a Jeremy le encantará saberlo. —El rubio

se puso mortalmente serio al tiempo que se acercaba de forma intimidante a ella. 

Probablemente ese fue el único momento donde Giselle deseó ser más alta, para poder retroceder

un considerable paso hacia atrás, o tener una boca más prudente para no verse en situaciones como

esta. 

—¿Te estás acostando con Dylan? —rugió, lanzando la copa con lo que sea que estaba tomando

hacia el suelo, donde estalló haciéndose añicos, y en la misma línea, de pronto estaba arrinconándola

hacia la habitación desierta de donde había salido—. ¡Responde, Ellen! 

—¿Qué  te  pasa,  Derek?  —jadeó  aterrada  cuando  el  guitarrista  la  sorprendió  al  envolverle  la

garganta entre sus fuertes manos. 

—No te enojes, nena, ¿acaso no ves lo que me haces? —siseó al tiempo que la apretaba con más

fuerza. Su rostro hermoso, pero lleno de maldad, estaba a centímetros de ella. 

—¡Suéltame…! —Forcejeó sin aliento. 

—No, ¡por tu culpa estoy así! —Y dicho eso, se frotó contra ella, estaba terriblemente excitado y

aquello  le  robó  el  aliento—.  ¿De  verdad  quieres  saber  qué  me  pasa?  —Se  inclinó  hasta  que  sus

labios  rozaron  su  oreja—.  Pasa  que  estoy  jodido  porque  deseo  lo  que  no  puedo  tener.  Nunca  me

había pasado esto antes, y sé que Dy me odiará, pero eres tú y solo tú, lo que necesito. 



 

Capítulo Diez

—¿En  dónde  putas  dices  que  estaba?  —inquirió  Dylan  al  tiempo  que  se  pasaba  una  mano  con

nerviosismo por su revuelto cabello. 

—Allí —apuntó Caden hacia una esquina llena de personas—, le dije que todo era gratis, no creo

que haya huido, ha visto cosas peores, como tu cara, solo…

—¿Crees que me haya visto con Amy? —lo interrumpió. 

 Jodido infierno, eso sería fatal. No tenía por qué esconderse de nadie, pero tampoco quería que

 Bonita  lo  viera  en  el  maldito  modo  depredador  de  mujeres  en  el  que  podía  convertirse…  y

retractarse de lo que hacían antes de que se fuera de gira. 

—Quizás, y a todo esto, ¿en dónde putas está Derek?, tampoco lo he visto. —Dylan bufó. Otro

maldito problema más. 

—Últimamente tiene un comportamiento muy extraño, esto me da muy mala espina, iré a buscarlo. 

Encuentra a  Bonita por mí y no dejes que se vaya hasta que reciba mi abrazo, si a eso dice que vino, 

al menos debe cumplirlo. —Caden sonrió. 

— Bonita.  Cada vez te vuelves más afeminado. —Dylan también sonrió rodando los ojos. 

—Solo encuéntrala. 

Con eso, Dylan se abrió paso entre la multitud, lo cual nunca le había resultado tan difícil, entre

felicitaciones, insinuaciones y demás, casi fue un viacrucis llegar al pie de los escalones donde subió

trotando, por no decir corriendo, mientras desaparecía de la vista de muchos de los invitados. Aún

no  ponía  un  pie  en  el  último  escalón  cuando  el  disparo  de  una  luz  incandescente  iluminó  el  lugar. 

Dylan se paralizó al entender que se trataba de un flash.  Puta mierda.  Se suponía que ningún maldito

 paparazzi  tenía  acceso  a  la  residencia  de  Amy,  ¿cómo  diablos  se  habían  colado?  Estaba  dando  la

media  vuelta  en  busca  de  Rick  para  que  desalojara  a  quien  sea  que  se  hubiese  metido,  cuando

escuchó gritos. 

—¡Déjala, imbécil! —Otro disparo de flash antes de escuchar un fuerte sonido de golpe. 

—¡Derek, suéltame! —La voz ronca y aterrada no podía ser de…

— Mierda —maldijo, corriendo hacia la habitación de donde provenían los gritos. 

En  cuanto  entró  vio  a  una  pequeña  mujer  de  largo  cabello  rubio  forcejeando  con  el  brazo  de

Derek,  una  cámara  quebrada  yacía  a  un  lado  de  ellos,  pero  lo  peor  era  Giselle.  Su  chica  intentaba

con  todas  sus  fuerzas  quitarse  a  Derek  de  encima,  sus  hermosos  ojos  lucían  salvajes,  y  su  cabello

ondeaba con sus movimientos frenéticos. 

—¡Derek! —rugió, lanzándose hacia ellos. 

Pero  su  primo  no  era  su  primo,  parecía  más  bien  un  lobo  hambriento  acechando  a  una  pobre

oveja. Dylan lo sujetó con fuerza por detrás, impidiendo que siguiera cerca de Gis. No fue sencillo, 

ya en otras ocasiones habían llegado por diferencias al suelo, pero su primo ahora tenía un maldito

extra de combustible, seguramente por toda la droga que se había metido. 

—¡Para ya, imbécil! —gritó en vano mientras empujaba a Derek lejos de las chicas. 

—¡Ella quería esto! —rugió, peleando con él por zafarse, sus ojos fijos en su chica—. ¡Los dos

sabemos que querías esto, Ellen! 

Derek comenzó a patearlo y a lanzar puñetazos, por lo que Dylan tuvo que devolverle un fuerte

puñetazo  en  la  mandíbula  antes  de  apuntalarlo  contra  la  pared,  donde  empujó  su  antebrazo

directamente  contra  su  garganta,  un  hilillo  de  sangre  brotaba  del  labio  de  su  primo,  tenía  los  ojos

salvajes, con expresión vacía y totalmente enfocados en Gis. Nunca lo había visto así, Derek lucía

francamente espeluznante. 

—¡Ellen ya no está!, ¡ella ya no está! —gritó Dylan con rabia. 

—¡La estoy viendo!, ¡déjame a solas con ella! 

—¿Pero  qué  demonios?  —exclamó  Jeremy  entrando  precipitadamente,  a  su  lado  lo  venían

flanqueando Ethan y Caden. 

Al  segundo  siguiente  los  chicos  ya  estaban  ayudándolo,  sujetando  entre  ambos  a  Derek  y

empujándolo  hacia  otra  habitación  mientras  su  primo  rugía  un  montón  de  maldiciones.  Dylan

parpadeó  todavía  confundido  como  la  mierda  por  todo  lo  que  estaba  pasando,  incluso  estaba

temblando de rabia. Respiró hondo al tiempo que se pasaba una mano por el cabello mientras veía a

los chicos salir de la habitación. 

—Giselle, ¿quieres apoyarte? —La voz de Jeremy penetró en su estado de shock—. ¿Qué fue lo

que pasó? 

—Ese idiota estaba intentado abusar de esta mujer —gritó de nuevo la pequeña chica  paparazzi

—, entré oportunamente para ayudarla, ¡es un salvaje!, esto no se va a quedar así, lo tengo todo listo

para la prensa aquí en mi cámara. —Sujetó el estropeado aparato—. Diablos, tendrán que pagarme

esto —siseó antes de dar un paso hacia atrás—. Esperen el encabezado en todos los medios mañana, 

y el maldito recibo de lo que costará una cámara nueva. 

Y  con  eso  marchó  furiosa  y  rápidamente  hacia  la  salida,  Jeremy  se  puso  de  pie  de  inmediato, 

lucía realmente preocupado. 

—Dylan,  por  favor…  —inquirió  sujetando  a  Gis  y  mirándolo  como  si  fuera  un  inepto,  el

vocalista parpadeó de nuevo antes de sacudir la cabeza. 

—Sí,  yo…  ah,  ve  detrás  de  la  reportera.  Yo  me  quedaré  con…  con  Giselle.  —Jeremy  asintió

antes de salir corriendo detrás de la mujer  paparazzi, dejándolos solos. 

El interior de la habitación estaba casi a oscuras, la puerta abierta dejaba entrever el resplandor

de las luces de la fiesta, por lo que apenas conseguía verla. No estaban en silencio, la celebración

continuaba  en  la  parte  de  abajo  y  el  rugido  de  la  música  vibraba  bajo  sus  pies.  O  quizás  era  su

corazón bombeando con fuerza contra sus oídos. O tal vez se encontraba en un sismo. 

Frente  a  él,  Giselle  estaba  apoyada  contra  la  pared,  estaba  temblando  y  lo  miraba  con  ojos

hinchados.  Dylan  caminó  con  lentitud  hacia  ella  sin  saber  cómo  actuar,  quería  jodidamente

estrecharla  entre  sus  brazos  y  sacarla  de  ahí  cuanto  antes,  pero  a  la  vez  quería  gritarle  qué  mierda

hacía sola con su primo drogado. Así que solo atinó a detenerse a pocos centímetros frente a ella. No

sabía a ciencia cierta quién de los dos estaría más alterado. El solo hecho de recordar lo que había

visto hizo que la cólera fluyera con fuerza por sus venas. Se sentía al borde de cometer fratricidio. 

—Di  algo  —susurró  sin  atreverse  a  mirarlo.  Fue  sorprendente  cómo  ese  miedo  asfixiante  que

tenía atravesado en la garganta se desvaneció al momento en que escuchó su pequeña y frágil voz, e

igual de sorprendente la repentina sensación de furia que comenzó a poseerlo. 

—¿Estás bien? —preguntó con voz tensa y mesurada. 

—No. —Sacudió con suavidad la cabeza, y nada nunca lo había golpeado con más fuerza que esa

palabra.  Dylan  apretó  las  manos  en  puños,  la  ira  bullía  en  su  interior  como  un  volcán  a  punto  de

erupción. 

—Tenemos que salir de aquí. —Ella asintió mirándolo de reojo al tiempo que se acariciaba uno

de los brazos distraídamente. 

—Sí, eso…  eso  debo hacer.  —Ante  su tono  de  voz  y el  pánico  que reflejaba  su  mirada,  Dylan

sintió que la bilis le subía a la garganta. 

El joven respiró hondo tratando de recomponerse a sí mismo. Ir a sacar hasta la mierda de Derek

no iba a traerle nada bueno a nadie. Así que se enfocó en ella, y se encontró a sí mismo extendiendo



la mano a la espera de que ella la tomara. Era totalmente inadecuado ofrecerle apoyo siendo el primo

de su verdugo, lo mejor sería buscar a Rick para que la sacara de aquí cuanto antes, y sin embargo su

lado  egoísta  necesitaba  su  tacto.  Ella  miró  su  mano  pero  no  hizo  ademán  de  tomarla,  estuvo  así  el

tiempo suficiente como para que cualquier persona normal desistiera. Pero no él, no hoy. 

Y cuando finalmente Gis clavó sus hermosos ojos verdes en él, al tiempo que estiraba los dedos

para  entrelazarlos  tímidamente  con  los  suyos,  puede  que  solo  un  poco  de  la  rabia  que  sentía  en  su

interior se aplacara. 

Giselle  respiró  el  fresco  aroma  de  la  enorme  chaqueta  de  Dylan  que  llevaba  puesta,  al  tiempo

que  miraba  las  gotas  de  lluvia  comenzar  a  estrellarse  contra  las  ventanas  de  la  ridícula  y  enorme

limusina Hummer, donde solo venían ellos dos. 

Ethan y Caden habían desaparecido llevándose a Derek, Jeremy se había quedado negociando, al

parecer, con la chica  paparazzi respecto a lo que había visto y a las fotografías que amenazaba con

publicar. La joven se estremeció, imaginando el montón de dinero que les iba a costar el silencio de

esa  mujer,  porque  sin  duda  y  por  cómo  gritaba,  parecía  que  la  única  afectada  había  sido  ella. 

Tampoco pudo evitar preguntarse en qué diablos estaría envuelta por la mañana, o si su rostro estaría

en todas las revistas de chismes como portada. Dios, ¿qué rayos le había pasado a Derek?, ¿por qué

había dicho y hecho todo eso? 

—¿Segura  que  no  quieres  ir  al  médico?  —preguntó  Dylan  por  tercera  vez  en  la  noche,  su  voz

seguía siendo dura y firme. 

—Segura —contestó con esa extraña voz ronca, incluso intentó sonreír, aunque más bien pareció

una mueca; se sentía bastante más torpe de lo normal, y muy cansada. Dylan le devolvió una frágil

sonrisa, aunque su mirada seguía siendo severa. 

El  silencio  entre  ellos  dos  era  ridículamente  abismal.  Desde  aquella  primera  discusión  que

tuvieron,  nunca  habían  dejado  de  hablarse.  Dylan  normalmente  iba  a  su  departamento  en  la  noche, 

con un pretexto u otro, y se entregaba a ella a veces como un desesperado, otras se tomaba su dulce

tiempo.  Durante  el  día,  si  no  estaba  ensayando  estaba  a  su  lado,  bromeando  o  coqueteando, 

cualquiera de las dos cosas funcionaba para ellos. Sin embargo ahora no encontraba cómo manejarse

alrededor de él, parecía contenido, enojado y aun así, nunca se había sentido más segura con nadie en

toda su vida como en ese momento, lo cual dejaba en evidencia cuán mal iban las cosas… al menos

para ella. 

Sutilmente  echó  un  vistazo  en  dirección  del  vocalista,  su  increíble  perfil  era  digno  de  cada

portada en la que aparecía, pero incluso bajo la escasa luz, su expresión reflejaba una ira rayando en

lo homicida. 

—Deja  de  portarte  así  —susurró  nerviosamente  mientras  acomodaba  su  cabello  fuera  de  la

enorme prenda. Odiaba los silencios, simplemente no podía lidiar con ellos. 

—¿Cómo? 

—Lo sabes, no me hagas hacerte un dibujo —respondió con sarcasmo. Dylan resopló. 

—El hecho de que mi jodido primo te atacara me tiene los nervios de punta, disculpa. 

—Estoy bien —insistió. 

—Gis… —Se pellizcó el puente de la nariz, dejando de lado los sarcasmos—. Lo que pasó allá, 

demonios, no puedo…

—Dylan. —Un poco nerviosa para su gusto, sujetó la mano que él tenía cerrada en un puño—. 

Estoy bien. 

—Por mi jodida salud mental, deja de decir  eso. —Su mirada podía helar a cualquiera. 

—En realidad no llegó a mayores…

—Porque te ayudó esa jodida reportera. 

—También gracias a ti. 

—No. —Sonrió irónicamente al tiempo que se liberaba de su toque—. Gracias a mí te metiste en

todos estos problemas. 

—También fue culpa mía —balbuceó desviando la mirada. 

—¿Tu culpa?, ¿que Derek se ponga como un maldito drogadicto violador es tu jodida culpa? —

Respiró a través de los dientes apretados—. No veo cómo demonios. 

—Cuando lo vi, supe que estaba drogado o algo más, debí haber buscado a Jeremy cuanto antes. 

Creo que inconscientemente provoqué más su inestabilidad. 

—¿Fuiste a buscar a Derek? —El tono acusatorio no le pasó desapercibido, pero Giselle decidió

no enojarse por ello. 

—No, él me encontró. 

—Entonces  no  lo  justifiques,  esto  es  culpa  de  sus  jodidas  adicciones  —siseó  desviando  la

mirada—. Y a todo esto, ¿en dónde mierda está Steve? —Ella elevó las cejas, sorprendida ante el

cambio de tema. 

—¿Cómo es que Steve ha llegado a esta conversación? 

—¿Quizás porque es tu jodido novio y debería haber estado cuidándote? Eres su chica, ¿qué no? 

—inquirió con sarcasmo y furia, dos defectos que nunca deberían juntarse. 

—Él… hum —tartamudeó, removiéndose incómoda—, tuvo que irse a trabajar. 

Cuando  la  limusina  se  detuvo  frente  a  su  edificio,  Giselle  nunca  se  había  sentido  tan  llena  de

ansiedad como en ese momento. Rick abrió inesperadamente la puerta, provocándole un respingo que

por alguna razón exasperó más a Dylan. Él bajó también, caminando a su lado, posó suavemente una

mano en su cintura y la acompañó silencioso hasta la puerta de su departamento. 

—¿Gis?  —preguntó  en  cuanto  ella  abrió  la  puerta.  La  oscuridad  del  pasillo  arrojaba  sombras

sobre  su  hermoso  rostro—.  ¿Te  veré  mañana  en  el  desayuno?  —La  joven  sonrió  con  tristeza, 

negando. 

—No, ya no trabajaré más para Resistance. 

—¿Qué?  —inquirió  exaltado—.  No  puedes  renunciar  por  lo  que  hizo  ese  imbécil,  debes

denunciarlo, no va a molestarnos, te lo juro, sé que quieres hacer otras cosas y necesitas el din… —

Ella  puso  un  dedo  en  sus  labios,  sin  detenerse  mucho  a  pensar  en  cuán  suaves  eran,  o  en  cuanto

quería acariciar su aro por última vez. 

—No es solo por él que estoy renunciando. 

—¿Por  qué  otra  mierda  más  va  a  ser?  —Giselle  miró  fijamente  al  hombre  frente  a  ella,  y

agradeció que la oscuridad no permitiera que se viera el sonrojo que seguramente tendría por todo el

rostro. 

La verdad también era que había llegado demasiado lejos con lo que sea que esto fuera que sentía

por él. Durante las primeras semanas, cuando aceptó acostarse con él, se repitió que solo era algo

pasajero.  Pero  en  cambio  ahora,  mirándole  ahí,  tan  alto,  con  el  cabello  desordenado,  con  esos

intensos ojos azules y Dios…  necesitaba morderle tanto el labio inferior, tirar del aro de plata que

atravesaba una de las esquinas de esa boca deliciosa que nunca había podido probar, fue que se dio

cuenta  de  que  el  hecho  de  que   necesitara  tan  fuertemente  esas  cosas,  era  un  problema.  Dylan  se

estaba  convirtiendo  en  un  mal  que  no  necesitaba  en  su  vida,  y  sin  embargo,  se  sorprendió  al

escucharse decir:

—No salgo con Steve. 

Las palabras que tanto había temido decir salieron a tropel, sin filtro en su cerebro. Quizás debió

ir al médico después de todo. 

—¿Qué quieres decir? —Su hermoso rostro totalmente confundido. 

—Solo me gusta, pero nunca ha sido mi novio. — «Y al parecer tampoco lo será»,  pensó. 

Dylan boqueó un poco, se aclaró la garganta, rascó su nariz, incluso si no había nada allí. Frotó

su pulgar a través del piercing en su ceja y continuó en silencio por minutos inquietantes hasta que

por  fin  se  animó  a  mirarla,  pero  cuando  finalmente  lo  hizo,  sus  ojos  eran  dos  pozos  tormentosos, 

incluso le dieron un escalofrío. 

—¿Qué clase de manera enferma de despedirse es ésta? 

—¿Qué quieres decir? —indagó confundida. 

—Estás  renunciando  y  diciéndome  que  ese  perro  nunca  fue  tu  jodido  novio,  solo  significa  una

cosa: tampoco nos volveremos a ver. 

—Sí, siento que tenga que ser así. —Él sonrió, pero no fue una sonrisa feliz, se irguió en toda su

estatura antes de guardar las manos en los bolsillos de sus vaqueros. 

—¿Por qué mentir con lo de Steve? 

—Al principio era la única forma de poner una distancia contigo, pero después… tú creerías que

no podría manejar tu partida. —Cuando él claramente iba a refutar eso, ella se adelantó—: No digas

que no. 

—De todas maneras aclaramos que esto era solo pasajero, que se terminaría en cuanto me fuera

de  gira,  sé  lo  importante  que  son  tus  sueños,  así  que  acordamos  que  nos  olvidaríamos  de  esto  en

cuanto  llegara  la  fecha  límite,  ¿o,  no?  —La  miró  de  nuevo,  esta  vez  se  veía  tan  molesto  que  ella

retrocedió un paso—. Steve no venía al caso. 

—No, no es como tú te imaginas… yo, hum… —Desvió la mirada sintiéndose una estúpida, ¿qué

le iba a decir?, ¿que había confundido todo y ahora lo había estropeado? 

—No creo que sea momento para que hablemos de esto, luces cansada y no quiero importunarte

más.  —Suspiró  largo  y  profundo—.  Será  mejor  que  me  vaya,  te  llamaré  mañana  temprano.  —

Entonces se inclinó y le dio un suave beso en la sien. 

—Espera. —Ni siquiera ella supo en qué momento una de sus manos salió disparada para sujetar

su antebrazo—. Por favor, no… no te vayas. Quédate conmigo hoy, sé que nunca haces eso, pero por

favor…

El  miedo  que  se  apoderó  de  Giselle  en  un  segundo  fue  demasiado  infantil,  como  el  de  un  niño

asustado a quedar encerrado en la oscuridad, pero después de todo lo que había pasado este día, solo

con él lograba sentirse a salvo y protegida. Además, la escena que se estaba desarrollando frente a

sus  ojos,  con  él  simplemente  yéndose,  de  alguna  manera  lanzó  recuerdos  de  la  despedida  que  tuvo

con sus padres. Había sido de lo más normal verlos irse rumbo a su pequeña tienda en el centro. Esa

fue la última vez que los vio, y ahora no estaba lista todavía para despedirse para siempre de Dylan. 

—¿Estás… segura? —inquirió sondeando su mirada. 

Lo  acontecido  hacía  apenas  unas  horas,  más  toda  la  presión  emocional  que  llevaba  cargando, 

pareció estallar en ese preciso e inoportuno momento en forma de un desgarrador sollozo que la dejó

incluso descolocada, asustando a su paso a Dylan, y provocando que la vergüenza y la humillación se

unieran reventando en un mar de lágrimas. Por Dios, estaba haciendo el ridículo de su vida. 

—¿Giselle?  —Dylan  la  sujetó  por  los  hombros  luciendo  angustiado—.  ¿Qué  pasa?  ¿Derek  te

lastimó, verdad? ¿Dónde te duele? 



—No  es  nada.  Sólo  estoy…  confundida.  —Sorbió  por  la  nariz  antes  de  tomar  una  profunda

bocanada de aire, intentando calmarse. 

Los ojos del vocalista llameaban furiosos mientras la revisaba de arriba abajo en busca de solo

Dios sabrá qué, y toda esa actitud condescendiente por algún motivo le sentó mal. Por favor, nunca

había perdido los estribos de esta manera. 

—Para —gruñó—. Estoy bien. 

Él sujetó su barbilla suavemente con los dedos y preguntó:

—¿Derek… te tocó? —El peligro brillaba en sus ojos, la intención letal en su voz. 

—No, solo… no sé qué le pasó. —Su tono esta vez fue vulnerable, y dejo que los dedos de Dylan

acariciaran su rostro con suavidad. 

—Derek nunca más va a volver a acercarse a ti. Te lo juro. —Soltando un largo suspiro, Giselle

cerró los ojos e inhaló con fuerza. 

—No solo es eso lo que me preocupa —murmuró para sí misma—. ¿Puedes por favor dejar de

preocuparte por mí? ¿De ser tan comprensivo? Este francamente no eres tú. 

—¿Y tú puedes dejar de ser tan cabezota? —Giselle alzó la cabeza de inmediato. 

—¿Qué? 

—Resulta bastante inconveniente pedirle a alguien que está a punto de asesinar al imbécil de su

primo, que deje de preocuparse por ti. Eso es algo que no puedo evitar. Así que tendrás que asumirlo

o dejar que me largue. Tú decides. 

Giselle se quedó sin aliento ante tal mirada… él realmente parecía preocuparse por ella, pero no

porque fuera a denunciar a su primo, sino a otro nivel, uno tan íntimo que comenzó a revolverse. De

pronto  y  sin  entender  cómo,  necesitaba  a  aquel  hombre,  y  por  primera  vez  se  dio  cuenta  de  que  lo

quería a su lado de todas las formas posibles. 

Oh, no. No, por favor. Se estaba  enamorando de él. 

El conocimiento podría haberle provocado un aneurisma cualquier otra noche, pero incluso una

noticia tan importante solo terminó haciéndola polvo. Así que sin darle la importancia que debería, 

dejó de luchar con todas sus aprensiones y empujó la puerta haciéndose a un lado para dejarlo pasar. 

Dylan rara vez tenía problemas para controlar su mal genio. 

Por lo general le dejaba ese trabajo a Derek, sin embargo ahora, todo lo que tuviera que ver con

su primo elevaba su nivel de furia a grados infernales. Algo que nunca antes le había pasado. Pero

tampoco nunca antes había estado con una chica como Giselle. Resultaba más que evidente que tenía

buen corazón y además era inteligente y luchaba como él por lo que quería y… síp. Gis se merecía

mucho  más  de  lo  que  él  venía  dándole,  que  hasta  ahora  sólo  habían  sido  un  montón  de  mentiras  y

buen sexo. Y sin embargo se encontró entrando a su departamento, incapaz de dejarla con esa mirada

de vulnerabilidad instalada en sus bonitos ojos verdes y miel, y cuando el estómago de su chica rugió

protestando por algo de comida, el rubor por fin le dio algo de color a su rostro. 

—Vamos  a  tu  habitación.  —Los  ojos  de   Bonita  se  ampliaron  de  tal  forma  que  sinceramente  se

ofendió—. Para ayudarte a recostarte en lo que te preparo algo de cenar, si vuelves a mirarme de esa

manera te prometo que me iré. 

—Lo siento, yo… está bien. 

Ambos entraron en silencio a la alcoba, y Dylan no pudo evitar odiar cómo habían cambiado las

cosas en tan solo un par de horas, mientras que en la madrugada se había deleitado acariciando su

cuerpo desnudo, ahora se movía rígidamente mientras alistaba la cama para ella en lo que la joven

buscaba su pijama. 

—Bien, recuéstate, creo que soy capaz de prepararnos unos sándwiches. —Ella tan solo asintió, 

sin bromas sobre su falta de pericia en la cocina, lo que dejaba en claro su estado emocional. 

Dylan preparó todo rápidamente, sintiéndose aliviado de saber en dónde estaban todas las cosas, 

llevó un poco de jugo y los sándwiches en un plato. Cuando llegó a la puerta cerrada, respiró hondo, 

llamando con los nudillos y maldiciendo la forma en que su corazón no dejaba de martillearle contra

el pecho. Ella no respondió, por lo que abrió la puerta y dejó todo sobre el buró que estaba a un lado

de la cama. Dylan comenzó a pasearse nerviosamente de un lado a otro, enterrando las manos en su

cabello. 

Algún  tiempo  después,  mucho  después,  se  dio  cuenta  de  que  ella  no  salía,  frunciendo  el  ceño, 

llamó a la puerta del baño. 

—¿Giselle? —Ante la nula respuesta, tomó un enorme respiro antes de decidirse a irrumpir. Ella

estaba llorando bajo la ducha, alarmándolo como la mierda—. Gis, ¿te encuentras bien? Demonios, 

por favor dime algo. 

Ella  no  respondió,  tan  solo  se  echó  a  sus  brazos,  empapándolo  todo,  y  no  le  importó  mientras

cerraba la ducha y tomaba una toalla del estante y comenzaba a secarla. 

—Lo  siento  —balbuceó  cuando  él  acabó  de  secarla,  sacudiendo  la  cabeza  como  si  no  pudiera

creer lo que estaba pasando. 

—Está bien, cariño. No pasará nada. 

—Voy a cambiarme ahora, que… que tiene que me esperes en la alcoba, no debí… rayos. Solo

estoy…

—Te esperaré afuera, no tardes —murmuró, dándole un beso en la frente. 

Se  sentía  como  un  bastardo  inútil  sin  saber  muy  bien  cómo  actuar  a  su  alrededor.  Minutos

después  ella  salió  del  baño,  llevaba  el  largo  cabello  mojado  y  una  camisola  para  dormir  que  en

cierta forma le cubría demasiado, pero no lo suficiente. 

—Gracias por hacer la cena —comentó nerviosa al tiempo que intentaba estirar la camisola para

cubrirse más, mientras Dylan observaba cómo sus mejillas adquirían un adorable tono rosado—. Se

ve muy bien. 

Un  momento,  ¿adorable?   ¿De  verdad  había  pensado  eso?  Puta  mierda,  se  estaba  volviendo  un

afeminado. 

—Come y después descansa. ¿Está bien? —Se sentó en el borde y colocó el plato en su regazo. 

—Está bien, pero de verdad no necesito que me traten como a una víctima o algo… solo porque

estaba llorando en la ducha y en cuanto entraste me lancé como una loca a tus brazos, no significa que

tenga un trauma. Quizás solo me acordé que eras el vocalista de Resistance —dijo con su habitual

sarcasmo, haciéndolo reír. 

—Siempre tengo razón, ¿lo recuerdas? Finalmente eres mi fanática, la más jodida, al parecer. 

—Sí, y también recuerdo que eres un arrogante demasiado seguro de sí mismo. 

Gis  estaba  bromeando,  era  como  tenerla  de  vuelta,  y  eso  era  increíble,  así  que  le  dedicó  a  la

joven  una  sonrisa  tan  radiante  que  hubiera  podido  parar  hasta  la  mismísima  rotación  de  la  Tierra, 

mientras se ponía de pie y le acercaba el jugo de naranja, ella sonrió tomándoselo todo de un solo

trago,  sorprendiéndolo,  pero  cuando  terminó  y  los  ojos  se  le  llenaron  de  lágrimas,  las  alarmas

comenzaron a sonar dentro de su cabeza otra vez. 

—¿Qué pasa? 

—Gracias por quedarte y… y por lo de hace rato, no sé qué me pasó. —Cubrió su mano con las



suyas—. Eres un buen hombre, Dylan. 

—No te imaginas lo equivocada que estás —dijo con voz queda, alejándose de su toque. 

Y  cuando  sus  ojos  se  dirigieron  a  la  ventana  y  su  mandíbula  se  endureció,  ella  le  tocó  la  cara. 

Pasó  las  yemas  de  los  dedos  por  los  tatuajes  de  su  brazo.  Trazándolos  hasta  su  hombro.  Dylan  no

quería aceptar lo bien que se sentía su toque, mientras ella claramente estaba tratando de recuperar el

estado de ánimo. 

—No puedo creer que haya conocido a alguien como tú, de verdad. 

—¿Un degenerado?, ¿solo una jodida estrella del rock? 

—Difícilmente. —Su rostro se endureció mientras la miraba. 

—No intentes hacer de mí un héroe, Giselle. Porque soy cualquier cosa menos eso. 

—Siempre has sido bueno conmigo. 

—No sabes nada de mí, no me conoces. 

—Sé que me estás ayudando en este momento. 

—Hago lo que cualquier otro hubiera hecho en mi lugar. 

—No, no todo el mundo hubiera hecho lo mismo. Siendo una estrella de rock, como bien dices, 

podrías haber dejado a Jeremy para que lidiara conmigo, podrías mandar a cualquiera, depositarme

un montón de dinero para que guardara silencio, y sin embargo estás aquí. 

Dylan le lanzó una mirada llena de preocupación que Gis claramente no entendió. 

—Será  mejor  que  te  deje  comer  y  descansar  un  poco…  —Pasó  a  su  lado—.  Llámame  si  me

necesitas, estaré en la sala. 

—Por  favor  —rogó  ella—.  Quédate  conmigo…  aquí.  No  quiero  estar  sola.  —Al  ver  su  rostro

lleno de inquietud, Dylan no pudo evitar posar una mano sobre la suave mejilla de la joven. 

—¿Segura que estás bien con eso? Porque parece todo lo contrario. 

Dylan necesitaba que ella le dijera que se fuera, tanto como respirar. Sin embargo Giselle cerró

los ojos y acarició la palma de su mano con la nariz en un gesto tan cariñoso, tan tierno e íntimo, que

él sintió que algo se rompía en su interior. 

—Estoy bien con ello, lo prometo —susurró—. Tan solo estoy un poco nerviosa porque no estoy

acostumbrada a pasar la noche, ya lo sabes ahora… con un hombre. 

—Sí, bueno, yo tampoco —bromeó él. 

La joven se rio aliviando la tensión. Luego se dirigió a la cama y se tapó con la manta hasta la

barbilla.  Dylan  se  tumbó  a  su  lado,  aunque  con  cuidado  de  permanecer  lo  más  cerca  posible  del

borde del colchón para no asustarla ni tocarla. Quizás nunca más podría tocarla, y por primera vez, 

aquello no le molestó. 

Giselle suspiró pensando en lo que había pasado en la ducha. Había estado llorando, más que por

lo  ocurrido,  por  el  descubrimiento  de  haberse  enamorado  de  quien  no  debía,  y  saber  que  ahora  lo

perdería. Recordó la expresión de Dylan, no parecía aterrado ni contrariado por su ataque de pánico

mientras la secaba con suaves manos, su rostro por el contrario mostraba una ternura que todos esos

tatuajes y piercings parecían sugerir que nunca mostraría a nadie. 

—¿Qué te parece si mientras ceno hablamos de ti? 

—¿De mí?, ¿de mis ataques de pánico? —medio bromeó. 

—Sí, eso es un buen comienzo, cuéntame desde qué postres te salieron tan buenos para decidir

ser chef, hasta cómo conociste a ese afeminado de mierda que te gusta tanto. 

—¿Te refieres a Steve? —Dylan tan solo gruñó. 

Giselle rodó los ojos, pero cuando volvió a ver a Dylan, se encontró con ese azul intenso y supo

que  no  tendría  elección;  él  le  guiñó  un  ojo  antes  de  morder  el  segundo  sándwich  que  se  había

preparado para sí mismo. No era como si él tuviera que preocuparse en el departamento del peso, el

hombre era puro músculo firme, listo para que cualquier mujer deseosa deslizara sus manos por esos

pectorales, además, la energía que quemaba en el escenario era brutal. Mientras bailaba y cantaba, 

era todo fuerza con él. 

—Bueno… cuando era niña mamá me alentaba para cocinar, siempre fue muy dulce. 

—¿Me puedes decir cómo murieron? Claro, si quieres —carraspeó un poco antes de verla. 

—No  te  preocupes.  —Sonrió  con  tristeza—.  Murieron  en  un  accidente  de  coche,  mi  papá  iba

conduciendo,  iban  rumbo  a  una  tienda  de  antigüedades  que  tenían  en  el  centro.  Un  conductor  ebrio


que todavía no terminaba su fiesta, los embistió en la carretera. 

—Lamento mucho escuchar eso —susurró—, ¿cuántos años tenías? 

—Acababa de cumplir dieciocho. —Dylan elevó una ceja. 

—¿Y cómo hiciste para salir adelante tú sola? 

Giselle  dio  un  sorbo  a  su  jugo,  rememorando  cómo  había  ido  su  vida  en  picada  rápidamente, 

cómo hubo días en los que no tenía para comer. Recordó esos años donde no tenía nada más que la

ropa que llevaba puesta y cómo se la comían los impuestos sobre la propiedad de sus padres. Había

tenido que vender todo lo de la tienda o empeñarlo, y trabajar muy duro para llegar a donde estaba

ahora. 

—Trabajaba en un restaurante de una amiga de mi mamá en las mañanas, y cuidaba a los hijos de

un conocido de mi papá en las tardes, hacía todo lo posible. Tuve que dejar la escuela por un tiempo. 

—El vocalista suspiró antes de sacudir la cabeza. 

—Debió ser jodido. ¿Solo comías sopas instantáneas? —Giselle se ruborizó. 

—¿Q-Qué? 

—El otro día lo comentaste. 

—Creí que lo olvidarías —susurró. 

—No,  Bonita,  eso no es algo que se olvida a la ligera —murmuró en tono oscuro. 

—Bueno… —Miró hacia sus manos—. Me vi en la necesidad de vender cosas, incluso las que

más quería y que me recordaban a mis padres, con tal de sobrevivir, fue… una época bastante mala. 

Y  después…  —suspiró—.  Tuve  un  par  de  ofertas  de  chefs  para  llegar  “más  rápido”  a  donde  me

encuentro ahora. —Los ojos de Dylan relampaguearon. 

—¿Y  aceptaste?  —Ella  se  quedó  pensativa  el  tiempo  suficiente  para  que  lo  hiciera  contener  el

aliento, antes de negar—. Claro que no lo hiciste, lo siento. En la industria ese tipo de hijos de puta

abundan. 

—No lo sientas, ya pasó —sacudió la cabeza—, hablemos de otra cosa. 

—¿Cuántos novios has tenido? —inquirió antes de llevarse otro bocado. Giselle sonrió porque

Dylan tenía que salir de un tema delicado, a otro. 

—Solo un par, ¿y tú? 

—¿No se suponía que hablaríamos solo de ti? 

—No. 

—Ah… —Deslizó lo dedos a través de su cabello—. Bueno, ya sabes con la mierda de mi mamá

yéndose  y  viniendo,  mi  papá  batallando…  —Nop,  ella  no  sabía  nada  de  eso  y  se  moría  por

preguntarle,  pero  estaba  claro  que  él  estaba  perdido  en  pensamientos—.  Es  difícil  de  explicar,  no

quiero sonar como un traumado de mierda, pero no quiero hablar de ello en estos momentos. 

—Te entiendo más de lo que te imaginas —lo interrumpió—, en serio lo hago. ¿Pero crees que

algún día me lo contarás? —No debería querer saber eso, involucrarse más, pero no podía evitarlo. 

—Me  gusta  eso  de  ti,  me  lo  preguntas  en  lugar  de  ir  a  Google.  —Dylan  sonrió  de  esa  maldita

forma lasciva, provocándole un impertinente espasmo entre las piernas—. Lo prometo, te lo contaré

algún día… como cuando se acabe el mundo. —Guiñó un ojo. 

—Estás mal —sonrió, rodando los ojos. 

—Y a veces siento que hablo como si estuviera perturbado. 

—A veces soy perturbada. 

—Me encantan nuestras confesiones rápidas —dijo con una sonrisa arrebatadora en su dirección

—. Sobre todo ésta, me gustaría saber qué tan perturbada puedes ser. 

—Rara  vez  dejo  que  me  digan  cómo  cocinar,  me  pongo  un  tanto  neurótica  —susurró, 

devolviéndole una media sonrisa. 

—Esa es otra razón más para que me sienta atraído a ti,  Bonita.  Cuando  te  vi  en  el  restaurante

gritándole  al  gordo,  me  calenté  en  ese  mismo  momento.  —Giselle  miró  aquellos  ojos  azules, 

brillantes y llenos de promesas. Diablos, la inesperada respuesta provocó que el rubor subiera por

todo su rostro, sin embargo, tragó duro negándose a desviar la mirada. 

—Me  gustaría  tener  esa  tenacidad  que  veo  cuando  te  miro  a  los  ojos,  eres  increíblemente

hermoso y además lleno de talentos, me es casi indescriptible decirte todo lo que siento cuando estoy

en tu presencia, cualquier mujer estaría dispuesta a renunciar a todo para seguirte por el mundo. —

Dylan  se  quedó  mudo,  por  lo  que  Giselle  se  echó  a  reír—.  Dos  pueden  jugar  al  juego  de  la

incomodidad, listillo. 

—Puta  mierda.  —Dylan  soltó  un  suspiro  tembloroso—.  Nunca  jamás  dudaré  de  tus  talentos  de

actriz. 

—Gracias —canturreó llevándose a los labios el último trozo de sándwich que quedaba, aunque

por dentro su corazón se encogió robándole una mueca, había dicho verdades a medias logrando que

él casi saliera disparado de la alcoba. Dylan malinterpretó su gesto y la sujetó del mentón. 

—¿Cómo te sientes? —Ella elevó el rostro para enfrentarlo. 

—Mejor. Creo que exageré, no deberías tomarte tantas molestias. 

El joven soltó su mentón y clavó la mirada en el techo, su afilada mandíbula era algo de ver para

creer, no por nada salió en las mejores diez del mundo, y por Dios, ¿qué rayos había estado haciendo

al buscar eso en internet? 

—¿Te  acuerdas  de  lo  que  te  dije  sobre  ser  cabezota?  —Sus  dedos  recorrieron  con  cierta

vacilación su brazo antes de atraerla aún más contra su pecho—. Sólo déjame estar aquí para ti. —

Giselle  quería  de  verdad  retractarse  de  haberle  pedido  que  se  quedara,  porque  sus  dedos  estaban

haciendo  estragos  en  su  cuerpo—.  Descansa,  Gis  —susurró  tan  cerca  de  sus  labios  que  se

estremeció. 

Pero  minutos  después,  sin  poder  todavía  conciliar  el  sueño,  escuchó  los  suaves  sonidos  que

Dylan hacía al dormir, y se dio cuenta de que eso la tranquilizaba como nada en este mundo lo había

conseguido hasta ese momento. Dylan apenas y la conocía, y si a eso sumaba además la mentira de

haber  tenido  un  novio  ficticio,  tendría  a  cualquier  hombre  corriendo  lejos  de  una  mujer  tan

problemática. 

Y por el contrario, la tenía abrazada y ahora dormía a su lado como si aquel fuera el sitio al que

siempre  había  pertenecido.  Giselle  se  estremeció  recostando  la  mejilla  contra  su  pecho.  Nadie  se

había preocupado por ella nunca de ese modo. Las emociones eran unos diablillos tramposos, y ella

definitivamente necesitaba parar ese infierno construyéndose en su pecho. 



Fue  en  ese  momento  de  la  mañana,  después  de  desayunar  su  platillo  favorito,  y  mientras  Dylan

salía  del  departamento  de  su  chica  bonita  hacia  la  fría  calle,  que  supo  que  la  mujer  que  estaba

dejando por un par de horas ocupaba realmente un espacio permanente en sus pensamientos. Aunque

no  supiera  mucho  sobre  ella,  no  más  de  lo  que  recién  aprendió  cuando  la  conoció  hacía  ya  tantas

semanas en aquel restaurante. Así que sí, mientras abordaba la limusina fue una sorpresa darse cuenta

de ello. 

Pero  es  que  hasta  la  noche  anterior,  su  idea  de  conocer  chicas  consistía  en  averiguar  cómo  les

gustaba  el  sexo:  duro,  lento,  suave  o  sucio;  las  interacciones  con  las  mujeres,  y  él,  literalmente  se

resumían a eso. Nunca se había quedado una noche completa con ninguna. 

Pero Giselle Carter de verdad parecía diferente a cualquier otra mujer que hubiera conocido, las

cosas  habían  cambiado  respecto  a  ella  sin  que  se  diera  cuenta,  quizás  en  algún  punto  entre  sus

sarcasmos, sus sonrisas y su cuerpo. Quizás por eso ahora sentía que la sangre bullía en su interior, 

palpitando contra sus sienes, tal vez por eso sus puños estaban listos para sacar la mierda de Derek. 

—Sé lo que estás pensando, Rocky, mejor detente —comentó Caden apenas puso un pie dentro de

la estancia. 

—No me digas qué hacer, ¿en dónde demonios está? 

—Dormido, parece un animal atropellado —respondió Ethan con una sonrisa desde el sofá, sin

dejar de teclear en su celular. 

—Será  un  placer  despertarlo.  —Dylan  hizo  rodar  su  cuello,  el  cual  crujió  con  todo  el  estrés

contenido. 

—No lo despertarás. —Jeremy salió de la cocina, llevaba en sus manos lo que parecía un trago

de  brandy—.  Te  dije  que  esa  chef  nos  iba  a  traer  problemas,  era  demasiada  testosterona  a  su

alrededor. 

—¿Estás diciendo que ella tiene la jodida culpa y no Derek? —demandó realmente emputado, no

podía creer lo que estaba escuchando. Jeremy solo suspiró mortificado. 

—Te  dije  que  tenían  muchos  meses  ya  de  encierro,  te  advertí  que  una  chica  sería  el  detonante

entre ustedes, pero como siempre, te negaste a escuchar mis jodidas advertencias…

—¡Gis  no  tiene  la  culpa  de  lo  que  hizo  Derek!  —gritó  furioso,  ambos  puños  listos  para

estamparse en el rostro de su mánager. 

—Lo sé, Dylan. Sé bien de quién es la culpa aquí, tu jodido primo tendrá que ir a rehabilitación, 

pero independientemente de eso, Giselle fue tu adquisición, te culpo a ti por traerla —explicó. 

—Ahora por culpa de toda esta mierda, además tendremos por aquí a una fotógrafa viviendo con

nosotros —interrumpió Ethan. 

—¿Lo siento, qué? 

—Que por culpa de lo que pasó en la puta fiesta, tuve que ofrecerle a esa fotógrafa que presenció

todo,  lo  que  quisiera  a  cambio  de  no  publicar  las  jodidas  fotos  o  la  historia  en  sí  —siseó  Jeremy

irritado—, tuve que hacerlo por el jodido bien de todos, Ethan. 

—Yo no tengo nada que ocultar —mencionó el chico sin dejar de mirar su celular. 

—¿La empleaste? —preguntó Dylan realmente confundido. 

—No  solo  eso,  la  tal  Davina  vivirá  con  nosotros  —especificó  Caden  al  tiempo  que  se  dejaba

caer  sobre  el  sofá  al  lado  de  su  compañero—.  Tendrá  la  exclusiva  de  nuestras  vidas  a  cambio  de

guardar silencio. 

—Solo será como un detrás de cámaras previo al lanzamiento del álbum, únicamente serán fotos

de sus ensayos y otras cosas, ella quiere sacar un libro para sus fanáticos, en realidad deberían verlo

como publicidad —concedió Jeremy. 

—Claro, con lo necesitados que estamos de más fama —apuntó Caden con sarcasmo, el cual fue

ignorado por el mánager. 

—¿Qué te dijo Giselle?, ¿cuántos millones de dólares va a querer esa mujer por su silencio? —

Dy  dejó  de  escuchar  toda  la  mierda  que  estaba  pasando  mientras  daba  la  vuelta  de  regreso  a  la

salida, no podía jodidamente creerlo—. ¿¡A dónde demonios vas, Dylan!? 







Capítulo Once

Por la noche, cuando Dylan resurgió de ese tipo de sueño tan denso que jurarías que dejaron caer

una loza de concreto sobre tu cuerpo, se sobresaltó al escuchar nudillos llamando a su puerta. 

—Dylan, ¿estás bien? 

—Sí,  papá,  me  voy  a  duchar  y  luego  vemos  qué  cenar,  ¿te  parece?  —gritó  del  otro  lado  de  la

puerta. 

—Yo… hum, e-está bien, te veo en la cocina. 

Su  padre  siempre  sabía  cuándo  guardar  silencio,  o  cuándo  encubrirlo  como  lo  estaba  haciendo

ahora que se había ido de la casa de concentración para refugiarse en su mansión. Minutos después, 

Dylan apareció recién duchado portando unos vaqueros oscuros y su camiseta de Nirvana ,  su cabello

ya de por si era un caos, por lo que ni siquiera se molestó en peinarlo, antes de sentarse frente a su

padre en el comedor. 

—Derek llamó de nuevo —murmuró Vincent antes de dar un sorbo a su bebida. 

—Que se joda de nuevo. 

—Dylan  —suspiró  pellizcando  el  puente  de  su  nariz—,  ¿qué  fue  lo  que  pasó?  No  he  querido

entrometerme, pero ustedes son muy cercanos, nunca antes me habías pedido que te negara. Rachel

está preocupada también. Jeremy me está volviendo loco y la prensa me acosa a donde quiera que

voy…

—Mi  primo  la  cagó  en  grande  —farfulló,  degustando  la  no  tan  deliciosa  cena,  Giselle  había

arruinado para siempre las simples comidas—. Ahora no quiero verlo. 

—¿Es por una mujer? —Con movimientos cuidadosos y precisos, llevó un trozo de pollo hasta su

boca. 

—¿Qué te hace pensar eso? 

—Solo una chica podría hacerlos pelear entre ustedes, han pasado por todo juntos —observó al

tiempo que lo examinaba como solamente un padre podría hacerlo con un hijo. Bajando el tenedor, 

Dylan se olvidó de la cena y decidió ir al grano. 

—El  imbécil  se  drogó  en  exceso  e  intentó  abusar  de  mi  chica.  —Su  papá  lo  miró  de  forma

directa, hielo formándose en sus ojos. 

—¿Eso es verdad? —El vocalista asintió—. Entiendo. 

—Así que créeme, necesito que ese hijo de puta esté lejos de mí por un tiempo. 

—Te comprendo, pero aun así… somos familia. —Dylan se rio irónicamente. 

—Una jodida, ¿no? Esto es lo que las putas drogas hacen siempre con las familias. —El dolor

brilló en los ojos azules de su padre, pero Dylan estaba lejos de sentir arrepentimiento por ello. 

—Estaré en el casino si me necesitas. —Con eso, Vincent se levantó de la mesa llevando su plato

todavía lleno con él. 

Dylan puso la cabeza entre sus manos. Mierda, esto no podía estar pasando. 

 —Lamentamos que esta rueda de prensa sea para comunicarles que Resistance se ha visto en

 la necesidad de postergar el lanzamiento de su álbum hasta nuevo aviso —admitió  Jeremy  Scott, 

luciendo como un ejecutivo guapo, pero bastante nervioso, ante las cámaras. El jadeo colectivo de

los fans y la prensa no se hizo esperar, así como la lluvia de preguntas. 

 —¿Es por culpa de una mujer? 

 —¿Qué tan cierto es que Derek entró a rehabilitación? 

 —¿Es cierto que Dylan finalmente dejó la banda? 

 —Eso  es  todo  lo  que  tenemos  que  decir  por  ahora,  muchas  gracias  por  su  preocupación  —

declaró  el  mánager  mientras  Ethan  firmaba  autógrafos  de  fans  privilegiados  cerca  de  la  rueda  de

prensa  y  Caden  saludaba  a  las  cámaras  con  singular  alegría,  antes  de  desaparecer  rumbo  a  una

enorme camioneta que los esperaba afuera del recinto. 

Llevándose  las  manos  al  rostro,  Giselle  respiró  profundo,  las  cosas  parecían  estarse

complicando de forma dolorosamente rápida para la banda, y no podía evitar sentirse culpable por

todo. Algunas veces las pesadillas te pasaban a ti y lastimaban a las personas que amabas, e incluso

aunque  implorases  despertar…  sabías  bien  que  no  había  un  despertador  a  punto  de  sonar,  por  eso

cuando sonó el timbre de la puerta, no pudo evitar correr a abrirla con la esperanza de que…

—De  haber  sabido  que  me  abrirías  la  puerta  luciendo  así,  habría  venido  antes  —ronroneó

mirándola como si fuera desnuda, obligándola a cerrarse la bata. 

Dios,  era  tan  arrogante,  ¿pero  a  quien  engañaba?,  su  corazón  delator  latía  frenético  contra  sus

costillas amenazando con quebrarlas, estaba tan hermoso como siempre con el cabello rubio revuelto

y  sus  expresivos  ojos  azules,  que  quería  lanzarse  encima  de  él.  Tanto.  Pero  él  no  necesitaba  saber

eso, su ego no podría manejarlo. 

—¿Qué  haces  aquí?  —susurró,  mientras  sus  sentidos  registraban  su  aroma,  su  físico,  su

jodidamente  todo. ¿Debería solo saltar y lamerlo? 

—Me aseguré de que nadie me viera, créeme. —Sonrió torcidamente. Esos hombros no parecían

de verdad, tan anchos que abarcaban casi toda la puerta, su pecho duro…

—¿Qué  necesitas?  —murmuró  con  una  extraña  voz  ronca  antes  de  sacudir  la  cabeza, 

definitivamente él no necesitaba saber cuánto lo había extrañado, o cuánto estaba por violarlo ahí en

la puerta. 

—¿Siempre eres tan cortante? —Elevó esa poblada ceja perforada. 

—Solo con los acosadores a mitad de la noche. 

—Son las ocho. 

—Es de noche. 

—No le dijiste a nadie sobre el incidente con Derek. 

La  castaña  parpadeó  sorprendida  por  el  cambio  de  tema,  incluso  agradeció  el  balde  de  agua

helada antes de estremecerse involuntariamente y desviar la mirada. 

—No, no lo hice. 

—¿Por qué no? —Ella suspiró, frotando con suavidad sus brazos repentinamente fríos. 

—Supongo que soy de las que sufren en silencio. —Dylan asintió pensativo. 

—Estás jodida. 

—Gracias, tú siempre encontrando la forma de reconfortar a los demás. 

—¿Crees que me dejarás pasar, o continuaremos hablando como si te estuviera vendiendo algún

seguro y no encontraras la forma de cerrarme la puerta en la cara? 

—Pensé que eras de los tipos que llevan la religión a domicilio y estaba por decirte que ya me lo

sé todo, es un alivio que no sea el caso —dijo, haciéndose a un lado para que él entrara. 

—No vengo a hablar de religión, y tampoco tenía planeado interrumpirte, pero realmente necesito

que me dejes quedarme contigo —canturreó, dejándose caer en un sofá—. Mi casa está rodeada de

 paparazzi, incluso vi volar un puto  drone en mi patio. Vincent y yo tuvimos un problema, no estamos

funcionando  como  padre  e  hijo,  y  no  pienso  volver  a  la  jodida  casa  de  mis  hermanos.  Prometo  no

molestar, seré casi invisible. —Giselle resopló,  como si eso fuera posible. 

Los nervios que aún tenía, fruto de la tensa expectativa de volver a ver a Dylan, hicieron que su



estómago se contrajese, pero cuando vio al vocalista sonriéndole, se dijo que todo iba a estar bien. 

Había algo en esa devastadora sonrisa masculina que la hacía derretirse por dentro. 

—Siempre están los hoteles, hay muchos particularmente en Los Ángeles. 

—Alguien  me  puede  delatar,  la  recepcionista,  el  valet  parking,  cualquiera.  Y  no  quiero  que  se

sepa mi paradero, he trabajado duro todos estos días con mi escondite para echarlo a perder en una

simple  noche.  —La  joven  sabía  lo  mucho  que  eso  debería  costarle,  la  prensa  se  estaba  volviendo

loca al desconocer su paradero y puede que quizás ella también… un poco, no mucho. 

—No te puedes esconder aquí, ¿estás loco?, ¿qué pasaría si se enteran? 

—¿Sirve  de  algo  apelar  a  nuestra  falsa  amistad?  —preguntó  juguetón,  aunque  cierta  hostilidad

brillaba en sus ojos. 

—¿Y qué pasa con la banda? 

—Quieren que vuelva a casa. 

—¿Vas a hacerlo? 

—¡Ni hablar! 

—Tal  vez  necesites  reconsiderarlo,  Derek  es  tu  familia…  —Dylan  lanzó  un  suspiro  de

exasperación. 

—Tú también, no, por favor. 

Reclinó su poderoso cuerpo contra el respaldo del sofá, adoptando una postura relajada y dando

la  sensación  de  que  no  le  importaba  nada  en  este  mundo;  pero  la  forma  en  que  sus  ojos  se

mantuvieron cubiertos por un velo de recelo, decía lo contrario. 

—Bueno… ¿y qué piensas hacer? 

—Quedarme contigo, eso es lo único que pienso hacer. 

Mirando fijamente al hombre frente a ella, Giselle se apretó los brazos con fuerza para evitar un

escalofrío  al  escucharle  decir  eso.  Dejarlo  entrar  de  esta  forma  a  su  vida,  de  alguna  manera  le

recordaba a ese libro donde el demonio esperaba a ser invitado. Dios, ella no quería esta agitación, 

quería vivir esa vida segura y estable que sabía podía tener con Steve, pero, por otro lado… el lado

oscuro…

Diablos, ese lado de verdad existía, ese lado condenadamente retorcido, el lado poseído por la

traidora de su vagina le susurraba que también podía atesorar esta noche para cuando fuera anciana y

necesitara contarle algo a sus nietos. 

Y  de  pronto  su  mente  resolvió  todo  por  sí  misma,  porque  sin  duda  la  estúpida  sonrisa

extendiéndose  involuntariamente  por  su  rostro  le  dijo  que  sí,  haría  eso.  Contaría  sobre  esta  noche, 

donde  dejó  que  una  sexy,  inteligente  y  más  o  menos  tierna  estrella  del  rock,  se  quedara  en  su

departamento  antes  de,  como  las  estrellas  fugaces,  desaparecer  para  siempre…  Un  momento,  ¿en

serio  su  vagina  susurró  todo  eso?  Dios,  estaba  tan  putona  estos  días,  tan  dispersa,  ¿los  humanos

también  entrarían  en  celo?  Cristo,  sabía  que  estaba  siendo  patética,  tendría  que  rezarle  al  santo

patrón de la cordura. 

El rostro de Giselle era todo un poema. 

Esa  mirada  podía  significar  que  ella  estaba  pensando  en  cocinar  un  pastel  o  ingeniería

electromecánica, para la mierda que él sabía de cualquier manera, pero Dylan no le daría más tiempo

para  seguir  dudando.  La  vida  era  demasiado  corta,  y  Giselle  era  demasiado  jodidamente  caliente

como para seguir perdiendo el tiempo. 



—Por favor, prometo no darte ningún problema, seré bueno. 

Aun  así  parecía  recelosa.  Dylan  se  acercó  a  ella,  y  tirando  de  su  cintura  la  atrajo  a  su  pecho, 

sintiéndose  curiosamente  como  en  casa.  Ella  jadeó  sorprendida  contra  su  pecho,  pero  no  le  dio

tiempo  a  segundos  pensamientos  cuando  entreabrió  la  boca  sobre  su  yugular,  mordisqueando  con

suavidad  su  piel  antes  de  apretarse  contra  ella,  y  aunque  era  jodido,  ahora  sabía  que  la  había

extrañado… mucho. 

—Bueno, si piensas ser bueno y así… —Acarició su pecho antes de empujarlo—. Demuéstralo

durmiendo en la sala. 

—¿Qué? 

—¿Serás bueno o mejor te irás? —Dylan suspiró tratando de ocultar su irritación. 

—¿No te gustaría que estuviera enrollado a tu cuerpo como una segura manta?, te prometo que te

protegeré. Me he portado bien antes, ¿o no? 

La pequeña lámpara de noche arrojaba un cálido resplandor en los muebles de madera oscura, en

el enorme comedor y los súper bizarros y costosos cuadros colgados en las esquinas. Y como todo su

hogar, ella era jodidamente impresionante. Por más que Dy intentara quitarle la vista de encima no

podía,  ¿cómo  poder  hacerlo  cuando  ella  solo  tenía  una  jodida  bata  puesta?  ¿Llevaría  ropa  interior

siquiera? 

—Duérmete ahora, traeré un par de mantas y las tiraré por aquí y… yo, será mejor que me vaya, 

no me hagas lamentar el haberte dejado pasar. 

—Tienes  razón,  te  ves  cansada.  Puedes  acostarte  en  mi  regazo,  si  quieres  —murmuró  antes  de

encogerse  de  hombros.  Ella  desvió  la  mirada  a  su  regazo,  luego  de  golpe  a  sus  ojos,  ninguna

expresión en su rostro, hasta que de pronto se echó a reír con ganas. 

Y el sonido fue la mejor música que nunca antes había escuchado. Era hermoso, se enroscaba por

todo su cuerpo y lo envolvía en malditas fantasías. Podía recordar sus cálidos ojos verdes mirándolo

mientras tiraba de su cabello y se arqueaba bajo su cuerpo…

—Ya duérmete, listillo. —Y con eso lo dejó solo a él, y a su furiosa erección. 

 Jodido infierno. 

—Buenos  días,  cachonda  dormilona  —canturreó,  porque  inconscientemente,  Dylan  de  pronto

canturreaba. 

Su voz suave pero ronca la hizo ruborizar al recordar todo lo que habían hecho la noche anterior, 

donde el bastardo naturalmente se había colado a su habitación para explicarle con las manos y con

su talentosa lengua por qué era mejor que lo dejara dormir a su lado en lugar de su incómodo sofá. Y

por supuesto, demostrándole implícitamente, que cuando quería algo realmente lo conseguía. Giselle

parpadeó tratando de controlar los furiosos latidos de su corazón, esta era la primera vez que él se

quedaba por voluntad propia una mañana. 

—Te hice café. —Le tendió una taza humeante, sentándose a su lado—. Tres de azúcar y una de

crema,  ¿verdad?  —Giselle  parpadeó  aún  aturdida,  ¿quién  era  este  extraño?,  quizás  todavía  estaba

dormida. 

—¿Qué  hora  es?  —preguntó  solo  para  que  él  desviara  esos  penetrantes  ojos  de  su  silueta

desnuda. 

—Son las once. 

—Nunca duermo tanto. 

—Qué bueno que no te creí lo de la entrevista de trabajo. 

—Es en la tarde, ¿cómo supiste como me gusta el café? 

—Lo escuché del perdedor ese que tanto te gusta. —Ella dio un sorbo al café. 

—Oh,  Dios,  Dylan…  te  quedó  delicioso.  —Y  su  sonrisa  fue  tan  amplia  y  radiante  que  valía  la

pena querer vomitar semejante brebaje. 

—¿Me llamarás  dios ahora? —Ella de verdad intentó no sonrojarse, por lo que se concentró en

beber otro sorbo. 

—Solo mientras tengamos sexo, listillo. 

—Lástima. —Frunció las cejas—. Quería ser alabado desde ya. 

—Bueno,  engreído,  lamento  decirle  a  tu  ego  que  espere.  ¿Quieres  que  nos  prepare  algo  de

desayunar? Me muero de hambre. —Y sí, puede que la sonrisa que se extendió por su apuesto rostro

la pusiera en la cama de nuevo, jadeante y llamándolo  dios en cualquier momento. 

—Eso me encantaría. —Giselle sonrió, poniendo el café horrible sobre un buró, antes de ponerse

de pie y pasar desnuda a su lado para buscar algo de ropa. 

—¿No te quieres poner mi camiseta? —inquirió burlón mientras la veía buscando ropa. 

—Muy cliché. 

—A la mayoría de las chicas les gusta. 

—No  soy  la  mayoría,  Dylan.  —Le  guiñó  un  ojo  mientras  se  ponía  una  de  sus  bragas  rosa

fosforescente y una sencilla camiseta blanca sin sostén. En su casa rara vez los usaba—. ¿Cuándo vas

a entenderlo? —Él tenía los ojos clavados en sus bragas antes de sacudir la cabeza. 

—Creo que me está quedando muy claro,  Bonita, no te haces una idea. 

Minutos  después  estaban  en  la  cocina.  Ella  haciéndole,  por  supuesto,  un  par  de   omelettes

mientras  él  canturreaba  una  canción,  parecía  concentrado  tarareando,  y  su  postura  y  su  voz  le

recordaron cómo sonaba en los discos, y la forma en la que se tensaban las venas en su cuello… Era

algo en  serio  digno de  grabar  en forma  acústica,  o  para videos  porno.  Dylan de  verdad  valía  cada

dólar que las personas pagaban para asistir a sus conciertos. 

—Oh,  mierda.  —Tenía  los  ojos  cerrados,  y  la  expresión  en  su  rostro  le  recordó  cómo  se  veía

mientras se corría dentro de ella, provocando que tuviera que juntar las piernas. Por el amor a todo

lo sagrado, ¿qué la  traidora nunca tendría suficiente?—. Cómo extrañé tu jodida comida, en serio, no

vuelvas a irte nunca. 

Ella sonrió antes de rodar los ojos, tratando de restarle importancia a sus cumplidos, y como no

le gustaba esta intimidad que se perdería cuando él se fuera de gira, cambió de tema. 

—¿Te dolieron todas tus perforaciones? —Él sonrió deslizando el piercing de su lengua contra el

aro en su labio, el gesto seductor subió algunos grados más su libido. ¿Por qué hacía eso? 

—Mmm, un poco, no tanto como los tatuajes. 

De  forma  inconsciente,  Giselle  posó  los  ojos  en  los  tatuajes  tribales  de  sus  brazos,  los  tenía

cubiertos de cientos de imágenes, incluso una calavera, y solo uno con una nota musical en su pecho. 

—No  he  tenido  oportunidad  de  trazarlos  como  es  debido…  —Y  así  como  salió  el  maldito

comentario sin filtro de su boca, se negó en lo absoluto a retractarse. 

Ya  bastante  malo  era  estar  roja  de  la  vergüenza  como  para  negar  que  no  le  habría  encantado

poner  más  atención  en  eso  y  delinearlos  con  la  lengua.  La  sonrisa  arrogante  de  Dylan  habría  sido

demasiado  presuntuosa  si  sus  ojos  no  estuvieran  oscurecidos,  y  el  ambiente  ligero  entre  ellos

desapareciera  dejando  el  aire  cargado  de  nuevo  con  tanto  deseo,  que  incluso  Dylan  tuvo  que

aclararse la garganta. 

—¿Más  tarde  quizás  puedas  hacerlo?  —Aquello  más  que  un  comentario  burlón  había  sonado

como una pregunta. 

—Quizás —convino indiferente, controlando la emoción en su corazón, disimulándolo al llevarse

un trozo de fruta a los labios. 

—No te he preguntado por tu calificación a mi desempeño. 

—Nop, no lo has hecho. —Sonrió sin mirarlo, concentrándose en el tazón de fruta. 

—¿Y sabes por qué? 

—¿Por qué? 

—Porque me llamas  dios  en cada oportunidad, eso es como pasar exento para siempre. —Giselle

hizo una mueca. 

—Supongo que estoy condenada por mis pequeños lapsus. 

—Supones bien. 

Ella  sonrió  antes  de  sacudir  la  cabeza.  Aquel  hombre  era  enorme,  dominante  y  posesivo  en  la

cama, pero también tenía una vena sensible y tierna que la envolvía cálidamente, haciéndola sentirse

femenina, sexy y deseada. Todo eso que nunca en su vida había experimentado y que sin saberlo, de

verdad amaba comenzar a conocer. Además era protector y fiel a sus convicciones, lo admiraba por

ello. 

Continuaron desayunando en relativo silencio hasta que la castaña recordó por qué él seguía aquí

y  todo  lo  que  estaba  pasando  en  su  vida.  Ambos  se  encontraban  en  puntos  muertos  que

definitivamente  necesitaban  cambiar,  ella  tenía  que  encontrar  empleo,  y  él  tendría  que  enfrentar  lo

que sea que lo tenía huyendo de Resistance como si los chicos tuvieran la malaria. 

—Hay algo que quiero preguntarte, pero no te enfades, ¿sí? —Dylan pareció tensarse. 

—¿Es sobre mis otros amoríos? —Ella sonrió ante su arrogancia. 

—Es sobre Derek. 

—Ah, claro. —Su boca se curvó en una sombría sonrisa mientras estiraba la mano hasta el tazón

de la chica, llevándose un trozo de fruta a los labios—. El otro tema incómodo. 

—¿Qué va a pasar con él? —Dylan se mordisqueó el labio. 

—No me interesa. 

—Dylan…  —regañó  mirándolo—.  Es  tu  primo,  y  además  tienen  un  disco  en  proceso,  por  no

mencionar una banda…

—Que se joda. —Giselle resopló. 

—No quiero que las cosas vayan mal entre ustedes por mi culpa. —Él levantó la vista de golpe, 

su mirada fría y enfurecida le robó un escalofrío. 

—¿Tu culpa? ¡El hijo de puta intentó abusar de ti! 

—Solo forcejeamos, Dylan —carraspeó ligeramente—; puede que haya  intentado   sobrepasarse, 

pero la fotógrafa llegó casi de inmediato, fue como si hubiera estado ahí desde un principio. Además

estaba muy drogado, no paraba de decirme ¿Ellen?, te puedo asegurar que nunca supo que era yo, él

simplemente…

—Gis. —Dylan estiró la mano a través de la mesa para sujetar su mentón—. No tienes por qué

hacer esto, no se lo diré a ningún medio de todos modos, tu carrera estará intacta. 

—¿A qué te refieres? —Molesta, se empujó lejos de su toque. 

—No tienes por qué fingir que no pasó nada. No conmigo. 

—¡Es que no pasó nada! —exclamó perdiendo el control, levantándose de la mesa. 

—Cuando  te  vi  en  ese  lugar…  casi  me  vuelvo  loco.  —Él  también  se  puso  de  pie,  rodeando  la

mesa para llegar a su lado, sus ojos lucían atormentados—. No sabes cómo me afectó esa mierda. 

—Pero  no  ocurrió  nada  —susurró  turbada,  elevando  la  vista  para  encontrarse  con  su  mirada

furiosa. 

—Podría matar a mi primo por esto. 

—Gracias a Dios que eres un cantante y no un asesino. 

—Él es mi familia, Gis. —Su tono era afilado—. Derek es casi mi hermano y te juro que quiero

matarlo, no puedo olvidar esa mierda tan fácilmente… —gruñó enterrando las manos en su caótico

cabello—. Simplemente no puedo…

—Entonces más vale distraerte —lo interrumpió. 

—Dudo que puedas —refutó, desviando la mirada, dirigiéndose al otro extremo del lugar con un

par de zancadas. 

En su momento, Giselle pensó que era una buena oportunidad para abordar el tema, sin embargo

ahora,  la  impertérrita  e  ilegible  expresión  que  adoptó  Dylan  le  dijo  que  probablemente  había

cometido una imperdonable equivocación al apresurar las cosas. Estaba claro que el asunto iba más

allá de lo que ella se hubiera podido imaginar. Suspiró, no quería arruinar su tiempo con él. 

—No  te  lo  he  confesado  porque  no  necesitas  más  admiradoras…  —Llegando  hasta  él,  se

aventuró a enroscar los brazos en su cintura, apoyando la frente contra su tonificada espalda desnuda. 

Cielos, olía increíble—. Pero debo admitir que me encantó verte esa noche cantando en el escenario, 

tu  voz  es  ridículamente  sexy.  —Eso  lo  hizo  suspirar  antes  de  que  se  girara  y  la  tomara  entre  sus

brazos. 

 —Tú eres la única jodidamente sexy en esta habitación —susurró contra su oreja, provocándole

un escalofrío. 

—Eso ya lo sabía, muchas gracias. 

—Ese día del concierto, me puse la camiseta de los Red Hot para agradarte. Nunca antes había

intentado ser agradable. 

—Es un tardío comienzo, ¿no crees? —Él la miró a través de sus ridículamente largas y espesas

pestañas—. Tendrás que saltarte un par de tomos hasta “cómo dar las gracias y pedir las cosas por

favor”. 

—¿Ya soy lo suficientemente patético por querer agradarte? 

—Un poco, sí. —Internó los dedos en su cabello, tirando con suavidad—. Y puede que por mi

parte, yo me sintiera un poco eufórica… y caliente, al verte hacer eso por mí —ronroneó. 

—Te lancé la camiseta porque estaba jodidamente despechado. 

—Llena de sudor. 

—Y odio. 

Dylan se inclinó contra ella y su corazón trastabilló, ¿por fin iba a besarla? Él sonrió, delineando

con suavidad su labio inferior con su maldito y seductor aro en la lengua, era lo más cercano a un

beso y por amor a todo, no podía estar tan ansiosa de probarlo…

—Fui a la fiesta únicamente para verte. —Sin poder evitarlo, Giselle le dio un pequeño beso, al

instante  él  se  tensó  lanzando  la  cabeza  hacia  atrás  como  si  lo  hubiera  mordido  o  algo,  haciéndola

fruncir el ceño. 

—Puede que deseara matar a Stone esa noche. 

—¿Steve?  —El  vocalista  asintió—.  ¿Sentiste  celos?  —Esa  boca  deliciosa  se  torció  en  una

arrogante sonrisa. 

—Digamos que no me gusta perder. 

Sus  manos…  oh,  diablos,  sus  manos…  una  se  deslizó  bajo  su  camiseta,  en  la  parte  baja  de  su

espalda,  con  sus  dedos  descansando  justo  debajo  de  su  cintura  y  la  otra  ascendiendo  hacia  sus

pechos. Giselle sabía que lo que estaba haciendo iba a costarle caro por un montón de cosas, incluso



ya  le  estaba  costando.  Debería  estar  buscando  trabajo,  preocupada  por  tantos  rechazos,  y  sin

embargo… mientras los labios de Dylan descendían por su cuello, no le importó estar haciendo algo

tan imprudente. 

Por una jodida vez quería dejarse llevar y ser ella misma, ya tendria tiempo para lamentaciones y

golpes  de  pecho  en  la  iglesia,  muchos  momentos  intensos  para  autoflagelarse  por  este  desliz,  pero

mientras tanto…

La  mano  de  Dylan  ahuecó  su  pecho,  e  incluso  a  través  de  la  tela  de  su  fina  camiseta,  su  calor

quemó.  Gis  jadeó  cuando  el  pulgar  acarició  su  pezón,  y  como  si  el  sonido  fuera  un  detonador,  él

gruñó inclinándose hacia el lóbulo de su oreja, pero no terminó ahí, un segundo después sus labios

estaban en su garganta y su caliente y dura erección golpeando su vientre. 

Giselle  no  perdió  el  tiempo,  cerró  los  dedos  en  torno  a  su  pene  a  través  de  los  chándales, 

robándole un siseo, mientras balanceaba las caderas al compás de su caricia, la joven podía sentir

cómo todo su enorme cuerpo se estremecía ante su toque, anhelante. 

—Creo  que  es  tiempo  de  comenzar  a  llamarte   dios…  —jadeó,  enterrando  las  manos  en  su

cabello. Él la miró entonces, sus ojos azules oscurecidos bailando en deseo la humedecieron un poco

más. 

—Puedes apostar a que sí. —Giselle chilló cuando él la levantó en brazos colgándola sobre su

hombro, cual neandertal llevándola de vuelta a la habitación. 

Y sí, justo así, a los dos parecía olvidárseles todas sus reservas y problemas. Quizás eran más

parecidos  de  lo  que  Giselle  se  imaginaba,  quizás  los  dos  iban  a  chocar  de  frente  como  trenes

descarriados. 

Esa noche, después de haber tenido sexo toda la tarde y padecer de inanición, Giselle le preparó

nachos  porque  sí,  al  parecer  era  perfecta,  y  estos  eran  sin  duda  los  mejores  nachos  que  había

probado en su puta vida. Y mientras les ponía un poco más de queso, y el sabor mezclado con chile y

sabría  Dios  qué  otras  cosas  explotaba  en  su  boca,  Dylan  gimió  cerrando  los  ojos.  Bonita  estaba

arruinándolo para siempre. 

—No creo que tus padres hayan sido tan malos —aseguró Gis, desviando la mirada de su boca, 

¿se había ruborizado? 

—Para  que  te  des  una  idea  de  qué  tan  buena  era  mamá,  me  llevó  a  una  escuela  de  canto  para

cristianos. 

—¿Escuela? —Elevó una ceja—. Eso sí que es suerte, después de que mis papás murieran, tuve

que estudiar con un sujeto que tenía unas maneras de enseñar las matemáticas… —bromeó haciendo

con las manos un gesto obsceno, como si estuviera pajeando un pene al tiempo que lo miraba con esa

sonrisa comemierda—. Tú me entiendes. 

—El padre que me enseñaba canto, utilizaba unas técnicas extrañas que incluían mordazas, sexo

por detrás… de hecho se apellidaba Maciel. —Gis elevó ambas cejas. 

—¿En serio utilizaba mordazas contigo? 

—Sí, ¿eso te excita? —Ella se relamió los labios en un gesto increíblemente seductor mientras

sus ojos barrían todo su cuerpo. 

—Sabes que siempre me han excitado las violaciones. 

—Bueno, quizás puedas abusar de mí, esta noche, de preferencia. 

—¿Estás  muy  cansado  ahora?  —inquirió  burlona,  pero  con  una  voz  increíblemente  ronca  que

prendió cada una de sus terminaciones. 

Estaba a punto de lanzar el plato con deliciosos nachos a un lado, cuando el timbre de la puerta

los asustó a ambos. 

—¿Esperas visitas? —Ella negó, poniéndose su bata de seda negra, y un momento…—. ¿Vas a

abrir con eso únicamente puesto? 

—No te pongas celoso —canturreó, pero Dylan rodó los ojos. 

—No te creas tan apetecible, Gis. —Ella lo fulminó con la mirada al tiempo que recogía su largo

cabello en una coleta desordenada. 

—Te azotaré el culo por haber dicho eso. —Él sonrió con lascivia. 

—Oh, ya lo estoy esperando. —Giselle sonrió, comenzando a caminar fuera de la habitación—. 

¿En serio vas a dejarme aquí? 

—Sí. —Frunció el ceño—. ¿Vas a robar mis cosas? 

—No sé, quizás, ¿eso hacen los extraños, supongo? 

—Bueno, solo no te lleves mi camiseta de los Red Hot, me costó litros de Downy para quitarle el

olor a sudor de cierta estrella del rock. —La insistencia del timbre la hizo cerrar los ojos, así que

con un último suspiro lo miró—. No tardo. 

Con  eso  se  dio  la  vuelta  dejándolo  solo,  y  él  se  sintió  más  que  incómodo  por  estar  en  la

habitación  de  ella,  curioso.  Nunca  había  estado  en  la  habitación  de  ninguna  mujer,  por  lo  general

siempre compartía sexo en algún sórdido hotel, o una baño. Así que volvió a ponerse los chándales

olvidados en algún punto de la habitación para ir a su encuentro. Quienquiera que estuviera tocando

la puerta a las nueve de la noche necesitaba saber que ella no estaba sola… y puede que estuviera

portándose  un  tanto  posesivo  respecto  a  eso,  pero  no  podía  importarle  menos  mientras  caminaba

hacia  la  estancia,  solo  que  al  instante  de  escuchar  esa  puta  voz,  se  quedó  congelado  entre  las

sombras. 

—Me preocupé cuando tu celular me mandó todo el día al buzón de voz, nunca lo dejas apagado. 

—Tan  solo  tuve  un  día  pesado,  Steve.  Olvidé  cargarlo,  lo  siento.  —Dylan  cerró  las  manos  en

puños. 

—¿Quieres cenar conmigo? El restaurante con las hamburguesas grasosas de la esquina aún está

abierto, pensé que te encantaría ir. 

—Mmm, con lo que adoro la grasa —bromeó con él. 

Y vaya, eso había sido todo por esta noche. Dylan no podía tolerar que esa sucia boca llena de

comentarios  sarcásticos  fuera  para  alguien  distinto  a  él…  Y  ¿qué  diablos  le  estaba  pasando?  El

ridículo y jodido deseo de hacer picadillo al estorbo pedazo de mierda de Steve lo recorrió a grado

tal,  que  tuvo  que  bloquear  las  articulaciones  en  su  cuerpo  para  evitar  hacer  alguna  mierda

imprudente. 

Demonios,  Bonita  no  era  nada  suyo  más  allá  de  un  increíble  polvo,  y  él  tampoco  era  su  perro

guardián  como  para  estarse  poniendo  así.  ¿Pero  entonces  cómo  describir  esto  que  corría

violentamente por sus venas haciéndolo girar fuera de sí mismo? 



 

Capítulo Doce

—Bueno, entonces… ¿qué dices, te gustaría ir a cenar conmigo mañana? 

Giselle levantó la cabeza tan rápido que hasta le tronó el cuello, parpadeó e intentó procesar lo

que estaba pasando. Por los cielos, esto era una locura. Antes de Dylan, hubiese estado haciendo el

baile de la victoria. ¿En cambio ahora?, no podría decirse que estuviera exactamente contenta, menos

con Dylan en su alcoba… Y como si lo hubiera invocado, el tipo con cara de maleante apareció al

final  del  pasillo.  Steve  no  podía  verlo  porque  estaba  de  espaldas,  pero  ella  sí.  ¿De  verdad  iba  a

montar una escena? Giselle se puso lívida, pero entonces comprendió que él tenía tiempo ahí, y por

su estúpida sonrisa, había escuchado toda la conversación. 

Y  ella  se  negó  a  seguir  mirando  en  dirección  de  ese  rockstar.  Por  otra  parte,  no  necesitaba  un

contacto visual real para detectar una descarga de placer arrogante en su apuesto rostro. ¿Él suponía

que iba a rechazar a Steve y estaba feliz por ello?, claro, le encantaba sentirla tan segura. Apretando

los labios, Giselle miró con atención a Steve. No necesitaba tantas complicaciones en su vida, Dylan

había sido muy claro con lo que quería, nada en estos días juntos había cambiado eso. 

—Me gustaría mucho, Steve. —Formó una sonrisa con sus labios—. Eso sería genial. Pero tiene

que ser después de las ocho porque tengo que dejar unas solicitudes, ¿es demasiado tarde, ya estás en

tu otro trabajo? 

—¿Renunciaste a la banda? —Steve sonrió de tal manera que hizo que sus ojos brillaran—. Me

cuentas en la cena, vendré por ti después de las ocho. 

Mientras hablaban de las alternativas… que si carne para ella, que a él le gustaba más que fueran

a comer algo de mariscos, o comida china, ella dijo que prefería el restaurante nuevo en cortes de

res, él propuso probar el de mariscos en el centro, cosas del tipo fantástico esto-es-una-cita… Sobre

el  hombro  de  Steve,  la  joven  volvió  a  ver  a  Dylan.  Y  su  corazón  se  detuvo  antes  de  comenzar  una

loca carrera, y por su rostro y postura rígida, no estaba para nada contento. 

—Bueno,  el  restaurante  de  Checkers  estará  bien,  te  veré  a  las  ocho  entonces.  —Giselle  se

molestó  consigo  misma  por  cortar  a  Steve  para  poder  ir  con  Dylan,  pero  no  pudo  evitarlo—.  Y

gracias de nuevo. Estoy deseando que llegue la noche. 

—Sí,  yo  tampoco  puedo  esperar  —susurró  mirando  al  pasillo  por  donde  Dylan  se  había

regresado a su habitación. 

Una  vez  que  despidió  a  su  amigo,  la  joven  suspiró  contra  la  puerta  antes  de  tomar  un  poco  de

valor y volver titubeante a su alcoba, sin saber a ciencia cierta con qué se iba a encontrar, así que

como diría su mamá, “al mal tiempo darle prisa”. 

—Perdón por eso —murmuró entrando, y quedándose casi al instante sin respiración. 

Dylan  acostado  en  una  cama  era  una  postal  que  cientos  de  fanáticas  en  el  mundo  pagarían  por

tener. Su cuerpo y su cabello tan dorado hicieron a su piel hormiguear con ridícula expectativa, y sí, 

puede que el  dios la hubiera vuelto una ninfómana o algo, porque anhelaba quitarse la bata y unirse a

él en la cama. Pero dado lo rígido de su mandíbula y los chándales cubriendo su cuerpo, que hasta

ahora no había tenido pudor en mostrar… síp, algo le dijo que no estaba de humor. 

—No te preocupes. —Él no la miró, tenía la vista clavada en su celular con particular interés. 

—¿Te vas ya? —No quería sugerirlo, pero tampoco quería verse lastimada o algo cuando Dylan

comenzara a vestirse para salir de su vida… para siempre. 

—¿Ah?  —La  miró  confuso,  dejando  el  celular  a  un  lado.  Su  ceño  fruncido  haciéndolo  lucir

adorable  con  esas  perforaciones  en  su  rostro—.  Creí  que  podía  quedarme  también  esta  noche, 

¿quieres que me vaya? —No debería sentirse tan aliviada pero… fue hasta ese momento que se dio

cuenta de que estaba conteniendo el aliento. 

—Claro  que  no.  —Sonrió,  tratando  de  mantener  sus  emociones  a  raya—.  Pero  estás  ahí  todo

gruñón y mirando el celular…

Dylan respiró hondo antes de pasarse una mano por el cabello, sacudió la cabeza como si pudiera

alejar malos pensamientos, antes de estirar los brazos hacia ella, invitándola a ir con él. Y sí, puede

que quizás no debió correr a su regazo como colegiala enamorada, pero a la mierda. Quería portarse

tonta con él hasta en esto, total, ya era una imbécil consumada al aún tenerlo en su hogar, aplazando

el  momento  en  que  se  fuera.  ¿Cuánto  más  daño  podría  hacer  a  su  reputación  lanzarse  hacia  él  en

cuanto la llamara? 

—Jeremy ya me tiene cansado. —Aspiró sobre su cabello, sus brazos estrechándola con fuerza la

hicieron sentirse extrañamente querida—. Amenazó con mandar a Ethan y a Caden a buscarme. 

—¿Los chicos? —Sin poder evitarlo, lo miró antes de elevar un dedo tratando de aliviar su ceño

fruncido. 

—Está  mandando  a  la  caballería  pesada,  esos  cabrones  son  como  detectives,  me  encontrarían

hasta en el mismísimo infierno. Son como unas jodidas esposas preocupadas. 

—¿Ya has estado casado antes? —Lo dijo en tono burlón, pero la forma en la que su piel picó

con odio decía todo lo contrario, quería asesinar a esas esposas si es que existían. 

—No,  Bonita.  Ni  siquiera  he  tenido  una  jodida  novia  nunca.  —Se  inclinó  para  darle  un  suave

beso… en la garganta. 

Aun así, Giselle lo recibió gustosa, y cuando el frío metal de su lengua salió a degustar su carne, 

enterró  las  manos  en  su  cabello,  atrayéndolo.  La  temperatura  entre  ellos  comenzó  a  subir

vertiginosamente, el ardor que el uno sentía por el otro parecía consumir su, hasta ahora, tranquilo

departamento. Dylan no perdió el tiempo, deslizando una mano dentro de su bata donde pellizcó uno

de sus pezones con la suficiente firmeza para que mandara deliciosas descargas a través de su piel, 

robándole jadeos y gemidos. Giselle estaba a nada de colocarse a horcajadas sobre él, necesitando

más fricción, pero entonces sus manos sujetaron con firmeza su cintura, sus ojos azules oscurecidos

en deseo. 

—Condones… —resopló a través de los dientes apretados. 

Maldición.  Efectivamente  se  habían  quedado  sin  ellos.  Giselle  tomaba  la  píldora  por  un

problema  hormonal,  pero  temía  que  él  no  fuera  a  creérselo,  y  además  dada  su  reputación  de

mujeriego…

—Tenemos que ir a comprarlos. 

A regañadientes ambos se pusieron algo de ropa, Dylan particularmente estuvo callado y medio

molesto mientras se ponía su sencillo disfraz de gorra y lentes de noche. Pero no quiso explicarle a

qué  se  debía.  Giselle  se  metió  al  baño  para  intentar  arreglar  su  aspecto,  pero  en  cuanto  miró  su

reflejo  en  el  espejo  sobre  el  lavabo,  se  quedó  quieta.  Por  primera  vez  en  meses  se  sentía  lo  más

cercana a ella misma que recordaba. No estaba preocupada por el trabajo, o por el dinero. Tampoco

estaba esa sensación de soledad en su pecho, se encontraba tranquila y… contenta. 

Acercándose más, miró sus facciones, se veía como si fueran las de alguien más… le resultaron

tan  poco  familiares.  Y  aunque  su  rostro  parecía  mucho  más  afilado,  incluso  sin  maquillaje,  sus

grandes ojos verdes brillaban, provocando que se viera radiante. 

 «A diferencia de ti, yo sí sé quién soy, y qué es lo que quiero… Y lo que quiero es a ti». 

Sí, él había sido muy directo con eso, disfrutando de su cuerpo hasta hacerla perder la razón, y

ella se lo había permitido al meterlo en su casa, en su cama y dentro de su cuerpo. Definitivamente

Dylan había dejado claro su punto y ella había jodidamente accedido. 



—¿Quién eres y qué estás haciendo? —susurró acariciando su reflejo—. ¿Qué es lo que quieres? 

—Entonces, ¿tu papá era algo así como obsesivo compulsivo? 

 Bonita sonrió antes de apoyar la cabeza contra su brazo. Y sentirla de esa manera lo hizo sentirse

jodidamente  bien,  pese  a  que  estaba  rompiendo  todas  y  cada  una  de  sus  reglas  autoimpuestas.  No

habían tomado el auto porque la farmacia estaba a tan solo un par de cuadras, aun así, caminar bajo

la fresca noche por una avenida con una chica colgada de su brazo, definitivamente tendría a Jeremy

tirándose  del  cabello.  Si  un   paparazzi  lo  reconocía  ahora,  sería  como  pólvora  fresca  para  los

medios, ya podía leer en los encabezados el rumor de que estaba saliendo con alguien, y que por eso

estaba postergando el disco, estaba seguro de que sus fanáticas aullarían de odio, junto con un par de

amenazas por parte de varios de los integrantes de la banda. 

¿Lo curioso? En ese momento no le importaba una mierda. 

—Sí  —sonrió  Giselle—,  creo  que  soy  similar  a  papá  en  ese  sentido.  Él  siempre  fue  muy

comprometido  con  su  trabajo,  pero  a  diferencia  de  mí…  él  no  dejaba  que  sus  obligaciones  lo

agobiaran,  al  menos  es  lo  que  recuerdo  —se  rio.  El  contagioso  sonido  provocó  que  de  forma

inconsciente él se inclinara y besara su frente—. También era un tipo tradicional, ¿sabes?, cuando mi

culo no estaba temprano para la hora de la comida, podía entrar en una crisis nerviosa. Eso es lo que

yo  consideraba  malo  de  ser  hija  única,  mis  papás  podían  enloquecer  con  facilidad.  Nunca  me

dejaban  salir  hasta  tarde.  En  definitiva,  era  sobreprotegida,  ahora  lo  único  que  considero  malo  de

haber sido hija única es que nunca tuve un hermano en quien apoyarme, una persona que entendiera

justo por lo que estaba pasando cuando murieron. 

—Siento eso… y bueno, también se podría decir que soy hijo único. 

No quería ver esa mirada triste en sus bonitos ojos. Rodeó con el brazo los hombros de su chica, 

estrechándola  un  poco  más  contra  su  cuerpo,  además  comenzaba  a  lloviznar  y  el  viento  que  se

levantó frente a ellos le pareció molesto y frío. 

—¿Se podría decir?, ¿tu mamá tuvo más hijos? 

Dylan se mordisqueó el labio. Odiaba ese tema, pero ella había sido tan sincera que le pareció lo

justo compartir también algo, eso era lo que siempre hacían, además funcionaba para ellos. 

—No  he  vuelto  a  saber  de  ella,  pero  bueno,  retomando  el  tema,  mi  papá  era  todo  menos

sobreprotector  conmigo.  —Sonrió  recordando  a  Vincent—.  Él  es  un  fiel  creyente  de  que  todo  niño

merece meterse en un problema, así aprende a no cometerlo de nuevo y lo ayuda a ser responsable…

aunque exageró dejando que me inscribiera solo en la escuela y asistiera por mi cuenta. —Se rio—. 

Al final acabó mal, porque no terminé con nada, creo que es un mal padre después de todo. 

—¿Sabes qué?, te confieso que tu papá no es santo de mi devoción, te trataba como un adulto. —

Dy  rodó  los  ojos  sin  sentirse  ofendido  por  los  comentarios  de   Bonita,  no  mientras  ella  estuviera

sonriéndole así. 

—Y eso que solo lo has visto una vez. 

—Imagínate.  Me  alegra  que  nunca  vas  a  tener  oportunidad  de  conocer  a  mis  papás  y  juzgarlos

como yo lo estoy haciendo con el tuyo. 

—Me aseguraré de que tampoco tú conozcas al terrible de Vincent. 

—Quizás no lo sea tanto, después de todo gracias a su forma de educarte, consiguió que acabaras

siendo  el  integrante  de  una  banda  mundialmente  reconocida…  —bromeó  Gis,  codeándolo

suavemente. 

—No solo el “integrante”, el jodido y ardiente vocalista. 

—El vocalista arrogante. 

—Del que te estás enamorando. —Gis se carcajeó exageradamente. 

—Ya porque te dejo hundirte en mí, crees que quiero bebés y una mansión con jardín y vista al

mar. 

—La  palabra  “hundir”  como  que  me  está  provocando  una  erección.  Modérate.  —Se  inclinó

contra su oído gruñendo, robándole un escalofrío—. Aunque, si dejas que me  hunda  de  nuevo  esta

noche, empezaremos con lo de la mansión, y si te portas mejor, después lo de la vista al mar…

—¿Sin bebés? —inquirió falsamente horrorizada. 

—Nada de bebés, se ve que los malcriarías mucho. 

—¿Por  qué  lo  dices?  —Frunció  el  ceño  luciendo  adorable  con  el  rostro  ligeramente  salpicado

por la lluvia. 

—Por la ridículamente costosa decoración de tu departamento, me dejarían en quiebra. 

—Pues trabaja más tu culo para eso. 

—¿Tú ya no trabajarías? —Gis sacudió la cabeza. 

—Nop, sería una mamá a tiempo completo, con la mini van para los niños y todo. 

—¿Irías a tomar el café con tus amigas? 

—Con todas las del grupo de rezos. 

—¿Ya  no  tendríamos  sexo?  —casi  gritó  horrorizado.  Gis  abrió  los  ojos  como  platos, 

deteniéndose en seco. 

—¿Qué rayos es sexo? ¡Maldito depravado! —chilló escandalizada, zafándose de su agarre antes

de correr delante de él. 

Dylan  sonrió  mirándola,  su  cabello  balanceándose  y  su  culo…  eso  era  una  obra  de  arte  que

quería  tener  pronto.  La  pondría  en  cuatro  y  lo  golpearía  una  y  otra  vez  hasta  verlo  ponerse

deliciosamente rojo, el puro pensamiento le calentó la sangre, y verla correr despertó un primitivo

sentimiento  de  caza.  Hasta  ahora  las  mujeres  corrían  hacia  él,  no-de-él.  Así  que  segundos  después

corrió tras ella, alcanzándola con facilidad, la sujetó entre sus brazos robándole un chillido antes de

hacerle cosquillas, teniéndola gritando y aullando mientras intentaba liberarse de su agarre. 

Y  cuando  ambos  estuvieron  jadeantes  y  mojados  por  la  llovizna,  Dylan  le  sujetó  el  rostro, 

limpiando  con  cuidado  las  gotas  de  lluvia  de  sus  mejillas  sonrojadas  por  el  ajetreo.  Su  cabello

recogido en una alta coleta, y un toque de brillo de labios, era su único maquillaje. Era hermosa. Con

esa belleza de tipo simple no tenía que esforzarse por ser caliente, ella simplemente lo era. Y cuando

pequeños dedos entretejieron su camino dentro de su cabello, se encontró inclinándose contra ella…

¿Qué rayos le estaba pasando?, ¿por qué siquiera estaba pensando en besarla? 

Con qué facilidad ella le provocaba esto, era cómico cuánto quería besarla y cuánto le excitaba

pensar en ello, siendo que todavía días antes, besar para él era impensable, no después de todo lo

que implicaba y todas las mierdas románticas que las chicas se imaginaban. Dylan suspiró, no podía

perder  el  rumbo  de  esta  manera  por  una  mujer,  bien  sabía  las  consecuencias  de  ello,  así  que  en  su

lugar,  sonrió,  dejando  a  sus  manos  vagar  tiernamente  sobre  sus  brazos  mojados,  su  estómago,  sus

pechos… apoyando la frente contra la suya. 

—Gracias,  Bonita. Esta ha sido la mejor cita de la historia. 

—Por nada —sonrió siguiéndole la broma. 

Ambos sabían que esto no era una cita. No era una cita cuando ella se separó sujetándole la mano

para entrar a la farmacia por más condones. No cuando salieron y él rodeó de nuevo sus hombros y

se inclinó para olisquear su cabello, y sin duda no cuando calor se esparció en su pecho al sentir sus



suaves  labios  posarse  en  su  cuello.  Mierda,  era  perfecta  para  él.  El  vocalista  sacudió  la  cabeza

mientras caminaban, necesitaba dejarse de jodidos pensamientos raros con ella, y sin embargo, en el

momento que consiguiera tenerla nuevamente a solas y sobre sus putas rodillas, Gis no iba a poder

negarse a cierta petición surgida de los jodidos celos que pensaba darle. 

Dylan  podía  hacer  las  propuestas  más  románticas  que  hubiera  escuchado  nunca  mientras  iba

dejando ardientes besos sobre su piel. 

—Deberíamos tener sexo de odio. 

—¿Tú crees? —jadeó cuando él deslizó un dedo con suavidad en su interior, su boca ya estaba

haciendo estragos en sus pechos. 

—Sí,  quiero  eso,  quiero  hacértelo  así,  Bonita,  ¿me  dejarás?  —Él  era  tan  caliente  y  estaba  tan

duro  contra  su  muslo,  logrando  que  el  verdadero  deseo  bajara  por  sus  entrañas  humedeciendo  su

centro, como era de esperarse últimamente. 

—¿Por qué me odias? 

—Por lo que me haces sentir. —Eso la tensó ligeramente. 

—¿Q-Qué te hago sentir? —balbuceó, mariposas anidándose en su vientre. 

—Me  haces  sentir  como  un  puto  adolescente  recién  entrado  a  la  pubertad.  Precoz  y  todo.  De

verdad lo odio. 

Giselle  suspiró  sintiéndose  tonta,  no  podría  decir  exactamente  qué  estaba  esperando  que  él

contestara, era estúpido que le dijera que sentía otra cosa por ella que no fuera deseo, ¿verdad? Ella

misma no sentía nada que no fuera precisamente eso… Oh, Dios, esto iba a doler cuando se fuera. 

Molesta, tiró de su cabello deseando arrancárselo, él levantó la cabeza, elevando una ceja, por lo

que Giselle no perdió el tiempo inclinándose hacia su torso, poniendo especial atención en el tatuaje

de la nota, chupando y mordiendo tal y como había querido hacerlo, luego, su boca cubrió ese pezón

perforado,  degustando  la  cálida  carne  y  el  frío  metal.  Pero  no  pudo  deleitarse  por  mucho  tiempo, 

porque él comenzó a descender de nuevo, mientras mordía aquí y allá, con un objetivo al parecer, y

oh-claro-que-no  iba  a  detenerlo.  Cuando  se  acomodó  entre  sus  piernas,  sus  enormes  hombros

separaron  sus  muslos  de  una  manera  increíblemente  amplia,  y  luego  el   dios  deslizó  la  lengua,  esta

vez  sobre  su  húmeda  carne…  Giselle  se  sacudió  bruscamente  ante  la  intensidad  del  contacto,  y

cuando Dylan sumergió su lengua dentro de ella, se arqueó en el colchón. 

Él no era delicado mientras la lamía, utilizando su lengua como una jodida arma erótica, con un

piercing que hacía que su cuerpo se retorciera con tanta violencia que el  dios tuvo que sostenerla en

su sitio con un agarre firme sobre sus caderas. Definitivamente estaba amando el sexo oral de odio. 

El  placer  vertiginoso  se  disparó  a  través  de  ella,  y  cuando  oyó  el  sonido  del  aluminio  siendo

rasgado, supo que él estaba tan descontrolado como ella. Cerrando los ojos, pensó que la tomaría en

la posición en que se encontraban, la del misionero, pero para su sorpresa, en un rápido movimiento

él la tuvo inclinada sobre rodillas y manos. 

Presionó su caliente erección contra su trasero antes de inclinarse y susurrarle al oído palabras

sucias, necesitadas. Palabras que nunca había escuchado de ningún hombre, sobre cuánto la deseaba, 

diciéndole  lo  hermosa  que  era  y  todas  las  cosas  que  quería  hacerle  a  su  culo.  Era  tan  jodidamente

bueno  que  Giselle  quería  llorar  de  placer.  Un  segundo  después  estaba  dentro,  arremetiendo

salvajemente, estrellando sus caderas contra las de ella, empujando su rostro contra el colchón con

cada  poderosa  embestida,  lanzándola  al  límite  que  iba  a  llegar  en  cualquier  momento.  Por  eso  la

descolocó  un  poco  que  él  sujetara  su  coleta  tirando  de  ella,  provocando  que  se  irguiera  hasta

terminar apoyada contra su pecho con él todavía profundamente enterrado dentro de ella. Oh, ¿quién

iba a pensar que tirar del cabello podría resultarle tan erótico? Se estaba volviendo una pervertida. 

—No te estoy lastimando, ¿verdad? —jadeó contra su oído—. Si es así, lo lamento, ya ves cómo

es de insensible mi pene. 

—No te preocupes —gimió cerrando los ojos—, mi vagina es una puta traidora. 

—Me gustan las vaginas putas, las traidoras no tanto. —El sonido de su voz ronca, la sensación

de su cuerpo contra ella, y el ahora lento vaivén de sus caderas la tenían peligrosamente de nuevo al

borde. 

—A  nadie  le  gustan  los  traidores  —gruñó  empujándose  contra  él,  necesitando  más  de  lo  que

estaban haciendo antes, del sexo de odio para poder correrse. 

—Es  por  eso  que  quiero  pedirte  algo.  —El  que  se  detuviera  significaba  que  lo  que  sea  que

estuviera por suceder era importante. La castaña casi lloró de frustración. 

—¿Quieres  que  de  nuevo  te  la  chupe  entre  mis  pechos?  —Dylan  dejó  escapar  un  gemido

estrangulado  y  grave  antes  de  apoyar  la  frente  en  su  hombro,  incluso  su  rígida  erección  se  sacudió

dentro de ella, haciéndola jadear. 

— Mierda, no digas esas cosas cuando estoy dentro de ti tratando de jodidamente hablar. 

—¡No entiendo por qué estamos hablando! —chilló, intentando inclinarse a su postura a cuatro

sobre  el  colchón,  pero  él  sujetó  sus  caderas  impidiéndoselo,  y  cuando  lo  miró  con  un  puchero,  se

quedó sin aliento al ver sus ojos fieros—. ¿Qué me quieres pedir? 

—Siempre  puedes  decir  que  no.  —Lo  sujetó  del  cabello  para  conducirlo  a  su  boca,  sin

sorprenderse cuando él se inclinó a su cuello. 

—Por el culo nunca lo he hecho… —susurró en su oído. Él cerró los ojos, los dedos enterrados

firmemente en sus caderas seguro le dejarían cardenales. 

—Deja de jodidamente tentarme. 

—Entonces solo dilo —gimoteó. 

—Mientras  estemos  juntos,  podemos…  ¿ser  exclusivos?  —Su  tono  vulnerable  la  tomó  por

sorpresa,  y  como  no  quería  que  aquello  se  asentara  en  su  cerebro,  Giselle  se  volvió  a  contonear

contra él. 

—¿Tan  pronto  estás  de  posesivo?  —Él  se  rio,  el  sonido  bajo  y  ronco  acariciando  su  cuello

mientras deslizaba una mano por su costado hasta tomar uno de sus pechos. 

—Puedo  dejarte  libre,  sé  que  te  quieres  tirar  al  hijo  de  puta  de  Esteban.  —Traer  a  Steve  en

medio de la mejor cogida de su vida la enfrió un poco.  «Por eso el sexo de odio»,  pensó. 

—¿Estás así porque saldré con Steve? 

Pero entonces, él la inclinó de nuevo contra la cama, empezando a embestir otra vez, gracias a

todos los cielos. Y todo parecía seguir como se había quedado, pero claro que no. Dylan no había

terminado de hablar, ni de cerca. 

—Bueno,  Bonita. —La joven se estremeció al sentir su peso contra la espalda, sus labios contra

su oreja—. Puedes creer que soy un caprichoso de mierda, pero lo cierto es que nunca me ha gustado

compartir. 

—¿Y será que eres capaz de controlar a tu insensible pene? —jadeó cerrando los ojos. 

—Claro,  ¿no  ves  que  solo  quiere  estar   hundido  aquí?  —aseguró,  dándole  una  sonora  nalgada

antes de empujarse más profundo y robarle un fuerte gemido. 

—Tan halagador —bromeó, apretando sus músculos internos. 

Dylan siseó, separándose de ella tan solo para tumbarse de espalda contra el colchón e incitarla a



montarlo.  Era  ridículamente  hermoso  y  seductor  ahí  en  su  cama,  sus  fuertes  músculos  subiendo  y

bajando por el esfuerzo, y cuando ella lo montó, sus ojos azules nunca se apartaron del lugar donde

estaban  unidos.  Y  por  mucho  que  Giselle  se  repitiera  mientras  lo  cabalgaba  que  esto  tan  solo  era

sexo de odio, inigualable e incluso hasta mágico e irrepetible —no que estuviera exagerando lo que

las jodidas revistas decían—, sabía que aunque quisiera, esta imagen de él, con los tendones tensos

por el esfuerzo, con el cuerpo cubierto de una fina capa de sudor, con su cabello rubio revuelto y sus

labios mordisqueándose el piercing, se quedarían grabados a fuego en su retina. 

—¿Entonces? —Él le pellizcó un pezón. 

Giselle iba a morderlo como respuesta, pero sus tormentosos ojos azules la estaban mirando de

forma  tan  indescriptible  que  la  dejó  sin  aliento.  Dylan  entrecerró  los  ojos  antes  de  comenzar  a

embestir  con  un  ímpetu  que  logró  que  sus  rodillas  despegaran  del  colchón,  y  con  cada  dura

embestida,  se  aseguraba  de  estar  mirándola  únicamente  a  ella,  como  si  estuviera  esperando  una

respuesta, y aquello estaba jodido porque se sentía como una posesión y bla, bla…

—Bien —gimió la joven en medio del placer—, solo serás tú. 

—Solo serás tú —confirmó Dylan con una radiante sonrisa que la hizo derretirse, y selló el pacto

al frotar con el pulgar su clítoris. 

Y  mientras  alcanzaba  inesperadamente  el  orgasmo,  desvió  la  mirada,  negándose  a  que  la  viera

deshaciéndose entre sus brazos. 

Alguien estaba llamando a la jodida puerta. 

Dylan gruñó dándose la vuelta… y encontrándose con suaves y cálidas curvas. Sonriendo, estiró

la mano atrayendo a Gis. Ella no se despertó, siempre dormía como si en realidad estuviera muerta, 

lo que los primeros días lo asustó, sin embargo ahora, suspiró acomodándola contra su pecho. Eso

era  algo  que  el  joven  realmente  admiraba  de  ella,  porque  su  sueño  por  lo  general  era  ligero. 

Respirando sobre su cabello, se dijo que era extraño despertarse en cualquier otro lado que no fuera

su propia residencia, más raro que lo hiciera con una chica entre sus brazos y que no le dieran ganas

de salir huyendo, era tan jodido… así como el montón de gente imprudente llamando a la puta puerta. 

Gruñó cuando continuaron, los ahora, porrazos. Todavía estaba refunfuñando mientras liberaba a

Gis para ponerse un par de chándales e ir hacia la entrada… Pero justo cuando llegó al picaporte, la

realidad lo atropelló como un camión de carga. Seguro era Steve. No debería, en serio, por el bien

de  todos  los  involucrados,  no  debería  abrir.  Seguro  se  llevaría  una  terrible  sorpresa  al  verlo

semidesnudo, abriendo la puerta de la que él consideraba su chica, y  Bonita quizás se enojaría por

esto… Dylan abrió la puerta de par en par con una arrogante sonrisa en los labios. 

—Sabía que te encontraría aquí, perro. 

—¿Qué demonios haces aquí? —refunfuñó, intentando cerrar la puerta, no teniendo éxito cuando

el imbécil metió el pie. 

—Le dije a Jeremy que te encontraría antes que Ethan. Me debe setecientos de los grandes. —

Caden empujó la puerta, el imbécil era todo músculo y fuerza por lo que no pudo contenerlo, y luego

el baterista silbó mirando toda la decoración—. La chica se da sus lujos. 

—Lárgate ahora —siseó. 

—¿Qué hay para desayunar? Siendo casa de Gis seguro te tiene consentido, maldito hijo de puta

envidioso.  ¿Dónde  está  ella?  —Elevó  las  cejas—.  ¿En  su  alcoba?,  ¿desnuda?,  ¿puedo  ir  a  ver  un

poco? 

—No voy a darte una carta de menú y pedirte que te sientes, ni mucho menos te diré dónde está

ella, ahora vete, y dile a Jeremy que iré cuando me sienta con ganas de volver. 

—Nop. —Sonrió sentándose en uno de los taburetes—. Claro que no vas a volver mientras estés

 encoñado. 

—¿Qué? —balbuceó mirándolo—. No lo estoy. 

—Claro  que  lo  estás.  ¿Cuánto  tienes  ya  viviendo  aquí?  —El  vocalista  lo  miró  sin  entender  su

punto, haciéndolo bufar—. Dylan, estás con una chica en su casa, portándote posesivo porque quiero

ver un poco de piel, estás furioso porque quiero que me cocine, ¿es que no te das cuenta? 

—¿De qué estás hablando? 

—Te gusta. 

—Claro, si no, no estaría aquí. 

—Te  gusta,  como…  —dudó  Caden,  Dylan  movió  las  manos  luciendo  exasperado—,  te  gusta

como la  indicada. —El estómago se le revolvió ante eso. 

—La dejaré para irnos de gira y no pienso volver, como he hecho con todas las demás, ¿eso te

suena a un romance de novela eterno con final feliz? —Caden bufó. 

—¿Sabes?  Me  gustaría  darte  una  patada  en  el  trasero.  Gis  es  una  de  las  mejores  mujeres  que

jamás he conocido. Pero, por el contrario, me siento mal por ti. 

—¿Y eso por qué? —espetó Dylan. 

—Porque con lo lejos que has llegado con ella, aún te estás resistiendo; eres patético —se burló

—. Esto va a ser divertido de ver. 

—Me  alegro  de  resultarte  entretenido.  —Caden  se  puso  de  pie  y  tuvo  los  huevos  de  darle  una

palmadita en el hombro. 

—Más vale que la cuides como es debido… o vendré por ella, y a diferencia de ti, no la dejaré

ir. Estoy seguro de que aceptará venir, a los dos nos gusta cocinar, podría ofrecerle trabajo durante la

gira y a la vez tenerla para mí, además la protegeré de quien sea, incluyéndote a ti. Suena estupendo, 

¿no te parece? 

—Haz lo que quieras. 

—Claro, seguro, por cierto, ten cuidado con la mesa, no vayas a romperla. — Oh.   Dylan  puede

que liberara un poco su firme agarre sobre el borde de la pieza de madera. 

—Puedes tirártela si eso es lo que quieres. 

—No solo  tirármela,  dije traerla conmigo sin dejarla ir. 

—Como sea —gruñó, pellizcándose el puente de la nariz. 

—Ya,  porque  no  estás  enamorado  de  ella.  Para  nada.  —Caden  se  cruzó  de  brazos—.  De

cualquier forma, antes de que te pongas en plan Tom Hardy con mi culo, solo vine a recordarte que

tenemos un álbum estancado, y necesitas regresar o le diré a Jeremy tu paradero. 

—Y yo que tenía la esperanza de que los dos pudiéramos olvidar esta conversación. 

—Eso no va a ocurrir, Dy. —Repentinamente, Caden entrecerró los ojos y estos brillaron de pura

agresividad—. No deberías hacerle esto a Gis, ella es diferente y lo sabes, vas a joderla en grande si

sigues así. 

—No puedo comprometerme con ella, no la veo de esa manera. —Desvió la mirada. 

—¿Qué se supone que quiere decir eso? 

—Tú sabes qué quiere decir, tenemos un álbum en puerta, una gira que hacer, y entre todas esas

cosas,  nunca  ha  estado  el  asentarme  con  ninguna  mujer.  Y  aunque  me  gusta  mucho  y  la  pasamos

jodidamente bien, nada va a cambiar mis planes. Ni siquiera ella… y ya lo sabe. 

Caden bajó el tono de su voz hasta algo tan profundo que apenas resultaba audible. 

—Entonces  sí  eres  un  imbécil,  maldito  hijo  de  puta.  —Pero  entonces,  Caden  se  encogió  de

hombros—. Aunque oye, al final son buenas noticias, quiere decir que estará libre para cualquiera. 

—Dylan  apretó  la  mandíbula  hasta  hacerla  crujir—.  Y  si  eso  te  molesta,  que  te  jodan.  Te  espero

mañana en casa, no más tiempo. 

Lo mejor que Caden pudo hacer fue volver por donde vino, porque en ese momento un por demás

absurdo instinto de posesión se alzaba rugiendo dentro de su pecho. Mierda. 

Giselle, para los demás, al parecer era un trofeo. Como fuera, ese tema con ella no iba a durar, lo

sabía desde lo más profundo de su pecho, la pregunta más bien era cuándo y cuán mal acabaría. 

El sonido de alaridos alertó a un pensativo Dylan. 

Solo  entonces  se  dio  cuenta  de  que  se  había  quedado  ahí,  como  un  drogadicto  en  medio  de  la

cocina, sin saber cuál era su lugar ni dónde se encontraba parado después de que Caden se largara

dejándolo con un lío en la cabeza. Suspirando se dijo que debería largarse cuanto antes, a cualquier

otro lugar que no oliera a almendras y azúcar, ¿pero cómo hacerlo con esos maullidos? Así que, por

el contrario a lo que debería hacer, se encontró caminando de regreso hacia la habitación. 

 Bonita  estaba  cantando  en  la  ducha,  y  su  voz  era  adorablemente  espantosa,  tan  fuera  de  tono  y

chillona,  que  parecía  una  gata  en  celo.  Dy  no  había  escuchado  algo  así  de  desafinado  desde  los

inicios de su carrera, y el hecho de que a ella le importara una soberana mierda su actuación frente a

uno  de  los  más  reconocidos  vocalistas  del  rock,  lo  hizo…  pues  sí,  querer  quedarse.  Segundos

después, ella salió de la ducha. Los alaridos bajando a un suave y modesto tarareo cuando entró en la

alcoba como fingiendo demencia. Su cabello envuelto en un turbante sobre su cabeza, la única pieza

que llevaba de ropa era una sedosa bata que ya se estaba muriendo por quitar. Y cuando sus ojos se

encontraron… vaya, esos orbes verdes con destellos miel hicieron un para nada disimulado barrido

por su cuerpo. 

—¿Te gusta lo que ves? —inquirió burlona, haciéndolo elevar una ceja. 

—Eso iba a preguntarte a ti. 

—Buenos días, Dylan. 

—Bonita canción, ¿era acaso Genio Encarcelado? —Gis rodó los ojos. 

— Atrapado. 

—Christina se dio a conocer con esa canción, ¿ya habías nacido siquiera? 

—Yo  no,  pero  seguro  que  tú  ya  estabas  en  la  preparatoria  —bromeó  guiñándole  un  ojo—.  ¿La

conoces? 

—Sí. 

—Arrogante. —Sonrió quitándose  el turbante, su  larga cabellera oscura  cayendo húmeda sobre

sus hombros. 

—Perdón por ser un  rockstar. 

—Pues perdón por ser una don nadie —murmuró rodando los ojos, pero Dylan intuyó un poco de

tristeza en su tono. 

Y como no había nada que Dylan odiara más que verla así, caminó hacia ella. Giselle continuó

pasando  los  dedos  por  su  cabello  húmedo,  ignorando  lo  que  era  palpable  en  el  aire  cargado  de

electricidad; a tan solo centímetros de tocarla, el joven la empujó hacia la cama. Ella chilló por la

sorpresa y, cuando Dylan se unió a ella, sujetándola por las costillas, Gis comenzó a convulsionarse

de  risa  entre  sus  brazos.  Ni  siquiera  necesitaba  hacerle  cosquillas,  sus  manos  ahí  ya  la  tenían

chillando  y  gritando  mientras  intentaba  zafarse.  Dylan  sonrió  enterrando  la  nariz  en  su  cuello,  sus

manos  aún  acariciando  esos  lugares  sensibles  que  la  ponían  así  de  loca.  Bonita  olía  delicioso,  a

jabón de almendras, a todo eso que le gustaba tener envuelto alrededor. 



—Suéltame por favor —suplicó entre risas. 

—Ni siquiera hemos comenzado, las cosquillas vienen ahora… —amenazó, moviendo los dedos

hacia sus axilas. 

—No, por favor, tenemos que comer —jadeó en busca de aire. 

—¿Tienes hambre? —preguntó mirándola. 

—Muero  de  hambre.  —Dylan  suspiró  dejando  que  se  zafara  de  su  agarre,  y  cuando  ella  rodó

hacia un lado, no pudo evitar darle una nalgada a su respingón culo. 

—Bien,  haré  el  desayuno  en  lo  que  te  vistes.  —Ella  disparó  una  mirada  confundida  en  su

dirección. 

—¿Harás q-qué? —Dylan rodó los ojos con una sonrisa. 

—El desayuno. —Y con eso la dejó con la boca abierta mientras salía de la habitación rumbo a

la cocina. 

Y  mientras  caminaba  todavía  iba  sonriendo,  seguro  como  el  infierno  de  que   Bonita  no  estaba

acostumbrada a que le hicieran de comer, y por alguna razón, él quería sorprenderla. Buscó dentro de

la nevera qué cocinar al tiempo que la voz de Caden comenzaba a reproducirse en su mente como una

maldita canción. Era tiempo de irse, síp, entre más pronto mejor. Salvo porque… no quería hacerlo

todavía. 

Quería estar con ella un poco más, no solo porque fuera salvaje y hermosa, y su culo fuera del

material  del  que  están  hechos  los  sueños  húmedos.  Más  que  todas  esas  cualidades,  ella  era

interesante. Le intrigaba, era tan diferente a cualquier otra chica, incluso seguía asombrado de haber

sido  él  quien  se  hubiera  metido  en  la  cama  de  ella  y  no  al  revés.  Le  gustaba  cómo  funcionaba  su

mente, su sarcasmo, sus desafíos. Podía pasar horas hablando con ella y jamás se aburría. Lo hacía

reflexionar, replantearse cosas o solo reír… además siempre se la ponía dura. 

Así que sí, se quedaría un poco más. 

Giselle se revolvió incómoda, el mal presentimiento con el que se había despertado esta mañana

estaba creciendo dentro de ella. Algo malo estaba pasándole. 

El  que  el  resto  de  la  casa  estuviera  llena  de  humo,  o  sus  mejores  y  más  costosos  sartenes

estuvieran chamuscados, la habrían puesto con los nervios de punta en otra ocasión, por más guapo el

modelo en cuestión, Giselle ya lo habría golpeado con el sartén y corrido inmediatamente de su casa. 

¿Pero  cómo  correr  a  Dylan,  con  ese  maldito  cuerpo  de  infarto  y  esos  dotes  en  la  cama?  ¿Con  esa

personalidad que le robaba tantas sonrisas? No podía creer que se hubiera enamorando. Esa era la

única respuesta viable para soportar semejante aberración en su cocina inmaculada, y saberlo solo la

puso más nerviosa. Estaba jodida, tenía que hacer que se fuera, y cuanto antes mejor, ¿qué sería de

ella si llegaba a amarlo? 

Ahora  todavía  podía  ser  uno  de  esos  enamoramientos  desechables,  pero  un  par  de  días  más

teniéndolo en su cocina o entre sus piernas, y estaba segura de que sería incapaz de dejarlo ir, y no le

apetecía  andar  llorando  por  los  rincones  por  culpa  de  una  inalcanzable  estrella  del  rock,  muchas

gracias. Con un esfuerzo supremo, sonrió mientras se sentaba en uno de los taburetes. 

—¿Qué cocinaste? —Él esbozó esa sonrisa arrogante y torcida que solo completaba su look de

recién cogido. 

Con  el  cabello  enmarañado,  descalzo,  luciendo  solo  chándales,  y  todos  esos  músculos  en  sus

brazos y torso, sus tatuajes y perforaciones… síp, Dylan Chancellor era sin duda el sueño de muchas

mujeres, quizás hasta se compraría un póster para recordarlo cuando se fuera. El pensamiento pinchó

fuerte  en  su  corazón,  pero  se  repitió  que  solo  era  su  traidora  vagina,  o  el  pequeño  síntoma  de

enamoramiento que tenía que vomitar cuanto antes. 

—Huevos revueltos con tocino y jamón. —Ella aplaudió. 

—¡Muero de hambre! 

—Lo sé, debería alimentarte mejor. 

Giselle  apretó  los  labios  mientras  lo  veía  servir  el  desayuno.  La  consistencia  medio  negra  y

carbonizada  ya  de  por  sí  era  algo  que  estaba  queriendo  provocarle  un  aneurisma,  así  que  respiró

hondo tomando un minúsculo bocado de aquello. 

—¿No vas a comer? 

—Por supuesto. —Sonrió llevándose bastante comida a la boca. 

Ambos comenzaron a comer en relativo silencio cuando de pronto Dylan suspiró. Se levantó con

el plato en la mano y, al segundo siguiente, le quitó su plato de improviso. 

—¿Qué haces? 

—Debes apreciarme mucho —murmuró con pesar mientras tiraba todo el contenido de la comida

en el cesto de basura. 

—¿Qué? —Él sonrió colocando ahora los trastes en el fregadero. 

—Es una mierda lo que acabo de cocinar, y ni siquiera vomitaste, solo por eso te daré un par de

orgasmos sin pedir ni uno a cambio, pero primero iremos a Starbucks, ponte algo de ropa. 

—Starbucks, ¿hoy estás de fino? 

—Es lo más barato que se me ocurre. 

—Otra  cita,  eso  quiere  decir  que  tú  también  sientes  lo  mismo  por  mí.  —Por  alguna  razón

desconocida, la sonrisa decayó de sus finos labios, su cuerpo entero poniéndose tenso. 

—¿Cómo dices? 

—También  debes  apreciarme  mucho.  —Dylan  elevó  su  ceja  perforada—.  Esta  mañana  aullé

como un animal herido y no has mencionado nada, debo darte algo de crédito. —Su cuerpo se relajó

visiblemente. 

—¿Fue a propósito? 

—Claro, era una cucharada de tu propia medicina, yo no sé cantar y no debería hacerlo, creo que

lo mismo va para ti y mi cocina. 

—Tienes razón. —Sonrió—. Vamos ahora a desayunar algo decente, muero de hambre. 

—Puedo preparar el desayuno, lo sabes. 

—Y  sé  que  será  como  un  orgasmo  en  la  boca,  pero  no  vine  aquí  a  que  me  hicieras  desayuno, 

además llené de humo toda la casa, vámonos ahora, ¿sí? —Giselle sonrió. 

—Starbucks, allá vamos. 



 

Capítulo Trece

—Entonces… ¿con cuántas chicas has salido? 

Dylan dio un sorbo a su jugo de naranja en un intento por ganar más tiempo. 

—¿Ya vamos a volver a las preguntas incómodas? —Gis se encogió de hombros. 

—A menos de que hablemos del clima…

—¿Tan aburrido me estoy volviendo? —Suspiró fingidamente antes de mordisquearse el labio—. 

Qué mierda. 

—Podemos  hablar  entonces  sobre…  ¿en  qué  rayos  estabas  pensando  mientras  quemabas  mis

sartenes y por poco mi casa? 

—¿Te gusta Steve? —La pregunta había venido de la nada, pero como una maldita bala.  Bonita

se sorprendió, y el sonrojo que acudió a sus mejillas lo hizo apretar la mandíbula. 

—Puede que sí. 

—¿Así como algo en serio? 

—No me interesa nada serio en estos momentos —susurró, encogiéndose de hombros. 

—¿Por qué no? 

—No lo sé, dímelo tú —dijo con su típica sonrisa petulante. 

—Bien,  golpe  bajo.  ¿Vas  a  salir  con  él?  —Ella  se  revolvió  incómoda,  y  su  indecisión  prendió

fuego en su piel. 

—Yo pregunté primero, además es justo porque ya sabes mi respuesta. 

Por  un  segundo  a  Dylan  le  pasó  por  la  mente  que  ella  preguntaba  esto  por  sacar  información, 

como las reporteras de chismes, pero su rostro era transparente, sus ojos sin astucia, su afecto cuando

lo miraba era tan sincero como un rayo de luz. Literalmente, ella no tenía ni idea de cómo le afectaba

hablar  de  su  pasado.  Y  eso  lo  hizo  sentir  como  una  mierda,  ¿por  qué  no  podía  parar  de  ser  un

traumado? Sin quererlo, se centró en esos labios que se estaban convirtiendo en un problema. 

—Bien  —rezongó,  mirando  hacia  afuera  a  la  lluvia  que  caía  en  la  ciudad  y  que  hacía  moverse

rápido y un tanto despavoridas a las personas—. Sé que pensarás que soy un arrogante hijo de puta, 

pero  a  pesar  de  que  he  salido  con  una  cantidad  ridícula  de  mujeres,  porque,  ya  sabes,  las  chicas

siempre se muestran y se nos ofrecen detrás del escenario, ninguna ha significado nada para mí. 

—¿No hubo alguna vez alguien que te conquistara? 

—Nop. 

—¿Y me vas a contar cómo es eso posible? 

Dylan no quería hablar de su mierda. No quería traer a colación a su padre, cuya debilidad por

una  mujer  lo  había  dejado  bastante  escarmentado  como  para  que  él  huyera  de  las  relaciones  para

siempre.  Suspirando  pensó  en  esa  otra  parte  de  Vincent.  A  pesar  de  ser  un  buen  padre,  en

incongruencia con su naturaleza, había tratado la traición de Beth bebiendo y volviéndose un adicto, 

convirtiéndose  también  en  una  persona  promiscua,  aunque  jamás  abusando  del  niño  que  había

quedado  atrás  con  él.  Vincent  simplemente  se  había  desvanecido,  volviéndose  un  fantasma  que

entraba y salía de una adicción a otra, y saltaba de una mujer a otra. Así que, en resumidas cuentas, el

sexo  casual  era  la  única  manera  en  que  funcionaba  Dylan,  había  crecido  viendo  a  su  padre

haciéndolo, y funcionándole… más o menos. 

—¿A  qué  le  tienes  miedo  exactamente?  —preguntó  ella,  haciendo  que  Dylan  la  mirara

fugazmente. 

—¿A… qué? 

—Bueno,  es  que  no  puedo  dejar  de  preguntármelo.  Quiero  decir,  no  pasa  nada  si  compartimos

información,  opiniones  y  preocupaciones  para  entablar  una  charla,  ya  sabes,  como  dos  personas

normales harían —suspiró rodando los ojos—. Sabes bien que puedes preguntarme cualquier cosa y

yo te la diré. No tengo miedo a contarte nada, y no quiero acudir a Google para conocerte, quiero que

me lo cuentes tú porque quisiste hacerlo libremente… —Pero cuando él tan solo se dedicó a mirarla, 

la  chica  suspiró—.  Aunque  ahora  lo  único  que  siento  al  verte  es  curiosidad  por  tratar  de  entender

esta mezcla entre el tipo duro con exterior protector, contra el increíblemente cobarde que no puede

expresarse conmigo. 

—Deja  que  te  pregunte  algo,  Giselle  —inquirió,  inclinándose  hacia  adelante  sobre  sus  codos

apoyados en la mesa. 

—Lo que sea. Sabes que no tengo secretos —lo retó. 

—A ver si entiendo, porque ya sabes que soy de lento aprendizaje. ¿Me estás tratando de decir

que no es gran mierda hablar de mis cosas porque soy una celebridad?, ¿eso me hace verme frente a

ti  como  un  puto  cobarde  si  no  quiero  revelarte  cosas  sobre  mí  que  puedes  fácilmente  encontrar  en

Google? 

—¿Y tú no crees que sé a lo que juegas, Dylan? Me haces vomitarte todo sobre mí, pero cuando

yo pregunto algo sobre ti, inmediatamente sales por la tangente. —Él se encogió de hombros. 

—En eso tienes razón, no tienes ni idea de mi vida o de lo que he pasado, pero de pronto si no te

doy ese acceso, en tus términos, me convierto en el cobarde de los dos. Aún eres una extraña para

mí,  y  si  no  quieres,  no  tengo  por  qué  conocerte  realmente.  No  te  debo  nada  tan  solo  porque  tú  me

confesaste cosas tan fácilmente. 

—Gracias por hacerme sentir como una idiota, señor egoísta. 

—Diablos,  Gis.  No  era  mi  intención  que  te  sientieras  así,  solo…  —Se  pasó  una  mano  por  el

cabello—.  Así  nos  evitamos  inmiscuirnos  donde  no  nos  incumbe,  ¿para  qué  quieres  formar  un

vínculo conmigo que no va a llevarte a ningún lado? 

Eso la hizo callar. Jodido infierno. Dylan se pellizcó el puente de la nariz intentando controlarse, 

y sí, por todo esto sabía que Caden estaba equivocado, él no se iba a enamorar nunca de Giselle, por

más diferente que fuera. No había puta manera. 

—Tienes razón. —Lo sorprendió al reírse con torpeza—. No quería pasar los límites de esto, de

verdad lo siento mucho. 

Puta mierda. Él no esperaba que ella llegase a su límite, ni mucho menos ser tan… comprensiva, 

porque  estaba  seguro  como  la  mierda  que  a  pesar  de  su  discusión,  ella  jamás  lo  investigaría  en  el

buscador,  y  eso  la  hacía  tan  increíble.  Perplejo,  se  pasó  una  mano  por  el  cabello.  Sí,  realmente

necesitaba salir de aquí y alejarse de ella. 

—Está  bien,  Gis,  no  te  disculpes,  lamento  haberme  portado  como  un  mal  cogido,  porque

definitivamente no lo estoy. —Le guiñó un ojo, tratando de suavizar el ambiente, sonriendo cuando

notó el rubor en sus mejillas—. Es solo que no me gusta hablar de esto con nadie, ¿sí? 

—Entiendo. 

—Por  cierto,  en  la  mañana  Caden  me  encontró  en  tu  casa.  —Ella  pareció  sorprendida  por  el

cambio de tema. 

—¿Fue al departamento?, no lo escuché. 

—Duermes como un tronco. —Sonrió relajándose un poco—. Sí fue, tengo que volver sí o sí, hoy

mismo. 

—Entiendo si te tienes que ir —murmuró de pronto en tono seco y cortante—. Tus compromisos

te esperan, al igual que los míos. 

—Sí… ah, entonces, ¿saldrás con Steve más tarde? 



—Sí, ayer quedamos en eso. 

—Bien, ¿quizás pueda buscarte mañana al terminar el ensayo? —Giselle estaba ofendida por su

intromisión,  podía  verlo  en  la  tensión  de  sus  hombros,  pero  que  se  lo  llevara  el  infierno  antes  que

retractarse. 

—Como tú quieras, sabes dónde vivo. 

Cuando Giselle miró el estacionamiento del Checkers, situado dentro del histórico Hotel Hilton

en el centro de Los Ángeles, se revisó el cabello y alisó la falda ajustada que llevaba puesta. 

—Espero que te guste este lugar —murmuró Steve mientras le abría la puerta del automóvil que

había comprado hacía poco. 

Era  modesto,  pero  lo  había  conseguido  con  su  trabajo  tan  arduo,  nada  de  limusinas  ni

presunciones, nada de fama a su alrededor, y su sonrisa era tan radiante que sintió un tinte de culpa

por estarlo comparando con cierto  rockstar. 

—Claro que me gusta, y considerando lo mucho que trabajas, me alegra que siquiera pudiéramos

salir en estos días. 

—Por cierto, esta noche te ves increíble. 

—Gracias. —Giselle cerró los ojos—. Tú también. 

Steve llevaba el cabello acomodado hacia atrás, y sus ojos resplandecían bajo las luminarias, sus

hombros se veían anchos pese a su abrigo de lana. Los vaqueros eran justo a su medida, y los zapatos

lustrados le daban todo el aspecto de profesor caliente. 

No  se  parecía  a  Dylan.  Y  eso  debería  ser  algo  bueno.  Sosteniendo  la  puerta  abierta  del

restaurante, él indicó el camino con la mano. 

—Después de ti. 

—Gracias, Steve. 

En el interior, los olores eran celestiales e intensos, y su estómago rugió en aprobación, y también

en impaciencia. No había comido desde la mañana porque había estado demasiado distraída. No con

Steve. Desafortunadamente. La camarera del restaurante que se acercó a ellos era una joven hermosa

de ojos y cabello oscuro que parecía salida de un anuncio de Pantene ,  y después de mirar a Steve, la

perra no se molestó en echar una ojeada a Giselle. 

—¿Tiene una reserva? 

—Sí. ¿Para Steve? En algún lugar junto a una ventana, por favor. 

—Acompáñenme por aquí, por favor. 

Tomando  dos  menús,  la  mujer  zigzagueó  por  el  lugar  casi  vacío.  Había  una  pareja  mayor  en  el

otro lado del lugar, un grupo de mujeres en la parte de atrás riéndose… y otra pareja, nada más. 

—Con las vacaciones —dijo la camarera—, estamos teniendo una noche ligera. 

—Gracias, sé lo que es eso —murmuró Steve, sentándose y aceptando su menú. 

—Volveré entonces en un par de minutos. 

La  camarera  se  alejó,  mirando  por  encima  del  hombro  para  ver  si  Steve  la  miraba  irse.  No  lo

hizo. Estaba sonriéndole a Giselle. Doble mierda, aquello realmente no tendría por qué hacerla sentir

mal, él la había cambiado por Sandy, pero igual se sintió mal. 

—Estoy muy contento de que finalmente hagamos esto. —Se pasó una mano por el cabello—. Y

me alegro de que tú… renunciaras a esa banda de mala muerte. 

Giselle antes había estado de acuerdo con él en todos los puntos porque lo quería y esperaba que

él  algún  día  la  viera  como  algo  más  que  una  amiga.  Pero  ahora,  mientras  lo  escuchaba,  sabía  con

certeza  que  después  de  todo  el  tiempo  que  pasaron  yendo  y  viniendo,  nunca  iban  a  estar  en  una

relación. Ahora había demasiado Chancellor en su cabeza. 

—¿Piensas  que  estoy  mejor  desempleada,  Steve?  —murmuró  con  sarcasmo  pero  un  poco

molesta. 

—No me odies por esto, Giselle —intervino, poniendo las palmas en alto—. Pero de verdad —

comenzó,  sacudiendo  la  cabeza—,  más  que  nada  sentía  mucha  competencia  con  ese  rockero. 

Tampoco  estoy  dando  por  sentado  que  ahora  que  no  trabajas  con  él  esto  entre  nosotros  va  a  ir  a

alguna parte. Sólo me alegro de que las cosas vuelvan a la normalidad. 

Giselle sonrió y abrió el pesado menú, porque no estaba segura de qué debía decirle, su cabeza

daba vueltas en ese momento. 

—Oh,  mira  todo  esto,  podría  cocinarlo  y  estoy  segura  de  que  le  daría  una  patada  en  el  culo  al

chef, ¿crees que me den trabajo aquí? 

Bueno,  esta  conversación  era  básica,  así  que  prueba  superada.  Pero  la  realidad  de  la  que  no

podía escapar era que su mente seguía pensando en Dylan, recordando la forma en que la había visto

a los ojos cuando le dijo que no se metiera en sus asuntos, pero luego, aquella pequeña media sonrisa

que había jugado cuando se despidió, el sonido de su voz, la forma en que su cuerpo se movía sobre

ella, el impulso que tomaba, sus jadeos…

 Para. 

Ya había desperdiciado un par de semanas soñando con el tipo. Eso había sido sexo del bueno, 

pero de un par de noches, nada más. ¿Debía despreciar a Steve al ignorarlo a favor de un hombre que

ni siquiera quería ceder un poco de su vida? ¡Qué gran primera cita estaba ofreciendo! 

—Bien, ¿qué vas a pedir? —inquirió él viendo en el menú. 

—Filete de pescado. —Mientras ella lo miraba, Steve se echó a reír—. ¿Qué? 

—No lo sé. Probablemente… carne. 

Esta vez ambos se rieron, porque ella había dicho que no quería mariscos y justo estaba haciendo

lo  contrario.  Y  ahí,  mientras  lo  miraba,  se  dio  cuenta  de  lo  increíblemente  fácil  que  era  estar  a  su

lado. Sentada frente a él, mirando sus lindos ojos y su hermoso rostro, no estaba nerviosa ni insegura. 

No estaba echando su futuro por la borda. Él no tenía nada que ocultarle, era sincero. Y sobre todo, 

ella no pensaba cosas que, sin duda, pertenecían a una novela erótica. 

—¿Giselle? —preguntó Steve mientras la camarera zorra se acercaba a la mesa—. ¿Te gustaría

una copa de vino? 

—Sí, ya sabes, blanco, por favor. —La zorra de uniforme blanco y negro asintió con la cabeza. 

—Y puedo sugerir para un aperitivo el bla-bla-bla…

Como todo lo que estaba diciendo, entró por un oído y salió por el otro, Giselle se movió en el

asiento y estiró su espalda. Acomodó nerviosa su falda. Movió los dedos de los pies dentro de sus

carísimos  Louboutin mientras se preguntaba por qué rayos compró algo tan caro, y entonces se dio

cuenta de que Steve la miraba como si esperara que hiciera algo. 

—Bueno, sí, eso suena encantador —dijo encogiéndose de hombros. 

Sólo  Dios  sabía  cómo  iba  a  terminar  esta  noche  de  mierda,  pero  no  importaba.  Tratando  de

concentrarse en Steve, le dejó empezar a hablar, sus manos y su rostro cada vez más animados con la

historia  que  estaba  contando  sobre  su  trabajo  como  camarero  en  la  noche.  Pero  era  como  si  no

pudiera oírlo, aunque estaba justo al otro lado de la mesa… era como si… Espera un minuto. 

Con una sensación de pavor, se inclinó hacia Steve, mirando sobre su hombro hacia el fondo del

lugar. Justo al lado de la salida de emergencia, en una mesa para dos personas, una figura solitaria



con  gorro  y  vestida  de  negro  estaba  sentada  en  la  parte  más  oscura  del  lugar,  un  filete  de  carne

delante de él. Los ojos de Dylan brillaron incluso en la oscuridad, mientras levantaba una copa de la

botella que tenía enfrente en saludo hacia ella. 

—Hijo de puta…

—Perdón, ¿qué? —dijo Steve con sorpresa. 

Dylan  le  dio  un  sorbo  a  su  bebida  y  contó  mentalmente  cuánto  tiempo  le  tomaría  a  Giselle

inventar  una  excusa  para  usar  el  baño  y  correr  como  si  su  vida  dependiera  de  ello.  Uno,  enumeró

mientras la veía levantarse y después salir furiosa en su dirección. Cuando llegó a su mesa, iba en

diez, y se alegró de una manera perversa el haberse metido bajo su piel de esa manera. Odiaba verla

entrar  con  ese  imbécil,  sentarse  con  él  y  reírse  de  cualquier  broma  que  le  hiciera.  Especialmente

cuando la recordaba con el cabello suelto y la falda arriba por encima de las rodillas. 

—¿Qué haces aquí? —gruñó ella. Dylan señaló su platillo. 

—¿Adivina lo que me estoy comiendo? Un jugoso T-Bone. 

—No puedes estar aquí, vete ahora mismo. 

—¿Oh? ¿Hay una ley que diga que no puedo cenar donde quiera? Porque sabes, he aprendido a lo

largo  de  estos  años  que  con  la  fama,  puedo  comer  en  donde  me  dé  la  puta  gana,  no  es  por  herirte, 

pero es más fácil que los echen a ustedes dos de aquí, antes que a mí. 

—Perdón, su alteza, pero igual quiero que te largues —siseó. 

—Muy bien, mentí sobre que te corran, puedo asegurarte que aquí son bastante imparciales y les

importa un pito si viene alguien famoso o no, sin embargo, voy quedarme a cenar aquí. —Señaló la

mesa—.  Aquí. 

—Esto no es…

—¿Maduro? Lo sé pero no me importa. 

—Estás loco. —Miró de él hacia un distraído Steve. 

Dylan cortó la mierda y se limitó a mirarla. La falda en tubo marcaba sus pronunciadas caderas, 

la  blusa  de  seda  coral  mostraba  su  sujetador  y  su  largo  cabello  oscuro  caía  alrededor  de  sus

hombros. 

—Y tú estás… hermosa, eres lo más increíble que he visto en mucho tiempo. 

Eso la detuvo en seco. Y aprovechó la oportunidad para observar sus labios pintados, su dulce y

cremosa garganta, la curva de sus pequeños pechos… y esas piernas que estaban cubiertas de medias

negras que nada hacían para esconder sus pantorrillas…

—Estás tan hermosa en este momento —murmuró con esa voz que la hacía pensar en sexo—. Y

sé  que  esta  noche  eres  toda  para  él.  Está  bien,  Gis,  lo  acepto  porque  no  he  jugado  limpio  contigo. 

Pero lo menos que puedes hacer mientras me siento aquí y te observo coquetear con ese cabrón, es

dejarme en paz para disfrutar de la vista. Es todo lo que pido. 

Giselle cruzó  los  brazos sobre  su  pecho. Los  dejó  caer.  Miró a  su  alrededor… Pero  no  se  fue, 

sorprendiéndolo. 

—Así que también pensaste en mí —dijo Dylan, consciente de que la estaba seduciendo con el

tono de voz que estaba usando—. ¿Estuviste recordándome entre tus muslos, viniéndome… dentro de

ti? 

Ella jadeó, ruborizándose antes de que repentinamente se inclinara sobre él, distrayéndolo con un

buen vistazo de sus pechos. 

—¿Siempre eres tan franco? —espetó acalorada. 

—Sí,  sé  que  no  siempre  te  gusta  lo  que  estoy  pensando,  Giselle,  y  sé  que  tú  quieres  romance, 

mientras que yo estoy fantaseando mucho aquí. —Señaló su sien—. En mi cabeza el único romance

que imagino es hacer el amor contigo, pero justo en esa mesa, justo delante de él para demostrarle

que puedo. 

Dylan deliberadamente recorrió su cuerpo con los ojos y no dejó nada fuera de su expresión: El

hambre  mordaz,  el  precipicio  sin  fondo  de  la  necesidad,  la  lujuria  animal  que  despertaba  en  él,  lo

mostró todo. Y Dios los ayudara a ambos, se suponía que ella debía darle una bofetada y correrlo de

su vida de una vez y para siempre. Se suponía que debía darle un directo y merecido “que te jodan”, 

que era mucho más elegante de lo que él merecía, pero era lo justo. Ella no permitiría que le hablara

de esa manera y finalmente le daría una patada con esos altos tacones. 

Y  Dios  sabía  que  necesitaba  desesperadamente  que  ella  fuera  quien  lo  corriera,  porque  Dylan

sentía que no podía salirse ya de lo que fuera que tenían, se estaba volviendo como su padre, Vincent, 

y no iba a permitirlo; y Giselle no se merecía que siguiera excluyéndola de su vida, era una buena

mujer que se merecía a un buen tipo como el que estaba esperándola mesas adelante. 

Pero Giselle no hizo nada de eso. En lugar de irse… ella respiró profundo, su cuerpo respondió

con un rubor que aumentó conforme los segundos pasaban, y cuando se relamió los labios mirándolo, 

lo puso duro como una puta roca bajo la mesa. 

—Si haces eso, nos arrestarán —murmuró seductoramente. 

—Vuelve con él —gruñó—. Cuando termines, te encontraré. 

Sus  labios,  los  que  se  había  negado  a  probar  tantas  y  tantas  veces,  se  separaron  para  poder

jadear. 

—Lo pensaré. 

Sin otra palabra se dio la vuelta, pero él la llamó en voz baja. Y cuando volvió a mirarlo, Dylan

le sonrió. 

—Esta vez nos veremos en mi casa, te mandaré un texto con la dirección. Y tómate tu tiempo con

él, Gis. No sabes lo mucho que me gusta la anticipación. 

Los ojos verdes de ella parecieron encenderse antes de rascarse la frente con el dedo medio, dio

la  media  vuelta  y  lo  dejó  en  el  infierno.  Y  mientras  estaba  sentado  en  su  lejana  esquina  del

restaurante,  le  comía  vivo  un  extraño  sentimiento  en  el  pecho.  Observó  a  Gis  sonreírle  al  hijo  de

puta. Inclinar su cabeza como si él estuviera diciendo algo muy gracioso. La vio gesticular con las

manos, riéndose, interesada en los ojos de otro hombre. Tintineó su copa de vino con la suya. Tomó

un pedazo de comida de su plato para probar, y luego le dio de su plato, dándole de comer con su

propio  tenedor  y  con  una  sonrisa  radiante  en  los  labios.  Y  todo  el  tiempo,  ella  estaba  tan

exquisitamente hermosa, la vela resplandeciente sobre la mesa jugaba sobre su rostro y garganta, sus

hombros y su largo cabello suelto. 

Por  primera  vez  en  su  vida,  Dylan  tenía  que  aceptar  que  odiaba  que  ella  estuviera  con  otra

persona. Detestó con cada fibra de su ser que estuvieran compartiendo una cena, que se sentía más

íntima  que  el  sexo  que  ellos  habían  compartido.  Estaba  casi  paralizado  por  los  pensamientos  de

homicidio  que  ese  hombre  despertaba  en  su  interior.  Y  a  pesar  de  que  apenas  la  conocía,  él…  la

quería en este momento. Ella era el conducto a la deriva que necesitaba, y a pesar de lo atractiva que

la encontraba físicamente, el poder que ella tenía sobre él era preocupante porque la convertía en la

única mujer con la capacidad de hacerle daño realmente si se lo proponía. 

—¿Estaría interesado en algo más? —preguntó la camarera, una enorme sonrisa plasmada en sus

labios, los tres botones de su blusa ahora abierta por poco lo hacen rodar los ojos. 

—Sólo en la cuenta. 

—Aquí tiene, señor  Chancellor. 

Demonios.  Dylan  se  tensó,  lo  habían  descubierto,  así  que  no  perdió  el  tiempo  sacando  su

billetera, la camarera se quedó mirándolo con ojos embelesados antes de pedirle un autógrafo. Dylan

terminó firmándole la servilleta y dejando dos billetes de cien dólares, tenía que salir de ahí antes de

que la joven llamara a la prensa o lo pusiera en las redes sociales. Pero cuando se puso de pie, un

escalofrío poco bienvenido lo recorrió mientras Giselle se reía de nuevo. En su propia, casi inocente

manera,  ella  estaba  sacudiendo  su  mundo.  Poniéndolo  a  él  de  rodillas.  A  él.  Demandando  toda  su

atención sin ni siquiera ser consciente de que ella estuviera pidiendo nada. El vocalista sacudió la

cabeza mientras caminaba directo a la salida. 

…

Como  su  cuerpo  entero  estaba  bullendo,  Dylan  no  sintió  el  frío  en  absoluto,  incluso  aunque  no

llevaba  camiseta  mientras  continuaba  refugiado  detrás  de  las  cortinas  de  su  casa,  descalzo  y  como

alguna clase de puto señor metiche de vecindad. 

Había pasado el suficiente tiempo como para que su mente le hubiera presentado un abanico de

posibilidades. Todas incluían a Gis y a Steve divirtiéndose como una jodida pareja normal. Una que

no tenía que esconderse de nadie ni ocultarse nada, y por primera vez aquello lo tenía más celoso que

cualquier  otra  insinuación  del  bastardo  para  con  su  chica.  Finalmente  un  taxi  se  estacionó  en  la

entrada de su casa, y Giselle bajó del auto, una ráfaga de viento atrapó su cabello mientras le pagaba

al chofer. 

Y luego la chica esperó hasta que las luces traseras del taxi dieron un giro a la izquierda fuera del

residencial y más allá se dirigieron hacia abajo por la calle principal. Entonces se volvió hacia la

casa y dudó el tiempo suficiente como para ponerlo nervioso, por eso en cuanto fue hacia la puerta, 

Dylan no perdió el tiempo encontrándola, y cuando estuvo de pie frente a él, la arrastró a sus brazos

y se deleitó con el aroma en su garganta. 

—¿Cómo estuvo tu cita? —gruñó ásperamente—. ¿Te gustó? 

Sus labios se separaron, su aliento se endureció. 

—Lo bueno de Steve es que nunca me pone trabas con los besos. —Dylan se tensó, cerrando las

manos en puños tras su espalda. 

—Pregunté si te gustó. 

Puso  la  mano  en  la  parte  posterior  de  su  cuello,  tirando  de  ella  hacia  él,  arqueó  sus  caderas

contra ella para que sintiera exactamente lo que su jueguito en la cita le había provocado y lo había

mantenido así desde entonces. Gis jadeó, sus ojos se cerraron cuando ella se rindió contra él. Dylan

la empujó hacia adentro de la casa, azotando la puerta con el pie, la sostuvo contra la pared con su

cuerpo mientras enterraba las manos en su cabello, se inclinó y puso su boca justo en su oreja. 

—Entonces, ¿cómo estuvo? —inquirió con la voz ronca. Antes de que ella pudiera contestar, él

tomó  el  lóbulo  de  su  oreja  entre  sus  labios  y  lo  chupó,  terminando  con  un  pellizco—.  ¿Ahora  no

quieres hablar? 

Su  respuesta  fue  que  sus  manos  llegaron  hasta  sus  hombros  y  se  clavaron  tan  fuerte  que  pudo

sentir  sus  uñas  enterrándose  en  su  carne.  Oh…  mierda,  quería  estar  desnudo  y  hacer  que  ella  le

hiciera eso, de modo que dejara pequeñas medias lunas en su carne. Dylan recorrió sus labios a lo

largo de la línea de su mandíbula y entonces se alejó a un milímetro de su boca. 

—Eres tan imbécil, debería patearte en las bolas. 

—No estás respondiendo a mis preguntas, Giselle. 

—¿Qué quieres que diga? —murmuró, cerrando los ojos—. Me tienes aquí jadeando, mi cuerpo



está ardiendo por tu culpa, completamente excitado por ti, ¡¿y quieres hablar acerca de mi cita?! 

Dylan  pensó  en  el  jodido  de  Steve,  en  su  estúpida  charla  de  comida,  en  su  forma  posesiva  de

tocarla y aun así, él nunca iba a obtener esta clase de reacción de ella. Jamás. Jodidamente-nunca. 

—¿Vas a verlo de nuevo? —dijo arrastrando las palabras—, porque creo que deberías. 

Ella retrocedió ante eso, alejándose. 

—¿Por qué…? 

—Porque verte con él me recuerda que debo seguir como hasta ahora. 

—Perfecto, suéltame para ir a buscarlo —contestó, empujándolo enojada. 

—No —gruñó, y para su sorpresa, acortó la distancia entre sus bocas y la besó con fuerza. 

Giselle sentía la dura pared a su espalda, y el cuerpo aún más duro de Dylan, y a pesar de lo mal

que aquello estaba porque lo había provocado mintiendo al decir que se había besado con Steve, no

había otro lugar donde ella preferiese estar. 

Especialmente cuando empezó a besarla. Siempre había querido que él la besara, y ahora estaba

tan hambriento y exigente como nunca se imaginó que su primer beso con él pudiera haber sido. Su

boca  aplastando  la  suya,  la  bebía  como  un  condenado  a  su  última  comida;  Giselle  se  dejó  llevar, 

gimiendo  ante  su  sabor,  aplastándose  contra  su  pecho  mientras  se  sujetaba  a  sus  hombros

entregándose a él, por fin chupando suavemente ese aro en su boca. 

El beso era todo lo que siempre había querido de un hombre y más, y la fría indiferencia con la

que  se  habían  tratado  en  la  mañana  desapareció,  consumida  por  el  calor  entre  ellos,  sobre  todo

cuando sintió el metal de su lengua tímidamente deslizarse contra la suya, el pequeño acto erótico por

poco la hizo olvidar lo que él… ¿qué diablos le había dicho?, ¿quería que volviera a ver a Steve? La

estaba  besando  porque  estaba  súper  celoso,  ¿no  es  así?  Aquello  la  enfrió  lo  suficiente  para  que

empujara su pecho, rompiendo el contacto. 

—¿Por qué haces esto? —jadeó con la voz ronca. 

Él  sujetó  su  rostro  en  sus  grandes  palmas  y  rodó  sus  caderas  contra  ella,  su  masiva  erección

acariciando su vientre la hizo apretar los labios. 

—Pensé que querías que nos besáramos desde hace mucho tiempo. 

—¿Por qué quieres que vuelva a salir con Steve? 

Había  pasado  la  cena  forzándose  a  concentrarse  en  seguir  la  conversación  con  Steve,  cosa  que

nunca  le  había  pasado,  por  culpa  de  Dylan  sentado  en  la  esquina  más  lejana  del  restaurante,  su

presencia como la más hermosa tormenta que hubiera visto a la distancia. 

—Olvida lo que dije. 

—No, ¿por qué besarme justo ahora? 

—Por favor, Gis, no discutamos en este momento. Te necesito…

Él  bajó  la  cabeza  como  si  fuera  a  besarla  de  nuevo,  y  Giselle  se  obligó  a  salir  de  su  agarre, 

caminando lejos de él para despejar su cabeza. 

—Entiendo que no quieras contarme un montón de cosas, comprendí incluso tus razones para no

besarme antes, ¿pero esto? —Apuntó el espacio entre ellos—. No tengo por qué soportarlo. 

La forma en que la estaba mirando con aquellos ojos azules hambrientos… pareciera que ya la

tuviera desnuda. Tragó duramente, no iba a estropear su plan por culpa de esos orbes. 

—Nos  veremos  luego…  —Caminó  hacia  la  puerta,  y  supo  que  su  amago  de  irse  funcionó  a  la

perfección cuando él la sujetó por la cintura, enterrando el rostro en su cuello. 



—Está bien, bebamos algo antes de ponernos serios. 

Giselle sonrió. Esto era lo que quería. 

Tenía miedo de seguir presionando los niveles de Dylan, pero él había abierto la maldita puerta

al besarla. Quizás aún no se daba cuenta, pero estaban más allá de ser solo algo pasajero. Y ahora

quería  todo  de  él,  quería  conocerlo,  saber  qué  le  gustaba,  qué  no,  incluso  lo  que  lo  atormentaba, 

decidió Giselle mientras se contoneaba contra su erección. 

Y  él  no  iba  a  negarse  más  a  decirle  todo  lo  que  ella  quería  escuchar. 

—Oh… Dios mío…

Mientras  Dylan  servía  un  par  de  vasos  con  Grey  Goose,  apretó  los  dientes.  Debería  haberle

pedido  a  Gis  que  lo  esperara  en  la  sala,  las  paredes  repletas  de  cuadros  no  eran  más  que  un

monumento a la debilidad de su padre por una mujer. 

De  todas  maneras,  Dylan  se  dio  cuenta  de  que  ya  era  demasiado  tarde  para  tener  segundos

pensamientos, y estaba claro que ella no iba a estar satisfecha con un rápido paseo. Nop. En vez de

seguir  su  guía  directamente  hacia  la  cocina,  se  dirigió  a  las  pinturas  echas  en  óleo  que  decoraban

todo el pasillo. La joven se inclinó observando con detenimiento las obras enmarcadas, las yemas de

sus dedos trazaban con suavidad aquello a lo que su padre había dedicado horas y horas pintando con

diferentes técnicas, desde el lápiz hasta las acuarelas. 

—¿Quién hizo estas obras? —susurró ella—. Son increíbles… Nunca he visto nada parecido, y

ella es… es simplemente hermosa. 

En  la  iluminación  tenue  del  pasillo,  su  cabello  brillaba  como  un  aura,  como  si  fuera  un  ángel

caído  a  la  Tierra.  Lástima  que  todas  las  cosas  que  él  quería  hacerle  a  su  cuerpo  habían  salido

directas  del  infierno,  y  mierda,  verla  en  su  casa,  la  primera  mujer  que  había  pisado  lo  que  él

consideraba  su  templo,  debería  tenerlo  subiendo  por  las  paredes,  pero  el  pánico  parecía  no  tener

prisa por hacer acto de presencia. Sin embargo, cuando Gis se inclinó una vez más a otro cuadro, ese

donde su papá lo dibujó cuando era un niño en el regazo de su madre y su ceño se frunció, él dijo con

brusquedad:

—Vamos hacia la sala, allá tomaremos esto. —Ella no lo siguió. 

—En  serio,  ¿quién  hizo  todas  estas  obras?  —Dylan  se  acercó  a  ella  antes  de  mirar  los

deprimentes cuadros con desprecio. 

—Mi padre. 

—¿De verdad? ¿Tu padre hizo esto? ¡Oh, Dios mío, es un artista! 

—Ven aquí. —Ella lo siguió pero parecía retraída. 

—¿Cuánto tiempo le llevó? 

—La lluvia puso helado el ambiente, prenderé la calefacción. 

Saliendo  de  la  sala,  Dylan  fue  directo  a  su  habitación  y  se  puso  una  jodida  camiseta  porque…

vaya, se sentía de alguna manera expuesto. Cuando regresó, el pasillo de pronto le pareció espantoso

cubierto de cuadros. Dy había dejado que la obsesión de Vincent por pintar a Beth continuara, porque

aquello lo mantenía alejado de vicios, y luego dejó que los colgara porque no quería hacerlo sentir

mal. 

Pero con cada cuadro, con cada réplica exacta del rostro de su madre, venía una temporada de

depresión  que  lo  arrastraba  a  una  espiral  de  autodestrucción.  Así  que  un  buen  día,  Dylan  había

tomado todas las herramientas de su padre y las había jodidamente tirado en un contenedor de basura. 

Sin  importarle  una  mierda  su  cara  de  horror  cuando  se  enteró  del  fatal  destino  de  sus  cosas, 

incluso  Dylan  se  había  puesto  una  reverenda  borrachera  al  lado  de  un  par  de  putas  que  lo  habían

hecho olvidar todo lo sucedido, incluyendo la cara de tristeza de su papá. Y sí, tal vez también debió

tirar  un  par  de  sus  jodidos  cuadros,  o  al  menos  haberlos  descolgado  del  pasillo,  pero  no  podía

hacerlo,  no  podía  desprenderse  de  ninguna  de  las  obras,  era  lastimar  más  a  Vincent.  Aunque

despreciara todas y cada una de esas pinturas, tenía que conservarlas. 

Cuando regresó, Giselle se encontraba observando una fotografía de Beth. Infiernos, ¿a qué hora

Vincent  se  había  adueñado  de  su  casa?,  y  peor  aún,  ¿a  qué  hora  hizo  de  su  lugar  una  especie  de

monumento a una mujer que los abandonó? 

—Los cuadros del pasillo son…

—Una verdadera mierda, ¿verdad? 

Mientras él soltaba una carcajada, antes de tomarse de golpe todo su vodka y servirse más, ella

caminó  alrededor  de  la  estancia.  Su  culo  apretado  en  esa  falda  haciéndole  olvidar  un  poco  de  la

mierda miserable de la que estaban hablando. Era simplemente hermosa. 

—Iba a decir que hermosos. ¿Quién es ella? 

—Odio este puto lugar. 

Dylan  comenzó  a  caminar  furioso  de  un  lado  a  otro,  la  todavía  violenta  erección  en  sus

pantalones apretándose. Quería que acabaran de hablar de la mierda en la que sin querer se habían

sumergido. Gis frunció el ceño mientras lo miraba. 

—¿Entonces me vas a decir quién es y por qué te pone tan contento hablar de ella? 

—Es mi madre. —Ella se sorprendió. 

—Oh, es hermosa. 

—No como tú. —Dylan se bebió otro trago antes de dejar el vaso sobre la mesa, y extendió los

brazos—. Giselle, ven aquí. 

Ella se movió a través del resplandeciente espacio como un sueño, la escasa luz de la lámpara de

noche hacía que su belleza fuera misteriosa e inaccesible a su manera, incluso mientras se ponía tan

cerca de él que podía contar sus pestañas, parecía fuera de este mundo. 

Alzando la mano, le empujó el cabello hacia atrás y se debatió consigo mismo solo un segundo

antes de inclinar la cabeza y cubrir su boca con la suya, lamiéndola, degustándola. Maldición, ella

sabía  delicioso,  ¿por  qué  se  había  privado  de  esto  por  tanto  tiempo?  Dylan  descubrió  rápidamente

que le gustaba la forma en que podía sentir su sonrisa, la forma en que sus dedos se cerraban en su

camisa, la suavidad de sus labios, de su lengua. 

Sabía  que  probablemente  no  estaba  haciendo  las  cosas  bien,  la  verdad  era  que  nunca  había

besado a nadie más allá de que le robaran un roce de labios, pero ahora se sentía bien, y a Gis no

parecía importarle su falta de habilidad. Pasó una palma por su hombro y sobre la parte más pequeña

de  su  espalda,  antes  de  atraerla  contra  él  con  un  duro  tirón.  Ambicioso,  él  era  malditamente

ambicioso… y había intentado empezar lento. 

—¿Qué pasa con besarme, sigues todo posesivo? Incluso me trajiste a tu caverna, ¿vas a empezar

a darte golpes en el pecho? 

Él se rio entre dientes, su corazón latiendo con fuerza. Por su lado, Gis tenía las pupilas dilatadas

y respiraba de manera entrecortada. 

—Lamento  lo  de  este  día,  de  verdad  me  porté  como  un  imbécil.  —Se  relamió  los  labios—. 

Demonios, sabes increíble. 

Lo siguiente que supo era que le estaba quitando la blusa, sacándole la falda, llegando a la piel

de su cintura. Las imágenes de ella con Steve hacían de su toque algo rudo, pero a ella no parecía

importarle, podía ser tan dura como él, pasando las manos por su cabello, presionándose contra su

cuerpo, marcándolo con las uñas. 

—Acuéstate en el sofá —gruñó—, no llegaremos a la alcoba. 

—Todo un hombre cavernario. 

Cuando ella le lanzó una sonrisa traviesa dejándose caer sobre el sofá, Dylan no perdió el tiempo

arrodillándose, Gis onduló su cuerpo de una manera que casi le hizo correrse, llevando los brazos

sobre su cabeza y arqueándose para él. Sus pechos estaban ocultos detrás de copas de encaje blanco, 

y  la  simpleza  y  la  sexualidad  que  se  combinaban  tan  perfectamente  en  ella  la  hacían  la  mujer  más

caliente de todas las anónimas y extremas cogidas que él había estado teniendo durante años. 

—¿Puedo? —se escuchó preguntar. 

Lo cual era raro. Pero parecía imperdonable después de haberla besado, entrar en cualquier parte

de su hermoso cuerpo sin su permiso. 

—Permíteme —dijo ella. 

Con manos seguras, se arqueó de nuevo y alcanzó su espalda, su sostén cayó dejando sus pezones

endurecidos a la vista. 

—Oh… maldición. Giselle, siempre tan tentadora…

Bajando su cabeza, él dirigió su lengua hacia sus pezones antes de succionarlos, uno tras otro. Se

sentía tan jodidamente bien inclinado sobre ella de esta manera, adorándola con su boca, su cuerpo

en el filo de perder el control, su sangre palpitando en sus venas, y nunca antes se había sentido tan

vivo…  Pero  no  de  esa  manera  maníaca  que  solía  sentir  cuando  estaba  en  medio  de  la  mierda  sin

sentido entre alcohol y mujeres sin rostro. Mientras le acariciaba los senos, tuvo que reacomodar su

erección en sus pantalones, era eso o empezar a cantar notas altas. Después fue por sus bragas, y ella

le ayudó rodando sus caderas al lado. Sí, quería arrancarlas, preferiblemente con los dientes, pero de

nuevo, no iba a hacerlo… y no sólo porque ella iba a necesitarlas para irse a casa. 

Mirando hacia arriba por su cuerpo, pasando por sus espectaculares senos, encontró sus labios

entreabiertos mientras ella jadeaba y lo miraba fijamente, sus ojos amplios y maravillosos como si

nunca se hubiera sentido así antes. La voz de Caden le llegó a la cabeza de la nada:  Más vale que la

 cuides como es debido… o vendré por ella y a diferencia de ti, no la dejaré ir. 

Dylan empujó las palabras y el tono fuera de su cabeza, con la intención de bajar sobre ella hasta

que  supiera  exactamente  lo  hermosa  que  él  pensaba  que  era.  Quizás  hasta  se  lo  diría…  No.  En

realidad, no se lo diría. No iba a completar este acto, el beso de por sí ya era demasiado y no iba a

terminar  haciéndola  creer  que  podrían  tener  algo  más…  Puta-Mierda,  ¿lo  estaba  perdiendo,  no? 

Dylan la soltó, echándose hacia atrás horrorizado con esa clase de descubrimiento, aunque apartarse

de ella era como desprenderse de capas de su propia piel. 

—¿Qué  pasa?  —Sonrió—.  ¿Voy  a  tener  que  invocar  al   dios?  —Cuando  no  le  contestó,  ella

frunció el ceño, sentándose. 

Infiernos,  la  forma  en  que  sus  pechos  lucían,  tan  llenos  y  listos  para  él,  casi  le  distrajo  lo

suficiente como para seguir adelante. Casi. 

—¿Chancellor? —Él se frotó la cara. 

—¿Me puedes hacer un favor? 

—Por supuesto. 

—Puedes, ah… ¿no volver a llamarme Chancellor de nuevo? 

—Hum —se ruborizó—, solo bromeaba, pero de acuerdo. 

—Mi madre me llamaba así cuando estaba molesta, decía mierda sobre que me parecía a papá…

bla, bla, otro trauma más. 

—Bueno, puedo entender por qué no querrías pensar en tu madre durante un momento como este. 

La elevación de las comisuras de sus labios se desvaneció cuando él no dijo nada más. Giselle

suspiró antes de buscar el sostén y luego la blusa, vistiéndose y provocando que casi llorara por ver

aquellos bonitos pechos cubiertos. 

—Fingiré todo lo que quieras, Dylan —dijo abruptamente. Sus ojos se encontraron con los de él

y se mantuvo firme—. Si eso es lo que necesitas para sentirte tranquilo, no tienes que contarme tus

secretos porque los sé, sé que quieres a tu banda más que a nada, y si en algo te hace sentir mejor, de

alguna manera te entiendo. ¿Esto que tenemos? —Señaló entre ellos—. No significa nada para mí, no

voy a enamorarme de ti, de verdad, no necesitas ni siquiera besarme. Estaré bien cuando te vayas, y

lo  mismo  espero  de  ti,  no  quiero  que  después  de  la  gira  vuelvas  a  buscarme,  solo  nos  estamos

divirtiendo. 

—¿Estás segura de eso? —Ella se encogió de hombros. 

—De  lo  que  estoy  segura  es  de  que  puedo  acostarme  con  quien  yo  quiera,  da  lo  mismo.  —Se

levantó buscando su falda—. Y si vas a seguir portándote como un idiota que piensa que no puedo

manejar esto, mírate en un espejo, a lo mejor eres tú quien no puede manejarlo, quizás eres tú quien

terminó enamorándose de mí. 

 

Capítulo Catorce

—¿Esperabas que fuera alguien más? —canturreó Zoe mientras entraba a la casa. 

Giselle suspiró dejando a un lado la cebolla que estaba picando para la comida. Dios, se sentía

cansada, devastada, no tenía por qué engañar a su amiga. 

—Sí, en realidad sí. 

—¿Steve? 

—No, aunque pensándolo bien, me gustaría que se diera una vuelta por la casa. 

—Lamento decirte esto, amiga, pero… casi estoy segura de que se está viendo con Sandy. El otro

día los vi saliendo del café que está cerca del restaurante donde trabaja Steve, sabes que es mi amigo

pero… —Giselle suspiró, no podía culparlo de fijarse mejor en Sandy, pero no era por eso por lo

que se sentía mal, y Zoe pareció notarlo—. ¿Esto se trata de Dylan, no? 

El  nombre  dolió,  ¿y  desde  cuándo  los  nombres  dolían?  Ella  nunca  pensó  que  el  cierre  de  ese

capítulo con su estrella del rock fuera a ser así. Giselle había odiado cada segundo de esa despedida, 

donde ella se había vestido a toda velocidad antes de salir como alma que lleva el diablo fuera de su

casa.  Como  si  fuera  alguna  clase  de  mujer  barata  que  era  despedida,  ¿y  lo  peor?  Él  no  la  había

seguido. 

—El mismo hijo de puta. —Zoe se rio. 

—¿Qué pasó? —Giselle desvió la mirada. 

—Lo que tenía que pasar, él es un artista, un músico. Naturalmente volvió a donde pertenece y

yo… —Giselle bajó la flama en la estufa—. Yo voy a hacer lo mismo, he perdido mucho el tiempo

con ese tonto enamoramiento de adolescente —comentó riéndose. 

—Amiga.  —Inesperadamente,  Zoe  se  acercó  a  ella  y  le  pasó  un  brazo  por  los  hombros, 

abrazándola—. Esto no es gracioso. 

—De hecho, estoy tratando de reírme para cubrir las lágrimas. 

—Se nota —bromeó apretándola un poco más—, no puedo creer que te enamoraras de él. —No, 

ni ella podía creerlo. 

—Pronto se me pasará, creo que terminamos justo a tiempo. 

—¿Y si regresa? —La joven se envaró. 

—No lo hará. —Zoe siguió mirándola como si no entendiera, haciéndola suspirar—. Si regresa, 

lo despacharé por donde vino. 

—¿Por qué? 

—¿Cómo que por qué?, ¿crees que debo abrirle la puerta de mi casa y mis piernas cada vez que a

él se le antoje venir? Ya cometí ese error una vez. 

—Si te gusta, ¿por qué no? No es como si vinieran de la inquisición a juzgarte. 

—No me importa el qué dirán, es… —Sacudió la cabeza—. Es mi persona, son mis ideas, es mi

estúpido corazón sintiéndose mierda cada vez que alguien se va. 

—Bueno. —Zoe la estrechó un poquito más—. Si regresa díselo, así él sabrá si lo toma o lo deja. 

—No  regresará  —insistió.  Su  amiga  volvió  a  lanzarle  esa  mirada  envenenada  haciéndola

refunfuñar—. Pero si regresa, y le digo eso, terminará de irse. Quedamos en que… solo era mientras

se iba de gira, algo totalmente pasajero y sin ataduras. Obviamente no pensé nunca en que dejara su

carrera por mí y viviéramos una vida feliz, tranquila y aburrida. 

—¿Pero te la pasabas bien con él? —Giselle suspiró. 

—Sí. Es tan imbécil. —Sonrió con cariño—. Durante todo ese tiempo sentí que lo que teníamos

era casi perfecto. 



—Pues que una relación sea perfecta no quiere decir que tenga que ser fácil, ¿o sí? Al menos lo

habrás  intentado  al  decírcelo,  y  si  no  lo  entiende,  que  se  joda.  —Giselle  miró  a  su  amiga  antes  de

echarse a reír, porque ponía de una manera muy simple algo muy complicado. 

Derek y Dylan llevaban mirándose fijamente aproximadamente diez minutos hasta que Roland, el

supervisor de la terapia, carraspeó, haciendo suspirar a su primo. 

—Te cité aquí para decirte que siento mucho lo que pasó, Dy. De verdad lo siento y te agradezco

mucho que por fin vinieras. 

—No  solo  recaíste  de  nuevo,  sino  que  estuviste  a  punto  de  abusar  de  mi  chica,  no  es  algo  que

perdone tan fácil. Discúlpame si no quería verte. 

—¿Giselle es  tu chica? 

—Algo así —respondió mirándolo de forma envenenada. 

—¿Algo así? —presionó, elevando una rubia ceja. 

—Estoy  con  ella  en  la  dimensión  amistosa  con  sexo,  así  que  mientras  estemos  en  eso,  es  mi

chica.  —Derek  parpadeó  un  par  de  veces,  su  rostro  ahora  menos  delgado  lo  tenía  todavía

sorprendido, se veía que estaba en buen camino para mejorar. 

—Jodido infierno, estás… estás enamorado de ella —afirmó, elevando ahora las dos cejas. 

—¿Seguro  que  dejaste  las  drogas?  Porque  no  hay  manera  en  el  jodido  mundo  para  que  esté

enamorado de nadie, solo salimos… hasta que nos vayamos de gira. 

—¿Perdón, qué dijiste?, me quedé dormido. 

—Dije vete a la mierda. 

—Chicos, no están aquí para discutir —interrumpió Roland, sus ojos negros lanzando una mirada

de  advertencia  a  su  primo—.  Dylan,  Derek  te  citó  aquí  porque  realmente  necesita  hablar  contigo

como parte de su proceso de terapia, ¿no es así, Derek? —El rubio suspiró. 

—Sí, diablos… yo, como te decía, siento mucho lo que pasó, en serio. —Lo miró fijamente—. 

Tanto con la chef como entre nosotros… el resto de los chicos ya hablaron conmigo. 

—Me alegro —espetó malhumorado, sin embargo su primo no pareció afectado por su sarcasmo. 

—Dijeron que esta vez no iba a tener más oportunidades. Me van a echar del grupo. Ethan dijo

que  querían  hacer  música  y  al  parecer  yo  obviamente  no,  así  que,  si  no  les  prometía  continuar  en

rehabilitación, me iría. Específicamente dijeron: “Vamos a conseguir otro guitarrista y seguir”. 

Dylan resopló, ya en otros años habían tenido sus altas y bajas, incluso esta clase de problemas

con Derek, y no solo con un miembro de la banda. Todos en su momento la habían cagado, pero nunca

habían sido amenazados con ser echados, aun así, Dylan sabía que podían sobreponerse. El problema

en realidad era que no podía dejar de sentir rabia por lo que su primo le había hecho a Giselle. No

solo estaba de acuerdo con los demás en echarlo de la banda si seguía con las drogas, sino también

de su vida. Algo que jamás se le había pasado por la cabeza, mucho menos por una mujer. 

—Creo… bueno, demonios, no sé qué decirte. 

—¿Es  una  jugada  obvia,  no?  —Una  mueca  irónica  se  dibujó  en  el  rostro  de  Derek—.  Como

cortarte el pie si tienes gangrena, para que el resto de tu cuerpo no muera. 

—Lamento que llegáramos a esto. 

—Yo también lo lamento, hermano. Hemos pasado por muchas cosas jodidas antes y… de verdad

lo siento. —Derek se puso de pie, y cuando le tendió la mano, Dy sonrió tirando de él para abrazarlo, 

fue breve pero emotivo, sin embargo a los segundos su mirada se ensombreció—. Tengo que pedirle



a Giselle una disculpa, fue muy jodido haberla confundido con Ellen. Es solo que ella se le parece

demasiado en el físico y yo… —Tomó un tembloroso aliento antes de sacudir la cabeza—. Se ve que

es una buena chica, nunca me denunció, ni nada. Estoy muy agradecido por eso, no tengo palabras. 

—Sí que lo es —balbuceó Dylan, desviando la mirada. 

—¿La sigues viendo? 

—No… precisamente. 

—No deberías dejarla ir, ¿sabes? Ella de verdad me gusta. 

—¿Qué quieres decir? —gruñó, provocando que Derek carraspeara. 

—No te recomiendo este final solitario y triste en el que me encuentro, porque cuando estamos

allá  afuera  en  el  escenario  rodeados  de  personas,  estamos  bien,  ¿pero  cuando  terminamos  por  la

noche  solos?  Te  posesiona  esta  energía  oscura,  y  mientras  piensas  “¿quién  mierda  soy?”,  o  “¿qué

hago aquí?”, la única salida que encuentras… —Sacudió la cabeza—. Bueno, ya sabes, ahí es donde

terminé yo. 

Sin  embargo,  Dylan  no  tenía  idea  de  por  qué  la  mente  de  Derek  se  había  ido  con  su  chica. 

Sacudió la cabeza, últimamente estaba poseído por el hombre celoso de las cavernas, ¿no? 

—Ella  me  gusta,  pero…  —Desvió  la  mirada,  sabía  que  nadie  lo  conocía  mejor  que  Derek,  no

tenía caso mentir—. Tú sabes la mierda que he vivido con Vincent… y no me apetece ser cómo él. 

—No tiene por qué ser igual, Beth siempre fue una zorra, ¿y quién sabe? Ella puede ser especial, 

pero no pasa nada si no lo es, Dy, no te veo penando por las calles como Vincent; él estuvo casado, te

tuvieron, hay como un mundo de diferencia. 

—¿Y cómo sabes que mi papá no empezó igual que yo?, ¿cómo sabes que no acabaré en ruinas

cuando nuestra relación termine? —murmuró haciéndolo reír. 

—¿En ruinas?, ¿ya estás pensando en componerle una canción? 

—Vete a la mierda. —Su primo se rio entre dientes. 

—En fin, gracias por venir. —Derek se acomodó mejor en la silla, ahora su cuerpo era casi tan

voluminoso como el de Dylan y no cabía en la pequeña pieza, sus ojos por primera vez no se veían

turbios,  el  azul  con  destellos  verdes  estaba  por  fin  ahí—.  Y  gracias  por  no…  por  no  preguntarme

cómo lo estoy llevando. —Dy se encogió de hombros. 

—Me  lo  dirás  cuando  te  sientas  mejor,  de  preferencia  en  casa,  cuando  estemos  comiendo  la

comida de tía Rachel. —Derek parpadeó un poco, tratando de ocultar sus emociones. 

—Sí,  espero  que  hagamos  eso  pronto,  y  piensa  lo  de  Giselle…  creo  que  hay  más  de  uno  de

nosotros interesado en ella. 

—Como dije, vete a la mierda, Derek —siseó, dejando que su risa lo acompañara hasta la salida. 

Y mientras Dylan se subía a la camioneta que lo esperaba, se preguntó cómo sería haber vivido

como Derek. Con una mamá que lo quisiera tanto como sabía lo hacía Rachel, había visto su relación

de cerca, pero nunca sintió esa fuerte necesidad de cariño. Su madre por su parte, se consiguió otro

marido que sí fuera rico y volvió a tener hijos; los había dejado por un montón de dinero y sirvientes

por todas partes. Pero… ¿sería feliz? Demonios… ¿pensaría alguna vez en él? ¿Se preguntaría qué

habría pasado con el hijo que había dejado atrás? 

La  gabardina  de  Dior  de  más  de  cuatrocientos  dólares  debería  hacerla  sentir  mejor.  Era  negra, 

delgada y sofisticada, le daba clase. Y también denotaba la ansiedad que estaba padeciendo Giselle. 

—Entonces,  ¿el  malestar  sigue?  —Sus  ojos  oscuros  eran  conocedores,  Steve  sabía  que  algo

andaba mal, estaba segura de que él lo sabía. 

—Algo —susurró antes de tomar un sorbo de café. 

—Qué raro, lo que comimos anoche a mí no me cayó mal. 

—Ya ves que a veces suele pasar. 

—¿Es  por  culpa  de  Chancellor?  —La  joven  se  tensó  desviando  la  mirada—.  Dijiste  que  no  te

importaba… creí…

—Sé lo que dije y lo siento, al final me enamoré de mi jefe, ¿ya soy la madre de los clichés? —

Steve suspiró. 

—Como que lo estaba viendo venir, pero no te sientas mal, un artista le gusta a todo el mundo. 

Además,  se  ve  que  es  un  mujeriego  y  un  corriente,  no  puedo  creer  que  tú…  —Ella  se  revolvió

incómoda, haciéndolo suspirar—. ¿Por eso renunciaste?, ¿el idiota te hizo algo? 

—No… yo… no. 

—¿Y estás saliendo entonces con él? 

—Nunca ha sido nada serio. —Steve elevó ambas cejas. 

—Es un imbécil, Giselle. Con todos esos tatuajes de malnacido y esos piercings para llamar la

atención —bufó—. Además, se ve que tiene una mujer en cada estado, lo he visto en las noticias, así

que de hecho es un favor el que te hace desapareciendo de aquí. Sabía que estaba ocurriéndote algo, 

estabas tan seria conmigo, pero nunca pensé que te estabas volviendo una de esas chicas… —respiró

profundo, sacudiendo la cabeza—. Nunca lo hubiera pensado de ti. 

Giselle quería negar todo lo que su amigo había dicho, pero en realidad no conocía a Dylan, fin

de  la  historia.  Además  sus  palabras  dolieron,  pero  no  las  refutó  tampoco  porque  ella  también  lo

había herido al ocultarle cosas. 

—Lo  lamento,  debí  decírtelo,  pero  pensé  que  era  algo  pasajero,  nunca  creí  que…  —resopló, 

molestándose de pronto—. No es como que tú no salieras también haciéndome a un lado, supe que te

has seguido viendo con Sandy, tampoco lo esperaba  de ti.  —Él parpadeó. 

—No es como tú crees… ella tan solo es mi amiga… —La miró antes de negar—. En fin, solo

espero  que  el  idiota  no  vuelva  a  buscarte,  ese  tipo  de  hombres  solo  quiere  una  cosa.  —Giselle  se

encogió  ante  la  verdad  de  sus  palabras—.  ¿Igual  podemos  intentarlo  de  nuevo,  no?  Ambos

cometimos errores, a menos que quieras seguir con él…

—Estoy hecha un lío, ¿por favor podemos hablar de esto después? 

—¿Quieres ir a caminar un poco? 

Giselle parpadeó, sorprendida por que quisiera cambiar de tema, miró por la ventana, la lluvia

ahora solo había dejado una tarde fresca. 

—Sí, eso me apetece más. 

Salir  de  la  casa  ayudó  bastante,  Steve  le  enseñó  su  nueva  adquisición,  una  costosa  cámara  que

obviamente  utilizó  tomándole  fotos,  pero  también  dejó  que  ella  le  tomara,  y  mientras  caminaban  y

ella se reía por las caras de ambos en las fotografías, Giselle se prometió que volviendo limpiaría la

casa con desinfectante, el aroma de Dylan no se quedaría impregnado ni en sus almohadas. 

—¡Ahora  de  pie  junto  a  la  fuente!  —gritó,  provocando  que  rodara  los  ojos,  pero  lo  obedeció

sentándose, jugando un poco con el agua. 

—Espero que no uses estas fotos con propósitos turbios. 

—¿Te  refieres  a  masturbarme  con  tu  rostro?  —Algunas  señoras  que  alimentaban  a  las  palomas

jadearon; Gis, por supuesto, se ruborizó. 

—¡Steve! —chilló. 

—¿Qué? Tú empezaste. —Y mientras ella se reía sacudiendo la cabeza, lo contempló tomándole



ahora fotos a las hojas que caían de los árboles. 

Steve  era  perfecto,  guapo,  gracioso  y  su  amigo,  pero  temía  que  habían  llegado  solo  a  un  punto

muerto.  El  desinfectante  ojalá  también  sirviera  con  el  corazón.  Giselle  sentía  que  iba  a  necesitar

bastante cloro para lavar el recuerdo de Dylan, porque estaba segura de que él no volvería. 

 ¿A qué hora te volviste importante? 

 Me la paso sonriendo

 Me siento un poco loco

 Eres lo mejor que conozco

 Y todo mundo me pregunta si es por ti



 Tengo más de diez razones

 Para negarte y ocultarte

 Y aun así las señales son como neones

 Estoy insoportable

 Y todo mundo me pregunta si es por ti



—Increíble. Es como… como si su vagina te hubiera poseído —murmuró Ethan mirándolo como

si fuera un ente del más allá. 

—No es “como si”,  definitivamente lo poseyeron —canturreó Caden. 

—Al  menos  aquí  alguien  acepta  lo  que  le  pasa.  —Fue  el  turno  de  la  extraña  chica  llamada

Davina, la reportera que ahora vivía con ellos, y su comentario mordaz fue lanzado curiosamente a

Derek. 

—Bueno, ¿les gusta o no la puta canción? —espetó malhumorado. 

—Sí, a mí me gusta —confirmó Derek, rasgando suavemente su guitarra. Los demás mascullaron

en acuerdo, y aunque no quería aceptarlo, Dylan respiró tranquilo. 

—Solo faltaría que la guitarra y el bajo entraran más en la parte que dice “diez razones”, Derek, 

Ethan, ¿qué dicen? —preguntó Jeremy. 

—Sí, creo que puedo hacer una mezcla para cada coro, lo cantaré junto con Dy —sugirió Derek, 

quien había tenido esa nueva melodía zumbando en su cabeza, por eso fue muy fácil ponerle letra. 

Y mientras el resto del grupo se congregaba a dar su punto de vista sobre la última canción que

Dylan había compuesto, el joven carraspeó dirigiéndose hacia la puerta. 

—Bueno, al parecer es todo, ahora me tengo que ir. 

—No  hemos  terminado  de  grabar,  Dylan  —siseó  Jeremy,  todavía  estaba  enojado  por  su

desaparición. 

—Vendré mañana temprano, hoy pasé todo el día aquí. 

—Sabes  bien  que  es  parte  del  proceso  de  grabación.  Pasar  todo  el  tiempo  aquí,  vivir  incluso

aquí, ¡respirar música! Por tu culpa un montón de patrocinadores se retiraron asustados, y la gira…

—Por hoy he terminado —zanjó mirándolo en advertencia, tenía los nervios al borde. 

—Escúchame  bien,  Dylan.  Quiero  tu  culo  mañana  temprano,  de  lo  contrario  no  te  molestes  en

volver, habré encontrado tu reemplazo. 

Y con eso, se dio media vuelta volviendo con el resto de la banda. Dylan rodó los ojos, a estas

alturas  Jeremy  no  podía  encontrar  un  remplazo  tan  rápido,  mucho  menos  un  vocalista.  Aunque  de

igual  manera  Dylan  volvería.  Estaba  ansioso  por  escuchar  el  sonido  de  la  nueva  música,  así  como

por  ponerle  sonido  al  resto  de  sus  composiciones,  quería  escuchar  cuanto  antes  el  disco  completo. 

Esa  era  su  vida  después  de  todo,  aquella  pasión  que  no  se  construyó  de  la  noche  a  la  mañana.  Su

banda  no  era  parte  del  movimiento  punk,  o  el  alternativo.  El  sonido  funk  los  hacía  un  animal

completamente  distinto,  habían  nacido  para  cantar  y  rockear,  para  divertirse  y  contagiar  a  la

audiencia, para transmitirles música en cualquier estado de ánimo en el que se encontraran. 

El tráfico en Los Ángeles a esa hora de la tarde lo hizo llegar con más retraso a su destino, lo que

naturalmente lo tenía cabreado. El que Rick diera un par de vueltas alrededor de los departamentos

donde vivía  Bonita, naturalmente lo enervó más, pero Dylan tenía que admitir que era importante que

no hubiera  paparazzi a la vista, menos ahora que ya se sabía que habían retomado el disco. 

Mirando hacia la derecha, un destello de abundante cabello llamó su atención. La chica llevaba

el cabello castaño hasta casi la cintura, y se encontraba cerca de un montón de árboles, posando para

una fotografía. Y mientras la veía, pensó en todas las chicas con las que tuvo sexo sin sentido, ¿cómo

pudo pensar que ella era igual? 

Dylan estuvo despechado y dolido por su pasado, teniendo experiencias sexuales de todo tipo y

había tenido razón, ninguna mujer había hecho diferencia, ninguna había dejado una huella indeleble. 



Tantos  orgasmos  que  había  recibido  y  dado,  claro,  habían  sido  buenos,  un  montón  de  diversión, 

placer y un pedestal para su ego. Nada más. Todo era fácilmente olvidable. 

—¿Qué esa no es la chef? —inquirió Rick, deteniéndose al fin. 

—Sí, es ella. 

Y ese fue el preciso instante en que sucedió. 

El momento en que Dylan se enamoró por completo de Giselle. Ella estaba riéndose, y su risa era

contagiosa, inundaba todo: sus sentidos, el aire alrededor, rodeando su corazón. Recordó el montón

de veces que se rio con ella y de ella, las conversaciones, su sarcasmo, la paciencia que le tenía, el

calor en sus ojos mientras le cantaba algo suave por las noches, sus manos, sus caricias. Respiró de

forma entrecortada tratando de calmarse mientras su mente zarpaba en el crucero de los recuerdos, 

trayendo por ejemplo la forma en que ella le había abierto su corazón, fue tan sincera que incluso lo

instó  de  forma  inconsciente  a  compartir  sus  peores  miedos  y  fracasos,  y  entonces,  Dylan  se

encontró… huyendo lejos de ella. 

En lugar de confesarle las cosas, de darse una puta oportunidad con algo que, por primera vez en

la vida, realmente quería, y sí, claro, ese momento de iluminación divina se le vino a la cabeza en

ese  glorioso  segundo,  mientras  la  veía  sonriéndole  a  Steve,  porque  claro,  el  hijo  de  puta  era  todo

menos un imbécil y no perdía el tiempo. 

Dylan  apretó  la  mandíbula  cruzándose  de  brazos,  el  cuero  en  su  chaqueta  crujiendo  ante  el

movimiento. Pensó en por qué la quería, y ninguna de todas las razones incluía el sexo y sí, vaya, se

estaba volviendo todo un afeminado de mierda. Con Gis había obtenido los mejores orgasmos de su

vida, claro, pero eso no era lo que lo había enamorado, porque vaya, ¿de verdad estaba enamorado

de ella? 

—¿Qué no piensa bajarse? — Cristo. Dylan se pellizcó el puente de la nariz, cerrando los ojos. 

—Estoy teniendo un puto momento, muchas gracias. 

—Están quitándole a la novia —se mofó el jodido idiota. 

—¿En serio? —espetó con sarcasmo. 

—Oh, sí. Ahora mismo el tipo está subiéndola en brazos para una  selfie, son muy tiernos. 

—Gracias por el reporte, Rick, pero a pesar de que es de gran utilidad para cuando estás a punto

de volverte un asesino, lamento informarte que estás despedido. 

—¿Se bajará ahora? —Dylan abrió los ojos, mirando la horrible escena por la ventana. 

—No. 

—Me estacionaré más adelante. 

—Gracias, la humillación será mejor desde las sombras. 

Era curioso probar que los celos realmente daban una nueva perspectiva, ver a su chica siendo

cortejada  por  otro  imbécil  era  como  un  disparo  de  adrenalina  que  al  principio  se  había  negado  a

aceptar. 

Solo que Gis no era su chica. 

Así que era curioso darse cuenta de que su chica en realidad no era su chica, y descubrir aquello

lograba  hacerlo  sentir  más  mierda  que  cuando  su  madre  lo  abandonó  frente  a  un  puto  motel.  Sí, 

pondría  todo  esto  en  su  carpeta  mental  de  “varios”  y  lo  titularía:  geniales  analogías  de  imbéciles

desesperados, quizás hasta serviría para una canción. 

A  pesar  de  que  Steve  no  se  veía  absolutamente  nada  convencido  de  dejarla  sola  en  el  parque, 

Giselle  lo  exhortó  a  que  se  marchara,  hablándole  de  períodos  menstruales,  hormonas  alocadas  y

tampones.  Los  chicos  odiaban  esas  cosas.  Suspirando,  dejó  que  un  par  de  frías  gotas  de  lluvia

refrescaran  sus  mejillas.  Era  mejor  estar  acá  afuera  en  el  frío  que  adentro  en  el  departamento  del

horror, donde la esperanza incluso había muerto, dejando un sórdido silencio. De hecho, todo el lugar

estaba lleno de recuerdos, risas y toda esa basura escalofriante. 

Aunque lo verdaderamente escalofriante fue la sombra que se movió entre los árboles. Giselle se

puso alerta, su precario equilibrio emocional podría estarle jugando una mala pasada, pero aun así su

corazón  bombeó  con  fuerza  mientras  sujetaba  su  bolso.  Dios.  ¿Cuántas  veces  su  papá  le  había

hablado  de  gas  pimienta  y  técnicas  de  combate?  Nunca  puso  atención,  y  mientras  se  regañaba

mentalmente  por  su  descuido,  contuvo  el  aliento  cuando  la  sombra  se  definió  en  un  alto  y  apuesto, 

jodidamente hermoso de hecho, vocalista. El miedo de inmediato reemplazado por la furia. 

—¿Pasas mucho tiempo ahí? ¿Escondido entre las sombras como una clase de maleante cuando

los  paparazzi no están cerca? 

—Siempre  quise  ser  un  asaltante.  —Dylan  se  encogió  de  hombros—.  ¿Llevas  algo  de  dinero  o

solo estás esperando un ataque? 

—Quizás esté esperando a Steve. —El azul brillante en sus ojos se ahumó ante sus palabras. 

—Oh, espera. Creo que estás lista para atacar más bien. ¿Te molesta si me siento a tu lado? —

Apuntó al espacio vacío en la banca—. ¿O quizás volverá ese idiota para más de la sesión de fotos:

“cómo volverse un afeminado”? 

—¿Ahora  te  dedicas  al  espionaje?  —Él  se  sentó  a  su  lado,  pese  a  que  ella  colocó  el  bolso  a

modo  de  no-eres-bienvenido.  En  respuesta  a  su  cercanía,  la  garganta  se  le  secó,  sus  músculos

tensándose. 

—Es mejor pagado que el de vocalista. 

—Ya veo —contestó y contuvo el deseo de abofetearlo—. Ahora, si de algo te sirve, me diste un

susto de muerte, aprendí la lección, apestas como ser humano, ahora me iré a casa. 

—¿Te gustaría tomar un café conmigo? —Ella elevó una ceja. 

—¿Para conversar? 

—Sí, podría decirse que sí. 

—La  última  vez  que  “conversamos”  me  sacaste  de  tu  vida  en  dos  segundos.  —Dylan  se  quedó

quieto, incluso parecía sorprendido antes de que desviara la mirada. 

—Sí, bueno, quizás me estaba portando como un imbécil. —Su voz gruñona contenía ese filo de

rudeza  que  lo  había  convertido  en  una  mega  estrella,  ese  maldito  tono  también  le  hacía  apretar  los

muslos. Cristo, pero cuánto lo odiaba. 

—Me alegra que lo aceptes. 

—¿Aceptarías un sándwich? Es más seguro que un café. 

—No,  gracias.  Prefiero  dejar  mis  expectativas  bajas,  donde  debieron  quedarse  desde  un

principio. 

—Podemos  ir  a  ese  lugar  de  la  esquina.  —Se  levantó,  apuntando  con  esa  afilada  y  hermosa

mandíbula, provocando que desviara los ojos, enojada—. Creo que con suerte podemos contagiarnos

de tifoidea. 

—Suena romántico, pero paso. 

Dylan  se  puso  las  manos  sobre  las  caderas,  lo  cual  resaltó  sus  pectorales  y  el  piercing  de  su

pezón, el de su ceja brillando sutilmente gracias a la luz de los focos que había alrededor. Giselle

recordó justo en ese momento mientras lo miraba, las veces que se arrastró por su cuerpo, cubriendo

con su boca aquellas perforaciones, degustando la cálida carne y el frío metal. Aquello la enfureció, 



pero  cuando  y  para  su  absoluto  horror,  él  estiró  la  mano  hacia  ella,  como  si  fuera  alguna  clase  de

príncipe  de  mierda  intentando  rescatarla,  y  su  cuerpo  completo  se  calentó  en  anhelo,  por  poco  se

vuelve loca de coraje. 

—¿Esta  es  nuestra  primera  pelea?  —suspiró  nervioso,  la  mano  aún  extendida—.  ¿Por  qué  no

vienes y vemos si podemos intentar reconciliarnos, por favor? 

Giselle  miró  aquella  mano  con  pánico,  esperando  a  que  en  cualquier  momento  su  cerebro  se

pusiera en marcha y le diera un millón de razones por las que no debía hacerlo. Esperó a que todas

sus  inseguridades  y  prejuicios  surgieran,  ofreciéndole  excusas  para  impedir  que  se  fuera  con  ese

desertor. 

Mientras esperaba, él la sujetó de la mano y entrelazó sus dedos con los suyos, tirando de ella y

poniéndola de pie. Y, al caminar a su lado, no pudo dejar de mirar sus manos entrelazadas. Seguro

estaba poseída, demonios. Estaba terriblemente jodida, esa era la única verdad. Era una vergonzosa

zorra  y  lo  sabía.  Dios,  eso  era  peor  que  cualquier  cosa,  saber  que  eres  una  estúpida  facilona  y  no

hacer  nada  para  cambiarlo.  El  ardiente  placer  ante  su  presencia  chocando  con  el  enfado  de  ser

tomada por fácil, le provocó de nuevo dolor de cabeza. 

—Lo  he  pensado  mejor.  Quiero  un  helado  —le  murmuró  al  camarero  dentro  del  restaurante, 

mirando a Dylan con odio. 

—Yo quiero un sándwich, uno bien abierto y caliente —sonrió de forma malévola, mirándola con

lascivia. Ella enrojeció de rabia. 

—No, aquí no traiga cosas calientes, solo cosas glaciales. ¿Tiene té chai en frapeé? 

—Yo quiero algo ardiente, ¿tendrá sopa? 

—No manejamos sopas ni esos tés, ¿por qué están pidiendo cosas que no vienen en el menú? —

preguntó el camarero. 

—Pues entonces ordena sopa fría —siseó Giselle. 

—No tenemos ninguna sopa, ¿pueden apegarse al menú? 

—Quizás sí quiero un helado, un delicioso, cremoso y empalagoso helado de almendras. 

—Bueno,  cuando  se  decidan  a  pedir  algo  de  la  carta  acudan  a  la  barra  —dijo  el  camarero, 

yéndose enojado

Ver  a  Giselle  a  los  ojos  cuando  estaba  furiosa  era  increíblemente  erótico.  Dylan  la  tenía  dura

bajo la mesa tan solo con imaginarse cómo sería la reconciliación… si es que lo lograba siquiera. 

—Sin duda el rojo es tu color —murmuró Giselle mirando su camisa—. Resalta lo irritado de tus

ojos. 

—Gracias, te ves estupenda también. —Ella bufó—. Entonces… ¿Steve, ah? —Jugueteó con el

menú—. ¿Te has decidido por él?, ¿qué hay de nuestro trato? 

—No debí aceptar nunca ese trato. 

—¿Qué exactamente te atrae de ese perdedor? —Giselle suspiró, masajeando sus sienes. 

—Es estable, le gusta cocinar y se apasiona con las recetas. Tenemos muchas cosas en común, y

estoy segura de que si le pregunto algo no saldrá corriendo como si quisieran echarle ácido. 

—Es una larga lista. 

—Divina, como él. —Dylan silbó. 

—Golpe bajo. 

—Solo soy directa. 

—Esa es una de las muchas cosas que me gustan de ti. 

—Sí, bien, pero todas esas cualidades al parecer no son capaces de retenerte. 

—Puede que sí, tu vudú está funcionando y aquí me tienes. 

—Hasta la gira. 

—De  hecho,  me  gustaría  quedarme  un  poco  más.  —Se  pasó  una  mano  por  el  cabello  rubio, 

sintiéndose nervioso—. Quiero estar contigo, quiero intentarlo… algo así como una ¿relación? 

—Creo que así le llaman a la convivencia sana y monógama entre dos personas. 

—Bueno, quiero eso, y lo quiero contigo. 

Por el rostro de Giselle cruzaron un montón de emociones: enfado, dolor y pareció sumirse en un

complejo conflicto interno. Así que se quedó allí, antes de que sacudiera la cabeza. 

—No te atrevas a decirme esa clase de tonterías nunca más —siseó molesta antes de lanzarle el

menú a la cara y tomar su bolso para salir pitando de ahí. 

Salir corriendo detrás de ella, en lo que ahora era un torrencial aguacero helado, era sin duda lo

peor  que  podía  pasarle,  sobre  todo  si  pescaba  un  resfriado.  Mierda,  no  solo  Jeremy  sino  la  banda

entera patearía su culo, aun así no podía arrastrarla de vuelta así que corrió tras ella, alcanzándola

con facilidad y sujetándola entre sus brazos. 

—Suéltame, Dylan. —Intentó sacudirse—. ¿Qué quieres? 

—Ya te lo dije. 

—¡No! —gritó mirándolo con rabia, sus preciosos ojos cubiertos de lluvia, por favor que fuera

lluvia y no lágrimas—. Esto no está funcionando, nosotros no funcionamos. 

—Y una mierda, funcionamos perfecto. 

—Claro que no, Dylan —lo interrumpió, en tono amargo—. Existen un montón de razones por las

que  no  podemos  coexistir  en  el  mismo  mundo,  pero  particularmente  porque  tú  perteneces  a  otro, 

arriba  de  un  escenario  salvaje  rodeado  de  música,  ¿y  yo?  Yo  apenas  voy  despegando,  ni  siquiera

tengo un maldito trabajo actualmente. 

—Conque te has formado estereotipos. Pensé que no te importaban esas cosas mundanas. 

—Si solo fuera eso. —Lo empujó en vano, no iba a soltarla. 

—Habla conmigo,  Bonita.  —Sujetó su  mentón, suplicándole con  los ojos que  confiara en él—. 

Sé que lo estropeé todo el otro día, pero nunca antes había hablado de lo que pasa con mis padres

con  nadie,  ese  es  uno  de  los  beneficios  de  vivir  solo…  nadie  más  sabe  las  debilidades  de  tus

pensamientos, tu corazón, tus pequeños rituales. Es como, ¿lo mal que cantaste en la ducha? Sé que

son cosas que no vas a compartir con nadie más. 

—Es que yo… —balbuceó desviando la mirada, estaba temblando, pero Dylan no estaba seguro

de que moverse, incluso a pesar de la lluvia, fuera buena idea—. Yo… te he mentido también. No soy

tan  liberal  como  te  gritoneé,  malinterpreté  todo  y  estoy  hecha  un  lío.  La  verdad  es  que  no  puedo

pretender que vengas a mí cada vez que estés en la ciudad o de gira, o aburrido y fingir que no me

 afectas.  No  soy  una  chica  así  y…  y  te  odio  por  eso,  y  por  mentirme  diciéndome  lo  que  quiero

escuchar para meterte entre mis piernas otra vez. 

—¿Tan ruin crees que soy? —dijo en un susurro bajo y áspero, ella pareció sorprendida, pero la

mirada dolida continuó en sus ojos. 

—Pues sincero no eres. 

—Ya te dije que fui un cobarde de mierda, pero he pensado mucho en lo que dijiste esa noche, lo

que  siento  por  ti  no  es  solo  el  deseo  de  pasar  contigo  el  rato,  es  más  fuerte  y  me  asusta  como  el

infierno, pero no puedo seguir fingiendo que no me está pasando. 

—Sí, claro —espetó crispada, su tono incrédulo sulfurando también su propio estado. 

—¿Piensas que jugaría con algo como eso? Eres mi mejor amiga y te quiero. Estoy cansado de

luchar contra lo que siento por ti y estoy aquí para demostrártelo, ¿podrías por favor perdonarme por

ser un idiota y darme una oportunidad? 

Giselle lo miró fijamente con aquellos ojos insondables y  diablos. Lo tenía aterrorizado, ¿aunque

lo verdaderamente patético? Se había enamorado de verdad de Giselle. Y sí, enamorarse en realidad

no  le  tomó  tiempo:  tomaba  la  mujer  indicada.  Y  ella  era  la  indicada  para  él,  incluso  si  él  era  el

menos indicado para ella. 

Dylan no estaba seguro de que pudiera levantarse de una caída de esa altura, su mente volando

rápidamente  a  Derek.  Nunca  volvería  a  juzgarlo  tan  duro,  las  drogas  quizás  eran  el  único  remedio

para levantarse de un golpe así. Pusilánime, sí, pero un escape al fin y al cabo. 



 

Capítulo Quince

Perdonarlo por ser un idiota. 

Sí,  bueno.  La  verdad  es  que  Dylan  no  era  el  único  idiota  en  toda  esta  especie  de  novela.  Ella

había aceptado un acuerdo y luego se había molestado cuando terminó. Tan sencillo y sufrido como

eso, ahora además se estaba portando inmadura y seguía haciéndolo mientras lo miraba. 

—Te perdono, Dylan. Pero eso no cambia las cosas, lo mejor es que dejemos esto aquí; tú crees

que  podemos  llevar  algo  en  serio,  pero  se  te  olvidará  con  las  giras,  los  conciertos,  tus  fans,  las

fiestas, te lo aseguro, soy bastante olvidable. —Él apretó la mandíbula hasta hacerla crujir. 

—Lo  que  siento  por  ti  no  se  me  va  a  “pasar”,  no  es  como  si  fuera  un  puto  resfrío  —dijo

parpadeando entre las corrientes de agua que caían sobre sus ridículas pestañas largas. 

—¿Estás  seguro?  —Se  encogió  de  hombros  aún  sin  creerle—.  Igual  estás  todo  macho  alfa  por

culpa de Steve, ¿quién me garantiza que lo que dices sentir no es un montón de testosterona y ya? 

—Puede que verlos me esclareciera las cosas, aún así estaba aquí sin saber que andarían por ahí

posando, ¿eso no te dice nada? 

—Me dice que quizás viniste por el cepillo de dientes que olvidaste en el baño. 

—Cuando  te  lo  propones  puedes  ser  tan  jodidamente  necia.  —Ahora  parecía  encrespado,  sus

brazos  de  pronto  ya  no  la  estaban  sosteniendo  más,  y  aquello  mezclado  con  la  lluvia  la  hizo

estremecer—.  ¿Sabes?  He  tenido  que  pasar  un  montón  de  tiempo  solo,  primero  cuando  era  niño  y

más tarde en las giras, en mi departamento después de un feroz concierto, y resulta que lo detesto. 

—Entonces aparece la chef, y  voilà. 

—No te  voy  a mentir,  al  principio fue  así.  —Suspiró  mirando hacia  el  cielo, su  perfil  lo  hacía

parecer un hermoso ángel—. No me había dado cuenta que me rodeaba de gente más que nada porque

era bastante superficial y frívolo, no quería comprometerme con nadie, ni siquiera contigo, no podía

permitirme eso viendo lo que pasa cuando termina. Me fue fácil seguir este camino y ser feliz a mi

manera, incluso llegué a pensar que así sería siempre, hasta que apareciste tú. 

—Trillado —bufó. 

—Y afeminado como gatitos de mierda, pero es la verdad. Lo que siento cuando estamos juntos

es  diferente,  me  llena  en  aspectos  que  ni  siquiera  sabía  que  tenía  vacíos,  me  complementas,  me

transformas, vaya —bufó mirándola de forma intensa—, incluso me haces querer hacer todo bien y

mejor, solo para ti. 

—Sí, supongo que el amor es algo hermoso cuando lo encuentras —suspiró, mordisqueándose la

uña  del  pulgar—.  El  mundo  entero  debe  oler  incluso  a  mariposas  aromatizadas.  ¿Pero  qué  pasa

cuando crees que lo descubres y éste escapa? —Le devolvió aquella intensa mirada—. Te aseguro

que  el  mundo  entero  huele  como  a  mi  ex  jefe  en  pantalones  de  deporte,  como  a  dos  vagabundos

cogiendo dentro de un tambo repleto de huevos podridos. 

—Eso debe ser horrible. —Arrugó la nariz. 

—Y asqueroso. 

—Te quiero. 

—No lo haces —dijo quitándose el agua de la cara, odiando la sensación del agua corriendo por

sus mejillas. 

—Odio despertar por las mañanas y que no estés a mi lado. 

—Puedes acostumbrarte. 

—Odio sentir tu lado del colchón frío. 

—Nunca he dormido en tu casa. 

—Da lo mismo, te necesito. 

—Harás que me arrepienta y termine como alguna loca señora de los gatos, sola y en bata. —Él

suspiró antes de mirarla. 

—Mira, Gis. Me he estado volviendo loco, mi padre aparece todos los días con un problema tras

otro, Derek me habló para hacer las paces pero no sé si puedo solo superarlo, haciendo con eso un

puto  caos  en  toda  la  banda  —resopló—,  he  estado  matándome  trabajando  cada  segundo  libre  para

hacer las composiciones que nos faltan mientras trato de mantener lo que sea que tenemos y… y todo

el  mundo  aquí  tiene  expectativas  completamente  diferentes  de  mí,  pensando  que  soy  un  rockstar

despreocupado que no tiene nada de qué preocuparse, salvo el próximo concierto o mantenerme en

forma, o a qué chica voy a llevar a la cama esta noche. —Apoyó las manos en sus caderas mientras

negaba con la cabeza. 

»Tú eres la única persona que lo entiende todo, mis dos lados. Y… siento cosas por ti, como si

tuviera una conexión contigo. Yo… diablos, no sé cómo explicarte esto. Ya sabes lo mucho que me

cuesta expresarme. 

Giselle  se  abrazó  con  fuerza  los  brazos,  porque  sentía  como  si  su  corazón  quisiera  explotar

contra sus costillas. 

—Estás haciendo un buen trabajo hasta ahora, eres muy bueno en lo que haces. —Él la miró y sus

ojos se arremolinaron por la emoción mientras las comisuras de sus labios se inclinaron con placer. 

—Lo  que  siento  por  ti  no  es  solo  físico  —resopló  antes  de  sonreír—.  Es  decir,  claro,  cuando

estás desnuda sobre mí pierdo toda razón, pero además me gusta estar cerca de ti. Me gusta que me

conozcas y me gusta aprender de ti. Por primera vez en mi vida quiero saber cómo sería estar con

alguien, qué me perdería si dejo que te vayas. Quiero saber si tal vez hay… más. Y si… mierda, no

sé. Quiero arriesgar todo para estar contigo. 

Gis desvió la mirada, temblando bajo la lluvia sin saber si era de frío o temor. Ahí, bajo aquel

torrencial  diluvio,  estaba  el  hombre  que  se  había  convertido  en  su  droga  personal.  Dylan  la  hacía

cobrar vida de formas que nunca creyó que existieran, le mostró con su risa y tacto que todavía tenía

la  capacidad  de  sentir  y  entregarse  con  una  pasión  salvaje  que  pensó  se  había  extinguido  en  su

interior. ¿Qué haría si la defraudaba? Dios, se moriría. 

—Odio  no  tener  a  quien  hacerle  el  desayuno  por  las  mañanas  —balbuceó,  dando  un  paso

vacilante en su dirección. 

—Odio la comida del nuevo chef, es un hombre, por cierto. 

—Tendremos algo serio. —Dio otro paso. 

—Así es, no pienso esconderme, ni esconderte, serás mía frente a todos, incluyendo la prensa y

fanáticos. —Eso la detuvo; él suspiró empujando su cabello mojado hacia atrás—. Lo siento,  Bonita, 

ese es el jodido precio de hacer lo que amo en la vida, estoy expuesto a todo, me parece justo decirte

que  si  aceptas  estar  conmigo,  perderás  también  tu  intimidad.  —Él  dio  un  paso  en  su  dirección

cerrando la distancia entre ellos. Con suavidad acunó su mejilla, abarcando casi todo su rostro con

facilidad—. ¿Crees que puedas aceptar eso? 

—Suena terrible. 

—Lo  es.  —Tiró  de  ella  hacia  él  de  nuevo,  su  cabello  pegado  en  la  frente  mientras  el  agua

goteaba por su nariz. 

—¿Nos darán jodidos nombres de farándula, algo así como  Cartchellor o Diselle? 

—Lo más probable. Incluso puede que escriban historias de ficción con nuestros nombres. 

—Eso es enfermo. 

—Si  leyeras  en  internet…  —suspiró—.  Manipularán  tu  cuerpo  completo,  será  una  mierda  la



verdad, podrá haber gente racista, personas que te odien por el solo hecho de estar a mi alrededor, te

gritarán en los conciertos y te maldecirán en las premiaciones. 

—¿Crees que me escupan? 

—Diablos,  esperemos  que  no  —sonrió,  deslizando  la  mano  dentro  de  su  cabello,  tirando  con

suavidad para que elevara el rostro y lo mirara—. ¿Quieres salir corriendo ya? 

—No lo sé, la calle se ve como el río Nilo, puedo caerme, quizás solo me vaya caminando. 

—No lo pienses más, de verdad quiero esto. —Ahora sus labios estaban peligrosamente cerca de

los suyos, su dulce aliento golpeando su rostro junto con la lluvia. 

—Dylan…  —Cerró  los  ojos  antes  de  relamerse  los  labios—.  Por  favor,  no  lo  estropees, 

¿quieres? 

—No lo haré,  Bonita. 

—¿Me hablarás de lo que pasa en tu vida? —Él suspiró. 

—Sí. 

Y  de  pronto  la  estaba  besando  de  nuevo,  profundo,  reduciéndola  a  cursilerías.  Un  beso

conocedor,  a  pesar  de  que  todo  indicaba  que  podría  haber  tenido  un  comienzo  tardío  en  esto.  No

obstante, Dylan compensó rápido el tiempo perdido. Era un besador nato. Básicamente se comieron

el  uno  al  otro,  y  no  fue  bonito,  ningún  beso  caliente  como  el  infierno  podía  serlo.  Hubo  lenguas

enredadas y dientes chocando, ni siquiera se molestaron en detenerse para respirar. Sus labios eran

firmes, exigentes a su manera, su afilada mandíbula sin afeitar raspando deliciosamente sobre su piel. 

Y ese aro rozando en frías caricias que la hacían recordar cómo se sentía su boca en otros lugares

más privados. 

Giselle gimió entre sus labios, amaba la fuerza de aquella mandíbula cuadrada, y las cejas rectas

y pobladas, los piercings que adornaban su cuerpo, sobre todo el del labio inferior. Amaba el cabello

rubio, suave y brillante, y ese cuerpo musculoso y tatuado. Amaba la manera en que se reía, y que con

el sonido  todo  pareciera estar  bien  en el  mundo.  Amaba  que fuera  tan  apasionado con  su  trabajo  y

que con su dedicación le demostrara que no había imposibles. Diablos, lo amaba tanto.  «Espero  no

 tener que arrepentirme por esto», pensó mientras lo rodeaba con sus brazos, profundizando el beso. 

Las jodidas, supremas, exquisitas y deliciosas reconciliaciones. 

Dylan estaba muy feliz con ellas. Y con Gis. Desnuda. Bajo su cuerpo. Solo que ella no estaba

completamente desnuda, ni bajo su cuerpo. Cualquiera podría verlos si abandonaban la comodidad

del  ascensor  y  optaban  por  las  escaleras.  Diablos,  no  se  suponía  que  esto  fuera  así  entre  ellos.  Él

habría querido cortejarla, invitarla a cenar en el restaurante más caro, reírse en secreto de la forma

en la que inspeccionaba todos los alimentos y fruncía los labios al recibir la comida, después, quería

llevarla  al   Ritz,  la  quería  ver  envuelta  entre  sábanas  de  seda,  luego  le  haría  el  amor

concienzudamente mientras la miraba a los ojos y le repetía sin palabras cuánto la amaba. 

—Esto es horripilante —jadeó entre besos—. Me estás convirtiendo en un degenerado. 

—Ya eras así, no seas modesto —bromeó—, ¿o es que de verdad nadie te había empujado a un

rincón oscuro para tener sexo? 

—No  —gimió  cuando  su  mano  serpenteó  por  sus  vaqueros,  liberando  su  pene—.  Deberíamos

llegar al departamento, en serio. 

—¿A qué le temes? 

— Paparazzi.  —Sujetó  su  mejilla—.  A  mí  nunca  me  ha  importado  el  qué  dirán,  ¿pero  tu  culo

fotografiado? —gruñó de solo pensarlo. 

—Aquí no hay nadie, por favor —suplicó frotando ahora la mano de arriba hacia abajo sobre su

rígida erección. 

Y… Dylan tampoco era de piedra, no había que presionarlo para tener sexo bajo las escaleras

o…  donde  fuera.  Así  que  se  encontró  abarcando  sus  pechos  a  través  de  las  ropas  mojadas, 

pellizcando sus duros pezones erguidos por el frío. 

—Maldición, Gis. He querido estos desde la primera gota que golpeó contra mi cara. 

Dejó a sus labios vagar por su piel húmeda, disfrutando de sus jadeos apagados y su respiración

irregular hasta gradualmente caer en el embrujo que tenían los rincones ocultos bajo las escaleras, se

sentía tan caliente como si alguien lo hubiera abducido. Jadeando, abrió los vaqueros de Gis, y sin

perder  el  tiempo  deslizó  una  mano  dentro  acariciando  su  sexo,  comprobando  que  estaba  húmeda  y

caliente. Diablos, estaba tan lista como él. 

—Esta no es la reconciliación romántica que estaba buscando. 

Como  respuesta,  Gis  pateó  sus  zapatillas  fuera  y  de  pronto  estaba  empujando  sus  vaqueros

húmedos  hacia  abajo  y  saliendo  de  ellos  con  pericia  como  si  se  la  viviera  practicando  sexo  a

hurtadillas. Verla haciendo eso lo excitó aún más si era posible. 

—¿Quieres  que  me  quite  las  bragas?  —La  garganta  de  Dylan  se  secó  como  si  hubiera  tragado

tierra con escombro. 

—No,  Bonita. Déjatelas, voy a cogerte con ellas puestas. 

Y no gastó más del valioso tiempo que tenían, rodó un condón sobre su pene y luego la sujetó por

su  precioso  culo  y  la  elevó  contra  él,  si  pensaba  que  iba  a  tirársela  por  detrás  estaba  muy

equivocada.  Gis  jadeó  en  sorpresa,  sujetándolo  por  los  hombros  para  mantener  el  equilibrio. 

Impaciente, pero bastante preocupado porque ella disfrutara esto tanto como estaba seguro lo haría

él, acarició con suavidad su sexo, estaba tan húmeda, movió las bragas a un lado…

—Mierda. —Cerró los ojos mientras volvía a casa. 

Era tan caliente y seductora. Dylan se sacudió presa del inminente y jodido orgasmo prematuro

que por poco lo asalta, así que respirando hondo obligó a sus terminaciones a serenarse. Gis se lanzó

a su boca y comenzó a besarlo mientras empezaba un lento balanceo sobre su rígida erección. Dylan

resopló  afianzando  su  agarre  para  comenzar  a  penetrarla,  siguiendo  su  lento  compás,  no  quería

perderse  tan  rápido  en  ella,  incluso  aunque  se  veía  increíble  balanceándose  de  esa  manera,  sus

pechos apretados, sus pezones erguidos a través de la fina tela de su blusa mojada, su cabello yendo

y viniendo contra su rostro, su olor a almendras impregnando su nariz, el sabor de su boca…

—Más rápido —pidió ella con voz ronca, mordisqueándole el aro en el labio. 

—Jesús, gracias, Gis —resopló—, no creí que pudiera seguir más con la mierda lenta. 

—No lo quiero lento. —Onduló el cuerpo de esa puta forma deliciosa contra su erección. 

Él  gruñó,  empujando  entonces  más  rápido,  más  fuerte,  necesitaba  llevarla  a  donde  él  ya  se

encontraba, en el límite entre la lujuria y la desesperación, entre aún ser un caballero o perder todo

el control. 

—Oh Dios, por favor… casi —gimió, enterrándole las uñas en los hombros, el placer erótico por

poco lo lanza al borde. 

—¿Te  refieres  a  mi  apodo  o  al  Señor  de  los  cielos?  —Ella  abrió  los  ojos,  un  gemido  risa

escapando de sus labios. 

—Eres tan imbécil. —Se arqueó de nuevo, tomándolo tan profundo que gimoteó contra su boca

—. Y te quiero tanto por eso. 

Y  entonces  estaba  llegando.  Duro.  Su  sexo  haciendo  esos  apretones  rítmicos  contra  su  pene, 



latiendo como si tuviera vida propia y ahí estaba él, alcanzándola rápidamente y sin ningún esfuerzo, 

pulsando  dentro  de  ella,  vaciándose.  Se  quedaron  abrazados  un  par  de  minutos  antes  de  que

comenzara a hacerse un desastre entre ellos. 

—Demonios,  Gis.  —La  depositó  con  suavidad  en  el  suelo,  sin  perder  el  tiempo  se  quitó  el

condón y lo tiró a un lado, subiéndose los vaqueros, levantó los de ella y se los entregó—. Lamento

mucho dejarme llevar, sabes que quería que fuera romántico. 

—Difícilmente siento esto. —Una petulante sonrisa dibujándose en sus labios—. Me encantan las

reconciliaciones en donde sea. —Dylan la atrajo, estrechándola fuerte contra su pecho. 

—Eres como mi versión en femenino, y no sabes cuánto te quiero por eso —murmuró contra su

cuello. 

—Tan narcisista —comentó acariciando su cabello entre risas. 

—¿Me contarás entonces qué les hizo tu madre? 

Dylan había estado trazando patrones sin sentido en su espalda con los dedos mientras ella yacía

bocabajo, parecía tranquilo y a la vez ligeramente embelesado, por eso, cuando vio cómo se tensaba, 

cuando  lo  sintió  alejarse  de  su  piel,  Giselle  tuvo  de  nuevo  un  mal  presentimiento,  entonces  él  la

sorprendió al sonreírle torcidamente. 

—¿Me dejarás entrar aquí? —preguntó deslizando un dedo entre sus nalgas. 

—Obvio  no,  pero…  puedo  cocinarte  algo  delicioso  en  la  mañana,  lo  que  quieras…  —dijo

acalorada. Él suspiró, dejándola tranquila y pasándose una mano por el cabello antes de dejarse caer

a su lado. 

—¿Accederás en ese caso a otra propuesta que se me ocurra? —Giselle sonrió asintiendo—. Te

contaré entonces. 

Era increíble que de verdad fuera a contárselo, algo que por poco los separa, ahora finalmente se

lo diría. Ella no quiso acudir a internet para investigarlo, pero había escuchado a Zoe decir que los

Chancellor  mantenían  muy  hermética  su  vida  privada,  que  incluso  se  sabía  más  de  las  aventuras

amorosas de Dylan que de sus padres, y que él finalmente le contara por voluntad propia le resultaba

fascinante, algo dentro de su pecho se calentó y se extendió por todo su cuerpo. 

—Mis papás se conocieron por medio de la música, ella era la cantante de una banda a la que

papá  escuchaba  en  vivo  mientras  jugaba  al  póker  en  un  casino.  Luego  nací  yo  y  todo  se  complicó

entre ellos. —Sus dedos se sentían como bálsamos paseándose de nuevo por su espalda, era difícil

no perderse en sus caricias mientras le relataba algo tan importante—. Los recuerdo discutiendo todo

el tiempo. Cuando se separaron, viví con Beth solo un par de semanas, hasta que trajo a alguien. El

día que sugerí que lo mejor sería que viviera con papá, ella lo aceptó, llorando y toda esa mierda, 

pero sus ojos brillaban aliviados. La palabra estorbo no podía ser mejor descrita en una mirada. —

Se mordisqueó el labio con el aro de metal de manera inconsciente—. No la he visto desde entonces. 

—Es una perra. —Él disparó una mirada incrédula en su dirección, por lo que se tapó la boca

asombrada de la falta de conexión entre su boca y cerebro—. Oh, lo siento, Dylan, yo, tan solo…

—Sí lo es. Me enteré que vive en la mansión de un tipo empresario. —Se soltó riendo con ironía

—. Es solo que nunca… yo nunca le había contado a nadie sobre esto, y ciertamente no esperaba que

llamaran perra a mi madre. —Sonrió pensativo antes de ponerse serio—. No que no se lo merezca…

¿Es muy tarde para pedirte que no corras a venderlo a la prensa? —Ella lo miró con una perversa

sonrisa. 

—No  pensaba  decirlo,  pero  solo  por  pensarlo,  tendrás  que  continuar  contándome  mientras  me

das un masaje para comprar mi silencio. —Él sonrió, esa sonrisa torcida llena de promesas sexuales, 

adornada por el piercing malvado. 

—Me encanta ser su esclavo, mi señora. 

Giselle  sonrió  dejándose  caer  entre  las  almohadas.  Ambos  se  quedaron  en  un  cómodo  silencio

hasta que Dylan habló de nuevo. 

—Odio esas pinturas en mi casa, esas fotos, cada uno de esos cuadros que pintó de una mujer que

no  lo  quería  y  diablos  —respiró  profundo—,  deberías  ver  lo  que  había  en  el  sótano,  tiré  muchas

cosas.  Pero  es  que  mi  padre  pasaba  todas  sus  horas  trabajando  en  todas  estas  pinturas  de  mierda

después  de  que  mi  madre  nos  dejara.  —La  luz  de  la  pequeña  lámpara  jugueteaba  sobre  los  rasgos

que eran duros por la cólera—. Durante un tiempo lo consideré patético, la forma en que la lloraba, 

¿me entiendes?, ella nos deja, simplemente una noche de mierda se va, asqueada de su vida o lo que

sea,  ¿y  qué  hace  mi  papá?  Se  derrumba  como  una  casa  de  naipes  y  entra  en  una  especie  de  duelo. 

Quiero decir, él también debería haberla mandado a la mierda y haber seguido con su vida. —Giselle

le acarició el brazo. 

—¿Cuántos años tenías cuando se fue? 

—Tenía  siete  o  así.  Ella  nos  desechó  como  si  fuéramos  basura.  Nunca  miró  hacia  atrás  y  mi

padre nunca volvió a mirar hacia adelante. Se quedó en el pasado, siempre convencido de que mamá

iba a pasar por esto y volvería en cualquier momento, decir que lo sentía y que había recapacitado. 

¿En  cambio  yo?  —Sacudió  la  cabeza—.  Crecí  solo,  trabajando  aquí  y  allá  para  poder  pagarme  la

escuela, era un revoltoso así que no tuve jodido tiempo para extrañarla, infiernos, no. La odiaba, y

me alegro de que incluso ahora con mi fama ella siga alejada. —Giselle respiró hondo. 

—Me imagino lo traicionado que te debiste sentir. Tanto por su partida como por tu padre, por

haberte abandonado también a su manera. —Dylan se encogió de hombros. 

—Pero  al  menos  no  se  fue.  Él  me  alimentó,  tenía  un  techo  sobre  mi  cabeza.  Vincent  me  llevó

mucho  de  viaje,  me  compraba  discos  de  excelentes  bandas,  me  llevaba  a  ver  películas,  recuerdo

pasar  horas  jugando  con  él  a  las  cartas,  me  apoyó  con  esto  de  la  banda…  fui  feliz,  pero  tan  solo

volvíamos  a  casa  se  envolvía  en  su  fantasía,  y  cada  vez  que  aceptaba  que  realmente  ella  no  iba  a

volver, entonces se sumergía en las drogas y todo se volvía un puto infierno… —Frunció el ceño y se

concentró en ella—. No puedo creer que esté hablando de esto como un maldito perico. 

—Por eso te lo agradezco —susurró, internando la mano en su cabello, acariciando con suavidad

su nuca. Él suspiró cerrando los ojos—. Me hace feliz el que confiaras en mí. 

—¿Sabes algo?, confío en ti desde hace tiempo. 

—Ajá…

—De verdad. El hecho de que renunciaras a trabajar para la banda, aunque con eso pospusieras

tus  sueños,  me  hizo  confiar  en  ti,  además  creo  que  tu  pasado  y  el  mío  se  parecen,  ambos  fueron

jodidos. —Se encogió de hombros como si estuviera tratando de minimizar lo que estaba diciendo—. 

Creo que eso te hace grandiosa. 

Giselle  exhaló  ásperamente  antes  de  besarlo  en  los  labios,  su  nuevo  fetiche,  ¿lo  mejor?  Él

parecía disfrutar de ello también. 

—Gracias, y realmente siento lo que les pasó a ti y a tu padre. 

—Bueno, ya sabes todos mis oscuros secretos. 

—Y todavía estoy aquí, ¿verdad? —Le acarició la mejilla. 

Dylan sonrió un poco más y luego la besó, su pesado cuerpo apoyó la espalda de ella en la cama. 

—Necesito condones…



—Hum… —Giselle suspiró aclarándose la garganta—. No necesitas traerlos, si no quieres… es

decir… yo me cuido. 

—¿Estás  jodiendo?  —Ante  su  movimiento  negativo  de  cabeza,  una  enorme  sonrisa  se  extendió

por el rostro de Dylan. 

Con  manos  seguras,  quitó  la  manta  entre  ellos,  y  luego  se  posicionó  sobre  ella,  su  erección

caliente y dura entre sus piernas. Era lo más natural del mundo besarlo, darle la bienvenida dentro. Y

no  hubo  un  frenético  bombeo  esta  vez,  sólo  un  suave  movimiento  de  balanceo  mientras  ambos

disfrutaban de la sensación de estar por primera vez piel con piel. 

Estaban haciendo el amor, logrando con eso que Giselle sintiera que su mundo estaba pleno. Y sí, 

era  muy  rápido  en  lo  que  sea  que  tenían  ahora,  pero  hablando  claro  y  teniendo  confianza,  todo  era

más fácil. Especialmente cuando Dylan dejó caer la cabeza y le susurró al oído:

—Te  quiero.  —Giselle  se  rio  nerviosamente,  incapaz  de  creerse  que  esto  estuviera  pasando. 

Dylan se detuvo y retrocedió para mirarla—. ¿Eso fue lo que creo que fue? 

—No te detengas. —Le enterró las uñas en las nalgas, pero a él pareció no importarle. 

—¿Mi candidata a tener un restaurante con cinco estrellas Michelin? 

—Por favor, no ahora…

—Tú te…. 

—¡No lo hice! 

—Lo  hiciste.  —Cuando  él  se  introdujo  completamente,  ella  se  arqueó  bajo  su  cuerpo  con  un

jadeo, el placer inundando sus venas. 

—Dylan, esto es…

—Admítelo —murmuró rodando las caderas, sin empujar en ella como pedía—. Te reíste como

una quinceañera enamorada. 

—No es justo… —Él empujó de nuevo y esta vez ella lo mordió—. ¡Continúa lo que empezaste! 

—¡Admite que te reíste como si tuviéramos quince! 

—¡No! 

Se reían tanto, que no importaba lo que decían. Por fin estaban en la misma sintonía, en su propia

burbuja fuera del mundo exterior. 

Dylan  rechinó  los  dientes  mientras  miraba  a  sus  hermanos  reunidos  en  un  estúpido  círculo, 

mirándose los unos a los otros y, sobre todo, a  Bonita. 

—Bueno… —Jeremy se aclaró la garganta—. Esto va a ser una locura, una mierda en realidad

para el resto, pero al menos tendré la seguridad de que acabaremos el disco pronto. 

—Yo  te  extrañé  mucho,  Gis.  —Caden  se  puso  de  pie,  y  antes  de  que  pudiera  evitarlo,  estaba

estrechándola con fuerza desmedida—. ¿Crees que puedas hacer unos nachos? 

—Demonios, sí, por favor —suplicó Ethan. 

—¿En  serio?  ¿Tiene  cinco  minutos  aquí  y  ya  la  quieren  poner  a  trabajar?  —refunfuñó  Davina, 

sujetándola de la mano—. Giselle, vamos afuera lejos de estos cavernícolas. 

—Claro —convino, dándole a Dylan un suave beso en los labios antes de ponerse de pie. 

—No dejes que te saque información, es una  paparazzi encubierta —gritó Ethan. Derek, por su

lado, se frotó uno de sus tatuajes del brazo. 

—Mira, Dy, sé que le debo una disculpa, se la pediré en cuanto… en un rato —suspiró nervioso. 

—Eso espero —medio gruñó Dylan. El resto de la banda comenzó a congregarse a su alrededor, 



alguien se aclaró la garganta, y luego el comentario, por supuesto. 

—Así que… —empezó Caden—, ¿novios, ah?, ¿la vas a llevar a la gira?, ¿en el mismo autobús?, 

¿tendrán su cuarto aparte? ¡No quiero escucharlos coger! —refunfuñó cruzándose de brazos. 

—Es  lo  menos  que  puedes  hacer  por  nosotros—aseguró  Ethan—.  Nunca  hemos  llevado  a  una

chica  a  las  giras,  mínimo  pide  el  cuarto  más  alejado,  no  vas  a  andar  por  ahí  presumiendo  con  los

hambrientos. 

—¿Llevarla? —inquirió Jeremy alarmado. 

Fue así que las cosas entre ellos volvieron a la normalidad, las voces masculinas haciendo ruido, 

las cervezas siendo destapadas. Dylan exhaló aliviado porque se estuvieran tomando las cosas para

bien,  no  era  tan  tonto  como  para  creer  que  estaban  del  todo  conformes,  pero  al  menos  lo  habían

respaldado con su decisión de hacer del dominio público su relación con Gis. 

—¿Será nuestra chef durante la gira? —inquirió Caden. 

—Oh, diablos eso sería genial —aplaudió Ethan. 

—No hemos hablado de eso… todavía. Al parecer ella quiere establecerse aquí en Los Ángeles. 

Se quedó callado después de decir eso. Un repentino silencio parecía haberse apoderado de todo

el lugar mientras él se miraba las manos. 

—Eso  será  complicado,  hombre  —murmuró  Derek—.  Giselle  no  se  ve  de  las  que  abandonan

todo por un sueño salvaje, era obvio. 

Los demás gruñeron en acuerdo. Síp, iba a ser un infierno hablar con ella de esto. 

—Entonces… ¿estuvo yendo a terapias? —preguntó Gis a Davina, la chica que ahora, gracias al

incidente con Derek, vivía con ellos. 

—Sí, Derek es… —suspiró sacudiendo la cabeza—. Bueno, reservado se queda corto, sacarle un

par de palabras ha sido como intentar escalar una enorme montaña descalza. Es el más difícil de la

banda, aunque, no conozco mucho a Dylan, pero ya veo dónde se pasaba la mayor parte del tiempo. 

—La codeó juguetonamente—. ¿Es lindo al menos? 

Gis sonrió, Davina le caía bien, y sus fotografías eran increíbles al igual que su belleza del estilo

americano.  Le  había  contado  que  estaba  haciendo  una  recopilación  de  fotografías  de  la  banda, 

mostrándole  algunas,  era  algo  digno  de  admirarse,  salvo  por  las  fotos  de  Dylan  sin  camiseta  en  el

escenario,  su  cuerpo  sudoroso,  musculoso  y  lleno  de  tatuajes  y  brillantes  piercings,  era  algo  que

quería  tener  solo  para  ella.  Tan  solo  pensar  que  tendría  que  compartir,  no  solo  un  montón  de

fotografías, sino a su chico en cada firma y evento, le estaba provocando jaqueca. 

—Dylan  no es lindo —sacudió la cabeza—. Es un hijo de puta en toda la extensión de la palabra, 

pero  así  lo  quiero  —concluyó  encogiéndose  de  hombros.  Davina  la  miró  con  grandes  ojos  azules

antes de lanzar la cabeza hacia atrás y romper en risas. 

—Oh, Dios —siguió riéndose—, creo que seremos grandes amigas. 

—Espero que sí, ¿pasarás entonces mucho tiempo con ellos? 

—¡Me voy de gira con ustedes! —canturreó con emoción—. Ahora que tú vendrás todo será más

fácil. Odiaba ser la única mujer…

—¿Irnos de gira? —El ánimo de Davina cayó un poco. 

—¿Dylan no… te invitó? —Giselle sacudió la cabeza rápidamente. 

—No hemos hablado de eso… yo, tengo una vida aquí, no podría irme con ellos. —Sacudió la

cabeza—. No lo sé… no… —Davina suspiró, interrumpiendo sus balbuceos. 

—Te entiendo, pero será complicado que estén separados. 

—Para  serte  sincera,  todo  va  muy  rápido  —suspiró  sintiéndose  de  pronto  como  si  tuviera  una

enorme loza en la espalda. 

—Con ellos es así, no te abrumes, he estado de gira con un montón de celebridades, y no conocen

las  medias  tintas,  viven  el  día  como  si  fuera  el  último.  —Sonrió  mirándola,  de  pronto  sus  ojos

juveniles  parecían  llenos  de  conocimiento—.  Te  recomiendo  que  hagas  lo  mismo.  Sigue  tu  sueño, 

pero no sacrifiques lo que más quieres. Al final, eso es lo último que te va a quedar, alguien que te

abrace después de un mal día o que esté contigo incluso si solo es para conversar. 

—Bueno, es que tengo planes, e irme de gira dejando todo de lado…

—¿Giselle?  —Una  voz  profunda  la  asustó  viniendo  detrás  de  ella.  Davina  se  ruborizó

ligeramente antes de desviar la mirada—. ¿Crees que podamos hablar? 

El  corazón  le  dio  un  vuelco  al  oír  el  sonido  de  su  voz.  Derek  estaba  detrás  de  ella,  y  Dios, 

Giselle  sabía  que  tenían  que  hablar,  pero  no  pensó  que  tan  pronto.  Davina  se  puso  de  pie, 

despidiéndose de ella rápidamente, dejándolos solos, y estar a solas con un hombre de más de uno

ochenta, tatuado, lleno de músculos, y que casualmente había intentado abusar de ti en otra ocasión, 

no era nada que Gis se hubiera esperado para este día. Al menos era de día, y que Derek se viera tan


incómodo como ella era un plus.  «Siempre hay que verle el lado positivo a las cosas»,  pensó . 

—Giselle, yo… no sé ni por dónde empezar… —murmuró, frotándose de forma inconsciente uno

de los tatuajes del brazo. 

—Entonces no hagamos una tormenta en un vaso de agua. Sé que lo lamentas, te diría que todo

está olvidado pero no lo está todavía, solo… tratemos de llevarnos bien, por el bien de la banda y de

Dylan. —Él suspiró, llevándose la mano hasta esa cabellera rubia en un gesto por demás parecido a

su primo. 

—Tan directa como Dylan —sonrió antes de ponerse serio de nuevo—. Ahora que estás saliendo

con mi primo, es… es de suma importancia que aclaremos esto… —De pronto miró hacia atrás, para

asegurarse  al  parecer  que  estaban  solos—.  Odio  a  esa  enana  de  mierda,  pobre  de  ella  donde  esté

escuchando…

—¿Te refieres a Davina? —El rubio asintió. 

—Sí, es una pequeña entrometida, me exaspera. Supongo que ella es el karma a pagar por todo lo

que  he  hecho.  —Sacudió  la  cabeza—.  En  fin,  quiero  que  sepas  que  aunque  sé  que  es  ridículo  mi

comportamiento, incluso rayando en lo grosero hacia ti, se d-debía a que te pareces mucho a-a… —

suspiró bajando la mirada. 

—¿Ellen?  —Derek  levantó  la  cabeza  de  golpe,  sus  ojos  luciendo  atormentados  antes  de  que

asintiera. 

—De verdad lamento mucho haberte confundido aquel día, estaba demasiado drogado… no tengo

mucha justificación. 

—¿Ella te hizo daño? —Un resoplido abandonó los labios de Derek. 

—No quiero hablar de ella, solo quiero que sepas que realmente lamento haber sido un imbécil, 

sobre  todo  porque  estando  en  las  drogas  uno  definitivamente  no  piensa,  ni  siquiera  eres  tú  mismo, 

solo estaba… cegado, a-además eres muy hermosa, esa noche tú te veías increíble… y-y bueno, ojalá

puedas entenderme. —Hizo una mueca, ruborizándose. Sí. El enorme guitarrista estaba sonrojado—. 

Te prometo que si así lo quieres, no estaré en la misma habitación en la que tú te encuentres, si de esa

forma te sientes más segura, haré todo lo posible para que esto sea de alguna manera medianamente

viable…

—No, Derek —lo interrumpió con una tímida sonrisa—, tampoco hables de ti como si fueras una

clase de monstruo. Antes de eso siempre fuiste respetuoso, un tanto reservado pero no eras ninguna

clase de degenerado. 

—¿Uhm, gracias? 

—Por nada —sonrió balanceándose sobre sus pies—. Ya en serio, me alegra que te encuentres

mejor y que estés en tratamiento, espero de ahora en adelante llevarnos mejor por el bien de todos. 

—Él sonrió, y vaya, era increíblemente apuesto. 

—Gracias, Giselle. Estaré siempre en deuda contigo. —Y el fervor de su tono no le dejó cabida

a dudas de que así sería. 

…

Esa noche, mientras estaban en la cama y acariciaba el cabello rubio, un poco largo e igual de

descontrolado de Dylan, Giselle se sentía tensa a pesar de tenerlo entre sus brazos, y como si él de

alguna manera pudiera leerle el pensamiento, levantó el rostro que tenía apoyado en su regazo y la

miró antes de estrechar los ojos. 

—Suéltalo. 

—¿Q-Qué? 

—Gis, eres más mala mentirosa que la protagonista de esa telenovela ridícula que no sé por qué

estamos  viendo.  —Ella  se  rio  nerviosamente  antes  de  suspirar,  Dylan  se  incorporó,  su  mirada

todavía recelosa logró ponerla un poco más ansiosa. 

—Bueno,  creo  que  deberíamos  hablar  sobre  cómo  va  a  funcionar  esto  que  tenemos  —dijo

enterrando el rostro en su cuello. 

—Claro,  Bonita.  ¿Cómo te gustaría que hiciéramos esto? 

—No lo sé. ¿Vendrás entre giras para pasar tiempo conmigo? 

—¿Q-Qué? —inquirió de pronto tenso, las caricias en su espalda deteniéndose incluso, Giselle

lo miró preocupada. 

—Si  es  muy  complicado  puedo  esperar  a  que  la  gira  termine…  —balbuceó  repentinamente

avergonzada. Quizás él no podía venir tan pronto, se sintió ridícula por mencionarlo. 

—¿Cómo…  qué?  —Se  pellizcó  el  puente  de  la  nariz  antes  de  sacudir  la  cabeza—.  Gis,  te

necesito a mi lado, no puedes quedarte aquí mientras yo me voy de gira. Tienes que venir conmigo. 

—¿Irme contigo? —jadeó. 

—Obvio. 

—Dylan,  yo  no…  no  puedo  hacer  eso  —negó  rápidamente,  mirándolo  extrañada—.  Sabes  que

tengo una vida aquí, mis cosas, mis amigos… te prometo que no va a pasarnos lo que a tus padres…

—Esa  mierda  ni  siquiera  se  me  había  pasado  por  la  mente  —gruñó  exasperado.  Ella  lo  miró

detenidamente, sondeando su estado, al parecer decía la verdad. 

—Mi vida está aquí, en Los Ángeles. 

—Pero yo no. —Y eso era tan simple, tan cierto y doloroso que si no hubiera estado ya sentada

en la cama, habría caído sobre sus piernas. 

—¿Qué estás… insinuando? 

—Es  fácil,  Giselle.  —Su  expresión  normalmente  sonriente  y  despejada,  ahora  estaba  llena  de

tensión,  despojado  de  emociones  y  sutilezas—.  Si  no  vienes  conmigo,  ¿qué  clase  de  relación  será

esta?, ¿cuándo nos veremos?, ¿unos pocos días al mes?, ¿un par de semanas al año? Estoy por irme

de gira, maldición. 

—Dylan.  —Desvió  la  mirada  de  sus  penetrantes  orbes—.  Esta  también  es  mi  vida,  no  te  estoy

pidiendo  que  dejes  de  ser  un  artista  solo  porque  te  quiero  a  mi  lado,  pero  no  me  pidas  eso  a  mí

tampoco. 

—No necesitas trabajar, conmigo nunca te faltará nada. —Giselle resopló. 

—Claro, y eso sería increíble si fuera una perra interesada, pero resulta que no lo soy. 

—Nunca  he  creído  que  seas  interesada,  pero  lo  de  perra…  —bromeó  tomándole  el  pelo, 

aligerando el ambiente tenso. La joven suspiró, buscando su mano para entrelazar los dedos. 

—Lo  único  que  quiero  es  trabajar  para  poner  mi  propio  restaurante,  ese  ha  sido  mi  sueño

siempre y no voy a dejarlo para… vivir tu sueño. 

Dylan suspiró, soltándole la mano antes de dejarse caer contra las mantas. Su cabello rubio era el

contraste  perfecto  entre  las  sábanas  negras,  su  piel  tatuada  y  perforada  invitaba  a  cualquiera  a

tumbarse sobre él para hacer cualquier clase de depravaciones sobre su cuerpo. 

—Esto no es justo, hay tantas cosas que quiero darte y mostrarte. Quiero estar contigo más de lo

que nunca había querido nada, y no sé si pueda soportar estar lejos de ti durante tantos períodos de

tiempo. 

—Yo siento lo mismo, Dylan. —Se arrastró con suavidad a su lado—. Pero estás pidiéndome que

cambie por completo mi vida, de una manera drástica. Además no seas tan negativo. —Deslizó con

suavidad  los  dedos  por  su  ahora  ceño  fruncido—.  Cada  vez  que  nos  veamos  tendremos  sexo  de

extrañamiento. 

—¿Ese cuál es? —Elevó su ceja perforada. 

—El sexo salvaje que se va acumulando por cada día de no verte. —Él la miró, sus ojos azules

oscureciéndose—. Será parecido al de reconciliación, pero sin peleas. 

—Nunca tendré suficiente —dijo inclinándose sobre ella, deslizando la palma abierta sobre sus

pechos, con esa voz profunda y ronca que lo caracterizaba—. Aun así, al menos quiero que te mudes

a mi residencia. —Aquello la tomó por sorpresa. 

—¿C-Cómo?, ¿no crees que vas como un poco… demasiado rápido? —preguntó, abrumada por

la velocidad en la que estaban llevando las cosas. Jesús, Davina tenía razón. 

—No, no creo que vayamos muy rápido. En cuanto se enteren que eres mi chica, los  paparazzi

asediarán tu casa, acamparán afuera y te esperarán día y noche para fotografiar cualquier cosa de ti, 

asaltarán a tus amigos, a tu familia, cualquiera que pueda darles una biografía tuya será bienvenido. 

—Suspiró  empujándose  lejos,  llevando  las  manos  tras  su  cabeza,  acomodándose  sobre  la  cama, 

parecía despreocupado, si no lo conociera mejor—. Te va a asombrar la cantidad de amigos que se

te adjudicarán de pronto. 

—Creo que estás exagerando para arrastrarme a tu lado. 

—En cuanto empiece la promoción del disco, quiero llevarte a mi lado, quiero besarte antes de

salir al escenario, y presumirte en las alfombras rojas, y eso es todo lo que necesitas para perder tu

estilo de vida como lo conoces ahora. —Se incorporó repentinamente preocupado, sus ojos bailando

llenos de dudas—. ¿Estás segura de que quieres esto? 

—Si  no  te  preocupa  que  los  tabloides  publiquen  que  estás  saliendo  con  una  sin  chiste

desempleada, por mí no hay problema. 

—No me importa el qué dirán, pero aunque no lo creas, todo será diferente —dijo pensativo—. 

Por eso al menos tienes que vivir conmigo. 

—¿Tengo…  qué?  —Sacudió  la  cabeza—.  Estás  muy  seguro  de  ti  mismo,  ¿o  no,  listillo?  —Los

ojos de Dylan sostuvieron los suyos, fuego posesivo y ardiente bailando en las profundidades. 

—Un poco. 

Y  como  si  necesitara  afianzar  su  punto,  la  tumbó  sobre  la  espalda,  su  boca  haciendo  estragos

sobre sus pechos, el metal frío en su lengua golpeando dulcemente sus pezones erguidos. 

—No he dicho que acepto. 

—Pero lo harás —susurró entre besos. 

 

Capítulo Dieciséis

“Vintage” salió a la venta a finales de julio, llegando a la cima de la lista de los más vendidos a

horas de su lanzamiento, varios carteles de “Agotado” fueron colgados en varios de sus conciertos de

apertura  alrededor  de  Los  Ángeles,  y  con  ello,  el  infierno  se  desató  en  cuestión  de  minutos.  Su

privacidad,  relativamente  establecida,  ardió  en  llamas  un  día  que  llevó  a   Bonita,  junto  con  los

chicos, a desayunar en el lobby del hotel donde sería uno de los conciertos. 

—¿¡Dylan, quién es la chica!? 

—¡Chancellor, una foto por favor! 

—¿Qué pasa con la modelo de hace un par de semanas? 

—¿Otra conquista, Dy? 

Dylan  resopló.  Qué  demonios,  eres  una  puta  durante  un  par  de  años  y  la  gente  simplemente  no

puede dejar pasar eso, incluso después de que uno consigue una pareja estable. Gis apretó con fuerza

su mano mientras tiraba de ella en un intento de protegerla de los cientos de flashes que iluminaban

todo el camino. Rick yendo al frente a hacer lo suyo, Derek por su lado ayudó a la caótica situación

deteniéndose  al  final  de  todos  y  dando  una  improvisada  entrevista  sobre  su  rehabilitación,  Dios, 

amaría eternamente al tipo por eso. 

—Ahora es oficial —susurró Gis, hundiendo el rostro en su pecho dentro de la limusina. 

—Te lo dije,  Bonita —suspiró acariciándole la espalda. 

—¡Eso no es nada! Espera a que lleguemos a la firma de discos, desearás arrancarte la cabeza. 

—Gracias, Caden, estás siendo de mucha ayuda —siseó Derek, fulminándolo con la mirada. 

—¿Estás bien? —insistió Dylan contra su oreja, parecía tan turbada como se veía. 

—Sí,  tan  solo  un  poco…  asombrada,  es  todo.  Odio  aceptar  que  tenías  razón,  desde  ayer

estuvieron acampando fuera del departamento, me tomaron un par de fotos esta mañana; francamente

me revuelve el estómago que hagan eso. 

—Para cuando regresemos a tu departamento, será un caos. 

—¿Tú crees? —preguntó con grandes ojos, tan asustados que estuvo tentado a mentirle. 

—¡Es un hecho! —canturreó el imprudente de Caden. 

Ella suspiró hundiéndose un poco más en el asiento. Dylan apretó la mandíbula mientras la atraía

contra su pecho, odiaba como la mierda este lado de su vida. Todo sería más fácil si no existieran los

putos  paparazzi, pero era un precio alto que tenía que pagar si quería seguir haciendo lo que más le

gustaba en la vida. Al llegar al departamento de  Bonita, el caos se fue a peor; las camionetas, que

habían  salido  de  la  nada,  traían  dentro  a  un  montón  de  reporteros.  De  pronto  entrar  a  lo  que  había

sido, hasta ahora, el lugar más pacífico en el que Dylan había estado durante años, se veía como algo

imposible. 

Salvo porque… Rick era su jefe de seguridad y junto con su personal movieron a la prensa y les

abrieron  camino,  logrando  que  se  colaran  dentro  del  edificio  con  relativa  facilidad.  Sin  embargo, 

Dylan no se cegaba, esto sería demasiado para Gis. 

—Todavía puedes decir que no quieres esto —susurró turbado, dejando caer la espalda contra la

puerta una vez que entraron al departamento, incapaz de mirarla a los ojos. 

—¿Tan pronto te estás asustando? —inquirió sujetando su mejilla, raspando con las uñas su barba

—. ¿Este es uno de los trucos que usas para alejar a las personas de ti? 

—Siempre  tan  amena.  —Se  inclinó  depositando  un  suave  beso  en  sus  labios—.  Por  esto  me

gustas tanto,   Bonita. 

—¿Más que los pasteles de chocolate? —Dylan hizo una mueca, arrastrándola de forma posesiva



contra su pecho, sonriendo al escuchar su risa. 

—No…  no  estoy  seguro  que  tanto,  pero  mi  amor  por  ti  está  entre  el  pastel  de  zanahoria  y  el

glaseado. 

—¿Tanto así? —preguntó burlona. 

—¿Quieres que te lo demuestre? —Se meció en su contra. 

 Bonita  sonrió  de  esa  forma  malévola,  acariciando  su  erección  a  través  de  los  vaqueros  que

comenzaba  a  despertarse  con  las  atenciones.  Todo  su  cuerpo  ardiendo  de  deseo  por  esa  chica  que

parecía  quererlo  de  la  misma  manera  que  él  lo  hacía.  Por  eso,  cuando  sonó  el  timbre,  gruñó  con

exasperación,  no  podía  creer  que  algún   paparazzi  se  hubiera  colado  al  aro  de  seguridad  que  Rick

puso afuera. Gis suspiró dándole un suave beso, con un poco de lengua, y un apretón a su trasero que

lo  dejó  malditamente  deseando  más  mientras  se  contoneaba  aún  sonriendo  para  ver  quién  era.  Sin

embargo, segundos después ella resopló apoyando la frente contra la puerta. 

—Es Steve. —Dylan elevó una ceja. Bien. Ya iba siendo hora de que ese perro se fuera a su casa

para nunca volver. 

—¿Viste la cantidad ridícula de fotógrafos que…? Ah. —Steve se quedó mudo al ver a Dylan en

la estancia. 

Era obvio que se encontrara toda la multitud afuera por el vocalista, incluso ahora también había

fanáticos, lo dedujo por los cantos que subían en coros hasta su departamento. De pie, en medio de

todos  aquellos  muebles  que  se  había  comprado  en  un  arranque  de  ansiedad,  se  encontraba  el

vocalista  de  Resistance,  con  los  vaqueros  desgarrados  en  las  rodillas,  una  ridículamente  ajustada

camiseta negra con el estampado de  The Avengers,  lleno de tatuajes en los brazos y piercings en el

hermoso rostro, Dylan era sin duda sexo en piernas, era todo aquello por lo que las mujeres gritaban

amenazando con desgarrarle los tímpanos a cualquiera. Verlo ahí era un brusco recordatorio visual

de a qué se dedicaba para ganarse la vida. 

—Nos descubrieron, lo lamento, amigo —murmuró Dylan encogiéndose de hombros. 

—Era de esperarse con toda esa seguridad y demás —espetó Steve, mirándola a ella de forma

reprobatoria. 

—Lo  sé,  no  puedo  despegármelo  —bromeó,  guiñándole  un  ojo  a  Dylan,  sin  embargo  él  no

parecía tan animado como segundos antes. 

—¿Y qué haces entre los mortales todavía? Escuché que ya salió el nuevo disco, es de lo único

que hablan en todas las estaciones de radio, supuse que se habrían ido de gira desde hacía tiempo. 

—Gis  no  es  una  simple  mortal  con  la  que  quiera  pasar  el  rato.  Ella  es  mi  musa  —sentenció

mirándola  con  fervor.  Giselle  parpadeó  antes  de  ruborizarse  profusamente,  Dios,  ni  siquiera  pudo

controlarlo. Steve por su lado se echó a reír. 

—Qué… romántico, supongo. 

—Ella me inspira, gracias a eso terminamos antes el disco. Le compuse varias canciones —soltó

de forma natural porque, bueno, eso es lo que Dylan hacía. Giselle boqueó sorprendida, ni siquiera le

había mencionado nada de eso. 

—No me escribiste una canción, estás jugando, tú no…

—Por supuesto que no estoy jugando,  Bonita. 

Dylan tenía en sus ojos la arrogancia eterna, pero también algo más, algo cálido y excitante que

estaba provocando que quisiera lanzarse sobre él y violarlo justo arriba de la mesa, justo como él



había querido hacerlo en el restaurante cuando tuvo su cita con Steve. 

—Supongo que encuentras una musa en cada viaje que haces. 

El tono de Steve era ácido, provocador, sin duda estaba haciéndolo para exasperar a Dylan, y lo

estaba  consiguiendo,  pero  también  estaba  haciéndola  sentir  mal.  A  Giselle  no  le  gustaba  pensar  en

viajes,  ni  chicas  alrededor  de  su  novio,  ni  separaciones,  ni  siquiera  quería  pensar  en  el  futuro

inmediato, eso la hacía replantearse qué rayos estaba haciendo, y por supuesto, Dylan lo notó. Los

ojos del vocalista relampaguearon, una sonrisa maliciosa bailando en sus labios. 

—Supones mucho, pero de hecho no, nunca escribo canciones al azar. 

—Qué raro que digas eso, Dylan. Da la impresión de que tú y tu banda son personas muy abiertas

con el público, pensé que escribían las canciones a sus fanáticas o a sus chicas en turno —bromeó

Steve antes de mirarla—. No te convertirás en una de esas, ¿verdad, Giselle? 

—Hum, yo… de hecho… —balbuceó. 

—No es que seamos muy abiertos con el público —la interrumpió Dylan—, gracias al internet, 

las personas encuentran nuestra dirección o nuestro número de celular con facilidad. —Deslizó uno

de  sus  largos  dedos  por  el  aro  en  su  labio—.  Recibo  textos  que  nunca  creerías  de  números  que

desconozco. 

—De chicas, me imagino —aseguró Steve. 

—No solo de mujeres —sonrió sin humor—, en realidad recibo los textos más extraños que te

puedas imaginar, cosas no tan agradables, incluso mierda pervertida de ambos sexos, incluyendo las

más jodidas fotografías que nunca antes hubiera visto. —Lo miró como si fuera tan solo un infante—. 

Así  que  créeme  cuando  te  digo  que  no  compongo  música  al  azar.  —Steve  suspiró,  no  parecía  muy

convencido de lo que Dylan había dicho, pero ella sí. 

Y  toda  la  situación  la  hizo  sentirse  mal  por  Dylan,  no  podía  evitar  distinguir  el  tono  cansino  y

aburrido con el que se manejaba frente a los demás, como si odiara estar frente a la luz pública todo

el tiempo, como si odiara tener que explicar cada acción que hacía y decisión que tomaba. Giselle

tenía poco tiempo de conocer a Dylan, pero sabía cuándo se sentía incómodo, y eso, sumado al hecho

de que no saliera todo macho alfa diciendo que ya eran pareja, que no adelantara las cosas y le diera

tiempo de decidir cuándo confesarle a Steve esto, logró que dejara sus dudas a un lado. 

—No  me  gustan  los  acosadores,  los  detesto  —murmuró  con  una  sonrisa,  Dylan  dejó  de

mordisquearse el labio para sonreírle. 

—A veces también me enervan los entrometidos. 

—Me gusta cuando sabes exactamente qué decir. 

—Sé que te gusta más que eso —ronroneó, sus ojos adquiriendo calor. 

—Sabes, Steve, tengo que confesarte algo, voy a volver con Dylan. 

—¿Qué? —inquirió luciendo estupefacto—. ¿No habíamos dicho que él era…? 

—Y me voy a mudar de aquí —lo interrumpió. Ambos hombres se quedaron de piedra—. Tengo

que  confesarte  que  toda  esa  prensa  de  allá  abajo  es  porque  estoy  saliendo  con  él,  y  aunque

consideres que es un cholo del bajo mundo, no me importa, de hecho, todos sus tatuajes y todos esos

piercings  en  su  cara  lograron  conquistarme.  Así  que  sí,  me  volví  una  de  esas  después  de  todo,  me

enamoré del tipo malo, y me mudaré a su casa cuanto antes. 

Ahora,  si   Bonita  dejara  que  sus  fantasías  de  poseerla  sobre  la  mesa  mientras  Steve  miraba  se

volvieran  realidad,  sin  duda  su  universo  estaría  completo.  Pero  como  no  todos  los  deseos  podían



cumplirse, tendría que aplacar a su neandertal interior mediante una sonrisa, una mirada de más-vale-

que-te-largues dirigida hacia el puto de Steve, y todo eso mientras cerraba la distancia abrazando a

su chica

—¿En serio te parezco un cholo? —preguntó todavía incrédulo, haciéndola sonreír. 

—¿Me preguntas eso en lugar de que haya decidido mudarme contigo? 

—Vaya, es que no puedo creerlo, todo el tiempo pensé que te resultaba sumamente atractivo, no

una especie de maleante. 

—Otro duro golpe para tu ego. 

—Ajá —ronroneó contra sus labios—, ¿de verdad te mudarás conmigo? 

—No veo por qué no. —Se encogió de hombros—. Aun así, quiero seguir pagando la renta de

este lugar este mes, ¿en lo que nos probamos? 

—Me encantará probarte. 

—Sé que te encantará eso, pero estoy hablando en serio. 

—Dios no quiera que te falte tu independencia, lo he entendido, Gis —bromeó porque, puede que

Dylan se pusiera nervioso ahora que por fin había aceptado vivir con él. Nunca había vivido con una

mujer  en  su  residencia  en  Malibú…  o  ningún  otro  jodido  lado,  sin  embargo  Gis  no  era  cualquier

persona,  bueno  eso,  y  el  detalle  de  que  Vincent  vivía  ahí  también,  y  al  parecer  ella  no  congeniaba

mucho  con  él.  Diablos.  Suspiró  deslizando  la  nariz  contra  su  cuello,  su  delicado  aroma  logró

reconfortarlo. 

—Creo  que  aquí  es  donde  Steve  se  va  a  su  maldito  lado  del  pasillo.  —Porque,  bueno,  el

susodicho todavía parecía estar en una clase de negación y conmoción ahí de pie. 

—Seré  claro  contigo,  Dylan.  —Se  cruzó  de  brazos  en  una  postura  defensiva—.  ¿Qué  rayos

quieres en realidad con Giselle? 

—¿Qué no te queda claro? —escupió antes de reírse suavemente. 

—No. —Sacudió la cabeza—. Ella no es como las groupies con las que te acuestas, no es como

todas esas que están acampando allá afuera. No permitiré que le hagas daño. 

—No hables de mí como si me conocieras —siseó, cerrando las manos en puños tras la espalda

de su chica. 

—No es necesario llegar a conocerte, tu vida está en todos lados, Chancellor. 

—Gracias,  Steve.  — Bonita  se  giró  entre  sus  brazos  para  poder  mirar  al  inepto—.  Lamento

mucho que tuvieras que enterarte de esta manera que volvimos, y sobre todo, lamento mucho no haber

sido franca contigo, las cosas con Dylan avanzaron muy rápido y yo… —sacudió la cabeza—, solo

me estoy dejando llevar. 

—Me extraña de ti. —Su-puto-tono. En serio. Dylan quería arrastrarlo fuera del departamento y

romperle la cara. 

—Sé que te extrañan de mí muchas cosas últimamente, y de verdad lo siento, Steve —susurró de

nuevo, al parecer avergonzada. 

—Yo  lo  siento  aún  más,  Giselle.  Odiaré  decir  “te  lo  dije”  cuando  te  des  cuenta  del  juego  tan

absurdo en el que te has convertido. De igual forma, sabes dónde encontrarme. —Y con eso, por fin

salió del departamento y, Dylan esperaba, de la vida de su chica para siempre. 

Giselle de verdad esperaba no estarse equivocando. No solo con la decisión drástica que había

tomado la noche anterior al decidir mudarse con Dylan, y sacar a Steve de su vida, sino bueno, vaya, 

con jodidamente todo. Todo iba a la velocidad de la luz, y mientras deslizaba los dedos por la suave

madera de la ridícula y costosa mesa del comedor, no podía dejar de pensar en todo lo que estaba

por suceder. 

—¿Qué te parece? 

Grandes,  torneados  y  tatuados  brazos  se  deslizaron  alrededor  de  su  cintura.  Pronto  estuvo  su

espalda  contra  un  pecho  duro,  suaves  labios  recorriéndole  el  cuello,  aroma  a  fresco  rodeándola. 

Giselle cerró los ojos, era fácil perderse en Dylan. 

—¿Quién  ayuda  a  limpiar  todo  esto?  —Riendo,  él  frotó  la  nariz  contra  su  cuello,  antes  de

respirar profundo. 

—Personal  de  limpieza,  vienen  dos  veces  por  semana  solamente,  la  mayor  parte  del  tiempo

necesito espacio para concentrarme cuando estoy escribiendo canciones. 

—Esto es… eres un excéntrico, ¿es en serio? —dijo apuntando fuera, donde se podía ver desde

la ventana la pista de un helipuerto. 

—Créeme,  Bonita. Es necesaria. 

—¿Y las piscinas?, ¿una nunca es suficiente? 

—Antes hacía grandes fiestas, y nop, no era suficiente con una. 

—¿Y todos esos autos?, ¿y los cuatro pisos?, además está esa cascada de agua que…

— Bonita.  —Dylan  la  giró  entre  sus  brazos  para  luego  sujetarle  el  rostro,  estaba  ya

hiperventilando—. Soy un jodido artista, tarde o temprano me fui llenando de mierda, y no solo de la

mierda  egocéntrica,  sino  de  otra,  una  reputación,  una  maldita  vida  atrás.  Dejaré  todo  esto  si  me  lo

pides, puedo comprar una departamento con un solo baño y una recamara para nosotros, o… puedes

vivir esto conmigo, solo dime, tú decides. 

—Dylan  —susurró  acariciando  su  rostro,  sus  ojos  bailaban  preocupados,  no  le  gustaba  que  se

viera así por todo lo que ella estaba sintiendo—. Lo lamento, es solo que… es demasiado, yo… creo

que necesito ir de compras para ponerme a tu nivel. 

—¿Compras? —preguntó tranquilo con esa voz seductora, haciéndola reír nerviosa. 

—Sabes que me voy de compras cuando estoy nerviosa, y que tú tengas el mismo mal sin estar

siquiera preocupado… me temo que quizás nos deje en la ruina. 

—No  me  importa.  Cantaría  en  bares,  me  prostituiría  en  las  esquinas,  haría  lo  que  fuera  por

tenerte contenta, incluso si nuestra relación fuera un círculo vicioso en donde yo trabajara únicamente

para  alimentar  tus  nervios  de  compras  compulsivas.  —Frotando  el  pulgar  sobre  su  mandíbula,  le

echó la cabeza hacia atrás con la mano alrededor de la garganta. 

—Se escucha como un círculo tentador; por cierto, olvida la parte de la prostitución. 

—¿Celosa?  —Se  inclinó  para  tomar  sus  labios,  el  beso  pausado,  largo  y  minucioso,  hizo  que

todo el temor saliera flotando y dejara en su lugar el deseo caliente y espeso. 

—Cristo,  te  hiciste  bueno  en  esto  de  los  besos.  —Su  sabor,  la  sensación  familiar  de  su  cuerpo

contra el suyo, todo era tan perfecto—. Demasiado rápido de hecho. 

—Ajá… —Deslizó la lengua en su boca, buscando la suya. Y sentir el piercing, como siempre, le

robó un escalofrío. 

Perdida  en  su  sabor,  se  levantó  de  puntillas,  entrelazando  las  manos  detrás  de  su  cuello,  sus

pechos  tensos,  doloridos,  aplastados  contra  su  musculoso  torso.  Él  gimió  con  suavidad  antes  de

apretarle  el  cuello  un  poco,  solo  lo  suficiente  para  que  ella  lo  notara.  Solo  lo  suficiente  para

encender su cuerpo en llamas, justo al mismo tiempo que alguien se aclaraba la garganta. 

—¿Dylan? —Y ahí estaba el hombre. 

Giselle suspiró separándose de ese tentador aro en su labio mientras miraba a Vincent; entre sus

brazos, todo el enorme cuerpo de su chico se tensó. Él ya le había comentado que su papá vivía con

él,  y  todo  lo  que  arrastraba.  Gis  entendía  que,  de  alguna  manera,  Dylan  siguiera  cuidando  de  su

padre. Vivía preocupado por él. 

Algo que sería lindo e incluso derretidor de bragas si no fuera porque el padre en cuestión era

adicto. Y adicto a un montón de cosas. Giselle no sentía mucha empatía por el hombre, sobre todo

por permitir que un desamor lo arrastrara a tales alturas, a lugares a los que afortunadamente Dylan

no  lo  había  seguido,  así  que  claro  que  estaba  enojada  con  el  señor  ahí  presente.  Dylan  rodeó  su

cintura con un brazo, una sonrisa llena de orgullo bailando en sus labios. 

—Papá, esta es Gis, mi chica. —Los ojos de Vincent, azules y de abundantes pestañas como los

de su hijo, se ampliaron. 

—¿Tu  chica  como…  tu  novia?  —El  joven  asintió—.  Vaya,  es…  es  un  placer,  Gis  —dijo, 

caminando vacilante, estirando la mano para saludarla. 

—El placer es mío, señor Chancellor. 

—Soy  Vincent,  por  favor,  llámame  así.  —Ella  contuvo  el  impulso  de  pedirle  que  la  llamara

Giselle, al estirar la mano e intentar esbozar una sonrisa. 

—Papá, ¿crees que puedas mostrarle la casa a  Bonita en lo que atiendo una llamada? —murmuró

Dylan mirando su celular—. Es Jeremy, tenemos que ver un par de cosas. 

—Claro,  encantado.  ¿Me  acompañas?  —Giselle  suspiró  no  muy  convencida,  sin  embargo, 

comenzó a seguirlo. 

—¡Ah!  —gritó  Dylan,  aún  con  el  teléfono  contra  la  oreja—.  No  le  muestres  mi  habitación,  esa

personalmente  se  la  mostraré  yo.  —Por  supuesto,  eso  la  hizo  ruborizarse  frente  a  su  nuevo  suegro

mientras él se reía. 

—Bueno… —se rio Vincent entre dientes, aún incrédulo—, supongo que habrá que obedecerlo. 

Sígueme por aquí, Gis. 

—La vista es impresionante —susurró mientras caminaban, observando el hermoso paisaje que

daba  al  jardín  y  dejaba  ver  parte  de  la  ciudad.  Aunque  los  ventanales  eran  demasiado  grandes  y

ostentosos para su gusto. 

—El cristal es reflectante, nadie puede vernos de allá afuera. 

—Vaya —balbuceó aturdida. Si bien sabía que estaba con uno de los miembros de Resistance, la

forma de vivir de Dylan estaba consiguiendo aterrizarla en un pantano de miedo. 

—Y… ¿a qué te dedicas, Gis? 

—De momento estoy desempleada. —El rubio se detuvo en seco, provocando que casi chocara

con él. 

—¿No haces nada? —Su tono desconfiado por supuesto la irritó. 

—No he conseguido empleo desde que renuncié a Resistance, estoy en eso. Soy chef. 

—Sí, comprendo. —No, Giselle no creía para nada en su tonito, ni en su mirada inquisitiva. 

—Quizás  debamos  aclarar  ciertos  puntos.  —Elevó  el  mentón—.  No  estoy  aquí  porque  me

interese en lo absoluto el dinero de su hijo. 

—Yo ni siquiera lo insinué, pero ya que lo mencionas… —La miró de arriba abajo con desdén

—. Estás desempleada y nadie te conoce en el medio, quizás deberíamos traer el tema a la mesa. 

—Sí,  quizás  sea  buena  idea  —siseó—,  otro  punto  que  deberíamos  traer  a  la  mesa  es  su

comportamiento. ¿Pedirle dinero para apuestas?, ¿arrastrarlo a ese capítulo en su vida con su esposa

que no ha podido cerrar? Así que si quiere, mejor detenemos este recorrido y nos ahorramos la farsa. 

—Vincent parpadeó aturdido—. Quizás ninguno de los dos merece a ese excelente chico. 

—¿D-Dylan te contó eso? 



—Nunca lo buscaría en internet —espetó cruzándose de brazos. El rubio suspiró, pellizcándose

el puente de la nariz. 

—Mira,  Gis.  Yo…  es  solo  que  Dylan  es  todo  para  mí,  ¡es  mi  hijo!  Quizás  no  te  contó  que  me

arrastró de mi pocilga y me obligó a vivir con él. —Giselle trató de mirarlo imperturbable, porque

efectivamente,  no  conocía  muchos  detalles—.  Sé  que  no  soy  el  mejor  padre,  y  por  esa  razón  quise

mantenerme  alejado,  pero  Dylan  no  lo  permitió,  creo  que  nunca  le  ha  gustado  estar  solo,  y  eso  es

culpa  mía  y  de  su  madre.  Pero  ahora  que  vivo  con  él,  debes  saber  que  nunca  he  querido

aprovecharme de su dinero o fama, es solo que mis vicios… a veces pueden más que mi dignidad. Es

una mala vida. 

—A  mí  tampoco  me  apetece  colgarme  de  su  fama,  créame,  jamás  haría  algo  para  lastimarlo, 

porque  lo  quiero,  y  debe  saber  que  él  me  sacó  de  mi  casa  también.  Al  parecer,  o  es  un  buen

samaritano o realmente no le gusta estar solo. —Vincent suspiró. 

—Beth,  su  madre,  nos  abandonó  hace  ya  muchos  años,  ¿te  contó?  —La  joven  asintió.  Síp,  el

nombre  revolvería  sus  entrañas  por  siempre—.  Ella  es  el  amor  de  mi  vida  y…  todo  fue  tan

complicado  con  su  partida,  después  lo  que  le  pasó  a  Derek,  Dios…  —suspiró—.  Luego  vino  ese

percance contigo y mi sobrino, todos nos vimos afectados por lo que ocurrió. Dylan y yo discutimos, 

Derek  fue  internado,  los  chicos  dejaron  de  hablarse,  mi  hermana  me  habló  para  culparme…  —

resopló—. A veces las adicciones no son tan peligrosas como lo resultan las mujeres. 

—Yo, hum. —Giselle caminó hacia él—. Entiendo su punto, pero nunca le haría algo como lo que

le  hizo  Beth  a  usted,  yo  jamás  lo  desecharía  como  si  simplemente  me  hubiera  aburrido,  Dylan  es

increíble, jamás buscaría sacarle provecho. 

—No  quiero  que  me  veas  como  una  amenaza  —susurró  Vincent,  sus  ojos  azules  parecían

suplicarle que lo entendiera—. Solo quiero lo mejor para mi hijo, nunca he sido un buen padre, pero

Dylan sí puede ser mejor; nunca lo había visto tan feliz con nadie como lo veo contigo y eso debe ser

bueno, debes ser muy buena. He visto la forma en la que lo miras y lo tocas, parece que te preocupas

por él. 

—Claro que lo hago. Se ha convertido en algo más que importante para mí. —Por no decir que en

el amor de su vida, porque incluso decirlo en voz alta le daría urticaria, estaba segura—. No era mi

intención ofenderlo, solo necesitaba dejar claras las cosas. 

—Y me alegra, espero que podamos llevarnos mejor —sonrió, dejando ver todos esos hoyuelos y

esas arrugas que le decían que Dylan iba a ser tan hermoso como era ahora cuando fuera mayor—. La

cosa  es  que  en  este  negocio  en  el  que  se  manejan  los  chicos,  uno  se  vuelve  un  viejo  lobo

desconfiado. Sé que Dylan es muy bueno cuidando de sí mismo, pero nunca está de más ayudarlo. 

—Y hace bien, nunca se sabe. También espero que nos llevemos mejor. Que sea Dylan la única

razón por la que estemos aquí. —Vincent sonrió de nuevo, y esta vez, cuando estiró la mano como

para cerrar alguna especie de trato, el apretón fue firme y seguro. 

—Me 

gustas, 

Gis. 

No 

habría 

pedido 

nada 

mejor 

para 

mi 

hijo. 

—Entonces, te encuentro a ti, chica bonita, tu aura salvaje, tus ojos chispeantes…

Giselle  se  estremeció,  una  agradable  sensación  le  recorría  toda  la  piel  mientras  estaba  ahí, 

acostada sobre delicadas sábanas y Dylan acariciaba con un solo dedo su espalda desnuda, de arriba

abajo,  de  arriba  abajo.  La  cadencia  musical  de  su  voz,  el  ritmo  de  su  lenguaje,  el  sonido  de  sus

palabras  propagándose  por  su  cuerpo,  encendiéndola,  reconfortándola  mientras  le  cantaba. 

Escucharle le hacía enamorarse más cada día, encadenándola a él de la forma más dulce posible. 

—Es… es hermosa —balbuceó aturdida cuando él terminó, girándose para mirarlo. 

—Eres tú. —Se encogió de hombros, como quien solo está constatando un hecho. 

Dylan  era  como  la  velocidad.  Haciendo  que  su  corazón  se  acelerara,  que  sus  músculos  se

sintieran  inquietos,  y  causando  que  su  cerebro  explotara  con  un  millón  de  pensamientos  diferentes

acerca  de  él,  todo  al  mismo  tiempo,  la  mayoría  de  ellos  sobre  él  tocándola,  probándola, 

deseándola… necesitándola. 

—Sigo sin poder creer que yo te inspirara a escribir una canción. —Dylan se rio con suavidad

antes de estrecharla entre sus brazos. 

—De hecho, fue más de una canción. 

—Ugg.  —Escondió  el  rostro  sonrojado  dentro  de  la  curva  de  su  cuello—.  ¿Vas  a  decir  eso  en

cada entrevista? 

—Así es, eres mi musa. 

—Me da vergüenza. 

—No me importa, a mí no. —Le sujetó el mentón para poder mirarla a los ojos—. Si puedo, voy

a andar por ahí gritando a los cuatro vientos que eres mi chica, nunca antes había tenido una, así que

hay que celebrarlo. 

—No  lo  harás…  —Él  elevó  una  ceja,  su  sonrisa  torcida  le  indicó  que  sí.  Por  supuesto  que  lo

haría—. Dylan, por favor, me lo prometiste…

—Entonces ven conmigo de gira —ronroneó, ahora enterrando el rostro en su cuello, sus grandes

manos abarcando su espalda baja. 

—Sabes que no puedo…

—Sí  puedes,  es  solo  que  no  quieres.  —La  mordisqueó  juguetonamente  en  el  cuello  antes  de

retirarse  para  mirarla  a  través  de  esos  brillantes  ojos  azules—.  Por  favor  acepta,  te  necesito

conmigo. 

—Antes  de  mí,  parecías  manejarte  muy  bien  tú  solito  —susurró  contra  sus  tentadores  labios, 

enterrando los dedos en el suave cabello bajo su nuca. 

—Tiempo  pasado,  ahora  soy  un  inepto  si  no  estás  conmigo.  —Gis  suspiró,  adorando  sentirse

protegida entre sus fuertes brazos. 

—Siempre he sabido que eras un inepto. 

—Ahora imagíname sin ti, demonios… voy a andar por el mundo dando tumbos de ciego. 

—¿Dylan? —Suaves golpes llamaron a la puerta—. Los chicos ya llegaron. 

—Maldición  —siseó,  soltándola  con  reticencia  para  sentarse  sobre  la  cama  donde  se  pasó  de

forma frustrada una mano por el cabello—. ¡Gracias, papá, bajaré en un momento! 

—¿Iban  a  venir?  —preguntó,  preocupada  de  que  en  cualquier  momento  Caden  irrumpiera  y  los

encontrara desnudos enrollados únicamente en sábanas. 

—Lo olvidé —gruñó—. ¿Ves lo que te digo? Inepto al cien por cien. 

—¡Dylan!  —Golpe—.  ¡Quita  de  una  vez  tus  manos  de  encima  de  Gis!  —Golpe—.  ¡No  puedes

quererla  para  ti  solamente,  aquí  todos  tenemos  hambre!  —gritó  Caden  golpeando  la  puerta

nuevamente. 

—¡Yo puedo esperar! —gritó Ethan. 

—Oh,  Dios.  —Ella  se  escondió  tras  las  mantas,  el  color  huyendo  de  su  rostro—.  ¿Entrarán  en

cualquier momento? 

—No, esa puerta prácticamente está blindada. —Los golpes a la puerta se incrementaron. 

—¿Seguro? —Dylan sonrió lanzándose hacia ella, la empujó contra las almohadas, robándole un



grito cuando se coló entre sus piernas. 

—Muy seguro. —Se onduló contra ella, mostrándole su dura excitación. Gis jadeó sorprendida, 

cerrando los ojos. 

—En ese caso, ahora tienes dos problemas… —aseguró sofocada. 

—¿Cuáles? —preguntó con el ceño fruncido. 

—Primero…  —En  un  movimiento  que  lo  tomó  desprevenido,  se  zafó  de  su  cuerpo,  riéndose

mientras  él  intentaba  capturarla—.  Una  erección  que  tendrá  que  esperar,  y  segundo…  —sonrió

acomodándose la sábana bajo los pechos desnudos—. Una banda esperándote en la planta baja. 

—¡Dylan, voy a tumbar la puerta! —gritó Caden nuevamente. 

—…  o  tras  de  la  puerta  —murmuró,  guiñándole  un  ojo.  Dylan  se  precipitó  sobre  ella, 

impidiéndole  entrar  al  baño,  sus  brazos  rodeándola  con  la  suficiente  fuerza  como  para  tenerla

sacudiéndose, temiéndose lo peor, que comenzara con una ronda de cosquillas. 

—¿Qué harás durante el día? —Trazó con la nariz la curva de su cuello. 

—Tengo  un  par  de  entrevistas  de  trabajo,  y  más  tarde  estaba  pensando  ir  de  compras  para

cocinarles algo delicioso para cuando terminen el ensayo, ¿crees que Vincent quiera acompañarme? 

—Hubo una pausa tan larga que Giselle se tensó—. Dylan, si te molesta…

—No, al contrario. —Su voz sonó curiosamente más ronca, sus ojos brillando indescifrables—. 

Gracias,  Bonita. 

—Dylan, ¿es cierto que te tienen atado de manos? 

—¿Quién? —Miró confundido a la reportera de  People. 

—La chef Carter, tu nueva conquista. 

—No sé de qué estás hablando. 

—¿Entonces es mentira eso de que te prohíbe firmar los autógrafos de tus fans? —Chasqueó la

lengua—. Nunca creímos que alguien iba a domar al  dios. ¿O ustedes qué dicen, chicas? —Histeria

colectiva inundó el recinto. 

—Oye,  oye.  —Dylan  se  puso  de  pie  colocando  la  silla  frente  a  él  a  manera  de  escudo,  luego

fingió tener un látigo y golpear al público para calmarlo—. Nunca me ha gustado hablar de mi vida

privada. 

—Pero hoy lo harás, ¿o no, chicas? —Gritos, abucheos y llantos. Puta mierda con la reportera—. 

Cuéntanos sobre Giselle Carter, ¿dónde la conociste?, imagino que obviamente en un restaurante…

—¿Podemos hablar del concierto de esta noche? —la interrumpió. 

No es que Dy no quisiera hablar de Gis todo el jodido tiempo, pero había que saber dónde y con

quién, y aquí, frente a una rubia reportera siliconada, definitivamente no era un buen lugar. No quería

que su hermoso rostro ocupara cientos de revistas de chismes y programas jodidos de mala muerte. 

Diablos,  daría  el  huevo  izquierdo  porque  la  prensa  ni  siquiera  se  supiera  su  nombre,  pero

desgraciadamente,  Gis  también  tenía  su  reputación,  había  trabajado  en  uno  de  los  mejores

restaurantes,  no  era  ninguna  desconocida  y  además  le  había  prometido  que  no  hablaría  de  ella  en

público para que no afectara su búsqueda de trabajo, así que aquí estaba. Sorteando a los tiburones. 

—Qué  reticente  te  has  vuelto  —arrugó  la  nariz—,  y  bueno,  ¿nos  regalarán  boletos  para  el

concierto entonces? 

—Claro, tenemos un par de pases. —Dylan le guiñó un ojo, elevando los pases ante una nueva

ronda de gritos. 



Y  luego  la  reportera  estaba  de  vuelta,  taladrándolo  con  preguntas  y  mierda,  hablando  sobre  el

disco,  la  rehabilitación  de  Derek  y  luego  atacando  de  nuevo  con  preguntas  sobre  si  todas  las

canciones  iban  destinadas  para  Giselle.  Dylan  se  encogió  de  hombros,  no  sintiéndose  listo  para

responder eso, no todas las canciones iban destinadas para ella, después de todo la había conocido

cuando ya casi lo iban a terminar. Puede que algunas aún fueran para su mamá, otras para un par de

amantes y aunque eso lo hacía sentir mierda, no las sacó del álbum. Negándose a perder el pene del

todo, ya sabía que se le había instalado permanentemente una vagina en los pensamientos, pero no iba

a ser tan afeminado como para quitar toda la mierda que había compuesto y remplazarla por arcoíris

y corazones, que era todo lo que podía expresar desde que estaba con  Bonita. 

…

—Esa  reportera  fue  tan  entrometida  —murmuró  Gis  mientras  él  sujetaba  sus  pies  para  subirlos

sobre su regazo, amaba darle masajes hubiera o no tenido un día pesado. 

—Así suelen ser, no pensé que verías la entrevista. 

—Estaba dándole vuelta a los canales y sin querer se detuvo justo en tu cara. De hecho, justo en

el momento en que el “dios había sido domado” —espetó con sarcasmo. 

—Qué coincidencia —empleó su mismo tono sarcástico, poniendo un poco más de presión en su

pie, robándole un gemido—. ¿Quieres venir conmigo de gira y ahuyentarme a todas esas mujeres? 

—Dylan… —suspiró—, ya hablamos de esto. No creo soportar todas esas luces, los gritos, las

largas  horas  en  un  bus  o  a  tus  fans…  —Se  inclinó  para  acariciarle  el  cabello—.  Necesito

encontrarme, necesito de mi vida tranquila. De por sí, así como estamos, a duras penas puedo ir al

supermercado a comprar cosas para mis recetas, viajar contigo sería como darles combustible. 

—Claro, lo entiendo. 

Solo que Dylan omitió algo muy importante. Esa sensación nauseabunda en su estómago. Como lo

mucho que se estaba apegando a Giselle. ¿Iba a acabar como su papá? ¿En ruinas cuando su relación

terminara?  Probablemente,  porque  algo  le  decía  que  Giselle  terminaría  reconociendo  a  dónde

verdaderamente pertenecía. A otro mundo. 

 Tal vez quisiera irte a buscar

 Y detener el maldito tiempo

 Sé que no debería ponerme a gritar

 Pero así es como me siento. 

Giselle  suspiró  mientras  veía  a  Dylan  sin  camiseta  saltar  al  lado  de  Derek,  la  canción  tenía  a

todo  el  público  en  el  concierto  en  un  estado  salvaje,  cantando  a  todo  pulmón  mientras  círculos  de

baile violento se formaban en diferentes partes… cuando de pronto, un infame sostén cayó a los pies

de su novio. La castaña se tensó cuando él lo levantó sin dejar de cantar y casi al instante se lo estaba

abrochando alrededor de las caderas como si fuera un cinturón. 

Y luego, siguió con el ritmo de la música y del concierto. Podría decirse que el dolor de cabeza

era producto del estridente ruido, síp, seguro que los gritos y llantos colectivos eran los culpables, 

pero  vamos,  ¿a  quién  engañaba?  El  puto  sostén  alrededor  de  sus  caderas  era  el  único  culpable. 

Giselle  se  masajeó  las  sienes.  Quería  detener  todo,  agarrar  a  Dylan  y  rociarlo  en  gasolina  para

después prenderle fuego. 

Dios.  Se  había  oficialmente  convertido  en  una  chica  de   esas.  Celosa,  cliché,  posesiva,  una  fan

más de ese hombre arrogante y hermoso. Algo que había estado negándose a aceptar, al menos en voz

alta. Su interior era otra cosa. Cada vez que él le pedía que se fuera con ellos de gira, Giselle estaba

más y más tentada a ceder. ¿Pero entonces dónde quedaba su independencia, sus sueños? 

Cuando  terminó  el  concierto,  unas  chicas  se  colaron  a  los  vestidores,  senos  grandes

presionándose contra el torso desnudo de Dylan por poco la convierten en homicida. Él tan solo les

sonrió,  esa  sonrisa  torcida,  altiva  y  patentada  que  podía  derretir  a  cualquiera.  Ambas  mujeres  se

quedaron congeladas, anonadadas antes de que Jeremy apareciera para guiarlas hacia el lugar donde

el resto de los fanáticos esperaban. Mirando a Dylan, se preguntó si estaba buscando ponerla celosa, 

porque lo estaba logrando. No quería que ninguna mujer, fanática o no, volviera a experimentar esa

sonrisa nunca. 

—¿Estás  celosa,  Bonita?  —Caminó  hacia  ella,  todo  gracia  y  elegancia  de  depredador  sin

quitarle los ojos de encima, ella sonrió, tomando un poco de la botella de agua que sostenía en sus

manos. 

—¿Porque  acabas  de  hacer  que  esas  mujeres  se  conviertan  en  un  montón  de  desagradables

fluidos extraños? 

—Sí, lo estás —ronroneó, estrechándola entre sus fuertes brazos. 

—Suéltame,  estás  sudado.  —Dylan  restregó  el  rostro  contra  sus  mejillas  de  forma  asquerosa

pero,  por  alguna  razón  bastante  desconcertante,  no  podía  dejar  de  reírse  mientras  intentaba

empujarlo. 

—Solo tengo ojos para ti, eres mi musa. Mi chica,  Bonita…

—Cursi. 

—¿Me quieres? 

—Tanto que me da miedo —suspiró contra sus labios antes de fundirse con él en un apasionado

beso. 



 

Capítulo Diecisiete

—Entonces, solo tiene que verter la mezcla aquí y listo —canturreó—, lo ponemos en el horno y

esperamos ese delicioso pastel. 

—Amo la mezcla. 

—Pero no es muy bueno comer masa cruda —sonrió. 

Ver  a  Gis  y  a  su  padre  haciendo  ahora  un  pastel  era  la  más  bonita  postal  que  Dy  hubiera  visto

nunca,  más  hermosa  que  cualquier  puesta  de  sol  en  el  caribe,  o  ciudad  que  hubiera  visitado.  A  lo

largo  de  la  semana  habían  cocinado  diferentes  platillos.  Y  sin  ser  consciente,  Gis  estaba  haciendo

algo que nadie había logrado, ni siquiera Rachel. Vincent por lo general a estas horas estaría en algún

casino, gastando un par de cientos de dólares, una botella en una mano y una línea de coca en la otra, 

listo para arrancar la noche de un viernes. 

—¿Cuánto debemos esperar? —inquirió, aún comiendo de la masa. 

—Cuarenta y cinco minutos, ¿quiere comenzar con unas galletas? —Vincent pareció pensárselo. 

—Primero  veamos  qué  tal  el  pastel,  ¿recuerdas  cómo  me  fue  el  otro  día  con  la  tarta?  —Dylan

carraspeó  entrando  en  la  cocina,  llamando  la  atención  de  su  padre—.  ¿Cómo  te  fue  con  la  firma, 

hijo? 

—Igual que siempre. Gritos, llantos… todo un espectáculo para locos. 

—¿Quieres  que  te  prepare  un  té?  —preguntó  su  chica,  Dylan  suspiró  mientras  se  quitaba  la

chaqueta. 

—Eso suena bien. 

—Gis,  estaré  en  mi  habitación  en  lo  que  está  listo  el  pastel,  ¿me  avisas  cuando  sea  tiempo  de

sacarlo? — Bonita sonrió. 

—Claro, le llamaré en cuanto vaya a estar listo para que me ayude con él, gracias, Vincent. —

Con una sonrisa, su padre los dejó entonces solos. 

—No puedo creer esto,  Bonita —murmuró  atrayéndola  contra  su  pecho,  su  excitación  subiendo

mientras respiraba en su cuello. 

—¿Qué? —preguntó tejiendo un camino con sus dedos por su cabello, de esa manera habitual que

tanto le excitaba. 

—Tú y mi papá… —Deslizó la nariz por su cuello—. Gracias por mantenerlo ocupado, es… es

importante para mí. 

—Él  se  ofreció,  y  me  pareció  excelente  idea.  —Dylan  presionó  suavemente  su  cintura,  con  los

dedos abiertos para sentir más de ella, si pudiera abarcarla toda en un suspiro lo haría. 

—Da lo mismo, gracias por ello, te quiero. 

—Me encanta cuando me dices eso. 

—¿Y  cuando  te  hago  esto?  —En  un  segundo  la  sujetó  por  las  nalgas,  robándole  un  chillido

mientras la elevaba sobre la encimera. 

—Dylan… no —susurró nerviosa. Sin embargo la expresión en sus ojos le decía que ella también

lo deseaba, y sus manos sujetando fuertemente un puñado de su cabello le robaron un gemido. 

—Llevas vestido. —Deslizó con suavidad las manos entre sus piernas, invitándola a abrirse para

él—. Tan jodidamente conveniente. 

—No quiero que entre tu papá y nos vea aquí, Dylan… —gimoteó cuando hundió el rostro en el

valle de sus pechos. 

—Nadie vendrá, Vincent sabe que seguimos aquí. Ahora cállate, ¿sí? 

Dylan  volvió  a  besarla,  tragándose  con  gusto  sus  gemidos  mientras  ponía  un  ritmo  lento,  pero



firme.  Sabía  que  ambos  estaban  acalorados  y  envueltos  en  un  frenesí  cuando  dejó  su  boca  para

recorrer con los labios su mandíbula con rumbo a su oreja. Dylan se inclinó y mordió a través de la

ropa, gentilmente, pero no menos firme, uno de sus pezones antes de dar un paso atrás para liberarse

a sí mismo, pero ante la visión, se congeló con las manos en el botón de sus vaqueros. 

Un metro con sesenta y cinco de curvas en los lugares adecuados… Gis estaba deliciosa abierta

así  de  piernas,  vestida  en  ese  diminuto  vestido  azul.  Ella  comprendió  lo  que  estaba  pasando,  y  se

relamió los labios, inclinándose tranquilamente hacia atrás, permitiendo que la viera. Sabía bien que

necesitaba absorberla en lo posible para lo que se venía, una gira y una inminente separación. Puede

que Dylan estuviera postergando pensar en eso, demonios, no estaba seguro de poder manejarse sin

ella alrededor. Algo que últimamente lo tenía asustado hasta el infierno. 

—Eres preciosa. 

—¿Quieres venir aquí,  dios? —dijo juguetona, usando su apodo tal y como le prometió que haría

cuando fueran a tener sexo. 

Dylan se acercó a ella después de liberarse, ya no se preocupaba por usar protección con ella, no

desde que le develara que se cuidaba con anticonceptivos, sin embargo, no la penetró como quizás

ella estaría esperando que sucediera. Algo cambió en la urgencia de su deseo y lo sustituyó otra cosa, 

otro tipo de anhelo. Dylan tenía manejándose solo tantos años que no tenía ni idea de qué se sentía

realmente  querer  estar  con  alguien.  En  cuanto  su  primer  disco  se  convirtió  en  número  uno,  tuvo

mujeres  preciosas  lanzándosele  como  tiburones,  pero  como  siempre,  las  desechó  a  todas;  tan  solo

ver a su papá era un balde de agua fría para tratar de comenzar con una relación. Sin embargo aquí, 

de  pie  frente  a  Gis,  pensó  que  nunca  se  sintió  tan  completo  en  toda  su  vida  como  se  sentía  en  este

momento. 

Estirando  la  mano,  empujó  unos  cuantos  mechones  de  cabello  sueltos  detrás  de  su  oreja, 

sonriendo al escuchar el suspiro de Giselle mientras inclinaba la cabeza hacia su toque, frotando su

mejilla  contra  su  áspera  palma.  Y  la  intensidad  de  esos  orbes  verdes  con  miel  hizo  que  su  piel

hormigueara  con  anticipación,  por  lo  que  bajó  una  mano  para  colarla  entre  sus  piernas,  donde

comenzó a frotar su clítoris a través de las bragas de encaje, deleitándose con sus cortos jadeos. 

Despertar a su lado en los últimos días era algo más allá de lo que pudiera jodidamente expresar, 

no más ese vacío, no más noches sin sentido. Sostenerla entre sus brazos mientras dormía y sentir su

pequeño cuerpo contra el suyo era algo indescriptible. Incluso cantar había tomado otro matiz ahora, 

cuando lo hacía para ella. Movió las bragas a un lado, apoyando la frente contra su delicado hombro

antes  de  guiar  su  erección  todo  el  camino  a  casa,  lo  apretado  de  su  sexo,  su  cálida  bienvenida…

diablos. Dylan supo justo ahí, que iba a ser una verdadera mierda estar separados. 

Y de pronto, convertirse en un auténtico minusválido a causa de una mujer ya no le parecía tan

aberrante. 

El corazón de Giselle latía en una loca carrera, sus pezones dolían, entre sus piernas nunca había

sentido tanto calor. Un segundo antes, Dylan la había estado mirando como si la viera por primera

vez, y sus ojos azules, herméticos, la habían puesto nerviosa. Solo que antes de que pudiera entender

qué  estaba  pasando  por  su  cabeza,  él  sujetó  con  firmeza  su  trasero  para  acercarla,  su  boca  estuvo

sobre sus pechos y su pene hundido profundamente en ella en cuestión de segundos, haciéndola gemir

ante  las  sensaciones;  enterró  las  manos  en  su  cabello,  sintiendo  su  caliente  respiración  contra  la

curva de su cuello, su erección alcanzando lugares que nunca habían sido tocados. 

Dylan le susurró que la quería, con esa convicción en su ronca voz que la hizo gemir en éxtasis, 

antes  de  acelerar  de  forma  experta  el  ritmo  y  la  intensidad,  ahora  conocía  su  cuerpo  lo  suficiente

como para saber que estaba cerca. Enredando las piernas con fuerza en su cintura, Giselle se aseguró

de  encerrarlo,  de  encadenarlo  a  ella  lo  mejor  posible,  Dylan  hundió  los  dedos  en  sus  caderas, 

posiblemente  magullando  su  piel  mientras  empujaba  ahora  casi  con  violencia  dentro  de  ella,  y

mientras se frotaba contra él, gimiendo y arañando su espalda, entendió lo que estaba pasando. 

Él se sentía tan desesperado como ella por tener que separarse, aunque fuera incluso solo por un

par de semanas, y las sensaciones y la intensidad de sus empujes, su miembro alcanzando lugares que

hasta ahora nunca habían sido explorados, la lanzaron por el borde. Comenzó a correrse con fuerza, 

ondulándose  contra  él,  mientras  dejaba  que  un  profundo  y  largo  gemido  brotara  de  sus  labios;  él

bombeó  un  par  de  veces  más,  asegurándola  en  su  sitio  mientras  se  corría  con  una  maldición,  y  se

mantuvo  dentro  de  ella  el  mayor  tiempo  que  pudo,  su  respiración  pesada  contra  su  oreja,  mientras

dejaba  que  las  olas  de  su  orgasmo  succionaran  su  erección  una  y  otra  vez.  Gis  todavía  estaba

temblando cuando Dylan se rio quedamente contra su cuello, estrechándola con fuerza. Como si no

pudiera dejarla ir. 

…

El martes por la tarde, Giselle estaba debatiéndose entre lo que iba a hacer. Dylan se iría al día

siguiente de gira, y su corazón estaba dividido. Todavía no había tomado una decisión cuando recibió

una llamada que nunca pensó que tendría. El restaurante Delux la estaba citando por su solicitud de

empleo. 

—Te ves hermosa. —Dylan estaba sentado al borde de la cama, observándola con detenimiento. 

—Es muy importante para mí, es una cadena francesa de restaurantes increíblemente famosa, no

puedo esperar para conocer recetas nuevas y mostrar las mías… ¿Pero… y si no les gusto otra vez? 

—Se dejó caer repentinamente derrotada a su lado—. No sé si pueda soportar otra falsa alarma y que

en realidad no me contraten. —Dylan suspiró, deslizando un brazo sobre sus hombros para atraerla a

su lado. 

—Entonces serán unos imbéciles, eres la mejor. 

—¿Irás conmigo? —Él negó con suavidad. 

—Tengo  que  calentar  con  los  chicos,  hay  una  estrofa  que  no  me  gusta  cómo  está  quedando, 

necesito practicarla más para la gira que empieza mañana. 

—Lo entiendo —balbuceó sintiéndose tonta. 

Todo eso de la gira los sumió en un extraño silencio incómodo. El vocalista suspiró sujetando su

mentón. 

—Te van a dar el empleo y vamos a celebrarlo esta noche. En la vida si quieres algo tienes que ir

por ello, no esperar a que la vida venga por ti. ¿Lo entiendes? 

—Una vez la vida se apareció y me mordió el trasero —murmuró juguetona, haciéndolo reír. 

Aunque la verdad, Giselle no estaba tan optimista como él, sin embargo aceptó sus palabras. Y

aunque sus ojos habían perdido desde hacía un par de días su brillo especial, se inclinó para besarla

de una forma tan concienzuda que debería ser ilegal, antes de que tuviera que partir al lado de Rick

y…  Vincent.  Sí.  Porque,  por  alguna  razón,  su  suegro  quería  acompañarla  a  donde  fuera,  y  no  en  el

mal sentido de la palabra, era como si estuviera aburrido y encontrara en ella una distracción, una

que Giselle agradecía. Vincent era un tipo muy divertido, y ya iba entendiendo un poco por qué Dylan

lo amaba y lo odiaba a ratos. 

Una hora después, Giselle estaba frotando sus manos húmedas contra su filipina, nerviosa ante el

veredicto del chef Aitor Feraud, quien tenía una fama y reputación intachables, el restaurante Delux



incluso había ganado cuatro estrellas  Michelin,  gracias a él. Sus ojos brillaron al mirarla. 

—Excelente,  nadie  nunca  me  ha  preparado   Petits  fours   tan  bien  elaborados  y  deliciosos  como

estos. ¿Puedes empezar la siguiente semana? —comentó tomando otro del plato. 

Giselle todavía estaba riendo dentro del auto mientras abrazaba a Vincent con alegría. No podía

creer que por fin pudiera volver a la cocina, sino que además tendría un regreso espectacular al lado

de uno de los chefs con más prestigio en el mundo. 

—¡Estoy tan feliz! —canturreó emocionada al separarse del rubio, solo que entonces, al ver sus

ojos azules bailando con orgullo, pensó en Dylan—. Quizás… a él no le dé tanta felicidad porque, 

oficialmente, estaremos en caminos separados, con su gira y…

—Entonces no conoces muy bien a mi hijo. 

—¿Cómo dice? —Vincent sonrió, mirando los autos pasar conforme Rick iba desplazándose en

el tráfico. 

—Dylan no es como yo, siempre ha perseguido sus sueños, le ha costado sudor, trabajo, incluso

el  corazón.  Creo  que  él  mejor  que  nadie  sabe  lo  que  es  perseguir  un  sueño  y  no  detenerse  hasta

lograrlo. Él estará tan feliz por esto como tú. —Giselle suspiró, revolviéndose incómoda. 

—¿Podemos ir de compras? —Él elevó ambas cejas, riéndose. 

—Claro, cariño. Le avisaré a Rick. 

Giselle  respiró  hondo  mirando  el  espantoso  tráfico  frente  a  ellos,  Los  Ángeles  podía  ser  un

verdadero  infierno  de  calor  y  autos  congestionados  en  horas  pico.  Estaba  también  tratando  de  no

volverse  loca  dentro  de  su  propia  piel.  Finalmente  tendría  uno  de  los  trabajos  que  siempre  había

soñado, no solo sería genial para su currículo, sino una fuerte suma de dinero a sus bolsillos, con lo

que podría aspirar a poner su propio restaurante…

— Según informa Warner Music —comentó el locutor en la radio—,   “Vintage” está disponible

 en  todas  las  plataformas  digitales  para  descarga  y  streaming,  se  ha  estrenado  en  las  radios  de

 todo  el  mundo  la  semana  pasada,  llegando  rápidamente  a  los  primeros  lugares.  Resistance

 actuará en varios festivales este verano, incluyendo Lollapalooza, en Chicago. 

Sí,  bueno,  según  lo  que  informaba  la  radio,  definitivamente  Dylan  había  alcanzado  sus  sueños, 

sus  muy  ambiciosos  sueños;  y  mientras  se  dirigían  al  centro  comercial  donde  descargaría  toda  su

ansiedad, Giselle pensó en su futuro inmediato. La idea de que se podía tener todo en la vida era una

verdadera falacia. 

—¿Vincent? 

—¿Sí? 

—Por favor, todavía no le diga nada a Dylan de que conseguí el empleo, yo uh… quiero esperar

—suspiró masajeándose las sienes. Él la miró fijamente antes de suspirar. 

—Como tú digas, cariño. 

Dylan aparcó su Lexus dentro del garaje, pero cuando miró la hora en su  Rolex,  maldijo. Eran las

dos con cincuenta y tres de la madrugada. Llegaba a casa tan tarde para conocer las noticias sobre el

empleo de  Bonita, que se sentía una verdadera mierda. 

Había sido uno de esos días en que una melodía llevó a otra, un riff condujo a una estrofa y se

había  entretenido  componiendo  y  perfeccionando  el  intro  para  la  gira  que  comenzaba  en  menos  de

doce  horas.  Le  había  mandado  un  mensaje  de  texto  a  Gis,  comentándole  que  iba  con  retraso,  y

después mandó otro diciéndole que tenían que terminar de componer una canción si no se perdería, le

preguntó también por su entrevista pero ella le dijo que no se preocupara por eso, que continuara con

lo  suyo  porque  ella  no  tendría  respuesta  hasta  el  otro  día.  Por  supuesto,  eso  no  parecían  buenas

noticias, y quería apresurarse a casa. Estuvo inquieto, olvidando estrofas, moviéndose nerviosamente

por todo el estudio, pero en cuanto tomó su chaqueta para largarse, Caden le había preguntado que si

tenía  el  mismo  ciclo  menstrual  de  Giselle.  Como  siempre,  sus  hermanos  burlándose  de  su  recién

descubierta codependencia. 

Dylan  se  vio  en  ese  momento  en  la  necesidad  de  quedarse.  No  para  demostrarle  a  sus

compañeros que no tenía una puta vagina, sino para demostrárselo a él mismo. No podía lanzar por la

borda años de trabajo tan solo porque  Bonita  parecía extraña. Aún así, se bajó del auto con rapidez, 

estaba impaciente por verla, pero también se sentía exhausto. La noche anterior se la habían pasado

haciendo de todo menos dormir, porque necesitaba memorizar las curvas de su chica para todas esas

noches solo en un puto autobús, y ahora había tenido un día muy largo. 

—Lo  siento,  es  tardísimo  —murmuró  entrando  a  la  habitación,  pero  apenas  la  vio  se  quedó

paralizado. Gis estaba sentada en la cama, con las piernas cruzadas, un libro de cocina en sus manos. 

A sus pies, un montón de compras sin sacar todavía de las bolsas.  Mierda—. ¿Estás bien, bebé? —

Ella lo miró con sorpresa antes reírse. 

—Ay por Dios, ¿ya vamos a llamarnos así? —dijo cerrando el libro. Dylan sonrió, inclinándose

contra ella, aspirando su aroma. 

—Bebé  me  parece  más  romántico  que  cachorrita  de  cada  una  de  mis  erecciones,  o  sueños

húmedos o… —Ella puso un dedo en sus labios. 

—Bebé  suena  increíble  —sonrió,  enroscando  los  brazos  a  su  alrededor—.  Y  no  te  preocupes, 

mañana me confirmarán las cosas. 

—Pensé que sería en el mismo momento después de probar tu mejor platillo —dijo frunciendo el

ceño. 

—No —sacudió la cabeza—, no esta vez. Por cierto, hice la cena, ¿quieres? Aunque ya se enfrió. 

—De verdad siento mucho llegar tan tarde, yo… —Ella levantó la mano. 

—No tienes por qué sentirte mal. Me puedo imaginar cómo es cuando una canción se atraviesa en

tu camino, además necesitaba tiempo para leer sobre platillos nuevos, me estoy volviendo obsoleta. 

Al mirarla con atención, Dylan se dio cuenta de que ella no estaba tratando de culparlo ni nada

por el estilo… simplemente estaba ocultándole algo. Lo cual, en cierta medida, hacía que se sintiera

peor. Si ella se portara de modo irracional sería distinto, pero este callado recibimiento por parte de

una mujer tan directa como ella, era difícil de manejar. 

—Tienes  aspecto  de  cansado  —dijo  Gis—.  Y  creo  que  lo  mejor  que  puedo  hacer  es  traerte  un

poco de comida a la cama, ¿te gustaría? 

—Me encantaría eso —canturreó, apoyándose en el respaldo de la cama—. ¿Sabes,  Bonita? Hoy

he pensado en ti todo el jodido día. 

—¿Ah,  sí?  —Aunque  ella  no  lo  miraba,  Dylan  pudo  percibir  la  sonrisa  que  se  dibujó  en  sus

labios—. ¿En qué pensaste? 

—En  que  tendremos  sexo  telefónico  todos  los  días,  incluso  ya  se  me  han  ocurrido  un  par  de

fantasías para el camino. 

—¿De verdad? 

—Sí, solo que para poder fantasear contigo, me gustaría que te pongas cierta ropa antes de que

me vaya, así será más fácil imaginarte mientras me masturbo. 

—Siempre tan romántico —sonrió mirándolo desde los pies de la cama. 

—Nunca dudes de ello. 



—Mañana  te  irás  —balbuceó,  girándose  con  rumbo  a  la  cocina,  sin  embargo  su  tono

repentinamente vulnerable la delató. 

—Sí. 

—Ya te extraño —susurró, más para ella, mientras sujetaba el picaporte de la puerta, aunque de

igual manera la escuchó. 

Y esa era una verdad absoluta. 

Pensar en una separación por más corta que fuera, hacía que el corazón de Giselle se hundiera

bajo tierra. Le costaba respirar y ordenar las ideas. 

—Si  crees  que  no  puedes  soportarlo…  —Giselle  dio  un  respingo  cuando  habló  tras  ella, 

abrazándola por la espalda sin que se lo esperara—. Solo dímelo, y buscaré la manera de venir en

ese mismo instante. 

—¿En  serio  harías  eso  por  mí?  —balbuceó,  dejándose  reconfortar  por  esos  fuertes  y  tatuados

brazos. 

—Cualquier cosa,  Bonita. Cualquier cosa. 

Giselle  no  le  contó  que  estaba  pensando  en  descartar  la  posibilidad  de  trabajar  en  el  Delux. 

Porque  ni  siquiera  ella  lo  podía  creer.  Dejar  pasar  esa  oportunidad  sería  una  decisión  difícil  que

todavía  no  estaba  segura  de  poder  tomar,  pero  esto  era  lo  que  pasaba  cuando  buscabas  un  mejor

puesto, tendría más ingresos pero a su vez más responsabilidades, y con ello, menos tiempo libre. De

hecho, sería casi nulo, y justo ahora no parecía lo más apropiado si lo que quería era comenzar una

relación,  precisamente  con  uno  de  los  miembros  de  una  reconocida  banda.  Giselle  todavía  quería

dirigir  su  propio  restaurante,  sí,  pero  a  veces  había  que  sacrificar  cosas  para  conseguir  sueños.  Y

Dylan era un sueño. Estaba en una encrucijada. Él bostezó a su espalda, diablos, se veía tan cansado, 

que se giró entre sus brazos. 

—Ve, traeré la cena en lo que tú te bañas, ¿te parece? 

Él  sonrió,  esa  sonrisa  patentada  que  podía  dejarla  en  blanco,  mientras  comenzaba  a  soltar  los

botones  de  su  camisa  negra.  Giselle  sonrió  contemplándolo,  pero  cuando  él  estiró  la  mano,  como

invitándola a bañarse juntos, ella negó suavemente. 

—Si  te  doy  la  mano,  estoy  segura  de  que  no  cenarás  ni  dormirás  correctamente,  y  tienes  que

descansar. 

Dylan se mordisqueó el aro del labio maliciosamente al verla sonrojarse, por lo que se apresuró

a la cocina antes de que decidiera cazarla, pero cuando abrió la puerta, se giró para verlo una última

vez,  su  inmensa  figura  entrando  en  la  ducha,  y  su  culo,  Dios…  tal  vez  si  solo  se  bañaban…

Sacudiendo la cabeza ante el pensamiento imposible, se fue a la cocina. Minutos después, entró de

nuevo al cuarto con la cena, y lo encontró con el torso desnudo, solo un par de chándales, el cabello

húmedo  y  esa  loción  inundando  toda  la  habitación,  los  tatuajes  en  sus  brazos  y  pecho  luciendo

orgullosos. 

—Come. —Le dio un poco de ensalada con el tenedor, después de que él se hubiera comido ya la

pechuga de pollo. 

—De verdad odio las cosas verdes. 

—Tienes que estar en forma, recuerda lo que dijo Jeremy. 

—A la mierda con ese tirano. 

Estuvieron conversando y comiendo del mismo plato, y una vez que se cepillaron los dientes, ella

volvió  a  la  cama,  sintiéndose  también  exhausta.  Dylan  pasó  el  brazo  por  debajo  de  su  cabeza  y  la

acomodó  sobre  su  pecho,  ella  cerró  los  ojos  olisqueando  su  aroma,  era  glorioso,  y  esa  mano

acariciándole la cintura era increíblemente grande. 

La mañana llegó demasiado pronto, y con ello la despedida que no quería afrontar. En realidad, 

Gis  no  estuvo  segura  de  dormir  algo  en  lo  absoluto,  pero  cuando  los  primeros  rayos  del  sol  se

colaron por la ventana, y lo sintió removerse, supo que quizás él tampoco había dormido nada. 

—No sé por qué, pero no puedo dejar de pensar en el pasado —soltó aquello que la había tenido

en parte despierta. Dylan se inclinó contra su espalda, sus brazos rápidamente atrayéndola contra su

duro y cálido pecho. 

—¿A qué te refieres? 

—Hubo veces donde tenía que quedarme en casas de asistencia debido a mi falta de solvencia, 

creo  que  por  eso  ahora  tengo  estos  deseos  compulsivos  por  las  compras,  es  como  si  al  hacerlo

calmara mis ansias al saber que nunca más voy a volver a carecer de nada. 

—Lamento  que  pasaras  por  eso,  Bonita,  y  nunca  va  a  faltarte  nada.  —La  estrechó  aún  más, 

acariciando con la nariz su hombro. 

—Sé  que  no,  he  trabajado  mi  culo  por  ello  —suspiró  con  una  sonrisa—,  pero  a  lo  largo  del

camino he intentado desertar un par de veces, primero por el machismo, de verdad odio que me digan

qué tengo que hacer o que no soy capaz de lograr algo, odié que muchos chef pisotearan mis sueños

sin siquiera dejarme intentarlo. 

Dylan tiró de su brazo para que dejara de darle la espalda y poder mirarla a la cara. 

—Tú eres maravillosa, fuerte e independiente, puedes forjar tu camino sola, no me quedan dudas. 

—Sus orbes eran zafiros brillantes, sin una pizca de duda. Aquello le calentó el corazón. 

—Adulador —susurró, antes de bostezar y que sus ojos lloraran por el cansancio. 

—Solo digo la verdad. —Dylan le dio un beso en la frente—. Ahora, duérmete un poco más. 

—Tú tampoco has dormido nada —dijo con los ojos cerrados. 

—Estaré  bien.  —Unos  instantes  después,  Gis  sintió  que  se  levantaba  de  la  cama  y  un  extraño

pánico se apoderó de ella. 

—No te vayas todavía. 

—Tengo que comenzar a prepararme, nos vamos en unas horas, no he hecho la maleta y créeme, 

es  algo  que  requiere  tiempo,  pero  tú  descansa,  no  me  iré  sin  avisarte,  bebé  —bromeó  dándole  un

suave beso en los labios. 

Luego,  salió  de  la  cama  y  estiró  los  brazos  mientras  bostezaba,  dejándole  ver  todos  esos

músculos  trabajados  cubiertos  en  tatuajes,  su  cabello  rubio  a  penas  iluminado  por  la  luz  mortecina

que se colaba por la ventana. La garganta de Giselle se cerró, invadida de repente por una tristeza

insostenible. Cerró los ojos con fuerza. 

—Oye  —dijo  de  pronto  Dylan,  sentándose  junto  a  ella—.  ¿Qué  ocurre?  No  te  pongas  triste. 

¿Recuerdas el sexo telefónico? Estaré marcándote en cuanto esté en mi habitación. —Giselle trató de

reírse. 

—¿Cómo sabes que estoy triste por eso?, tu nivel de arrogancia me tiene anonadada. —Él sonrió, 

jugueteando con el aro de su labio. 

—¿Quizás… porque yo me siento igual? —Ella hizo una mueca, era tan jodidamente hermoso y

franco, que dolía mirarlo. 

—Odio que tengamos que separarnos. 

—Sí, es  una  mierda. —Se  inclinó  para darle  un  suave  beso en  los  labios—. Mira,  lo  bueno  es

que solo será por un tiempo, estarás tan ocupada en tu nuevo trabajo, porque estoy seguro de que te lo



darán,  que  no  sentirás  tanto  la  distancia.  Aprenderás  un  montón  de  cosas  y  estarás  tan  llena  de

proyectos que no tendrás tiempo de extrañarme. 

—Te quiero, Dylan. 

—Y yo a ti,  Bonita. 

Dylan no estaba feliz. Nop, para nada, en lo absoluto mientras guardaba un par de audífonos y su

cuaderno de escritos en la maleta. De hecho, estaba irritado, distraído, inquieto y desesperado por lo

que  se  venía.  Quizás  la  gira  le  ayudaría,  quizás  Ethan  y  Caden  tenían  razón  y  no  merecía  llamarse

hombre,  no  merecía  tener  pene  cuando  se  comportaba  como  todo  un  afeminado  de  mierda  tan  solo

porque iba a quedarse sin su chica. 

—Bien, Rick te trasladará a cualquier lado que necesites, es importante que no te separes de él, 

probablemente la prensa te esté acosando en el restaurante, solo no prestes atención. Las llaves de

mis autos las tiene Vincent, él te puede dar…

—Dylan. Espera. —Gis colocó un dedo en sus labios—. Tengo… oh, Dios, no puedo creer que

vaya a hacer esto. —Sacudió la cabeza antes de tomar una profunda respiración—. ¿Te acuerdas de

la conversación de hace rato? —Él asintió, frunciendo el ceño—. A lo que quería llegar era a que no

voy a dejar que mi miedo a carecer de algo estropee lo que tenemos, es… es quizás lo más estúpido

que haga, pero… a la mierda. —Estaba ruborizada, pero sus ojos brillaban con determinación. Sin

duda era lo más hermoso que hubiera visto nunca—. ¿Qué dirías si me voy a la gira con ustedes? 

—¿Q-Qué? 

—¿Te gustaría? 

—¡Claro que me gustaría! Pero, demonios. —Sacudió la cabeza—. ¿De qué hablas?, ¿qué paso

con tu empleo en el Delux? 

—Olvídate de eso. —Se encogió de hombros, escondiendo sus ojos de él—. Razoné que seguir

buscando  empleo  mientras  que  tú  me  ofreces  uno,  es  absurdo…  y  pensé  que  podría,  ¿tomarte  la

palabra?  —Esta  vez  lo  miró  con  una  enorme  sonrisa—.  Cocinaría  todo  lo  que  necesiten, 

manteniéndolos  en  una  dieta  adecuada.  Tú  dijiste  que  estaban  hartos  de  comer  lo  mismo  todas  las

semanas, ¿o no? 

—Sí,  de  hecho,  cuando  estamos  de  gira  a  veces  en  todo  lo  que  puedo  pensar  es  en  una  sopa

casera, y sí, aunque es muy agradable ser servido y tener todos esos buffet en los hoteles, anhelaría tu

comida en cuestión de días. —La atrajo contra sus brazos, sonriendo incrédulo—. ¿Realmente estás

dispuesta a seguirme? 

—Claro, pero a cambio de algo —susurró contra sus labios. 

—¿Sexo antes y después de cada concierto? —Gis se soltó riendo, negando con la cabeza. 

—Nada de sostenes enroscados alrededor de las caderas…

—Sabía que te había molestado. 

—… ni tampoco tipas en el backstage, ni en las fiestas después de cada concierto… y por último, 

tienes que pagarme. Seré su empleada, y si algo no les gusta debes decírmelo, mientras se trate de

trabajo seremos solo Giselle y Dylan, no una pareja. A cambio, les haré comida deliciosa y nutritiva, 

durante el tiempo que estén ensayando puedo aprender nuevas recetas y después ponerlas en práctica, 

con ustedes como jueces…

Dylan se quedó mirándola. Ella era jodidamente su  todo. Era increíble, el sentimiento le golpeó

con bastante fuerza al darse cuenta de que estaba irrevocablemente enamorado de ella. Presa de lo



que estaba sintiendo, se quedó bastante quieto. Daba la sensación de que había dejado de respirar, de

hecho, quizás había dejado de respirar. 

—Por favor, dime algo, si no quieres pagarme, podemos…

—Eres  tan  buena  arruinando  momentos  —resopló—,  claro  que  quiero  que  vayas  conmigo, 

demonios, los chicos van a alucinar con esta noticia, yo ya estoy alucinando. 

—¿Estás seguro? 

—¡Por supuesto! —sonrió abrazándola—, no sabes cómo han jodido llamándome inútil en cuanto

a  labor  de  convencimiento.  Caden  estará  encantado.  Jodido  infierno,  estoy  tan  feliz,  no  sabes  cuán

feliz me haces,  Bonita. 

Entonces comenzó a besarla, duro. Todo su cuerpo caliente y excitado al sentirse tan jodidamente

bien,  comenzó  a  arrinconarla  contra  la  pared,  empujando  su  lengua  dentro  de  esa  exquisita  boca, 

presionando su dura erección contra su vientre, robándole un gemido, cuando su celular comenzó a

sonar.  Bufando  se  separó  a  regañadientes  de  sus  labios  para  ver  la  pantalla,  y  con  una  maldición

contestó el celular. 

—¿Qué pasa ahora, Jeremy? Ya lo sé, estoy con unas cosas, sí, ayer terminamos eso. Está bien, 

aquí te espero. —Colgó guardando el teléfono dentro de sus vaqueros, y luego resopló hundiendo el

rostro en la curva del cuello de su chica—. Jeremy viene para acá. 

—¿Le dirás que iré con ustedes? —Le acarició el cabello. 

—Sí, para serte sincero, quizás no lo ponga muy feliz, pero ignóralo. —Se incorporó mirándola, 

acariciándole con el pulgar la mejilla—. Lo único que me importa ahora es que vengas conmigo. 

—¿Te importa si voy a mi departamento a recoger algunas cosas? 

—Claro que no,  Bonita,  pero  me  gustaría  ir  contigo…  —Miró  de  nuevo  la  hora  en  su  reloj—. 

Rayos, Jeremy ya viene para acá y…

—Le diré a tu papá que me acompañe, ¿te parece? —Se puso de puntillas para besarle los labios

brevemente—. Espérame aquí. —Dylan suspiró, sus ojos llenos de emociones. 

—Seré el integrante de la banda desesperado de pie en la puerta, no me confundas. 

—Le mentiste. —Giselle suspiró, alisando las inexistentes arrugas en su vestido. 

—En  realidad  estoy  haciendo  algo  por  los  dos  —sonrió  mirando  a  Vincent—.  No  quiero  estar

lejos de Dylan, pero no puedo estar con él si acepto el empleo, así que… sí. 

—Como  tú  veas,  cariño  —sonrió  de  vuelta—,  si  eso  te  dicta  el  corazón,  haz  eso  entonces. 

¿Sabes?  Yo  siempre  seguí  a  mi  corazón,  incluso  si  eso  trajo  muchos  problemas  a  nuestra  familia. 

Pero sé que ustedes son más fuertes, y eso me hace sentir muy orgulloso. 

Llegaron entre conversaciones al Delux, donde algunos fotógrafos dispararon sus flashes cuando

ella se bajó de la camioneta con Rick escoltándola. Todavía no dejaba de sorprenderse al tener que

llevar  un  guardaespaldas,  ¿en  qué  podrían  beneficiarse  las  revistas  con  su  rostro?,  ¿qué  artículos

pondrían  sobre  ella?  Dios,  pero  si  estaba  claro  que  era  la  persona  menos  interesante  del  planeta. 

Gracias  a  los  cielos  que  nunca  le  había  interesado  el  internet,  si  no  ya  estaría  buscando  en  varios

portales cualquier mierda que pudieran decir sobre ella. 

—¡Giselle!  —Aitor  le  besó  ambas  mejillas,  sus  ojos  chispeando  alegres  al  verla—.  Un  placer

tenerte de regreso, ¿necesitas algo antes de comenzar con el empleo? —Ella suspiró, negando con la

cabeza. 

—No,  yo…  —suspiró  mirándolo—.  Lamento  mucho  lo  que  voy  a  decir,  pero,  esto,  yo…  no



puedo aceptar el trabajo. Me siento terrible por haberles quitado su tiempo…

—¿Pero por qué no? —inquirió contrariado, interrumpiendo sus balbuceos. 

—Seguiré trabajando por otro lado, y eso es fuera del país. 

—Estás saliendo todavía con ese chico rockero, ¿no es así? —Giselle elevó ambas cejas. 

—Oh, bueno. Supongo que ahora está en todos lados —dijo, extrañada con el cambio de tema. 

—No te lo pregunto por eso, sino por algo que obviamente todos en la industria de la cocina, al

menos en Los Ángeles y alrededores, sabemos. —Eso la hizo fruncir el ceño. 

—¿Qué?, ¿de qué habla? 

—¿No  vas  a  tomar  el  trabajo  solo  porque  no  quieres?,  ¿o  es  porque  ese  hombre  mimado  te  lo

pidió? 

—¿Hombre  mimado?  —Retrocedió  un  paso,  contrariada,  incluso  molesta—.  De  verdad  me

gustaría saber de qué rayos está hablando. 

—El  señor  Chancellor  no  va  a  hacer  lo  mismo  aquí  como  hizo  con  los  demás  lugares.  No  al

menos en mi restaurante, sus influencias no me amedrentan y en cuanto a ti, tu prestigio te precede. 

Toma el empleo, no dejes que él trunque tu carrera por sus egocentrismos. 

—¿Sí  escuchó  la  parte  donde  me  perdí…?  —Gesticuló  con  las  manos,  sintiendo  la  ansiedad

crecer en su pecho. 

—Quizás no estés enterada —suspiró, rodando los ojos—. Obvio no lo estás, ¿cómo lo estarías

con el mentiroso a tu lado? 

—En serio, tiene que ir al grano antes de que lo deje hablando solo aquí —gruñó molesta. 

—Bien, su manager mandó un jugoso cheque para que no se te empleara, uno que por supuesto

deseché hace un par de meses, lo que me sobra es el dinero, pero no todos hicieron lo mismo. 

—¿De qué está… hablando? —balbuceó, sintiendo que todo el color huía de su rostro. 

—En resumidas cuentas, su manager está actuando bajo las órdenes del señor Chancellor, se nos

pagó a todos los restaurantes a donde has solicitado empleo para que no se te contratara. 

—Eso… eso no puede ser cierto… —negó fervientemente. 

—¿Quieres ver el cheque de su parte? 

—¿En dónde rayos está tu chica, Dy? —preguntó Jeremy por millonésima vez. 

—No lo sé —dijo extrañado mirando el celular. Nop, ninguna llamada perdida. 

—Ya llegaron —gritó Davina—, y creo que quizás algo pasó. 

—¿Por qu…? —Dylan no pudo terminar la frase porque Gis abrió la puerta con fuerza. 

Su  rostro  rojo,  sus  ojos  inyectados  en  sangre  y  su  cabello  hecho  un  desastre,  la  hacían  parecer

como que hubiera ido a la guerra en lugar de ir a casa por sus cosas. Dylan desvió la mirada a sus

manos vacías, no, ahí no había maleta. 

—¿Qué  pasó,  Gis…?  —Se  dirigió  hacia  ella,  pero  se  detuvo  en  seco  cuando  ella  levantó  una

mano en claro gesto de que se detuviera. 

—¿Que qué pasó? —La risa burlona que escapó de sus labios levantó a más de uno de los chicos

de sus lugares, sin duda, comenzaron a escurrirse como ratas en un barco a punto de hundirse—. Pasó

que eres el hijo de puta que siempre esperé que fueras. 

—¿De qué estás hablando? 

—Por favor —murmuró entre dientes, pareciendo cansada—, no me vengas con esta actuación de

no-sé-qué-diablos-pasa, porque no, Dylan, no voy a caer. 

—En serio me estás asustando, ¿quieres explicarme? —Caminó hacia ella, y sin importarle sus

reticencias la sujetó por el brazo—. ¿Es alguna revista?, ¿algún medio ya me involucró en chismes? 

Pero  cuando  lágrimas  comenzaron  a  desbordarse  por  sus  preciosos  ojos,  tuvo  que  soltarla, 

porque aquello se sintió como si lo hubieran golpeado. 

—¿Cómo pudiste hacerme esto? 

—¿Hacerte qué,  Bonita?, por favor, explícame…

—¡Deja de llamarme así! —Dio un par de pasos hacia atrás—. ¿Cómo pudiste pagarles para que

no me contrataran?, ¿qué demonios te hice para merecerme esto?, todo este tiempo solo te burlabas

de mí. 

—¿Que yo hice qué? 

Ella  rebuscó  en  su  bolso,  parecía  desesperada  buscando  algo  hasta  que  dio  con  un  papel  que

intentó lanzarle a la cara, pero obviamente no llegó muy lejos, quedando en el suelo, justo a sus pies. 

Dylan se agachó para recogerlo, frunciendo el ceño al ver que era uno de sus cheques, y cuando lo

desdobló, se congeló en su lugar. 

—Yo nunca… —la miró desconcertado—, jamás te haría esto. 

—¿Sabes  lo  ridícula  que  me  hiciste  sentir  hoy?  Obtuve  el  empleo,  y  fui  a  rechazarlo  para

seguirte, convirtiéndome en algo que nunca quise, y lo hice porque creí… que estabas orgulloso de

mí  y  que  compartíamos  algo  que  no  quería  arriesgarme  a  perder,  cuando  en  realidad  tú  te  estabas

burlando  a  mis  espaldas.  Te  desconozco  tanto  —susurró  con  la  voz  rota  y  la  mirada  cargada  de

decepción. 

—Jodido  infierno  —siseó  incrédulo,  arrugando  el  cheque  en  sus  manos  antes  de  girarse  en

redondo  para  encontrar  a  Jeremy,  quien  parecía  que  hubiese  visto  un  fantasma—.  ¿Cuándo  hiciste

esto? 

—Yo, no… tú… —Lo apuntó—. Tú fuiste quien dijo que la contratara a como diera lugar. 

—¿De qué demonios estás hablando? 

—¿Qué se suponía que hiciera? Ella no llamaba, tú me amenazaste con largarte al otro lado del

mundo  si  no  lograba  que  trabajara  para  nosotros,  teníamos  un  disco  en  puerta,  tuve  que  mover

contactos para traerla porque no me dejaste otra opción. Y no digas que no te advertí que esto iba a

pasar. Así que no me embarres en esto —siseó el mánager mirándolo. 

Dylan boqueó como un pez fuera del agua, nunca pensó que Jeremy hiciera eso, pero, pensándolo

bien,  en  aquel  entonces  él  realmente  había  estado  encaprichado  con  ella  y  había  dado  órdenes

precisas  y  sí,  puede  que  también  hubiera  amenazado  con  largarse,  se  quedó  tan  pasmado  ante  el

recuerdo, que cuando Gis volvió a hablar, dio un respigo. 

—Adiós, Dylan. —Él intentó detenerla, pero la mirada de ella le dijo que estaba más allá de solo

sacudirse de su toque, por lo que la soltó—. Déjame por favor, ya tuve suficiente. 

—Todo es un malentendido, ¿qué no lo ves? —Ella no respondió, pero tampoco se estaba yendo, 

por lo que se apresuró a seguir hablando—. Mira, obtuviste el empleo, ¿no? Tómalo, podemos hacer

las dos cosas, durante unos pocos meses podemos trabajar y estar juntos, nunca haría que sacrificaras

tu carrera por mí. ¡Me conoces! 

—Ya no estoy tan segura de eso. —Parpadeó tratando de contener las lágrimas, mirando más allá

de  él—.  Resultaste  como  todos  esos  hombres  deplorables  contra  los  que  he  luchado,  sabías  mejor

que nadie lo mi carrera significa para mí. —Sacudió la cabeza. 

—Esto que estás haciendo se llama miedo a pasar de nivel. 

—Y lo que tú y Jeremy hicieron se llama jugar sucio. —Levantó la mirada con los ojos llenos de

dolor—. Creí que veías exactamente quién era, supongo que es tarde para empezar a cuestionármelo. 

—¿Es acaso un pretexto para dejarme? —inquirió, endureciendo su tono y su mirada. 

—Claro que ibas a salir con eso —se rio sin humor—. Típico. 

—Tan solo responde. ¿Vas a dejarme? —Ella suspiró. 

—Sí, Dylan, voy a dejarte. 

Y dicho eso, salió de su casa y de su vida. 







Capítulo Dieciocho

Después  de  que  Gis  se  fuera,  el  resto  de  las  cosas  se  volvieron  como…  distorsionadas.  Como

esos tornados que arrasan y pasan encima de todo, dejando a la población confusa, en agonía y dolor. 

Se  vuelve  algo  como  irreal,  las  personas  no  pueden  creer  que  hayan  perdido  todo  en  un  par  de

segundos. Bueno, en algo así estaba Dylan… y oh, jodida mierda, había juzgado muy duro a Vincent. 

Lo bueno que el karma era una perra que nunca lo dejaba solo. 

Caminaba  junto  al  resto  de  la  banda  hacia  el  autobús,  entumecido,  aturdido.  Sintiéndose  como

uno de esos actores de relleno en la aclamada serie de zombies, donde les cortan alguna extremidad y

ni siquiera demuestran dolor pese a que ya no tienen el puto brazo o algo. Sin vida, pero caminado. 

Era pa-té-ti-co. 

—Les traeré algo de comer antes de irnos, chicos, ¿hamburguesas está bien? —preguntó… ah sí, 

la tal Davina. 

Tenía  una  figura  exquisita  y  expresivos  ojos,  era  realmente  hermosa,  Dylan  hubiera  buscado  la

forma de llevarla a la cama sí o sí, pero ahora estaba como… nop, no iba a decir que deprimido. 

—No  es  algo  que  suene  bien  para  recién  emprender  la  gira.  —Derek  se  cruzó  de  brazos, 

malhumorado. 

—¡Con  muchas  patatas!  —canturreó  Caden  antes  de  codear  al  guitarrista—.  No  te  pongas  así, 

Derek, apenas vamos a partir, ¿qué daño te puede hacer un poco de colesterol en las venas? 

Dylan se quedó mirando a la gente del personal subiendo el equipo, las maletas, el sonido… ¿Si

tuviera  alma?  Bueno,  estaría  bajo  sus  pies,  siendo  nada  más  que  un  pedazo  de  concreto.  Suspiró

frotándose el pecho, llevaba en el mundo de Hollywood el suficiente tiempo como para saber cómo

funcionaba. La gente como Jeremy estaba allá arriba precisamente por ser un hijo de puta en lo que

hacía. Debió suponer que usaría todas sus cartas contra Giselle, reclamando, tirando y prometiendo

de  ser  necesario,  con  tal  de  traérsela  para  alimentar  más  que  su  estómago,  su  enorme  ego.  Suspiró

revolviéndose el cabello, lo estropeó en grande pese a sus promesas de no hacerlo…

 Pasó, que eres el hijo de puta que siempre esperé que fueras. 

¿Aun así? Ella parecía henchida entre el deseo de que esto pasara, de que algo como esta mierda

llegara para traerla bruscamente a la realidad. Quizás era lo que quería, el pretexto necesario, quizás

lejos estaban mejor. 

Diablos, la verdad era que todo esto lo tenía aterrorizado. En su cabeza, él estaba monitoreando

todos  y  cada  uno  de  los  pensamientos  que  tenía,  buscando  señales  de  que  iba  a  estrellarse  y  arder

como  su  papá.  Dylan  buscaba  grietas  en  sus  raíces,  esperando  que  toda  su  fachada  tristemente

construida, se derrumbara, estaba tratando de anticiparse a la parálisis que había observado durante

años. 

Para qué negarlo, Giselle estaba deprimida, y a pesar de que ya había pasado por decepciones, 

nunca  antes  había  experimentado  nada  como  esto,  y  no  tenía  ni  idea  de  cómo  salir  de  esta  turbia

situación.  Cerró  los  ojos  y  rápidamente  imágenes  de  brillantes  orbes  azules  pesados  con  deseo  y

calor la acosaron. Escuchó sus susurros contra el oído y se estremeció como si frío metal tocara su

piel, entonces supo que le esperaban noches largas donde ya no podría tocarlo, ni mirarlo, ni mucho

menos besarlo. 

Abrió los ojos negándose a sumirse en la agonía, sin entender en qué momento sucedió, ¿cuándo

él se había vuelto tan importante que ahora ya no podía funcionar sin él?, ¿cuándo sus aspiraciones

habían quedado de lado para vivir las de él?, ¿a qué hora se había vuelto esa chica que dejaba todo

por un hombre? Quizás fue cuando lo escuchó reírse. Era melodioso, como todo en él. Quizás cuando

sus ojos azules se llenaban con calor cada vez que la miraba. Dios, debió ver venir el desastre. Era

solo un jodido adulador, un tipo caprichoso, egocéntrico que hizo todo lo posible hasta salirse con la

suya, y al parecer, ella una maldita incauta con mucha falta de cariño. 

Sacudió la cabeza, enfocándose en la televisión. Steve la visitó junto con Sandy, y al no abrirles

le dejaron comida en la puerta. Aitor le dejaba mensajes de voz preguntándole si tomaría el empleo o

no. Vincent le trajo una docena de cervezas, y lo estuvo haciendo cada viernes sin falta, aquello había

sido lo único que logró hacerla sonreír. Hasta que por fin vino Zoe, con el único juego de llaves de

repuesto de su casa, el cual claramente debió haber hurtado en algún momento. 

—¿Cómo entraron? —preguntó aturdida al ver a sus amigos frente a ella. 

—Steve  dijo  que  estabas  aquí  encerrada  desde  hacía  ya  semanas,  pensamos  seriamente  que

pudiésemos encontrar un cadáver de no irrumpir aquí. 

—Estoy bien, adiós —gruñó alternando la mirada entre ambos. 

—Traje comida de  Shunji —canturreó Steve poniendo la mesa. 

—No tengo hambre. 

—¿Estás viendo infomerciales? —Zoe la miró aterrada, Giselle tan solo se encogió de hombros. 

—Un día traté de ir de compras y los  paparazzi  casi  me  descalabran  con  sus  cámaras,  y  luego

estaban  los  flashes…  —suspiró—,  además  las  compras  por  aquí  son  más  prácticas.  —Sus  amigos

boquearon. 

—¡Dame el celular! —Zoe se lanzó al sillón contra ella. 

—¡No, déjame! —chilló luchando contra su amiga. 

—¿Almohadas  de  gel?  —inquirió  Steve,  mientras  Giselle  fulminaba  a  Zoe  con  la  mirada,  la

maldita logró quitarle el celular. 

—Son excelentes para dormir. 

—¿Pero… seis? 

—¡Venían así todas en paquete! —se quejó cruzándose de brazos. 

—Dios, esto de las compras compulsivas ha llegado muy lejos —siseó Steve, mirando el resto

de la sala llena de… pues sí, todas las cosas que compró en aquellas noches de desvelo. 

—Si no te levantas y comes con nosotros ahora mismo… —la amenazó Zoe con un dedo—, voy a

poner  Vintage a todo volumen todo el día, así que recupérate de una vez, tienes que retomar tu vida. 

—¿Es por culpa del rockero ese? —Steve frunció el ceño. 

—Bienvenido al tema, Steve —bufó su amiga—, ¿crees que es una casualidad que Dylan también

haya desaparecido? 

Giselle  se  tensó  en  su  sitio  antes  de  mirar  hacia  la  comida,  y  aunque  era  su  platillo  favorito  y

debería tener hambre, no le apetecía. De igual manera se concentró en la comida.  Comida, co-mi-da, 

cualquier cosa era mejor que escuchar a sus dos amigos parloteando sobre un tipo desaparecido de

una banda de rock, oh, mira que rica comida…

—¿Saben qué? —murmuró Zoe después de un rato—. Me voy a mudar aquí. 

—No, eso ni lo sueñes. —Sacudió la cabeza de forma negativa. 

—Sé que a estas alturas te debe estar comiendo la renta, y ¿los infomerciales? —apuntó con el

pulgar tras su hombro, donde el sonido de la televisión aún se escuchaba—. No confío en que dejes

de comprarte cosas, veremos ese problema tuyo. 

Giselle rodó los ojos, pero ahí mientras masticaba y la comida le sabía a nada, se dijo que sus

amigos al menos tenían un punto, y eso era que necesitaba retomar su vida. 



Tres semanas se dicen rápido, dependiendo de la perspectiva. 

Llegando  a  Chicago,  y  apenas  terminando  el  concierto  en  Lollapalooza,  Dylan  se  fue  del  hotel. 

Durante tres semanas estuvo bebiendo una cantidad respetable de whisky, así como cuando quieres

morir por cirrosis. Se la pasó jugando billar en un bar de mala muerte que encontró en la zona más

jodida  del  centro.  Una  banda  en  vivo  tocaba  ska,  los  nachos  no  eran  malos,  casi  no  iba  gente…

perfecto. 

Durante  el  día,  ignoraba  el  celular.  De  hecho,  lo  habría  tirado  si  no  fuera  porque  su  lado

afeminado  le  decía  que:  ¿y  si  lo  tiraba  y   Bonita  marcaba?  Así  que  lo  tenía  prendido,  pero  solo

dejándolo  sonar.  De  hecho,  se  sentía  algo  así  como  enfermo,  seguro  que  no  podría  cantar.  Salía

únicamente de la cama para comer cereal, tomar agua, o ir al baño. Hasta que era de noche y volvía

al  bar.  Una  cadena  destructiva  que  llevaría  a  cualquiera  a  la  quiebra,  si  no  fuera  porque  él  era

millonario y podía hacer esa rutina por lo que parecía… el resto de su vida. Tan adinerado que podía

comprar a costosos chefs, al parecer. 

 —Resistance ha cancelado los boletos para Indiana y Utah, han anunciado a los fanáticos que

 pueden  pasar  a  recoger  su  dinero,  ¿qué  te  dice  eso,  Katherine?   —La  rubia  se  rio,  abanicándose

falsamente el rostro. 

 —Lo de siempre, nuestro chico malo del rock seguro se fue de farra otra vez. Se nos hacía muy

 extraño que estuviera tan tranquilo, los Chancellor aman estar en el ojo del hurac… —Apagó  el

televisor. 

Por  primera  vez  en  la  vida,  Dylan  ya  no  estaba  preocupado  por  convertiste  en  el  reflejo  de  su

padre, total ya estaba mutilado por dentro, seguramente por fuera también lo estaría, y aquello no le

causó  el  aneurisma  que  siempre  le  asaltaba.  De  hecho,  se  sentía  como  que  finalmente  pasó  lo

inevitable,  y  se  sentía  con  un  peso  menos  encima.  Derek  estuvo  dejando  mensajes  sumamente

preocupado, Ethan y Caden hicieron sonidos de un bebé llorón en el buzón de voz, Jeremy parecía al

borde de una apoplejía. 

Sí. Todos seguían su curso. Así que debió suponer que esto tarde o temprano pasaría cuando el

domingo por la noche sus hermanos lo encontraron, y ahora estaban aporreando fuera de la mugrosa

puerta del hotel de bajo presupuesto. Los cabrones bien podrían haberse equivocado de carrera y ser

brillantes en algo así como el FBI. 

—¡Dylan! —Golpe—. ¡Dylan! —Golpe… patada—. Sabemos que estás ahí, seguimos el registro

de la comida que compraste en el Burger King de enfrente. 

Mierda. Sabía que debió haber sacado el dinero en efectivo y no usar la puta tarjeta… De pronto

la puerta sonó como si hubiera explotado, y ahí estaban sus dos hermanos con el ceño fruncido y sus

enormes cuerpos ocupando todo el pequeño espacio. 

—Largo  —siseó,  tapándose  los  ojos  como  un  maldito  vejestorio  que  hubiera  estado  encerrado

por años dentro de una caverna. 

—¡Levántate, nando! —gritó Caden acercándose. 

—Es Lázaro. —Lo codeó Ethan. 

—Como sea —murmuró con una mueca—, hemos venido a llevarte de regreso, debes resucitar

cuanto antes. —Lo observó de arriba abajo—. Demonios, esto es peor que el problema de Vincent o

el de Derek juntos, ¿ya viste esa barba? Seguro tiene animales viviendo ahí. 

—Puso bolsas negras en las ventanas —gritó Ethan arrancándolas. 

—¡Creo que no respira! —Caden le sujetó la mano tomándole el pulso—. Espera, ¿eso es…? 

—Jodido infierno —suspiró Ethan con las manos apoyadas en las caderas—. Es  King Changó. 

—¿Es  Sin ti? Diablos, hermano, creí que habías dicho que le habías tirado ese puto disco. 

—¡Lo  hice!  ¿De  dónde  demonios  sacaste  esto,  Dylan?  —El  bajista,  sacó  el  disco  del  viejo

reproductor, enseñándoselo. 

—No sé, yo… supongo que… —balbuceó aturdido. 

—¿Tienes más copias? ¡No me mientas! Mírame, Dylan. —Sujetó sus mejillas con una mano, con

la otra estampó el disco en su cara—. Esto no soluciona las cosas, ¿entiendes? Ya pasamos por esto. 

—Vamos a lavarlo —ordenó Caden—, míralo cómo está, lo que más me preocupa es la barba, 

debe tener su propia colonia de seres extraños viviendo ahí. 

—Esto se parece a cuando compuso la canción de  Egoísta. 

—Sí, es idéntico, ¿tienes por ahí algún éxito al menos? —Lo sujetaron ambos de cada brazo y lo

arrastraron al baño, lanzándolo con todo y ropa dentro de la bañera, donde abrieron el agua fría. 

—¡Mierda!  —siseó  sacudiéndose  del  toque  de  sus  imbéciles  hermanos—.  ¡Ya  suéltenme!  Me

bañaré, ¿está bien? ¡Lo haré! 

—Si  después  de  eso  no  sales  sintiéndote  mejor,  pegaré  fotos  de  la  chef  por  todo  el  cuarto  —

canturreó Caden. 

—Sí, me parece muy buena idea, instalaré mi bajo… parece que será una noche larga, podemos

cantar alguna melodía de sanación, ¿te sabes alguna, Caden? 

Dylan  suspiró  bajo  el  chorro  de  agua  helada,  maldición.  Ese  par  no  se  iría…  nunca.  Siete

canciones después, donde la diestra del Señor al parecer es todo el poder, Dylan quería arrancar la

cabeza de sus amigos. Se puso de pie por cuarta vez y… caminó en círculos, era lo malo de rentar

habitaciones de bajo presupuesto. No había lugar en donde esconderse. 

—¿Crees  que  la  quieres?  —preguntó  de  pronto  Ethan,  rasgando  con  suavidad  su  bajo.  Dylan

pensó en no responder, pero la rabia tomó el control de su boca. 

—¿Qué  clase  de  pregunta  estúpida  es  esa?,  ¡por  supuesto  que  lo  hago!  —Su  amigo  asintió  sin

mirarlo. 

—¿Y qué estás haciendo para arreglarlo? 

—Nada, no tengo nada que arreglar —frunció el ceño—. Ella me desprecia, fin de la historia. —

Caden suspiró. 

—Esto es grave, Ethan, vamos a tener que ahorrarnos estos cantos, porque la verdad me quedan

pocos en el repertorio —murmuró Caden mientras sacaba… demonios, un montón de hojas escritas

con canciones de la iglesia—. Y hablarle a la caballería pesada. 

—No  creo  que  haya  nadie  más  pesado  que  ustedes  dos.  Derek  además  a  esta  hora  está  en

terapia…

Pero solo una hora después, Dylan gruñó dando un buen trago a la botella en sus manos mientras

miraba al nuevo visitante. 

—¿Es en serio? 

—¿Puedes creerlo? —Se sentó a su lado—. Ni siquiera yo me puedo creer que me hayan traído a

que te dé un consejo. 

Dylan  se  quedó  callado,  ira  bullía  como  lava  caliente  en  sus  venas,  lo  que  le  pasó  a  su  papá

siempre lo hizo verlo como alguien débil, sin carácter, alguien a quien con los años juzgó duro, y a

quien no quería parecerse nunca en la vida. Por eso se dedicó en cuerpo y alma a su pasión que era la

música, pero… quizás siempre estuvo destinado al fracaso, bien dicen que el fruto no cae muy lejos

del árbol. 



—No  es  necesario  que  estés  aquí,  estaré  bien  —bufó  dejándose  caer  en  la  cama,  sintiéndose

placenteramente ebrio. 

—Sé que estarás bien porque no eres igual que yo, solo es cuestión de que veas las cosas de otra

manera. Mira, lo que pasó con…

—Yo sabía que lo que tenía con Giselle no iba a durar, de hecho, lo sabía desde el fondo de mi

alma  —se  rio  amargamente—.  La  pregunta  que  siempre  tuve  era  cuándo  y  cómo  todo  se  iría  a  la

mierda. En fin… —Abarcó el lugar sórdido con los brazos para que su papá apreciara también las

botellas de licor vacías y dispersadas alrededor—. Ahora soy todo un excéntrico, solo necesito algo

de coca para volverme el rockstar que el mundo espera de mí —se mofó—, ¿no traes algo contigo, 

papá? Me gustaría tener un momento de padre e hijo empezando por ahí —dijo borracho, sin ser muy

consciente de sus palabras. Vincent miró hacia abajo, no sin que Dylan pudiera ver el brillo de dolor

en sus ojos antes de levantar una botella de vodka. 

—Yo no espero que te conviertas en mi versión, y quiero que sepas que siento mucho lo que te he

hecho, dejé caer toda la responsabilidad sobre ti… tan solo eras un niño —dijo sacudiendo la cabeza

en forma negativa—. No tienes idea de cuánto siento mi comportamiento despreciable a tu alrededor, 

lamento  mucho  haberme  sumado  a  tus  preocupaciones,  no  importa  que  afortunadamente  tú  seas

tranquilo y jovial, de igual forma, puedo ver en tus ojos que siempre estás preocupado por mí, en vez

de ser al revés. 

—Lo normal, lo que un hijo se preocuparía por un padre…

—No, tú sabes que no, y te agradezco que me cuidaras durante tanto tiempo, pero necesitas saber

que nunca debiste haberlo hecho, y que no tuviste la culpa de que tu madre se fuera, no tenías por qué

haberte  responsabilizado  por  nuestras  malas  elecciones  —suspiró  nerviosamente—.  En  estas

semanas  viéndote  con  Giselle,  comprendí  que  yo  nunca  tuve  eso  con  Beth,  todos  estos  años  viví

cegado  aferrándome  a  una  fantasía,  porque  eso  es  lo  que  me  inventé.  —Sus  ojos  se  pusieron

vidriosos, pero logró controlarse—. He dejado de idealizar a tu madre, ella no era feliz conmigo…

ni  yo,  ¿y  sabes  por  qué  lo  sé?  Porque  no  recuerdo  un  momento  más  feliz  en  mi  vida  que  no  sea

contigo, así que perdóname por todo, hijo, tú nunca tuviste que mantenernos juntos, o mantenerme a

mí cuerdo… pero de lo que sí eres responsable ahora es de lo que pasó con Giselle y de tu futuro. Y

sé que puedes solucionarlo porque lo que ustedes tenían era real. 

El  trabajo  en  el  Delux  estuvo  bien,  salvo  por  aquellas  personas  que  buscaban  un  autógrafo,  o

información sobre ella, a lo que Giselle se veía en la necesidad de ignorar y tan solo dedicarse a lo

que mejor sabía hacer. Cocinar. Las cosas parecían ir en orden, y aunque fuera uno nuevo y no del

todo común, al menos el dolor en su pecho iba… si no aminorando, al menos cediendo. 

Y todo parecía retomar su curso, y el cielo de nuevo parecía tener color y la vida sentido, hasta

que  vio  la  sombra  negra  de  pie  parada  justo  al  lado  de  su  automóvil.  Él  estaba  camuflado  a  su

manera,  la  gorra  hacía  el  trabajo  de  ocultar  su  cabello  dorado  y  parte  de  sus  rasgos,  no  llevaba  la

ropa colorida que siempre lo caracterizaba, ni tampoco parecía haber rastros de Rick. Verlo ahí se

sintió como un golpe visual que por poco la tumba sobre el suelo, y por Dios que pensó seriamente

en irse en taxi, si no fuera porque estaba guardando hasta el último centavo para su restaurante. 

—Giselle.  —Su  nombre  completo  saliendo  de  esos  labios,  en  ese  sonido  casi  cantado,  logró

marearla, provocando que cada músculo en su cuerpo se volviera líquido—. Tenemos que hablar. —

Y aunque cautelosamente se estaba acercando, las alarmas comenzaron a sonar en su cerebro como si

fuera una sirena de patrullas, por lo que dio un paso atrás. 

—No, no tenemos nada de qué hablar. 

—Está bien,  Bonita, sé que estás alterada y…

—No  vuelvas  a  llamarme  así.  —Su  rostro  pareció  endurecerse,  sus  ojos  incluso  perdieron  el

brillo mientras recorría su cara. 

—Lo siento, pero tienes que entender que se trató de un mal entendido…

—¿Le pediste a Jeremy que me contratara a como diera lugar? 

—Gis…

—¡Solo  responde!  —gritó  exasperada,  diablos,  solo  él  lograba  hacerla  sentir  como  una

verdadera perra. 

—Sí. 

—Ahí tienes tu charla —murmuró, sacudiendo la cabeza mientras quitaba la alarma del auto. 

—Mañana te buscaré de nuevo. 

—Pediré una orden de restricción. 

—No  será  la  primera  vez  que  me  arresten.  —Y  entonces  se  estaba  alejando,  su  larga  figura

caminando hacia una monstruosa camioneta. 

Giselle no recordaba muy bien la forma en la que se bajó del auto, o cómo arrastró los pies por

las escaleras de vuelta a su departamento. Cerró la puerta y se quedó con la espalda apoyada contra

la madera. Zoe vino minutos después. 

—¿Giselle?  —Encendió  la  luz—.  ¡Oh!,  ¿quién  murió?  —jadeó  acercándose  con  gesto

preocupado. La castaña se llevó una mano a la mejilla, dándose cuenta solo hasta ese momento que

estaba llorando. 

—Dylan me buscó afuera del restaurante. —Su amiga suspiró. 

—Gracias  a  Dios,  haré  café,  ven.  —Tiró  de  su  mano  hasta  sentarla  en  uno  de  los  taburetes—. 

¿Finalmente hablaron? 

—¡Por  supuesto  que  no!  —inquirió  ofendida—.  ¿Qué,  por  qué  resoplas?,  sabes  bien  que  no

quiero verlo. 

—Si fue a buscarte para hacer las paces, al menos deberías escuchar lo que tiene que decir. 

—¿Lo estás justificando? —Sonó horrorizada, pero su amiga le restó importancia encogiéndose

de hombros al tiempo que ponía la taza de café frente a ella. 

—Has sido una persona bastante miserable las últimas semanas, así que sí, creo que deberías al

menos darte una oportunidad de escucharlo. 

—¿Esto tiene que ver con que sea tu ídolo? —inquirió, dando un sorbo a su taza. 

—No —sonrió—, mi ídolo es Ethan, pero independientemente de eso, pienso que si interrumpió

la gira para intentar hablar contigo, al menos se merece eso. ¿No dijiste que también fue culpa del

mánager? 

—Da  igual  de  quién  haya  sido  la  culpa,  nada  va  a  cambiar  con  los  días,  no  sé  en  qué  estaba

pensando al dejar todo para seguirle. 

—Sí lo sabías. ¿La forma en la que me hablabas de él? —Elevó ambas cejas—. Steve nunca te

robó una mirada así. 

—Pero ya pasó —cuchicheó concentrada en el café. 

—¿Ah, sí?, ¿entonces por qué rechazaste a Steve el sábado?, parecía una buena ruta de escape, ir

ustedes dos a divertirse, eso es algo que haría si quisiera olvidarme de alguien. 

—No puedo seguir jugando con Steve, no se trata de sacar un clavo con otro. —Zoe se rio. 

—Eso quiere decir que Dylan sigue profundo dentro de tu corazón, y solo tú sabes hasta dónde



seguir sangrando, amiga. 

—¡Te  veré  mañana!  —canturreó  un  imbécil  de  cabello  oscuro  antes  de  besar  a  su  chica  en  las

mejillas. 

Ella le correspondió aquel abrazo con efusividad, mejillas encendidas y todo, antes de darse la

vuelta  y  quedarse  helada  de  nuevo  al  verlo.  Sus  ojos  verdes  muchas  veces  estaban  llenos  de

preguntas, de deseo, de cariño, pero nunca así, casi aterrados. Y casi lo hacen largarse, pero nop. No

tenía mucho tiempo, y no lo desperdiciaría. Solo una semana en Los Ángeles de descanso antes de

reanudar la gira y partir rumbo a Londres, o sería pateado fuera de la banda. 

En  cualquier  otro  momento,  con  cualquier  otra  chica,  nunca  lo  hubiese  intentado,  pero  Gis…

bueno, ella era  su chica, furiosa hasta Júpiter y orgullosa como el infierno, pero su chica al fin y al

cabo. 

—Giselle.  —Decir  su  nombre  completo  se  sentía  de  todas  las  formas  incorrecto,  para  nada

familiar, pero sabía que estaba cerca de ser decapitado si volvía a decirle  Bonita, así que se iría por

lo seguro. 

—¿Qué haces aquí? —Ella se encontraba a una distancia prudente, con las manos metidas dentro

de su abrigo negro, y el afecto con que lo veía sería casi como estar al borde de cometer asesinato. 

—Te dije que vendría. 

—Y  yo  te  dije  que  no  lo  hicieras,  Dylan,  pierdes  tu  tiempo.  —Diablos,  cómo  la  extrañaba,  su

voz, su mirada furiosa, incluso. 

—Te  ves  algo  cansada.  —Eso  pareció  tomarla  por  sorpresa,  antes  de  que  ocultara  sus  ojos

mirando fijamente la acera. 

—Estoy bien, nada a lo que no pueda acostumbrarme. 

—Escucha, no tenemos que hablar en este momento… ¿quizás pueda solo acompañarte a tu auto? 

—Ella  bufó,  ese  tipo  de  ruido  de  no-me-estés-jodiendo.  Bien,  Dylan  siempre  podía  hacerse  el

desentendido. Hoy, por ejemplo. 

—No seas ridículo, está solo a un par de cuadras… —insistió en vano, él no iba a ceder. 

—Los malvivientes pueden hacer lo que sea con poco tiempo. 

—¿Cómo sabes? —Lo miró estrechando los ojos, por lo que solo se encogió de hombros. 

—Durante mucho tiempo, fui uno. —Ella rodó los ojos. 

—No me extrañaría. 

—La primera vez que robé a alguien, fue a una tienda de licor, Derek y yo hurtamos una botella

de tequila —sonrió sacudiendo la cabeza ante el recuerdo, y luego se recompuso al acercarse a su

chica, tratando de no sentirse herido cuando ella volvió a poner distancia. 

—Vaya. —Por un momento sus ojos ardieron de esa forma en la que solía hacerlo cuando quería

bombardearlo con preguntas, pero al final se abstuvo, sin agregar otra cosa. 

—¿Y… cómo fue tu día? —Al menos estaba caminando a su lado, eso ya era ganancia. 

—Siempre  es  un  buen  día  cuando  no  recibo  demos  de  chicos  que  quieren  que  escuches  a  su

banda, o cuando no tengo a fanáticas gritándome que te acostaste con ellas y esperan un hijo tuyo. —

Dylan elevó una ceja antes de suspirar. 

—Lamento eso, solo se están colgando de la fama. —Ella tan solo se encogió de hombros. 

—Al menos me advertiste sobre eso. 

Su reproche, en toda la extensión de la palabra, por poco lo hace gritar. Infiernos. Dylan enterró

las manos en su cabello, el silencio propagándose hasta que llegaron al auto. Y cuando ella quitó la

alarma, supo que se había ido de nuevo otra oportunidad más de recuperarla, quizás por eso habló

demasiado rápido. 

—Siempre te dije que fui un bastardo con muchas cosas, que podía ser una perra en el escenario

o  detrás  de  él,  a  veces  la  fama  puede  comerte  neuronas,  ¿me  crees?  —Ella  lo  miró  sin  ninguna

expresión en el rostro, haciéndolo suspirar—. Fui un imbécil por la forma en la que quise tenerte a

mi lado, pero no me importa ahora seguir siéndolo por otro motivo diferente. Te sigo queriendo a mi

lado, pero no es ningún capricho, ¿puedes ver la diferencia? 

—Saber eso no me hace sentir menos como un objeto, uno al que puedes manipular… —Masajeó

sus  sienes—.  Conseguiste  que  me  vetaran  de  todos  los  restaurantes  de  Los  Ángeles,  manchaste  mi

reputación, y aunque Jeremy ya le dijo a todo mundo que se trató de un error, eso no significa que me

vean  bien.  Todo  mundo  sigue  teniendo  sus  reservas  conmigo,  de  no  ser  por  Aitor,  estaría  para

siempre sin empleo. Y todo gracias a ti. 

—Lo lamento, todo lo que hice  antes fue un error. 

—Me alegra que lo lamentes, pero eso no cambia las cosas, he conseguido un buen empleo, Aitor

ha sido un excelente jefe y amigo, me ha ayudado más de lo que me esperaba. 

—¿Estás  tratando  de  ponerme  celoso?  —inquirió,  arrinconándola  contra  el  auto  de  forma

inconsciente, ella pareció sorprendida antes de recomponerse. 

—Como si me importara si te pones celoso o no. 

—Ah pues vaya, lo conseguiste, estoy muy celoso de  ese mierda. ¿Por qué me ves así? No puedo

creer  que  te  sorprenda  que  lo  esté,  ¿de  qué  forma  te  explico  que  lo  que  pasó  fue  antes  de  que  me

enamorara de ti? 

Gis no dijo nada, tampoco se movió, tan solo estaba mirándolo fijamente, por lo que incapaz de

soportarlo, deslizó las manos a sus brazos, la castaña se paralizó, pero al menos no se sacudió de su

toque, así que aprovechando esa vulnerabilidad, subió las manos hasta colocarlas a ambos lados de

su cuello, su pulgar acariciando con suavidad sus sonrojadas mejillas producto del frío, sus labios

rojos, sus ojos profundos… maldición. 

—Por  favor  —suspiró  cerca  de  su  rostro—,  ¿puedes  por  favor  perdonarme?  Te  extraño,  nos

extraño, sabes que te amo, nunca antes me había sentido así por nada, ni siquiera por la música. —

Pero en lugar de besarlo con suavidad y fundirse en un perdón con matices calientes, ella dio un paso

hacia atrás. 

—No quiero perdonarte, me hiciste confiar en ti mientras te burlabas a mis espaldas. —Lo miró

con los ojos cargados de dolor. 

—No  digas  eso,  sabes  bien  cuando  hablo  jodidamente  en  serio,  y  nunca  te  mentiría  con  algo

como esto. —Hizo un gesto con la mano entre el espacio que había entre ellos. 

—Tengo que irme, es tarde… —susurró negando. 

—Bien, mañana estaré aquí. 

—No  mueras  en  el  intento.  —Se  subió  al  auto,  pero  antes  de  que  cerrara  la  puerta,  Dylan  la

detuvo, observándola desde su altura. 

—Ni tú de inanición, puedo ver que no estás comiendo. —Claro, eso pareció emputarla, pero no

iba a retractarse. 

—Quiero decir algo sarcástico, como que mis putos hábitos ya no son de tu incumbencia, pero ni

siquiera vale la pena el esfuerzo. 

—Gracias  a  Dios  que  estás  tan  cansada;  ahora,  en  verdad  come  algo.  Estás  más  delgada  y  tus

caderas están perdiendo ese bamboleo hipnótico que tanto me gusta; en serio tienes razón, no valgo la

pena como para que no te alimentes. 

—¿Lo  ves?  No  puedes  con  tu  maldita  arrogancia  —dijo,  pero  no  estaba  molesta,  podía  ver  la

comisura de sus labios intentando contener una sonrisa—. Eres un perdedor. 

—¿Ya te sientes mejor por decirme eso? 

—Sí. 

Dylan le devolvió una sonrisa cautelosa, tenerla de vuelta bromeando se sentía demasiado bien, 

pero no quería engañarse. 

—Te veré mañana. 

—Ya no confío en ti, Dylan —susurró, y aunque aquello dolió, el rubio mantuvo su postura antes

de soltar la puerta. 

—A la misma hora; descansa,  Bonita. 

Ella lo miró largamente, no parecía enojada… sino más bien decepcionada, y se hubiera sentido

como la mierda si no fuera porque al menos no lo corrigió al llamarla de esa forma cariñosa como

siempre hacía. Con un último suspiro, Gis cerró la puerta y arrancó de una vez, sin mirar atrás. 







Capítulo Diecinueve

—¿Crees que sea la indicada? —preguntó Rachel, acariciando con suavidad su cabello. 

—Sí. —Inevitablemente a Dylan se le dibujó una sonrisa en los labios—. Ella es como nada que

haya visto en este mundo. 

—Vaya, cariño —sonrió mirándolo desde las alturas, ya que se encontraba acostado en su regazo

—. Es la primera vez que te veo siendo serio. 

—Tan  serio  como  ella  me  lo  permita,  claro.  Discutimos,  está  tan  enojada…  ¿como  cuando

quieres  decapitar  a  alguien  y  mandarlo  al  infierno?  Algo  así.  —Rachel  agitó  la  mano  restándole

importancia. 

—Tú y Derek siempre han conseguido lo que se proponen, ella solo te está costando trabajo. —

Tal vez debería mencionarle la parte donde había metido la pata por completo. 

—Cuando la conocí, me atrajo —suspiró—, pero no fue amor a primera vista, ¿sabes? 

—Eso difícilmente ocurre —dijo su tía, riéndose suavemente. 

—Bueno, pero entonces… digamos que forcé un poco al destino… —Entonces le contó cómo la

conoció,  cómo  se  enamoró  de  ella,  claro,  sin  muchos  detalles  que  pudieran  asustar  a  su  pobre  tía, 

hasta el hundimiento del barco. 

—¡Dylan! —regañó Rachel, golpeándolo en la frente. 

—¡Ow! —Se incorporó sobándose—. ¡Ya dije cuánto lo siento!, no volverá a pasar. 

—¿Se  lo  dijiste  a  ella?  —Asintió  mirando  mal  a  su  tía—.  Bien,  ahora  dale  tiempo.  Las  cosas

siempre sanan con el tiempo. 

—Es  que  no-tengo-tiempo  —dijo  mirando  esos  adorables  ojos  dulces  y  llenos  de  la  fuerza  y

cariño que siempre le faltaron, todo ese afecto que una madre normal debería haberle otorgado. 

—Dylan. —Sacudió la cabeza—. Eres como Vincent, impulsivo y obstinado, ¿por qué no puedes

esperar? 

—Porque  no,  ¿a  qué  rayos  tengo  que  esperar?,  ¿a  que  envejezca  y  en  su  lecho  de  muerte  lo

reconsidere? —Rachel suspiró, tratando de acomodarle inútilmente el cabello rebelde. 

—Eres tan dramático —sonrió acunando su mejilla—. Lo único que puedo aconsejarte, cariño, 

es  que  le  hables  con  la  verdad,  no  dejes  que  tus  inseguridades  te  ganen  frente  a  ella,  eres

perseverante  y  decidido,  tienes  un  hermoso  corazón,  ella  verá  todo  eso  y  te  comprenderá,  te  lo

aseguro.  —Sus  ojos  cristalinos  por  poco  lo  convencen  de  ser  todo  eso—.  Pero  dale  espacio,  lo

necesita. 

Dylan ya no hablaba, lo que a todas las formas prácticas, serviría para olvidarlo, no para hacerla

sentir  así  de  mal.  Giselle  extrañaba  su  voz  de  barítono,  o  sus  comentarios  sarcásticos,  incluso  sus

quejas  sobre  cómo  estaba  entrando  el  otoño  y  cuánto  lo  odiaba.  Ahora  ni  siquiera  caminaba  a  su

lado, tan solo se estacionaba junto a su auto y la observaba irse. Esa noche no parecía la excepción a

todas las demás, salvo porque… síp, finalmente lo habían descubierto. 

—Oh, santo cielo, ¡sabíamos que eras tú! —chilló su colega. 

—Somos  tus  más  grandes  fanáticas  —balbuceó  su  otra  compañera,  mirada  soñadora  y  todo, 

mientras observaba embelesada al cantante. 

—Ah,  yo…  Gracias.  —Dylan  tomó  la  pluma  que  le  ofrecían  y  firmó  sus  servilletas,  libretas,  y

todo lo demás. Su mano se movía rápidamente, dejando claro que había hecho esto millones de veces

—. Por favor no le digan a nadie. 

Después  de  jurarle  solemnemente  que  no  lo  harían,  sus  compañeras  entraron  riendo  y  echando

miradas de anhelo hacia atrás, justo por encima de su hombro. Y antes de que la puerta se cerrara, 

salió.  Él  estaba  apoyado  contra  la  pared,  las  manos  dentro  de  su  chaqueta  de  cuero,  mirando

distraídamente hacia sus Converse rojos. 

—¿Has cambiado el modus operandi? Porque solo lograste que te descubrieran, ¿qué vas a hacer

ahora? —murmuró encontrándose con él, no tenía caso fingir demencia hasta el auto, sin embargo por

su mirada, supo de inmediato que él no estaba para bromas. 

—Igual  no  importa,  mañana  nos  vamos  de  gira.  —Dylan  era  la  imagen  de  la  insensibilidad, 

calmado, y completamente desconectado. 

Y sí, bueno, ella no. Más bien aquello le sentó como si hubiera caído un meteoro sobre su cabeza, 

o  como  si  estuviera  caminando  por  arenas  movedizas.  Giselle  respiró  hondo,  su  piel  erizándose

mientras caminaba al lado de Dylan, de pronto todo parecía tan irreal que lo tuvo que mirar de reojo. 

Él estaba justo ahí: alto, tatuado, lleno de piercings, oliendo a todo lo que le gustaría tener encima…

¿Cómo habían llegado a este punto muerto? Era como si no se conocieran en lo absoluto. En un abrir

y cerrar de ojos, llegaron hasta su auto. 

—¿No dirás nada? —preguntó él. 

Giselle  se  permitió  mirarlo  realmente…  Y  se  quedó  atrapada  por  su  mirada  como  preciosos

zafiros.  Él  se  veía  diferente,  un  poco  delgado,  barba  cubriendo  su  mandíbula  y  sus  ojos  hundidos, 

como si no estuviera durmiendo bien. Ella no podía creer que estuviera así por su culpa, pero tenía

que  reconocer  que  si  él  estaba  hablando  con  la  verdad,  entonces  Dylan  no  era  más  que  su  propio

reflejo. 

—Sinceramente no sé qué decirte. 

—Que  me  extrañas.  —La  castaña  apretó  los  labios—.  Yo  lo  hago,  cada  jodido  segundo,  es

como… —inhaló aire bruscamente—. Solo es como si no estuviera completo, como si me la viviera

enfermo, cada-jodido-día. ¿No sientes eso? 

Su  corazón  trastabilló,  la  forma  en  la  que  declaraba  las  cosas,  o  la  honestidad  en  sus  ojos,  la

tomó desprevenida. Resultó que no era tan inmune a él como pensaba. Y ella se sentía exactamente

como él, sin embargo, su corazón había caído haciéndose añicos, no se iba a recomponer con unas

pocas  palabras.  Él  no  era  el  primer  hombre  en  decepcionarla,  detrás  de  él  había  un  montón  de

influyentes que intentaron pedirle sexo a cambio de llegar a un mejor puesto. Giselle era joven pero

no tonta, o eso creía hasta que cayó en los brazos de Dylan y se prostituyó sin darse cuenta. Apretó

los labios tratando de calmarse, además, ¿quién le aseguraría que ésta no sería la única sorpresa?, ¿y

después  cuando  se  aburriera  de  ella,  qué?,  ¿tendría  que  comenzar  de  cero,  incluso  batallando  por

alimento, solo porque se dejó llevar? Se quedaría sola, sin empleo y sin identidad. Ella estaba segura

de que él encontraría a otra mujer, una adecuada, una que le aguantaría el ritmo de su ajetreada vida, 

que viniera del mismo ambiente, que el rugido de las multitudes y el resplandor en el escenario no la

asustara…

Giselle no pudo hacer nada más que mirarlo fijamente, aturdida. Él era, sin duda, el hombre más

hermoso que hubiera visto nunca. Las elegantes líneas en su rostro la hacían querer recorrerlas con

los labios, y el sonido ronco de su voz, sus palabras… Su interior se apretó al saber que lo perdería, 

y se sintió tan vacía que dolió. 

—Entonces  quieres  que  me  vaya.  —Y  no  era  una  pregunta.  De  pronto  se  sintió  temblorosa. 

Helada. Un fuerte dolor en el pecho casi la dejó sin aliento. 

—Estoy  herida  por  lo  que  hiciste.  —Estaba  claro  que  iba  a  refutar  sus  palabras,  por  lo  que  se

apresuró a seguir hablando—. Pero además, no soy lo que buscas, no soy más que tu experimento de

llevar una vida normal, de ver qué se siente estar con alguien…

—Oh, por favor, soy todo menos un científico —la interrumpió con una risa amarga—. Y jamás

tendré  una  vida  normal  mientras  siga  en  esto.  —Abarcó  el  lugar,  como  si  estuvieran  en  medio  de

algún escenario—. Lo que siento por ti, lo que siento cuando estás conmigo… —resopló, negando—, 

me pones los pies en la tierra, me haces ser mejor, me inspiras, tú… me mantienes vivo. —Su frente

se arrugó, y sus pobladas cejas con ese adorable piercing se tensaron—. Pero no lo entiendes, nunca

lo entendiste. Creo que más bien  yo no soy lo que tú buscas. 

Y luego se quedaron allí, mirándose el uno al otro en una especie de duelo donde ninguno de los

dos agregó nada más. Y la forma en la que la estaba mirando, como si estuviera herido incluso más

que ella… era casi insoportable. Giselle vio en sus preciosos ojos azules el momento exacto en que

él  se  dio  cuenta  que  no  iba  a  convencerla,  que  esta  vez  no  iba  a  salirse  con  la  suya.  Su  afilada

mandíbula se endureció antes de que hablara. 

—Suerte con tu carrera y con tu vida,  Bonita. 

Y luego se estaba yendo, su larga silueta precipitándose hacia el lujoso auto que esperaba al otro

lado de la calle, dejándola aturdida cuando arrancó sin mirar una sola vez atrás. 

…

Giselle  pasó  los  siguientes  días  cocinando…  así  como  si  viviera  rodeada  de  hambrientos  de

pasteles.  Zoe  la  veía  todos  los  días  con  una  mirada  condescendiente,  sentándose  en  el  sofá, 

observando cómo poco a poco se iba volviendo gradualmente loca. Aunque esa era su opinión, no la

de  ella.  Por  el  contrario,  la  castaña  se  sentía  funcionando,  de  hecho,  bastante  bien,  dado  su  estado

sentimental, pero se rehusaba como ninguna a meterse en la cama a llorar, comer helado y no volver a

salir jamás. Ella era más que eso, y además, ahora gracias a su crisis, tenía un dinero extra al vender

tanta repostería. 

—Oh, pero cómo no se me ocurrió, ¿qué te parecería comer tarta de manzana más tarde? 

—¿Por qué no siento que todo este cocinar esté ayudando? —Giselle suspiró apoyando la cadera

contra la mesa. 

—Quizás porque una perra, que tengo por amiga, me bloqueó las llamadas a los infomerciales, 

ahí habría desquitado muy bien esto… estas… ansias locas —gimió enojada, apretando las manos en

puños mientras volvía a la estufa. 

—La única loca eres tú, ¿cuándo vas a aceptar que lo que te pasa tiene nombre y apellido? 

—Si  quisiera  una  opinión  sobre  mi  estado  mental,  Zoe,  habría  ido  con  un  psicólogo,  muchas

gracias. 

Sí,  al  parecer  las  riñas  con  sarcasmo  no  terminaban  para  ella.  Zoe  se  había  mudado  para

apoyarla “en tiempos difíciles” y desafortunadamente, estaría haciendo comentarios y metiéndose en

problemas  ajenos  de  una  forma  para  nada  servicial.  Suspiró  sacando  manzanas  de  la  nevera.  Los

amigos y la familia eran siempre  tan útiles. 

…

Octubre  llegó  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  y  con  ello  su  cumpleaños,  el  cual  no  se  estaba

sintiendo particularmente bien, así que en su extraña ansiedad se había cocinado un pastel. Zoe le dio

las gracias después de comer, y luego la arrastró a un bar junto a Roy, Steve, Sandy y Terry. Con solo

una, quizás dos horas de sueño en su espalda, estaba segura de que ya no era humana, pero aun así

accedió  a  ir.  Sin  embargo,  estar  ahí  observando  a  Steve  y  a  Sandy  bailando  acaloradamente  y

manoseándose, esta vez no le dolió. Por el contrario, solo le dijo lo que su muy desarrollado sexto

sentido ya sabía. 

Esto  tarde  o  temprano  iba  a  ocurrir,  rara  vez  se  equivocaba.  Para  ser  justa,  incluso  hasta  se

alegró  por  ellos,  al  menos  alguien  era  feliz  en  su  cumpleaños.  Se  sentía  agradecida  de  que  Zoe  se

hubiera empeñado en que necesitaban salir, tomar aire y todo iba relativamente tolerable, hasta que

una voz ronca irrumpió los altavoces y comenzó a sonar “Belleza Salvaje” claro, porque el infierno

se apagaría si esa canción no sonaba en todos lados y ponía frenéticas a todas las chicas, justo como

ahora, mientras la cantaban a todo pulmón. 

—¡Feliz cumpleaños, Giselle! —canturreó Steve abrazándola. 

—Gracias, Steve, ya te vi divirtiéndote con Sandy. —Él elevó las cejas sorprendido. 

—Sí, bueno… ella, sabes, yo…

—No tienes que darme explicaciones. —Agitó la mano restándole importancia porque, en serio, 

no la tenía—. Me alegro de verlos juntos. 

—¿Qué  pasó  con  Chancellor?,  ¿ya  no  te  buscó?  —Ella  se  tensó,  pero  al  menos  el  dolor  en  el

estómago no fue como un golpe. 

—No he vuelto a escuchar de él, salvo por la canción que está sonando en este momento. 

—Odio decir te lo dije…

—Amas decirme te lo dije. —Lo codeó con una sonrisa. 

—Él se lo pierde, te ves hermosa. 

Ella suspiró, recordando aquellos días donde esos ojos y esa sonrisa podían ruborizarla. Vestido

casual y de negro, Steve era un sueño, lástima que no era el suyo. Se necesitaba más color, músculos, 

tatuajes y piercings para que pudiera gustarle. 

—Gracias,  creo  que  estrenaré  estos  tacones  de  muerte  en  la  pista  —canturreó  sacudiéndose  de

pensamientos y encaminándose con sus amigos para bailar un rato. 

Al final no estuvo tan mal salir, y su cumpleaños funcionó como algo más que un mal recuerdo. 

Ya no se sentía en necesidad de hacer maratones de compras o crisis de cocinar. Bueno… aunque sí

se  había  gastado  una  pequeña  fortuna  en  su  vestido  Michael  Kors,  híper  ajustado,  negro  y  corto, 

definitivamente era el indicado para levantar miradas y celos a su alrededor, pero igual podría estar

cubierta de pies a cabeza en la marca y seguirse sintiendo miserable. Putas estrellas del rock y sus

ridículas canciones suaves y lentas, y su jodida voz ronca y seductora, y su jodido olor, y su cuerpo, 

y su… por el amor de Dios…

—¡Que se joda el rock! —gritó elevando su copa. 

—No estoy tan segura de qué quieres —alegó Zoe sobre el ruido de la molesta canción. 

—¿A qué te refieres? 

—¿Quieres que se joda el rock, o joder al rockero? —Giselle boqueó un poco antes de rodar los

ojos. 

—Chistes pésimos, aquí vamos. —Zoe sonrió, se veía increíble en su ajustado vestido blanco, y

justo ambas estaban obteniendo miradas de tipos calientes cuando su amiga se precipitó hacia ella, 

sacándola de la pista y arrastrándola de vuelta a la mesa. 

—Ten. —Estiró una pequeña caja rectangular y alargada hacia ella—. Mi regalo. 

—¿Es un collar? —canturreó contenta—. Espero que no sean perlas, en serio… ¿qué…?  Mierda. 

—Y  así  se  echaban  a  perder  los  cumpleaños,  la  castaña  miró  a  su  mejor  amiga  con  los  ojos

inevitablemente llenos de lágrimas—. ¿Q-Qué es esto? 

—Boletos, para ir a San Francisco, a ver a Resistance. 

—Sé lo que son, ¿p-pero por qué me haces esto? —La miró entre enojada y dolida. 

—¡Porque lo necesitas! —chilló Zoe exasperada, elevando los brazos—. Necesitas ir con Dylan

y disculparte y volver con él y… y… ¡y dejar de ser miserable! 

—¿Ya te expliqué lo que me hizo? —arrugó las entradas. 



—Sí, no  dejas  de hablar  de  eso, pero  mi  pregunta  es, ¿realmente  estás  así de  enojada  por  algo

que  hizo  antes  de  conocerte?  —acusó—,  ¿no  será  que  solo  estabas  buscando  un  pretexto  para

concentrarte en tu carrera?, ¿para no salir de tu zona de confort? 

—No necesitábamos pelear para… —Su amiga negó. 

—Según tu perspectiva, ibas a aplazar tus sueños por él, ¿no fue eso lo que me dijiste? 

—No es según mi perspectiva, es un hecho —refutó a la defensiva. Zoe bufó. 

—No, no lo es, en realidad no ibas a aplazar nada, solo vivirías de una forma distinta. 

—¿Qué quieres decir? 

—Ibas a seguir cocinando para una famosa banda de rockeros, no es como que tu sueño de ser

reconocida  no  se  estuviera  realizando,  y  además,  continuarías  cocinando  mientras  viajabas  por  el

mundo con el chico al que amas. Por eso nunca vi mal que te fueras con ellos de gira, pero creo que a

ti  te  daba  miedo,  además  de  lo  desconocido,  no  ser  siempre  la  prioridad  de  Dylan.  Amiga,  tienes

miedo  a  quedarte  sola  de  nuevo  —remató  con  una  mirada  de  sabelotodo,  dejándola  con  la  boca

medio abierta. 

—Eso no tiene sentido… sé vivir sola perfectamente —balbuceó. Pero tan solo pensar en abrir

una  revista  un  día  cualquiera  y  ver  a  Dylan  en  brazos  de  otra  mujer,  le  revolvía  el  estómago,  le

provocaba jaqueca, la ponía iracunda y violenta. 

—¿Ah, no? —Zoe suspiró—, ¿entonces exactamente por qué estás tan asustada? 

—No estoy asustada, yo… yo no… —Giselle cerró los ojos con fuerza, el cansancio tanto mental

como físico haciendo mella en su cuerpo—. ¿Tan miserable me veo? 

—Sí, lo lamento. —Sonrió abrazándola, frotando su espalda con suavidad—. Tienes que dejar ir

las  cosas  que  te  asustan,  lo  que  le  pasó  a  tus  padres,  lo  que  viviste  para  llegar  a  donde  estás…  y

concentrarte en el presente, ¿no crees? 

—¿Y qué se supone que haga?, él es una estrella de rock, quizás a estas alturas ya me olvidó, yo

no…  no  creo  que  quiera…  volver  a  verme,  fui  demasiado  necia  y  lo  acepto,  así  como  acepto  que

ahora es demasiado tarde… —tropezó con las palabras una y otra vez. 

—Deja de poner peros y solo inténtalo. 

—¿Irás conmigo por si me rechaza? —suplicó haciendo un puchero, su amiga sonrió quitándole

los arrugados pases de la mano. 

—Claro, además… quiero ver a Ethan, soy una fanática después de todo. 

Giselle parpadeó antes de que abrazara a su amiga nuevamente con fuerza. Demonios, esto iba a

costarle  la  vida  misma.  Todo  lo  que  podía  hacer  ahora  era  no  estallar  en  lágrimas  de  alivio  y

esperanza. 

El karma. 

Si  Dylan  tuviera  que  dar  una  catedra  completa  sobre  cómo  la  vida  te  veía  sentado  haciendo  lo

que sea que estuvieras haciendo, y luego se ponía de pie y te daba una patada en el culo, bueno, ya

tendría un doctorado. “Belleza Salvaje” era el nuevo jodido éxito, más que la canción “Egoísta”, más

que  cualquier  otra  mierda  depresiva  que  hubiera  escrito,  esta  canción  lenta  y  suave,  que  hablaba

sobre una mujer de largo cabello castaño e hipnóticos ojos verdes, aura salvaje y belleza infinita, lo

iba a volver jodidamente loco. 

—Te  lo  juro,  Dylan,  este  disco  salió  en  buen  momento,  estamos  en  el  mejor  punto  de  nuestras

carreras, ¿puedes sentirlo? 

Derek lo abrazó, y parecía emocionado, sus ojos azules no estaban turbios, no podía acercarse a

la droga ni por asomo, no mientras la pequeña sombra de nombre Davina estuviera por todos lados

tomando fotos, síp, como justo ahora mientras conversaban. 

—¡Por un demonio, Davina! —Derek se giró en redondo para fulminarla con una mirada—. ¿No

puedes darnos un maldito descanso? —Ella se encogió de hombros. 

—Solo hago mi trabajo. 

—El cual no veo el momento en que termine —siseó, pero algo le decía a Dy que su primo ni de

cerca  quería  que  la  pequeña  se  fuera,  porque  cada  vez  que  le  gritoneaba  o  la  hacía  sentir  mal,  no

pasaban…—. Davina, ¿puedes por favor volver? —Ahí estaba. 

—Jódete, Derek, voy a tomarle fotos a la multitud. 

—¡Bien! Ve y… y ¡haz justo eso! 

Tenían una manera de tratarse que podría poner a todos de los nervios. Dylan suspiró, en menos

de veinte minutos estarían sobre el escenario, y dado que todo mundo allá afuera estaba ya cantando

a todo pulmón su puta canción número uno, tendrían que utilizarla para el final, para “hacer un mejor

cierre”. 

—Entonces… ¿Hasta cuándo seguirás así? —Dylan parpadeó, honestamente no era del tipo que

se ponía a balbucear sobre amoríos con otros hombres, muchas gracias. 

—Mi enamoramiento fue aplastado, me ha costado levantarme, creo que sabes lo que es eso. 

—Sí, es una verdadera mierda, pero necesitas comenzar a salir del caparazón, de verdad. 

—Creo que haré lo de siempre, dejar de apegarme a la gente. —Se encogió de hombros—. Es lo

más inteligente por hacer. ¿Si existe la posibilidad de que alguien te haga sentir así de mierda?, lo

mejor es mantenerse lejos, nadie debería hacerte sentir como si estuvieras cada día en un episodio de

 Breaking Bad, angustiado y moribundo. Aprendí mi lección. 

—¿Seguro que estarás bien? —inquirió Derek mirándolo dudoso, Dylan sabía que había hablado

de más, pero no le importó, su primo nunca diría una palabra de esto. 

—Un par de conciertos más y estaré de regreso. Seré yo de nuevo —declaró y guiñó un ojo. 

—¡Vayan preparándose, chicas! —gritó Jeremy golpeando la puerta del camerino. 

—Bien, te veo en un rato, hermano. —Y luego le dio un abrazo. Mierda. El cierre perfecto para

cuando estás así de expuesto. 

Dylan se miró en el espejo, sus ojos estaban bordeados por un tono oscuro, no dormía bien, nunca

lo había hecho, pero diablos, las noches podían ser muy largas cuando se tenía un hueco en el pecho. 

Estaba escribiendo como enfermo, pero no quería que nadie lo supiera, no estaba seguro de querer

compartir  todo  lo  que  estaba  plasmando,  no  porque  no  fueran  a  ser  buenas  canciones,  sino  porque

sería  como  desgarrarse  frente  al  público.  Demasiado  expuesto,  sobre  todo  con  la  prensa.  Ya  tenía

suficiente  con  que  ahora  se  especulara  sobre  su  físico,  hablando  de  drogas  y  mierda  por  su

apariencia. 

Al salir al escenario, las luces de colores y láseres iluminaban todo el estadio, la pirotecnia ya

estaba lista, seis pantallas enormes estaban ubicadas a sus espaldas. Caden abrió el concierto con la

batería sonando suave, mientras Ethan y Derek comenzaban con un nuevo riff que habían compuesto

semanas  atrás,  Dy  suspiró  mirando  a  sus  hermanos  despertando  al  público,  amando  lo  que  hacían. 

Dylan amaba California, después de más de un mes en Europa, extrañaba su tierra. En cuanto entró al

escenario,  una  luz  incandescente  le  iluminó  el  rostro  haciendo  chillar  y  gritar  a  todo  el  mundo, 

histeria  colectiva  para  sus  oídos,  así  que  entró  bailando  al  sonido  de  la  música  que  habían  creado

antes de comenzar con la primera canción. 

—¡San  Francisco,  los  extrañamos!,  ¿y  ustedes?  —gritó  Ethan  por  el  micrófono,  los  rugidos, 



gritos y aplausos no se hicieron esperar. 

 No puedo explicar, quién o qué era

 Antes de ti… pero

 No importa, valió la pena

 Esto que siento cuando te veo…

 Cuando te veo…

Después de un par de canciones, estaba tan ocupado sintiéndose miserable sosteniendo con fuerza

el micrófono y dejando que su corazón volviera a desgarrarse con letras felices, con aquella melodía

que había compuesto cuando por primera vez estaba bien, cuando algo latía dentro de su pecho, que

quizás por eso no se dio cuenta del disturbio que estaba pasando ahí abajo, entre la multitud. 

—¡Hazte a un lado, gorda! 

—¿A quién mierda has llamado gorda, imbécil? 

—¡Otras idiotas, sáquenlas! 

—¡Quítate tú, zorra! 

—¿Quién usa tacones en un concierto de ro…? ¡Mierda, me pisaste apropósito, perra! 

Los  gritos  de  los  fanáticos  ante  lo  que  estaba  pasando  no  eran  nada  nuevo,  Dylan  no  se

desconcentraba por ello, pero entonces las fanáticas revoltosas se abrieron camino en un hueco entre

los cuerpos fuertemente apretujados del gentío, logrando llegar a la barandilla que los separaba del

público, para luego, con dificultad y ayuda de otros fans, saltarla. Su equipo alcanzó a una, pero la

otra  logró  esquivar  el  último  anillo  de  seguridad,  acto  seguido  estaba  evadiendo  a  un  enorme  y

corpulento guardaespaldas, que parecía más concentrado en no caer frente a todos que detenerla. El

frenético ritmo  de  la batería  que  tocaba Caden  se  escuchaba  a través  de  las potentes  bocinas  en  el

escenario,  sacudiendo  hasta  los  cimientos  del  estadio,  pronto  terminaría  el  concierto  y  aun  así, 

situado en medio de una potente luz, y sobre toda esa apabullante tormenta de sonido, Dylan lograba

escuchar los gritos del equipo. 

—¡Deténganla! —gritó Rick—. ¡Con una mierda, todo lo tengo que hacer yo mismo! 

El jefe de seguridad se estaba exasperando al ver que una chica no podía ser detenida, y entonces

gritos  de  asombro  colectivo  llenaron  el  recinto.  Dylan  la  miró  de  reojo,  no  podía  desconcentrarse, 

era un borrón de cabello oscuro corriendo ahora sobre el escenario como alma que lleva el diablo. 

Lo  hilarante  sobre  ser  músicos  de  renombre  era  precisamente  esto:  montones  de  chicas  calientes, 

sórdidas  hazañas  sexuales,  y  locas  mujeres  corriendo  por  todo  el  escenario,  como  justo  ahora,  tan

solo para poder tocarlos durante un par de segundos antes de que fueran detenidas. 

Un par de encargados, técnicos de sonido, o lo que fueran, corrían detrás de… El golpe contra su

costado  fue  con  tanto  ímpetu,  que  el  micrófono  salió  volando  lejos  de  sus  manos  como  si  alguien

malditamente  lo  hubiera  tacleado,  le  sacó  todo  el  aire,  y  luego  la  chica  se  colgó  a  su  cuello  casi

decapitándolo mientras lo abrazaba con brazos y piernas. El impacto fue tal, que por poco se caen al

suelo, ella estaba sin aliento y con la cabeza vencida hacia atrás, dejándole ver…

—Puta mierda. 

—¿Eso es bueno, o malo? —jadeó sin aliento. 

—En teoría, es ilegal. Pensé que era broma lo de querer matarme —dijo sosteniéndola—. ¿Cómo

diablos  hiciste  eso?  Tú…  demonios,  Gis,  tus  ojos  de  verdad  lucen  en  el  borde  de  lo  maniático  —

sonrió extrañado, su mirada azul oscura vagando por todo su rostro. 

—Siempre he sido medio maniaca. 

—Harás  que  te  arresten  —canturreó,  desviando  la  mirada  sobre  su  hombro,  seguro  hacia  el

equipo de seguridad que venía hacia ellos. 

—Habrá valido la pena. —Y si no estuviera hablando como una asmática en potencia, todo sería

realmente asombroso. 

—Señorita,  acompáñenos  —inquirió  algún  tipo  tocando  su  hombro,  ganándose  una  mirada

asesina de su hermoso vocalista. 

—Déjela donde está, yo mismo la sacaré de aquí. 

Giselle se tensó, todavía sujetándose a él, esperándose lo peor si él intentaba abandonarla, como

tener  que  tirarse  al  suelo  y  patear,  o  aferrarse  de  su  cabello,  o…  Un  grito  escapó  de  sus  labios

cuando  Dylan  sujetó  su  trasero  y,  lejos  de  quitarla,  caminó  con  ella  fuera  de  la  vista  de  todo  el

enardecido público. El abucheo, los gritos, los llantos y el rugido de la multitud completa, no se hizo

esperar al verlo irse; Derek salió de su asombro y rasgó la guitarra comenzando con alguna melodía

que logró remplazar todo aquello por gritos y chiflidos de emoción, Dylan los condujo solo un par de

pasos lejos del ojo público, su mirada ardiendo sobre ella la dejó sin aliento. 

—¿Puedo  saber  a  qué  rayos  se  debe  todo  esto,  Bonita?  ¿Y  cómo  mierda  puedes  correr  en

tacones?  —Escucharlo  llamarla  así  le  dio  el  suficiente  valor  como  para  hablar,  esta  vez  no  se

quedaría muda. Con cuidado lo soltó, quedando sobre sus inestables pies. 

—Sé…  —respiró  hondo—  sé  que  la  jodí,  Dylan.  Bien  y  tremendamente  mal.  —Él  se  sobó  la

nuca. 

—Bueno… fue mutuo. —Se encogió de hombros—. Ya pasó. 

—Te herí —balbuceó mirándolo tensa. 

—Nah, estoy bien. —Ella no dejó de mirarlo hasta que gruñó—. De verdad. Mejor dime, ¿qué

haces exactamente aquí, te perdiste? —La forma en la que la estaba echando fuera era evidente, pero

se  negó  a  retroceder—.  El  concierto  de  los  Red  Hot  no  es  sino  hasta  la  otra  semana  —murmuró

apuntando al logo en su camiseta, esa que él le había regalado. 

—Sé bien lo que hago aquí —suspiró—, vine porque quería decirte que adoro mi trabajo, es el

único punto en el que me siento realizada, es… controlable, es seguro. 

—Uh… felicidades. —La miró, cruzando esos tatuados brazos. 

—¿Pero  tú?  Dylan,  suspendiste  conciertos  por  lo  que  nos  pasó,  incluso  hiciste  el  esfuerzo  por

tratar de que volviéramos, por Dios, hasta me compusiste canciones, lo que me ha tenido pensando

una y otra vez, ¿a qué cosa importante he renunciado yo por alguien? 

—Nunca  te  pediría  que  renunciaras  a  nada  —murmuró  con  su  adorable  ceño  fruncido,  sus

piercings brillando bajo las luces que proyectaba el escenario. 

—Lo sé, y lo comprendo ahora. Es solo que me sentía muy presionada con la cosa equivocada en

el  momento  equivocado.  Una  vez  me  dijiste  que  tú  sabías  lo  que  querías,  y  yo…  siempre  me  he

sentido confundida con lo que quiero, pero ya no más. 

—Yo… —Se pasó una mano por el cabello—. No te sigo. 

—Solo  sé  que  no  me  importa  si  tu  carrera  se  traga  a  la  mía.  —Con  lentitud,  acunó  su  áspera

mejilla—.  ¿De  qué  sirve  tener  tanto  éxito  si  no  tienes  con  quien  compartirlo?  —La  comprensión

chispeó en sus ojos azules. 

—Gis,  ya  pasamos  por  esto…  —Sacudió  la  cabeza,  retirándose  de  su  toque,  dejándola  fría—. 

No quiero esto, yo… créeme, lo entendí. No quieres renunciar a tus sueños, y eso está bien. Lo juro, 

me quedó claro… No vengas aquí a confundirme más. 

Había  perdido  peso,  y  aunque  iba  perfectamente  vestido  como  un  punk,  con  los  aros  en  los



lugares correctos, la camiseta con estampado extraño y los vaqueros amarillos, la ropa caía de una

manera extraña de su alto cuerpo. Parecía que no había dormido en varias semanas. Giselle conocía

la sensación. Tenía ojeras y faltaba su sonrisita burlona tan característica en sus labios. En su lugar, 

su boca dibujaba una delgada línea recta. El fuego en sus ojos estaba completamente apagado. 

—Es que no voy a renunciar a mis sueños, tan solo voy a vivirlos… de otra manera, pero no por

eso voy a quitar el dedo del renglón con lo que quiero. —En un impulso sujetó sus manos, porque si

no lo hacía, sentía que lo perdería—. Estuve pensando mucho, y creo que me estaba aferrando a las

cosas, al parecer más que nada por mi miedo al fracaso, a batallar otra vez… —Lo miró con todo el

amor que pudo—. Sé que estoy llena de mierda, y no sé muy bien qué más decirte ahora mismo, salvo

que quiero ser feliz, y eso es solo si estoy contigo. Si… si todavía quieres, claro. 

Maldición.  ¿Estaba  temblando  como  un  afeminado?,  quizás,  pero  la  verdad  era  que  Dylan  no

sabía  cómo  procesar  todo.  Con  todo  lo  que  ella  dijo  se  sentía  completo,  satisfecho,  pleno  pero…

aterrado. 

—Nunca  quise  que  te  sintieras  presionada.  —La  miró  vacilante—.  Lo  único  que  me  importaba

más que cualquier otra cosa eras tú. 

—¿Y ya no? —Dylan se tensó, inseguro de qué responder, ella obviamente lo notó—. ¿Crees que

podrías perdonarme? —susurró, su nerviosismo era tangible, era un jodido desastre, tal como él. 

»Debí  decirte  esto  hace  mucho  tiempo,  pero  la  verdad  no  lo  consideraba  necesario,  yo…  —

suspiró—. Tengo mucho miedo a volver a quedarme sola, fueron años horribles, ya te había contado

que no tenía dinero y demás, pero nunca te conté que por ello un día realmente estuve a punto de… de

prostituirme con uno de los gerentes de un restaurante a cambio de empleo. —Dicho eso desvió la

mirada. 

—¿Por qué mierda harías eso? —gruñó, deseando asesinar al imbécil. 

—Yo… estaba en una situación muy complicada, llevaba unos días comiendo el último cereal y

pan que me quedaba en el lugar que rentaba, pronto se terminaría eso y tampoco tenía para pagar mi

hogar por los meses sin trabajo desde que llegué a California. 

Jugó con el borde de su camiseta, la cual le quedaba enorme. Dylan mantuvo la boca cerrada, a

pesar  de  que  tenía  las  manos  en  puños,  dejándola  sacarlo.  Lo  mejor  que  podía  hacer  por  ella  era

estar allí y escuchar. El dolor y la ira en su voz eran desgarradores. 

—Me costó mucho trabajo salir adelante, conseguir el reconocimiento y el trabajo perfecto para

alcanzar lo que me propuse, he sorteado muchos hombres oportunistas, muchos obstáculos, yo…

—Lamento mucho todo esto,  Bonita. Imagino cómo te sentiste cuando supiste lo de los cheques. 

—Ella lo miró fijamente. 

—Tenía miedo de quedarme sola más que nada, de tener que reconstruirme si algo malo pasaba

contigo,  de  que  el  rencor  hacia  tu  padre  y  tu  pasado  terminara  estropeando  lo  que  teníamos,  me

ofendió  mucho  lo  que  pasó  con  Jeremy,  pero  debo  admitir  que  lo  tomé  de  pretexto  para  huir,  sin

embargo ya no quiero hacerlo. —Nerviosa, le sujetó una mano para jugar con sus dedos—. Lo que

siento por ti es más fuerte incluso que mis propios miedos… y si pudieras… si pudieras darme otra

oportunidad, yo…

—¿Estás realmente segura de que quieres esto? —Apuntó con un gesto hacia el escenario. Donde

el estallido de los fans era ensordecedor. 

—Puedo manejarlo —balbuceó, acercándose más. Dy no pudo evitar tirar de ella y estrecharla



entre  sus  brazos—.  Te  he  extrañado  mucho,  y  he  escuchado  Belleza  Salvaje  mil  veces,  no  puedo

creer que yo te inspirara algo así, es tan romántico, tan lindo, lleno de amor y…

—Oye, espera. —Colocó un dedo en sus labios—. A estas alturas creo que deberías saber que

además  de  sentimientos,  también  tengo  un  pene,  ¿sabes?  No  me  hagas  quedar  como  un  completo

afeminado. ¿Qué es esa mierda de romántico y lindo? 

—No  paras  de  decir  cosas  tan  sensuales,  Dylan,  eres  todo  un  poeta,  no  me  quedan  dudas  —

sonrió burlona. 

—Entonces  quizás  siga  diciéndote  más  cosas  —gruñó  cuando  ella  enterró  las  manos  en  su

cabello. 

—No puedo esperar, en serio —medio jadeó, apretándose contra él, dejándole sentir cada curva

y diablos, estaban perdiendo el punto aquí. 

—Todo esto del coqueteo está muy bien, Gis, pero dime, ¿estás hablando en serio? No quiero que

después, en el futuro, sientas que estás atrapada por mi culpa…

—Amo  cocinar,  me  encanta,  pero  te  amo  más  a  ti,  y  quiero  quedarme  con  lo  que  realmente  me

motiva, y eso eres tú. 

—Guau,  probablemente  seas  mejor  compositora  que  yo  —murmuró  acariciando  su  nariz  con  la

suya—.  Pero  ya  en  serio,  no  voy  a  permitir  que  me  dejes  otra  vez.  Esto  ha  estado  a  punto  de

destrozarme. —Al recordarlo, sintió como si las costillas se presionaran contra sus pulmones y los

dejaran sin aire, ella le acarició la mejilla como si sintiera la tensión que emanaba su cuerpo. 

—No creo que pueda… —Lo miró fijamente—. No quiero volver a estar lejos de ti, nunca. 

—¿Entiendes  entonces  que  tienes  que  darme  la  oportunidad  de  explicarme  cuando  estropee  las

cosas? Porque sabes que lo haré, a veces soy un imbécil. 

—¿A veces? —Dylan deslizó la mano hasta pellizcarle el culo. 

—Listilla. 

Giselle sonrió, y en un acto por completo inesperado, se colgó de nuevo de él, rodeándolo con

brazos  y  piernas  haciéndolo  reír,  y  sí,  la  quería  de  esa  manera,  al  estilo  mono  araña,  por  siempre. 

Ambos se quedaron allí en silencio. Con el rostro húmedo por el sudor, la respiración entrecortada y

el  cuerpo  ardiendo.  Cuando  de  pronto,  Dylan  tuvo  una  idea,  y  en  un  segundo  estaba  volviendo  al

escenario con ella en brazos. 

—¿Qué  rayos  haces?  —chilló,  mientras  el  estruendo  de  los  gritos  de  la  multitud  en  todo  el

estadio colapsaba cuando Dylan sujetó el micrófono. 

—A  esta  persona  en  mis  brazos,  una  vez  le  dije  que  sería  mi  mayor  fanática.  —Su  sonrisa

arrogante era inmejorable—. Ella es mi belleza salvaje. ¿Quieren escuchar la canción? 

A  diferencia  de  los  abucheos  que  esperó  que  siguieran,  ahora  que  la  canción  tenía  rostro  y

nombre, la calidez del público y los aplausos sí que lograron ruborizarla. Giselle sonrió, tanto que le

dolió la mandíbula antes de que enterrara el rostro avergonzado en su cuello. 

 La monotonía me consume, 

 dicen que es normal

 Todos tenemos un mal día

 Pero sé que no, no es habitual

 Me estoy extinguiendo

 Oh, sí, estoy muriendo. 

 Entonces, te encuentro a ti

 Chica bonita

 Tu aura salvaje, tus ojos chispeantes…

La  canción  era  corta  y  dulce,  suave  y  perfecta.  El  ruido  cuando  terminó  era  ensordecedor.  El

público  respondió  con  un  rugido  atronador,  aplausos,  y  saltos,  realmente  estaban  sacudiendo  el

estadio. 

—Te amo, es hermosa —dijo siguiendo el camino de su afilada mandíbula con los labios. 

—Mejor no lo digas muy seguido o mi ego se inflará por las nubes,  Bonita. 

—Bienvenida  de  vuelta  —gritó  Caden,  guiñándole  el  ojo—,  solo  quería  advertirte  que  quizás

comiences a recibir amenazas de muerte, gracias a la declaración de tu novio aquí frente a millones. 

—Maldición —siseó Dylan mirando a todos lados, alarmado. 

—Confía  en  mí,  mantendré  ese  ego  tuyo  con  los  pies  en  la  tierra…  y  lo  siento  por  todas  esas

groupies celosas, que se jodan, eres mío. —Giselle sonrió sujetando su hermoso rostro. 

Y  entonces  lo  estaba  besando,  ignorando  el  ruido,  los  flashes  y  las  exclamaciones  que  los

rodeaban de todo el público ahí presente. Giselle no dejó de besarlo hasta que sus labios estuvieron

hinchados  y  entumecidos.  Cuando  se  separaron,  los  dos  estaban  jadeando  y  una  masiva  erección

estaba presionando su vientre. Él no parecía preocupado por eso cuando se rio entre dientes. Minutos

después, las luces se apagaron finalizando el concierto, dejándolos en parcial oscuridad aún sobre el

escenario, envueltos en un montón de humo, lejos ya de la vista del público que comenzaba a salir

del estadio. 

—Si por una canción me has besado así, no puedo esperar a que escuches las melodías que he

compuesto en estos días… —Se rio roncamente—. Son un tanto depresivas, pero…

—Dylan —gimió interrumpiéndolo—, no lo hiciste…

—Puedes apostar —ronroneó, estrechándola entre sus fuertes y tatuados brazos. 

—Qué asco, más música de cortarse las venas y mierda —bufó Derek, aunque tenía una sonrisa

en los labios. 

—Más baladas y menos rock —refunfuñó Caden. 

—Ya  lo  perdimos  —dijo  Ethan  rodando  los  ojos  antes  de  volver  su  atención  a  Zoe,  quien

finalmente estaba obteniendo más que un autógrafo, el bajista no le quitaba la vista de encima. 

—Cállense, como si nunca hubieran hecho nada para impresionar a una chica —gritoneó Giselle, 

sacándoles la lengua. 

Dylan, por el contrario, se inclinó contra su boca y todo humor fue sustituido por hambre pura. En

serio, él era también un dios en esto de los besos aunque dijera que en realidad era nuevo, y tanto

tiempo separados fue reclamado por su cuerpo al prenderse en llamas debido a su sabor, a su olor. 

Dylan  gruñó,  dejándola  sentir  contra  su  vientre  su  abultada  erección  mientras  empujaba  la  lengua

dentro de su boca, su piercing deslizándose en una fría caricia hizo que sus ojos rodaran hacia atrás

ante la sensación, y no pudo evitar tirar del aro en su boca. Esto era su paraíso. Se besaron incluso

ante  los  abucheos  de  los  chicos,  gritándoles  depravados  y  otras  cosas,  hasta  que  la  castaña

literalmente empezó a hiperventilar, separándose de él. 

—Vamos, te mostraré las canciones que escribí —jadeó descansando la frente contra la suya. 

—¡Malditos pervertidos! —gritó Caden—. ¿Por qué me hicieron mirar eso? Me arden los putos

ojos, Ethan trae el cloro. 

—Hum… —La joven se mordisqueó el labio nerviosamente. 

—Ignóralos  —ronroneó,  tomándola  en  brazos,  robándole  un  chillido  cuando  la  lanzó  sobre  su

hombro y comenzó a caminar al camerino—. Y no te preocupes por las canciones, lo bueno de ser

compositor es que puedo modificar la letra y elegir mi propio final feliz. 

—¿Seguro que no te arrepentirás? —preguntó un tanto acongojada. 

Él rodó los ojos antes de bajarla de sus brazos. La colocó en el suelo, y su enfoque en ella fue

completo, su mirada buscando Dios sabría qué, no le dejó lugar para esconderse. Un problema, dado

que tenía el impulso de romper a llorar debido a la emoción de todo. Con un suspiro, Dylan sujetó su

mano, sus ojos desviándose un segundo a sus dedos ahora entrelazados, cuando por fin se reunió con

su mirada, tenía plasmada su hermosa sonrisa torcida, y la joven pudo ver en esos orbes azules todo

lo que siempre había querido, lo que siempre había soñado y sentido, él era su propio reflejo. 

—Ya te lo dije una vez. Estoy dispuesto a lamentarte toda la vida,  Bonita. 

Y entonces la estaba besando hasta hacerla olvidar su pasado… y algo más. 



 

Epílogo

—Demonios, estoy teniendo un jodido orgasmo aquí. 

Dylan Chancellor se caracterizaba no solo por ser uno de los tipos más ricos e influyentes en el

funk  rock  actual,  sino  también  por  ser  uno  de  los  comensales  más  exagerados  que  Giselle  hubiera

conocido, como por ejemplo ahora, mientras gemía al morder uno de los rollos de canela que tuvo

que prepararle al estilo de los de la tienda  Cinnabon, haciéndola sonreír mientras le acariciaba esa

espalda  desnuda  y  tonificada  con  suavidad.  Ambos  se  encontraban  recostados  en  la  cama  no-tan-

grande del autobús de gira que iba en movimiento. 

—Me alegra que te gustaran, Dios nos librara de que fueras a asaltar a esos pobres dependientes. 

—Solo robaría un par de cajas. 

—Gordo. 

—Pero me amas. —Se inclinó hacia ella, dándole un suave beso con sabor a azúcar—. ¿Cómo te

fue con la búsqueda del local? 

—Preferí venir contigo que buscar eso… —suspiró mortificada—, ya no sé si es tan buena idea

intentar  trabajar  y  buscarte  entre  giras.  —Trazó  sobre  su  piel  los  lunares  que  encontraba—.  Es

enervante, cansador… no estoy segura de querer seguir con ello. 

—¿Quieres  dejar  de  ser  cabezota  y  aceptar  mi  ayuda?  —Perezosos  ojos  azules  se  encontraron

con su mirada, Dylan estaba agotado al extremo a causa de la gira. 

—No gracias, dicen que los negocios entre familia siempre terminan en peleas. 

—No  somos  familia,  pero  si  eso  pasara,  te  prometo  que  te  ayudaré  a  lidiar  con  el

arrepentimiento, ya sabes, si resulta un fiasco. —Ella suspiró antes de inclinarse y lamer suavemente

su espolvoreada y tentadora boca. 

—Suena tentador, y más barato que ir a terapia. —Él internó una mano en su cabello. 

—¿Ves?, soy un jodido genio. 

—Tan listo —tarareó entre besos. 

—¿Cuándo irás a buscarlo? —insistió separándose, y aunque sus ojos bailaban con oscuro deseo, 

el tono en su voz fue serio. 

—No  tenemos  por  qué  apresurarlo…  ya  te  conté  sobre  el  concepto,  que  es  lo  que  más  me

preocupaba para empezar. 

—Tengo un par de días de descanso, y la semana que entra continuamos con la gira en Las Vegas. 

Solo  que  antes,  los  chicos  quieren  ver  esta  pelea  de  UFC  donde  un  tal  ¿Jared  Brown?,  les  está

pateando el culo a todos y al parecer es sumamente divertido. —La atrajo a sus brazos

—¿Jared?, vi un poster suyo el otro día, es un tipo sumamente caliente —suspiró pensando en el

hermoso  tipo  de  cabello  negro.  A  su  lado,  Dylan  gruñó  amenazando  con  hacerle  cosquillas—.  A-

Aunque pensándolo bien, es bastante rudo. Su mirada da escalofríos. 

—No intentes arreglar esto, pequeña traidora. Iré a patear el culo de ese tal Jared yo mismo, así

sabrá cómo se hace. —Giselle rodó los ojos, antes de tirar del piercing en su labio y hacerlo sonreír

—. Entonces, podemos ir a buscar algo antes de que comiencen las presentaciones. 

—Hum, lo pensaré… por lo pronto tengo que empacar otra vez. 

—¿Me darás sexo de despedida? —Elevó esa ceja poblada con su brillante piercing. 

—Te di sexo hace… —miró el reloj—, una hora. 

—No puedo creer que revises el tiempo que pasamos sin tener sexo, ¿sabes cuántos días te irías? 

—Trabajo cinco días, ya lo sabes. 

—Una  muerte,  ya  me  estoy  poniendo  ansioso.  —Se  revolvió  en  su  lugar,  como  si  estuviera

sufriendo—.  No  estoy  acostumbrado  a  pasar  tantos  días  sin  ti,  y  hablar  tanto  de  ello  y  ver  tu  boca

llena de azúcar, como que me excitó demasiado… ¿No vas a ayudarme con esto? —Cerró los ojos

arqueándose, empujando su ahora notoria erección contra las mantas. 

—¿De  verdad  esto  te  excita?  —sonrió,  untando  glaseado  en  el  piercing  en  su  pezón  antes  de

chuparlo y robarle un gemido—. ¿Qué pasa si no quiero ayudarte? 

—Moriré de una combustión espontánea, me perderás y quedarás sola y arruinada. 

—Ya me vi como la señora de los gatos con el cabello revuelto. 

—Claro, porque me amas hasta la locura. 

—No te amo tanto. —Él sonrió arrastrándola sobre su pecho. 

—Corriste por todo un estadio, esquivaste guardias de seguridad y te lanzaste hacia mí frente a

miles de fanáticos, eso te hace mi mayor fanática. Totalmente me amas —canturreó orgulloso. Giselle

sonrió golpeándolo con suavidad en el pecho. 

—¿No lo vas a dejar pasar? —Su sonrisa traviesa y sus ojos brillantes le dieron la respuesta. 

—No,  además  está  en  todos  lados.  —Tiró  de  su  cintura  acomodándola  a  horcajadas  sobre  él, 

haciéndola ahogar un grito cuando su erección empujó en la unión entre sus muslos, frotándose entre

ellos. 

—¿No  lo  echas  de  menos?  —susurró  recostándose  sobre  él  al  tiempo  que  mordisqueaba  su

afilada mandíbula—. ¿Ser capaz de volver a casa con cualquier groupie que quieras? —Dylan tiró

del  cabello  bajo  su  nuca,  sus  ojos  pesados  de  deseo,  antes  de  que  les  diera  la  vuelta  y  ahora

estuviera ella con su espalda contra el colchón. 

—Lo  que  más  echo  de  menos…  —Su  miembro  pulsante  frotándose  contra  su  sexo  logró  que

suaves jadeos se escaparan de sus labios—. Eres tú, solo tú, Gis. 

Sus  manos  le  apretaron  los  muslos  donde  la  estaba  sujetando,  sus  hombros  duros  por  los

músculos, los bíceps definidos y la mandíbula apretada cuando empujó en su interior con un único y

potente envite. Giselle hundió los dientes en su labio inferior, ahogando los gritos que pugnaban por

salir de su garganta. 

Tener al resto de los integrantes de la banda como espectadores silenciosos de cada uno de sus

encuentros era algo que no le apetecía, muchas gracias. A él por su parte no le importaba, jadeando

pesadamente  contra  su  oreja,  alternando  caricias  y  tirones  a  sus  pezones  que  disparaban  una

electrizante corriente directo a su sexo. 

Medio  encima,  medio  fuera  de  la  pequeña  cama,  con  el  enorme  cuerpo  de  Dylan  sobre  ella, 

Giselle pensó que iba a perder la cordura. Su pene se sentía aún más grueso de lo que parecía, hasta

ese  punto  donde  la  hacía  no  estar  segura  de  si  su  cuerpo  podría  con  ello.  Cuando  él  retrocedió, 

rozando  sus  tejidos  sensibles,  el  murmullo  de  un  grito  tembloroso  salió  de  sus  labios,  haciéndolo

sonreír torcidamente. Era un engreído hijo de puta. 

Estuvo  así  un  par  de  minutos,  tentándola  a  un  ritmo  lento  y  castigador  que  por  poco  la  hace

arrancarle ese piercing del labio y patearlo fuera, pero incapaz de alcanzarlo con las manos en esa

posición,  Giselle  envolvió  las  piernas  en  torno  a  Dylan,  con  las  manos  cerradas  en  puños  en  las

sábanas,  levantó  la  parte  inferior  de  su  cuerpo,  incitándole,  gruñendo  de  frustración  cuando  Dylan

esta vez se salió del todo, iba a abofetearlo, pero un latido después regresó, y esta vez no hubo ritmo. 

Fue duro, profundo, al borde de la brutalidad, y eso lo hizo totalmente perfecto. Cerró los ojos, casi

embriagada de placer. 

— Diablos…  —gimió  quedamente,  al  borde  de  perder  la  batalla  contra  los  gritos  escandalosos

que arañaban su garganta para ser liberados. 

Dylan notó aquello, por supuesto, tuvo que haberla visto perdiendo el control, por lo que apoyó





las manos sobre la cama, a cada lado de ella y se inclinó para besarla sin siquiera parar el modo en

que  se  la  estaba  cogiendo.  Su  duro  cuerpo  golpeando  sin  clemencia,  de  una  forma  que  frotaba  su

clítoris con cada envite. 

—Giselle… —Su nombre fue un gemido áspero, ronco y bajo antes de que su cuerpo se pusiera

rígido. 

Empujó otra vez, a la par de que su mano encontraba su clítoris, lo frotó en apresurados círculos

haciendo que el orgasmo la tomara por sorpresa, puntos de colores bailando delante de sus ojos la

mandaron a una espiral de inconciencia hasta nuevo aviso. 

—Los  chicos  me  están  haciendo  pasar  un  infierno  —le  contó  a  Gis  por  teléfono—.  Pero  es

porque están jodidamente celosos por no tener a una mujer, soy un bastardo afortunado. 

Gis se rio, y el sonido por poco lo hizo tomar un avión a California, ella había insistido en irse el

domingo  temprano  para  que  se  recuperara  del  agotamiento;  Dylan  estaba  terriblemente  cansado,  sí, 

pero  igual  no  podía  descansar  si  ella  no  se  encontraba  cerca,  se  había  convertido  en  una  clase  de

droga para él. 

 —No puedo esperar para verte. 

—Ya sabes, mis hermanos podrían hacer una danza de felicidad si esto se filtra —sonrió aunque

ella no podía verlo—, pero he estado mirando tu fotografía de bolsillo que llevo a todas partes, cada

minuto. 

 —¿Tienes una fotografía mía? 

—Claro, la que usé para hacerte el vudú. —Ella volvió a reírse. 

 —Eres un enfermo acosador, eso lo explica todo. —Ambos se rieron. 

—¿Qué  tal  el  local?,  ¿ya  fuiste  a  verlo?  —El  suspiro  que  abandonó  los  labios  de  su  chica  no

podía ser bueno de ninguna manera. 

— Pues, digamos que como que no he tenido tiempo, iré en estos días. 

—¿Qué es lo que te detiene? —preguntó acomodándose ese maldito cabello caótico suyo frente

al espejo, pronto tendría que colgar para asistir a una entrevista con los medios de Seattle. 

— ¿Qué va a pasar si pongo mi propio restaurante? Te veré menos y no estoy segura de que eso

 sea lo que quiero ahora… —suspiró. 

—Debería ir a ayudarte a buscarlo, te lo dije. 

 —Claro que no, yo puedo hacerlo sola. 

—Bueno…  como  tú  digas.  —Tiró  del  piercing  en  su  ceja  en  un  gesto  nervioso—.  Te  amo, 

 Bonita… y no pospongas más esto, es tu sueño y necesitas cumplirlo. 

 —Estoy siguiendo mi sueño, confía en mí. Ahora, pórtate bien frente a las cámaras, ¿quieres? 

 No me hagas ir a buscarte para darte un par de azotes. Te llamaré luego, me tengo que ir. 

Dylan  se  quedó  mirando  el  celular  después  de  que  colgaran,  no  le  gustaba  la  forma  en  la  que

sonaba  la  voz  de  su  chica.  En  menos  de  un  par  de  días  tenía  un  montón  de  entrevistas,  firmas  de

autógrafos y de hecho, la gira encima, pero aun así… buscó un contacto. 

—¿Rick? 

—¿Davina? 

—Lo soy todavía. 

Davina Ferrec era la fotógrafa oficial de Resistance, su manera de inmiscuirse en el mundo de la

banda había sido todo menos amistoso, pero ahora, con algunos meses ya de gira y navegándose entre

los hombres, parecía haberlos conquistado. Su belleza era increíblemente elegante, su largo cabello

rubio brillaba incluso aunque ya era tarde, y sus expresivos y enormes ojos azules podían ser igual

de transparentes que misteriosos. 

—No puedo creer que de verdad estés aquí, ¿en qué vienes? —Davina apuntó al auto que había

alquilado. 

—Digamos  que…  tienes  un  novio  encantador  y  jodidamente  preocupado,  tenía  que  hacerte

compañía o volvería locos a todos. 

—Dylan  es  un  exagerado,  no  debió  hacerte  venir  a  perder  el  tiempo.  —Ella  se  encogió  de

hombros, quitando la alarma del auto. 

—No lo vayas a tomar a mal, yo misma me ofrecí a acompañarte y distraerme un poco, de todas

maneras ya tomé suficientes fotos de esta gira; y ahora mismo, los chicos están rodeados de cámaras, 

estoy segura de que si los vuelvo a fotografiar me arrancarán la cabeza —dijo en broma—. ¿Vamos a

ver ese local? 

—Bueno… gracias por acompañarme, de verdad lo aprecio —balbuceó mientras se subía. 

—Por  nada  —aseguró  arrancando  el  auto—.  ¿Estabas  en  medio  de  algo?  —Las  mejillas  de  la

castaña se calentaron. 

—En medio de volverme loca —sonrió a modo de disculpa—. La conferencia en Seattle estuvo

enfocada en mi visita al hotel, la prensa parece un lobo hambriento. —Davina se echó a reír. 

—Escuché lo que dijeron, que  Dyselle terminó cuando abandonaste a Dy en la madrugada. —Gis

sintió sus mejillas ardiendo. 

—Nos hicieron pedazos tan solo porque decidí partir temprano. 

—Como  si  a  Dylan  le  importara,  el  bastardo  arrogante  sabe  lo  que  tiene.  Justamente  estaba

siendo  fotografiado  para  una  portada  antes  de  venirme.  —Sonrió  sacudiendo  la  cabeza—.  El

encabezado decía algo como: “Metal y belleza, lo mejor de este mundo”. 

Giselle  suspiró  mirando  el  tráfico  en  el  que  ahora  estaban  sumergidas.  Esta  era  la  cosa  con

Dylan.  Constantemente  elegido  como  uno  de  los  hombres  más  seductores  del  planeta,  aparecía

seguido  en  sesiones  fotográficas,  donde  solo  iba  vestido  con  vaqueros  rasgados  que  apenas  se

sujetaban  a  los  músculos  de  su  cintura,  y  su  sonrisa  con  el  piercing  malicioso  en  la  esquina  de  su

boca. Dios, el vocalista nunca se quitaba la rutina de músico relajado, Giselle lo adoraba por eso, 

pero a la vez, siempre una punzada de miedo y celos se arremolinaba en su interior. 

—No  debes  preocuparte  por  eso  —murmuró  Davina,  intuyendo  su  silencio—,  está  totalmente

enamorado de ti. 

—Gracias —sonrió mirándola—, y gracias por venir para ayudarme. 

—Deberíamos tomar una copa, ¿te parece si voy al restaurante en el boulevard de Santa Monica? 

—inquirió frunciendo el ceño. 

—¿Q-Qué?, si mal no recuerdo está en renta… —Pero cuando Davina negó, su estómago se fue

al  suelo—.  Mierda.   —Se  llevó  una  mano  a  la  cabeza  tratando  de  relajar  la  repentina  jaqueca—. 

Dylan  tenía  razón,  me  lo  ganaron  por  estar  esperando  y  esperando  el  momento  adecuado…  —

balbuceó, por Dios, iba a romper a llorar. 

—Hum, lo siento, Gis, ¿quieres que vayamos a otro lado? —Davina lucía preocupada, por lo que

negó intentando controlarse. 

—No, supongo que eso me pasa por confiada. 

Ambas  mujeres  llegaron  entonces  al  restaurante,  ahora  bastante  concurrido,  repleto  de  mesas

redondas  con  manteles  blancos  y  múltiples  velas,  dando  una  iluminación  tenue,  romántica  y

agradable, mientras que en la parte del patio en un improvisado escenario ubicado en la esquina, un

grupo de jazz tocaba en vivo. 

Giselle  no  iba  vestida  para  la  ocasión,  como  Davina,  en  su  diminuto  vestido  rojo,  pero  no  le

importó  al  abrirse  paso  entre  la  multitud.  Sin  duda  aquel  lugar  se  convertiría  rápidamente  en

tendencia entre los paladares de Los Ángeles y Hollywood. 

—¿Crees  que  nos  den  una  mesa?  —inquirió  un  poco  abrumada,  tanto  por  la  cantidad  de  gente, 

como por el hecho de haber perdido el lugar. 

—Sí, uno de los meseros nos consiguió algo, van a montar una mesa para nosotros en el patio, 

¿no te molesta, verdad? 

—Para nada. 

Y fue así que se encontraron en una pequeña mesa en el patio más bonito que Giselle había visto

en algún restaurante, iluminado con bombillas al estilo  vintage, los cuadros que decoraban dentro y

fuera del lugar le daban una atmósfera sofisticada con un toque retro. Era hermoso, y casi lloró al ver

los  platos  bien  elaborados  de  comida  por  lo  que  parecía  ser  un  notable  grupo  de  cocineros  que

maniobraba en una pequeña cocina abierta…  mierda. Su estómago sufrió otro vuelco. Era como si le

hubiesen robado la idea. 

—Vaya, este lugar les quedó hermoso —aseguró con la voz temblorosa antes de dar un necesario

sorbo a su copa de vino. 

—Sí, lamento que te hayan ganado el lugar. 

—No importa, Dylan me ayudará a encontrar algo, es muy ingenioso. 

De  hecho,  como  que  anhelaba  verlo,  refugiarse  en  sus  brazos  y  concentrarse  en  sus  tatuajes

mientras  él  le  decía  al  oído  que  todo  estaría  bien.  Eso  sería  mejor  que  seguir  triste  porque  los

manteles  estaban  demasiado  prístinos  y  el  detalle  de  las  velas  flotantes  en  una  burbuja  de  cristal

sobre las mesas la tuviera a punto de cortarse las venas. Diablos, ni siquiera ella lo habría decorado

mejor. 

—Y hablando de él, ¿crees que después vayas con ellos de gira? 

—Sí, lo he estado pensando y me gustaría intentarlo…

Quizás por todo lo que estaba viendo y conversando con Davina es que no se dio cuenta de lo que

estaba pasando al fondo, aquellos hombres no eran más que sombras altas y oscuras abriéndose paso

hacia el pequeño escenario. Nada nuevo, moteros entrando a algún local… salvo porque…

—No.  —Giselle  parpadeó  confundida,  su  corazón  latiendo  frenético  contra  su  pecho—.  ¿Me

estás jodiendo, Davina? 

La joven se puso de pie, intentando verlos a través de toda la gente que se había arremolinado

rápidamente,  gritos  ya  rasgando  el  lugar.  En  masa,  esos  hombres  eran  muy,  muy  intimidantes,  y  sin

importar qué tan discretos estaban tratando de ser, el público los había identificado. Prueba clara de

que como fan apestaba. Giselle sacudió la cabeza cuando la suave y ronca voz tomó el micrófono, y

luego hubo un montón de movimiento entre los músicos que subían y bajaban del escenario con sus

instrumentos. Davina se echó a reír a su lado, parecía increíblemente contenta y jovial. 

—¿Qué sé yo, tal vez Resistance desistió de los estadios y quiere cantar en restaurantes? 

—Oh mi Dios. —La castaña la abrazó con alegría. 

—Se  suponía  que  era  una  sorpresa,  pero  me  alegra  que  hayamos  conversado  hoy.  —Giselle

asintió, justo en el momento que una profunda voz rasgó el lugar. 

—Oigan,  chicos.  —Dylan  elevó  las  manos  tratando  de  calmar  a  la  multitud  que  comenzaba  a

volverse  loca—.  Mi  nombre  es  Dylan  Chancellor,  y  Resistance  cantará  un  par  de  canciones  para

inaugurar  el  nuevo  local  de  mi  chica,  a  quien  de  verdad  espero  le  guste  y  no  me  cuelgue  de  las

pelotas  por  no  consultarle  sobre  la  decoración…  o  nada  de  esto.  —Giselle  dejó  de  sonreír, 

llevándose ambas manos a la boca, tratando de ocultar su emoción y conteniendo las lágrimas. 

—Esto no… no está pasando…

—Así  que  si  nos  hacen  el  favor  de  no  postear  esto  en  las  redes  sociales  tan  pronto,  sería

grandioso, entre más se contengan de delatarnos, más tiempo estaremos acá, ¿les parece? —El coro

de «sí» y los aplausos inundaron el lugar—. Esta canción es inédita, y estoy muy complacido de que

aquí sea el primer lugar donde la tocaremos, la compuse hace poco para una chica bonita que, por

jodida suerte, está conmigo y logra robarme el sueño cada día. 

Giselle  tan  solo  atinó  a  negar  riéndose,  las  lágrimas  incrédulas  se  agolpaban  en  sus  ojos  con

fuerza,  su  sonrisa,  temblorosa  de  emoción,  seguro  lucía  como  una  mueca  horrenda,  pero  no  podía

importarle. Y entonces comenzó la canción, su voz era insinuante y suave, la cosa más dulce que la

joven  hubiese  escuchado  nunca,  varias  mujeres  estaban  ya  gritando  y  otras  tantas  llorando  un  poco

histéricas. 

 —Con  tu  boca  en  la  mía,  encenderemos  el  lugar.  Necesito  olerte,  Bonita,  tenerte  bajo  mi

 cuerpo  es  como  un  golpe  sensorial,  hueles  a  vida,  a  música  sublime,  a  mí,  me  dueles  hasta  que

 siento que ardes dentro de mi garganta y me quemas… me quemas, me encadenas…

La  gente  gritaba  y  tarareaba  la  canción  aunque  no  se  la  supieran,  y  cuando  terminó,  grandes

lágrimas  bajaban  por  el  rostro  de  Giselle,  afortunadamente,  Davina  estaba  ahí  con  unos   kleenex  y

también con cálidos brazos para sostenerla, sus ojos brillantes por la emoción. Resistance entonces

comenzó a tocar más de uno de sus éxitos, y aunque lo intentaron, estaban en Los Ángeles, así que en

cuestión  de  minutos   paparazzi  comenzaron  a  llegar,  subiendo  por  los  edificios  de  todos  los

alrededores. 

En cuanto terminó la última canción, Rick parecía bastante molesto mientras ayudaba a que Dylan

y los chicos se movieran a través de la aglomeración de gente, pero no parecían poder ir a ningún

lado,  de  pronto,  Giselle  sintió  una  mano  alrededor  de  la  suya,  Davina  estaba  tirando  con  fuerza, 

tenían que salir de ahí cuanto antes, incluso aunque ahora fuera su local. ¡Su local! 

Davina la llevó a la parte trasera, sin duda sabía manejarse ante ese tipo de situaciones y estaba

acostumbrada  a  la  locura;  la  banda  se  dividió  entonces,  Dylan  se  fue  por  otro  lado  encontrándola, 

agradeciéndole a Davina con una sonrisa antes de tirar de ella a una camioneta, donde se subió en la

parte  trasera,  llevándola  más  específicamente  sobre  su  regazo,  mientras  un  tipo  que  acompañaba  a

Rick siempre, los sacaba de ahí a toda velocidad. 

—No puedo creer que hicieras todo eso por mí. —Lo besó con algo más que entusiasmo—. Rick

estaba tan furioso, ¿no le avisaron? 

—Solo quiero saber si te gustó —preguntó soplando un mechón de su cabello alborotado. 

—Estoy anonadada, es perfecto, Dios, ¡y la decoración! —De pronto, un pensamiento cruzó por

su mente, parpadeó aturdida incluso—. ¿Tu padre pintó los cuadros? —Él se echó a reír. 

—Sí, estaba muy nervioso, tienes que darle tu veredicto. 

—¡Son  hermosos!  —chilló  emocionada—.  Quiero  regresar,  quiero  mirar  todo  el  lugar…  —Se

revolvió entre sus brazos mirando por el vidrio trasero con algo de nostalgia—. Maldición, aunque

creo que tendré que esperar a mañana, y Jeremy los matará por andar dando espectáculos gratuitos, 

¿viste su rostro? 

—Sí,  creo  que  tienes  razón,  pero  que  se  joda,  era  la  inauguración  de   tu   restaurante.  —Giselle

sonrió ampliamente, acunando su hermoso rostro. 

—No mientras no te lo haya pagado. —Él rodó los ojos, pero antes de que empezara a discutir, 

ella puso un dedo en sus labios—. ¿Cómo se llamará? 

—Es  tu  restaurante,  Bonita,  yo  solo  lo  decoré  para  inaugurarlo  y  apresurar  tus  sueños,  y  ya

después puedes preocuparte por pagarme la renta, los cantantes, los cocineros, los meseros…

—No importa. —Giselle sonrió besándolo con suavidad—. Te lo pagaré todo. 

Dylan  la  tomó  por  sorpresa  cuando  la  acomodo  a  horcajadas  sobre  sus  muslos.  Crudo  orgullo

masculino y posesión se había apoderado de su expresión, haciéndola estremecer. 

—Conozco una manera muy básica y barata para que me pagues. 

—¿Ah, sí? —sonrió jadeante, a centímetros de sus labios. 

—Sí, te amo… no puedo esperar a que estrenemos cada rincón de ese nuevo lugar. 

—Tan romántico como siempre. —Él se echó a reír. 

—Bueno, eres tú la verdadera pasión que me mueve, eres mi inspiración. 

Y cuando le sonrió, esa sonrisa devastadora que ponía de rodillas a un montón de fanáticas, lo

supo  sin  lugar  a  dudas,  Dylan  sentía  lo  mismo  por  ella.  Giselle  borró  la  distancia  entre  ellos, 

besándolo con todo el amor que sentía por él. 

—Hay  algo  que  no  te  he  confesado…  —murmuró  jadeante  contra  su  boca.  Él  frunció  el  ceño, 

haciéndola sonreír—. Ahora estoy absolutamente segura de que soy tu mayor fanática. 

Una sonrisa arrogante y torcida se dibujó en sus labios. 

—Ya lo sabía. 

Ella  rodó  los  ojos  con  una  risa,  pero  cuando  sus  ojos  azules  resplandecieron  con  una

prometedora  pasión,  se  inclinó  para  besarlo  de  nuevo.  Ahora  sabía  que  tenía  un  certero  futuro,  y

cuando sus fuertes brazos la estrecharon, supo que estaba completa… y en casa. 



Fin

 La historia de Davina y Derek, continuará…
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